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D E  L A  H E M O R R A G I A .

f i  218. Si por las causas referidas ( 159. 160. ) salie~ 
■ se mucha sangre de una herida, se detiene, f. Con el 

i cauterio añual. 2. Con los cáusticos. .̂ Con los as- 
: tringentes. 4. Con la ligadura del vaso, g. Cortando-
i. Je del. todo. 6. Comprimiéndole con una compresa 

graduada, y  las vendas.

^ABIENDO referido todo lo que pertenece 
à la curación general de las: heridas g an
tes de pasar à las obsetvaciories parti
culares, correspondientes à las de la ca- 
beza, pecho, y vientre^^se.debqn exa
minar algunos sintomas que acohte^  ̂

cen en las heridas,,los quaies'iïméhâs.veces-Son^^^n 
Tom. //, ^  gra—



a D e la Hemorragia. §. ai8.
graves, que ponen al herido en extremo peligro, por lo 
que es preciso remediarlos primero, o á lo menos dis
minuirlos mucho, antes de pensar en curar la herida. 
De estos síntomas los principales son la Hemorragia, 
el Dolor, y la Convulsión.

La palabra Hemorragia significa con propiedad un 
fluxo de sangre abundante y con Ímpetu; pero después la 
costumbre ha introducido que denote todo fluxo de san* 
gré. En efeélo Aimorragia parece que se deriva de km  
Tír kifÁ.cír(  ̂^ fxyvtcíi, y  esta ultima palabra en Hippo- 
crates^ según Galeno  ̂ significa siempre lo mismo que 
¿6po&)5 opyM,ctv, salir en abundancia y con Ímpetu; 
pues quando la sangre no sale sino en corta canti
dad y  poco á poco , usa Hippocrates de la palabra 
errisin^ y  quando solo sale gota á gota de lade sta- 
lagmon {d). Pero quando se halla simplemente la pala
bra Hemorragia, sin nombrar la parte del cuerpo de 
donde sale la sangre, advierte Galeno que debe en
tenderse de la sangre que sale por las narices {b).

Quando de una herida sale la sangre en abundan
cia y con Ímpetu, siempre es señal de qué están he
ridos los vasos grandes que llevan la parte roja de la 
sangre; pero con especialidad los arteriosos, porque 
las venas, á no ser que sean muy grandes, ó que es- 
ten hinchadas por haberlas ligado , rara vez arrojan 
mucha sangre, y  nunca con tanta fuerza, como la  
que sale de las arterias heridas. Luego si es tanta la 
pérdida de la sangre, que con razón sé puede temer 
Una fatal consequencia , y  no hay esperanza de que 
se detenga por sí misma, debilitadas las fuerzas, ó con-, 
trayéndose la arteria, entonces se recurre á los me
dios que tiene el Arte para impedir que salga la san- 

_  _ _  __________ ____________________ grer
(á) Gorreus, Uefinit. Med. pag. i6. Charter. Tóm. IX. pag, 

i8 .
Comtnent. 1. >n Xib. I. Epidem.



s. 218. De la Hemorragia. 3
gre ; no obstante los mas de los medicamentos que 
sirven para esto retardan la curación de la herida ; pues 
para que esta pueda consolidarse, es preciso que se 
separen primero las extremidades de los vasos destrui
dos con el fuego, con los corrosivos , las ligaduras, 
las compresiones, &c.

Para detener las Hemorragias hay diferentes mé
todos: pero todos lo hacen, ò estrechando el orificio 
del vaso cortado, ò coagulando la sangre que sale, 
con lo qual se detiene la que viene detras; ò hacien
do uno y otro al mismo tiempo.

I. Para detener las Hemorragias es medio muy efi
caz aplicar un hierro encendido al vaso que arroja la 
sangre ; pues en el mismo instante que ésta se quema, 
forma una masa densa , è irresoluble , y de este mo
do tapa el orificio del vaso abierto : al mismo tiempo 
éste se frunce y estrecha con la acción del fuego , y 
estos dos efeétos reunidos detienen la sangre. Los Ci
rujanos usaron por mucho tiempo de este metodo: 
por eso en las extirpaciones de los miembros y de
más operaciones , en que se temia una Hemorragia 
grande, siempre tenian dispuestos cauterios de dife
rente tamaño y figura, para detener la sangre , que
mando.

Los Griegos modernos y los Arabes, Pablo E g h  
neta, Avtcena, después de la extirpación de los 
miembros, suprimian también la Hemorragia con un 
hierro hecho asqua. Guido de CauUaco  ̂ y otros que le 
succedieron, usaron del aceyte hirviendo para el mis
mo fin. ?salio (a) manda que en la extirpación de 
los miembros se corten las carnes con un hierro eur 
cendido , para que asi se detenga al mismo tiempo el 
fluxo de sangre: pero este metodo tiene muchos in
convenientes , por lo qual yá casi no se usa, pues es

di-
C'í) Chiiurg magn. Llb. V. cap. ta.

A 2
pag- io3a.



4  D e LA HEMOKRAGrÁ. '§.218.
difícil dar al hierro el debido grado de calor. Quando 
está muy caliente, por lo regular se lleva tras sí lo 
quemado; si no está bastante, no detiene la Hemor
ragia. Demás de esto los cauterios causan un dolor 
violento, una grande inflamación, y los males que 
á esto son consiguientes; y será preciso que todo lo 
que destruyó la quemadura, se despegue y separe de 
las partes vivas con la supuración : por tanto muy 
de temer, que caída la escara no se pasen muchos dias, 
sin que se renueve la Hemorragia, la qual entonces 
no se podrá detener con tanta facilidad como al prin* 
cipio ; pues separada la escara quedará mas corto el 
vaso quemado , y  consiguientemente no se podrá co-̂  
ger, ni ligar, ó á lo menos costará mas trabajo, y  
será preciso volver á repetir la cruel aplicación del 
cauterio , y  siempre con el mismo peligro de que 
vuelva la Hemorragia , quando se caiga la nueva es
cara. Por eso después que los hábiles Cirujanos halla-» 
ron el medio de detener la sangre con una compre-  ̂
sion metódica, ó con la ligadura de los vasos, no 
se usa tanto de los cauterios. Aun mas , ya hace mu
cho tiempo que Galeno condenó el uso de los esca
róticos, como poco seguros para detener la sangre. 
Vues todo lo que se quema á la parte, se muda en 
costra^ es otrai tanta carne natural, que pierde esta 
parte, la qual cae al mismo tiempo que la costra. Por 
eso la herida se manifiesta desnuda y  sin carne,y á mu
chas personas ha sucedido que cayéndose la costra, les 
ha sobrevenido una efusión de sangre  ̂que ha costado 
mucho trabajo detenerla (a). Por esta razón no quería 
que se usasen sino en una extrema necesidad, di
ciendo que su principal uso era, quando por estar 
corroída y  podrida alguna parte, había fluxo de

san-̂
(a) Method. medend. Lib. V. cap. 4. Charter. Tom.

Î g. 110.



§. 2 i8 . D é tA H émorragiaJ 'g
sangre; pues entonces no solo servían para detenér 
la sangre, sino también para destruir de un golpe con 
la acción del fuego el principio piitrefaciente, é im
pedir de este modo que se estendiese.

2. Quandó se aplicaba el fuego á las partes del 
cuerpo por medio de metales encendidos, ó de aceyte 

- hirviendo , llamaban á estos medicamentos cauterios 
simplemente, b cauterios aéluales ; pero hay ciertos 
remedios tan acres, que destruyen, queman, y redu- 
cen̂  a escaras las partes adonde se aplican , como lo 
haría el fuego. Estos se llamaban también cauterios 
por la semejanza de sus efedos : pero como no con
tienen fuego real y aftual, los dieron el nombre de 
cauterios potenciales, y de corrosivos, porque cor
roen , consumen , y destruyen las partes del cuerpo 
á que se aplican; pero también es necesario que las 
escaras que estos producen, se separen y caigan - y 
asi el peligro de que vuelva la Hemorragia, es el rni¿ 
m o, que en los cauterios aftüales. Por otra parte cd- 
mo todos son muy acres, por lo común irritan mu
cho las partes nerviosas, ó tendinosas vecinas, de lo 
que es notorio que resultan males crueles. Para estos 
jsos se ha celebrado Con especialidad el Vitriolo de 
■ Cobre; de él hacían un botoncito, ó le reducían iá 
polvos muy sutiles que ponían sobre hilas, y aplica
ban al orificio del vaso cortado. Luego que el vi
triolo toca á la sangre, al instante se forma un qua- 
xo, el qual, como si fuera un tapón , cierra el vaso 
cortado, y  le encoge al mismo tiempo , y  hace que 
se orme una escara. Pero el boton de vitriolo no 
puede mantenerse en el orificio del vaso cortado, á 
no ser que se les sujete con una ligadura convenien- 
e , la que por sí sola sería suficiente , como se verá 

muy presto. ^
1-1 atraparte se habló de los astringentes, y  de
ia qualidad que tienen de fortalecér la cohesión de-

ma-



6 De la Hemorragia. §.218.
masiado débil de las fibras solidas del cuerpo ; pero 
aqui su unico uso es detener el fluxo de sangre, lo que 
hacen estrechando el orificio del vaso cortado; ò 
coagulando la sangre que fluye , la qual tapa de es
te modo el orificio; ò finalmente produciendo uno y 
otro efetìo. Demas de estos medicamentos hay otros 
que suprimen el derramamiento de la sangre, sin qua- 
xarla y sin estrechar los vasos, y solo respeélo de es
te efeélo ^nereqen el nombre de astringentes. Tales son 
V. g. la fljór de lá-harina, el yeso en polvos, y  otros cuer
pos absofventes sertt^utes, los quales absorven todos 
los líquidos que tocun _, y forman con ellos una masa 
bastante dura para tapar el vaso cortado, è impedir 
de este modo que salga la sangre : pero si la arteria 
cortada es grande , el torrente de la sangre que sale 
quitará estos polvos ; por lo que no hay que contar 
mucho con ellos. Y  quando los Cirujanos, después de 
las extirpaciones grandes, los ponían en la superfi
cie de la herida , cuidaban de dexar de dia y no
che un Prafticante, que comprimiese el aparato con 
las manos, para que todo se mantuviese en buen es
tado. También se infiere qiie ¿n las grandes Hemor
ragias no pueden ser de mucha utilidad, â  no ser 
que al mismo tiempo se use de una compresión con
veniente.

Entre los medicamentos, cuyo efedo era coagu
lar la sangre, ò estrechar los vasos , se celebraba 
con especialidad el espíritu de vino ülcoholizudo, par
ticularmente si se aplicaba caliente; pues en el mis
mo instánte espesa de tal modo el suero de la san
gre , no obstante ser muy fluido , que se puede cor
tar , y  al mismo tiempo aprieta las partes solidas del 
cuerpo. Por eso las partes blandas de los animales pues
tas en el alcohol se endurecen , y se disminuye su 
volumen, y  asi reunidos estos dos efeélos se puede 
detener la sangre eficazmente. Pero la extremidad del 

® va-



§. ai8. De LA Hemorragia; 7
vaso cortado , contrahìda' y endurecida con el àlco- 
hol, caerá después el quaxaron de sangre asi endu
recido, Ò se separará por sí mismo, ò le arrojará la 
sangre que empuja por detrás, y consiguientemente. 
Volverá la Hemorragia , à no ser , que con una liga
dura y uña compresión cohveniéntó: se sostenga en el 
orificio dél vaso cortado el quaxárón dé sangre for
mado por el alcohol. A más de esto como este licor 
es muy volátil , por cuyo motivo su acción es casi 
momentanea , es preciso que se diáipe cdñ el calor del 
cuerpo, à menos que se renueve sin cesar,-y  que 
aplicando al rededor tmá'Vegíga mojadá en aceyte, 
se impida que se exhále^ cOn- tantá fácíl-ídad. Es pues 
evidente que el usó de este mediéametító es poco se
guro, si al mismo tiempo no sé hace la compre
sión. : ' r

Yo mismo hé visto q u e, aun herida una arteria 
pequeña , nò se' piído detener la sangre, aplicando él 
alcohol. Habiendo sàèado ün Cirujano -una muela à un 
hombre, la sangre continuó saliendo gota à gota del 
alveolo de la muela arrancada; para detener esta He
morragia habia usado inutilmente el Cirujano de los 
polvos, y aun del aceyte de vitriolo que es muy 
acre. Llamáronme , è hice que pusiesen en el hueco 
del alveolo una cantidad de lechinos mojados en al
cohol puro y caliente, de modo que sobresaliesen, 
para que cerrando la boca se comprimiesen con bas
tante fuerza, pero no bastó esto, aunque se repitió 
muchas veces. Finalmente hiCe' llenar el alveolo de 
lechinos secos, y por tres dias y  tres noches estuvo 
un Praélicante comprimiendo à toda hora el lugar coa 
el dedo, y no volvió la Hemorragia ; pero pocas se
manas después se cayó, sin haber habido otro mal, 
una parte  ̂del alveolo huesoso que se habia privado 

e toda vitalidad Con la aplicación de tantos medi
camentos acresi Luego si el alcohol no pudo dete

ner



8 De LA Hemorragia.  ̂ §.218.
ner la Hemorragia de una arteria tan pequeña, es evi
dente que su acción será mucho mas dudosa, quando 
las grandes están cortadas.

E l aceyte de trementina con dificultad detiene la 
çangre, à no ser que se aplique caliente. Verdad es 
que las partes blaqdas de los animales puestas en es
te aceyte, se endurecen , pero es despues de mucho, 
tiempo. Demás de esto los aceytes necesitan para her* 
vir de un grado de calor mucho mayor que el agua; 
por lo que el aceyte de trementina caliente podra de
tener la Hentotrágia, quemando las partes solidas, y  
coágulando la^ngfe^ y  egçoaees óbtará como el; cau
terio; adual, dq;quea<qab(a5SO  ̂ hablar i Los ácidos 
minerales muy a^res,, -conio el; espíritu de: N itro, de 
Azufre, & c. son unos corrosivos,: de cuyo uso tam
bién se ha hablado ya. Los demas astringentes mas.- 
suaves , como la sangre de Dr^gOí 1§ corteza y  ,florçs 
de granada,; &c. parecei que mo , tigpen bastante vir-; 
tud , para esperar que puedafflt d^lsneí, las Hemorra--
gias. •

También se infiere,, qué juicio debe hacerse del. 
gran numero de remedios; . secretos.; estípticos , tan; 
ponderados por muchas personas* Lás arterias peque-; 
ñas , y  aun algunas-veces; las g¡ra.ndes .-,:estando-.del; 
todo cortadas , se .Cierran' dctv sí mismas , con: es
pecialidad quando están abatidas las fuerzas con 
ía gran pérdida-de sangre* Muchos de. estos ponde-i 
radossecretos eran .unos corrosivos: acres; Jos que eran; 
mas suaves-los. ,-apl,icibaft .al ;vaso, herido .con una-t 
fuerte ligadura í>':i y muchas veces-se; deteinia la; san-; 
gre , mas !por la icomptesion sola i, que pori la efieacia-, 
del remedio. Petit -, .juez competente; en casos se
mejantes,- habiendo examinado-á últimos deh Siglo pa-> 
gado muchos experimentos hechos con. estos secretos,, 
advirtió que algunas ve.ces deteniap ;laS:Hemofragia.s;;
ligeras , ;pe-ro que en Ja JUn¡BUta;C.iofl, de .UB miÇfîlfe'O:.; 

”  ‘ ‘  ̂ no



§.'2i 8.' D e x a  HEMORRAGrA. 9
no correspondía el efedo á las promesas {a). De esr 
to se infiere, que no se debe creer con facilidad 
á los que tanto ponderan semejantes secretos. .

4. Quando se puede llegar con la mano á una 
arteria cortada, de suerte quesea pradicable la li
gadura , hecha esta, se detendrá infaliblemente la He
morragia. Este método le habiu ya aconsejado Ga-f 
leño (b). Pues después de haber referido los diferen-? 
tes medios de detener la Hemorragia, dice: Entre 
los auxilios con que esta se contiene , pueden contarse 
en cierto modo la ligadura que se hace á los vasos 
que derraman la sangre ̂  y  la acción de nuestros mis
mos dedos, quando los reúnen y  aprietan. Parece que 
solo usó de este método en las heridas, pues no tem 
go presente que haya hablado de la extirpación de 
los miembros esfacelados. Y  Celso ninguna men
ción hace de la ligadura de los vasos en las granr 
des extirpaciones, en las quales es muy peligrosa 
la Hemorragia , porque se cortan vasos grandes 
<c); aunque dice en otra parte (í¿), describiéndola 
curación del fluxo dé sangre de las heridas, que si 
se han usado inútilmente los demas medios, es nece
sario coger las venas que arrojan la sangre,y atarlas 
en dos par ages cerca de la herida, y  cortarlas, pa
ra que se puedan reunir, y  tener sin embargo sus 
orificios cerrados. Todos los Médicos y |Cirujanos 
posteriores á Galeno detenían la Hemorragia con los 
cáusticos después de la extirpación de los miembros; 
y aun Vesalio (e), describiendo esta operación, man-

da

( y )  Academ. délas Cieñe. Año T735. Mem. pag. ^94. 
(fe) Method. medend. Lib. V. cap. 3. Charter, Tom. X. 

pag. X 0 7 . io8. 8¿ ibid. cap. 5. pag. i i i .
(c) Lib. VII. cap. ultimo pag. 498. ■

Lib. V. cap,; a6; num. a i.  pag. apo. 491. ,
(<) Chirurg. mágn, Lib. V. cap. xa. pag. xo8a. , ,,

B



lo  D e la Hemorragia. 218,
da que se corte la carne hasta el hueso con una na- 
baja hecha asqua, y  que se quemen después los va
sos grandes con hierros encendidos. Pareo teniendo 
horror á este cruel método, y advirtiendo que pe- 
recian muchos enfermos, habiéndolos curado de es
te modo, y  que eran pocos los que se le liberta
ban después de infinitos tormentos, fue el primero, 
como lo dice él mismo (a), que hecha la ^ p u ta -  
cion ligó ios vasos, tirándolos con unas pinzas, y  
atándolos con un hilo doblado, comprehendiendo 
también parte de la carne de la circunferencia; y  
si cayéndose la ligadura volvia la Hemorragia, pa
saba una aguja enebradapor laá partes carnosas cer
canas al vaso cortado, cuyo orificio cerraba después 
poniendo antes una compresa debaxo del hilo 0 ). 
Posteriormente casi todos abandonaron el uso de los 
cauterios aduales y  potenciales, y han!usado de la 
ligadura , la que han praélicado de dos modos ; r* 
■ Tirando con unas pinzas el extremo de la arteria 
cortada, y  atandola después: pero apretando demasia
do, muchas veces se cortaba insensiblemente la ar
teria , caía muy pronto la extremidad ligada, y  vol
vía la Hemorragia con mayor peligro ; porque co
mo el vaso se habia acortado mas, era muy difici.l 
atarle segunda vez. Por eso Dionis aconseja , que 
después de apretado el hilo , lina de sus extremida
des se pase con una aguja por la' sustancia misma 
del vaso; de este modo no se caerá tan presto la li
gadura 0 ). No obstante se ha abandonado después 
este método como muy dificil. Al contrario si la 
ligadura está muy floxa, y  sin que haya nada entre

el

(a) Lib. XII. cap. 3J.
( í)  Ibid. cap. 33. _ ^ -r» .
(c) Dionis'cursó de Operación, de Cirugía ■ & c. Deinostrae»

j.p a g . 505.
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el hilo y la arteria, entonces la sangre que sin ce
sar va ácia el parage atado , empujará la ligadura, y 
la hará caer; por esta razón ha prevalecido el tné- ' 
todo, descrito por Pareo , qual consiste en li
gar la arteria con una parte de la carne vecina, por
que de este modo la extremidad de la arteria que
da exadamente cerrada, y no hay que temer que se 
eayga con tanta facilidad la ligadura. Es evidente 
que este método debe preferirse al de quemar los 
vasos con los cáusticos, si se consideran las razones 
siguientes. Quando se quema la extremidad de un 
vaso con el fuego., ó con los cáusticos potenciales, 
y se coagula la sangre que había de salir , las par
tes quemadas forman una escara, que como un ta
pón cierra el orificio del vaso cortado. A este tapón 
5e -pega un coagulo de sangre que llena la cavij- 
dad de la arteria cortada: quando cae la escara, no 
-queda en la cavidad del vaso mas que el quaxaroa 
para resistir al ímpetu de la sangre que alli llega; 
pero hallándose abierta con la caída de la escara la 
-extremidad del vaso, con facilidad será expelida , y el 
quaxaron dexará salir la sangre: pero quando se cier
ra el vaso con la ligadura, se juntan sus membra
nas de suerte, que el quaxaron toca á la ligadura 
con su punta, que es mas estrecha, y con lo ancho 
de su base llenará la capacidad del vaso; por lo 
que quanc^ conla supuración se caen la parte, liga
da y el hilp , auS^ue no esté del todo consolidada 
la arteria, no obstante como el quaxaron es mas 
ancho en su parte posterior, no podrá pasar por la 
extremidad estrecha de la arteria, cuyas paredes es
tán contiguas; puede ser que salga un poco la punta 
del quaxaron,que es mas delgada, pero como lo restan
te es mas ancho, tapará el vaso, y detendrá la Hemor
ragia. M . P etit  dió de esto una bellísima explica
ción , la que ilustró añadiendo la figura del qua-

B 2 xa-
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xaron (a). Este método es pues mucho mas seguro que 
los antecedeoíes, aunque también tiene sus incomodida
des; pues atando las arterias con la carne vecina,resul
ta muchas veces un gran dolor, y una fuerte inflama
ción, con especialidad si algún nervio cortado se ha
lla cogido en la ligadura, lo que ocasiona en la parte 
mutilada movimientos violentos y convulsivos, que 
podrían hacer que se desatase la ligadura, y  empe
zase de nuevo la Hemorragia.

5. Esto debe hacerse principalmente quando está 
herida, sin que se haya cortado del todo una arte
ria, que ni es muy grande, ni se halla muy inme
diata al corazón; en este caso continúa la Hemor
ragia, porque retirándose las fibras por su propia elas
ticidad, se ensancha mas la herida de la arteria.Pero en 
el comento al §. 159. queda dicho, que quando se ha 
cortado del todo, retirándose sus extremidades, y  
ocultándose baxo las partes inmediatas , se cierra 
enteramente por su propia contraétibilidad, y por la 
compresión de lo que la rodea, y  asi se detiene la 
sangre. Quando la sangre sale después de una herida 
con un fluxo continuo, se hacen algunas escarifi
caciones con el bisturí en la parte de donde parece 
que sale , para por este medio cortar del todo 
la arteria herida. Galeno refiere que él usó de este 
mètodo con felicidad (ú). A  un hombre, à quien hi~ 
rieron en un Tobillo, le rompieron una arteria, y  no 
se detuvo la sangre  ̂ hasta que llamado Galeno la cor
tó enteramente. Añade después , que se curó la heri
da , sin que sobreviniese aneurisma, la qual debe 
por lo regular temerse en semejantes heridas de las 
arterias , porque como el lugar de la cicatriz está 
mas débil que lo restante, se dilata con la sangre,

' _____________ ________________________________ _ y
(<i) Memor. de la Academ. de las Ciencias , pag. l a j .  & c.
(F) De curandi ratione per venas setìionem cap. ultimo. 

Charter. Tom. X. pag. 451.
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y  forma éstas especies de bolsas.

Pero es evidente, que no podrá cortarse asi del 
todo una arteria, à no ser que sea pequeña, y en 
parage distante del corazón , porque entonces no ce
sarla la Hemorragia, aun quando se hubiese corta
do enteramente la arteria ; pero será preciso tapar 
el vaso cortado con la ligadura, ù de otro modo.

No obstante se ha experimentado, que compri
miendo con moderación una arteria herida , que .no 
está del todo cortada , se puede asegurar de suerte 
que se detenga la sangre-i pues entonces no es nece
sario usar de una compresión tan fuerte, que se 
aplane toda su cavidad: basta que pueda impedir 
que salga libremente la sangre de la herida de la 
arteria, y que forme un quaxaron de sangre entre 
sus labios, que es el principal medio de detener la 
sangre; porque uniéndose después en gran manera 
ĉon los bordes de la herida , restablece la integri

dad de la parte herida, como se vio, sin que que
dase duda , en el cadáver de un hombre que murió 
de repente , el qual dos meses antes habla tenido 
herida la arteria brachial, y  ésta se halló cerrada; 
pues se advirtió claramente, que no eran los bordes 
de la arteria herida los que se hablan reunido, si
no que habiéndose introducido entre los labios de 
la  herida un quaxaron de sangre, éste se había uni
do è incorporado con ellos en toda su circunferen
cia {a).

6.____ El mejor de todos los métodos, y el mas na- 
- turai, es lá compresión del vaso cortado; pues to

dos los hombres, quando ven salir sangre de una 
herida, usan de él expontaneamente, comprimiendo 
con los dedos la parte herida. Pero esta compre- 
_ sion

(a )  Academ. 
59a- &C.

de las Ciencias, año de 1735. Memor.
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sion puede obrar, ò perpendicularraente sobre la su
perficie abierta de un vaso cortado, ò bien se puede 
aplicar à sus lados, y  poner de este modo conti
guas sus paredes.En el primer caso es cierto que . se 
detiene la efusión de la sangre ; pero como el qua- 
xaron formado de la sangre coagulada es del mis
mo tamaño que el orificio del vaso cortado, con fa-' 
cuidad le arroja el Ímpetu de la sangre que empuja 
por detrás, quando se afloxa la compresión: asi con
vendría que ésta obrase por mucho tiempo sobre el 
vaso cortado, para que el‘ quaxaron de la sangre 
coagulada se uniese con sus lados , lo que no se ha
ce tan prontamente; pero una compresión tan fuer
t e , y  que durase tanto tiempo, podría causar mu
chos males, como la inflamación, y los que à ella 
se siguen.

Mas si la causa que comprime, obra sobre la par
te lateral del vaso cortado , sus paredes se acercaft, 
y  estando contiguas se juntan por una superficie an
cha. El quaxaron de sangre que está detrás del pa
rage comprimido , siendo casi cilindrico, no podrá 
pasar por los lados comprimidos del vaso, aunque 
no esté hecha aún su perfeéla reunión. Infiérese pues 
claramente que este método es preferible à todos 
los demas, pues basta solo tapar la abertura del va
so para que cese la Hemorragia; pero esto lo ha
ce maravillosamente la compresión de que habla
mos; y  como los lados del vaso se hallan conti
guos, se reúnen en breve, sin que haya necesidad 
de que se separe parte alguna muerta, como suce
de después de haber aplicado cauterios aéluales, 6 
potenciales, y también después de la ligadura. Aña- 
dese,'^quejCon este ultimo método la unión de los lados 
unicamente se.hace en una pequeña parte de su super
ficie, y  solo donde estaba e l hjlo; pero la compresión 
lateral aplana los lados del vaso, estos se. unen en

ma-
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mayor ext-ension de su superficie, y asi están mas 
•firmes, y resisten mejor á la erupción de la sangre: 
mas nunca se reúnen las partes tan.pronto, ni me
jor, que quando está Teciente la herida, porque enton
ces basta acercarlas una á otrai,; y ja  naturaleza ha
ce lo demás. Esto pues lo executa con perfecciori 
el método que se acaba de proponer, comprimiendo 
simplemente los parages en que'están,abiertos los va
sos grandes, quando la herida es reciente, y no se 
la ha molestado con corrosivos, ni ligaduras.

Pero para que la ,sangre: se detenga felizmente, 
y  pueda al mismo tiempo curarse la herida, »es con 
especialidad necesario que la compresión obre uni- 
camente sobre los lados del vaso' cortado-, y po «0- 
bre lo restante de ía herida. Por eso lo,s'Cirujanos 
hacian una bolita de papel mascado, b. de hilas, pa
ra ponerla en- el parage de la herida:,'que se habia 
de comprimir; después, ponian otra encima un poco 
mayor, y  luego otra aun mas grande, y; asi conti
nuaban hasta que el aparato tuviese la elevación pro
porcionada para poder comprimir comodamente.con 
un vendage el vaso cortado; pues de este modo se 
formaba una especie de pirámide al revés, cuya pum 
ta aplicada al lado del vaso, hacia que,la compre
sión causada por la venda -que daba vuelta á ja  base, 
obrase solo en el parage de ía herida que debía com
primirse, Pero M. Petit áió la descripción y figura 
,gravada de un hermoso instrumento, con e l qual se 
comprime Gon seguridad el vaso cortado y aprie
ta  quanto se. quiere el tronco de la arteria,; mas ar
riba de la herida mientras ésta se cura; cpn este ins
trumento se puede también aumentar o disminuir, 
según la necesidad, la compresión del vaso cortado (nj,

(«) Aeadem. de la$ Ciencias año de 1751.  Memov, pag, 
i34V8icV -■  ............................ í V ,  .............   ̂ ?
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En el mismo parage confirma con un memorablé 
éxemplo la seguridad de este método y la utilidad* 
del instrumento. Cortaron el muslo a un Caballero 
por encima de la rodilla ; hizose la ligadura de los 
vasos según las reglas del Arte: todo iba muy bien  ̂
hasta que al dia Veinte y uno , después de la ampu-  ̂
tacion, habiéndose desatado la ligadura de ios va-̂  
sos por la imprudencia del enfermo , volvió 
la Hemorragia ; detúvose ésta felizmente poniendo 
un boton de Vitriolo en el orificio abierto del va
so, y sujetándole con un buen vendage; pero once 
dias después , habiendo caido la escara , volvió 
la Hemorragia. En està peligrosa circunstancia no 
se halló otro arbitrio para salvar la vida del enfer
mó , que la compresión del vaso, pues ya se habia 
experimentado la poca seguridad de los cáusticos, y  
no'se podia, sin’ mucha dificultad, hacer una nueva 
ligadura en eh vaso retraído y encogido; La apli-̂  
cacion dèi instrumento de que hablamos, detuvo fe‘ 
iizmente la Hemorragia, y esta herida tan peligro
sa se curó perfeélamente.

Es pues evidente, qué con Una compresiónme- 
todica del vaso se pueden detener las Hemorragias 
mas peligrosas, aunque se’ hayan usado inutilmencé 
-los demás medios'; y  que ella sola es suficiente en 
todos los casos, quando los demás socorros solo tie-̂  
nen uso en algunas ocasiones particulares. Pero el 
mejor modo de usarla es comprimir el orificio abier
to dél vaso, aplicándola à sus lados: no obstante esto 
en casos muy dificiles là compresión perpendicu
lar sobre la superficie de un vaso cortado, ha dete-¡- 
nido algunas veces las Hemorragias con gran felici
dad.-En tas Mémorias de la Academia- de las Cien
cias se halla un exemplo raro (a). A un hombre que

diez
(a) Año de 173a. Memor. pag. 53ó. 8cc.
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diez y ocho meses antes había padecido una fraélu- 
ra complicada en la tibia y  el.perone, de común 
acuerdo de ios Cirujanos se le cortó la pierna, por 
baxo de la articulación de la rodilla; pero el torni
quete que le aplicaron al tronco de la arteria , no 
pudo detener la Hemorragia ; y  no había arbitrio 
para poder ligar los vasos cortados , porque habién
dose puesto las arterias absolutamente huesosas, no 
se podían comprimir; y asi la sangre continuaba sa
liendo á arroyos y con mucho Ímpetu, pero se consi
guió por fin detener esta peligrosa Hemorragia aplicam 
do á la parte hilas secas con muchas compresas gra
duadas que la sujetaban; de suerte que quatro dias 
después de la extirpación, quitando todo el apara
to, no salió ni una gota de sangre. También suele su
ceder en la amputación de la pierna, que la arte
ria que atraviesa la tibia por su parte superior y  
posterior, y  que muchas veces entra una pulgada 
de largo en la sustancia del hueso, arroja conti
nuamente sangre, si ai dividir el hueso con la sierra, 
se corta esta arteria en el canal huesoso en que es
tá metida. Es constante que en este caso no se pue
de usar de la ligadura; solo comprimiendo con 
las hilas el orificio del vaso cortado , se consiguió 
curar una herida tan dificil {a).

No obstante en semejantes lances siempre debe 
ser mayor la compresión, que la que se hace á los 
lados del vaso para aplanarlos , y  ponerlos conti
guos ; porque quedando el mismo diámetro del vaso 
cortado, el quaxaron de sangre condensada que cier
ra la abertura, podria ser arrojado con facilidad acia 
amera, sino estuviese afianzado con una compre
sión fuerte.

§. 219.

Q*) Ibid. pag. i j p .
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§. 219. La revulsión de nada sirve aqui (218), ano 
ser que los vasos heridos sean pequeños  ̂y  que 
haya plétora. Lo mismo sucede con los alimentos., 
la bebida., y  los medicamentos tomados interiormen
te ; pero lo que se ha dicho de la Hemorragia pue
de aplicarse al fluxo de materia ichorosa, aunque 
en este caso el gran socorro se halla en ' los bal
samas mas crasos.

T~ A  revulsión de nada sirve aquí. Galeno hablan- 
!  j  do del método con que se puede detener la 
saugre que sale de una herida, dice que se hace 
tapando lo que está roto., y  también llamando y  
llevando acia atraparte lo que por ella fluye (a). Pe
ro como ignoraba las leyes de la circulación, del mo
do que hoy se conocen, no es de estrañar que creye
se que los revulsivos eran muy útiles para detener 
das Hemorragias ; mas quando está abierta una arte
ria grande, ¿de qué utilidad puede servir el abrirla 
vena en otro parage del cuerpo ? Es constante que 
toda la sangre mas bien se saldrá por la herida abier
ta , donde no encuentra resistencia, hasta ocasionar 
la muerte, ò á lo menos hacer que se desmaye el he¿ 
rido. Yo he visto que la sangria repetida no pudo 
detener la Hemorragia procedida de haber sacado 
un diente: luego si no puede impedir que salga la 
sangre de una arteria tan pequeña, ¿ qué hará quan
do está cortada una arteria grande? Tampoco hay 
mucho que esperar de los d̂ emás revulsivos, que 
obran frotando è irritando alguna parte del cuerpo 
distante de la herida ; al contrario serán dañosos, por
que aumentan el movimiento, primero en la  parte,
- _______________________  y

(<j) Method. medend. Lib. V . cap. 3. Charter. Tom. X. 
pag. 106.
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y después en todo el cue-rpo.

Pero guando hay abundancia de sangre, y  és
ta no se ha minorado con la Hemorragia, pue
de ser buena la sangría , con tal que los vasos 

•heridos sean pequeños , porque disminuido el vo
lumen y la violencia de la sangre , quedarán 
mas floxos , y  podrán contraherse mas pron
to.

Lo mismo sucede con los alimentos  ̂ la hehida^^c. 
Luego que se ha moderado la Hemorragia con los 
medicamentos explicados en el parágrafo anteceden
te, se debe cuidar de evitar en la comida y bebi
da todo lo que puede aumentar de repente la canti
dad y el Ímpetu de la sangre, hasta que el vaso he
rido esté perfeélamente consolidado: y á este fin 
puede ser muy útil un regimen bien arreglado. 
Pero para detener la sangre que sale de un vaso 
abierto, nada hay que esperar de los alimentos; pues 
las Hemorragias grandes piden un pronto socorro: 
y  aun guando se conceda que la comida y bebida 
pueden algo en este caso, es necesario mucho tiem
po , para que el chilo , formado de los alimentos, 
pueda llegar hasta la herida. Lo mismo.sucede con los 
medicamentos que se toman interiormente, á los guales 
se atribuye la virtud de detenerla sangre que sale con 
Ímpetu de una herida; pues se ha visto, como se 
dixo arriba, que los astringentes mas fuertes no de
tienen una Hemorragia peligrosa con tanta segu
ridad , que se pueda fiar en ellos, aunque se ponga 
una gran porción en el mismo vaso cortado. ¿Qué 
esperanza pues puede tenerse de los que tomados in
teriormente , mezclándose con la sangre , y muda
dos ya por la acción del cuerpo, irán por medio de 
la circulación á parar á la parte herida solo en cor
ta cantidad ? Deben salir con la sangre por la aber
tura de los vasos. Además de que todos los socorros

C 2 que
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que pueden detener la Hemorragia, lo hacen o es
trechando el vaso, ü oponiendo un quaxaron de san
gre á la que quiere salir, ó haciendo uno y otro. 
Si estos medicamentos mezclados con la sangre, y 
circulando con ella por los vasos, tuvieran estas pro
piedades ,. ¿ no serían mas propios para causar la 
muerte, ya estrechando los vasos pequeños del pul
món, d coagulando la sangre, ya impidiendo su 
paso por los pulmones , antes que pudiesen lle
gar al parage de la herida ? Como las arterias pe
queñas se cierran espontáneamente por su propia 
contradibilidad, y por la pérdida de la sangre que 
disminuye su ímpetu , según se dixo en el §. 159. 
solian atribuir á estos medicamentos la cesación 
de la Hemorragia , la que no obstante provenia 
de causas muy diversas. Hay infinidad de estos se
cretos muy ponderados, de los quales muchos se 
pueden tomar con la seguridad de que no harán da
ño, ni provecho. Pero el Cirujano prudente no debe 
fiar de ellos, y dexando los socorros mas eficaces, 
exponer su enfermo á mayores peligros.

Lo que se ha dicho S e . puede aplicarse al fluxo 
de materia ichorosa S e .  Sucede algunas veces que 
á las mas ligeras heridas se sigue un gran fluxo de una 
lympha tenue, el que parece proviene de haber sido 
heridos los grandes vasos arteriosos lymphaticos; pues 
aunque estén heridas las venas lymphaticas, parece 
que no pueden derramar una cantidad tan grande 
de lympha; porque aun las venas sanguíneas, á no 
ser que sean muy grandes , arrojan poca sangre, 
con tal que no haya entre ellas y el corazón al
guna ligadura ú otro obstáculo. No obstante se de
be hacer gran distinción entre el fluxo de lympha 
que proviene de estar heridos los vasos lymphaticos, 
y  el que viene después de las picaduras de los ner
vios ó tendones, y de las crueles inflamaciones que

re-
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resultan ; pues en este caso son necesarios socorros 
muy diferentes , como se dixo en el §. 163. Pero 
aqui solo se trata del fluxo de lympha que proviene 
de la herida de los vasos , y entonces puede usar
se de lo mismo, que para detener la Hemorragia. 
En el paragrafo antecedente se dixo que la compre
sión metodica del vaso era el medio mas seguro y 
eficaz para detener aun las mas grandes Hemorra
gias. Y  es constante que con el mismo socorro se 
detiene el fluxo de la lympha.

Un Cirujano abrió con la lanceta un bubón ve
nereo , el qual no estaba aún del todo maduro, y 
casualmente cortó un vaso lymhpatico: esto oca
sionaba todos los dias una grande efusión de lym
pha por la herida. No sabiendo como remediarla, dió 
quenta al célebre Ruyschio , el qual aplicando com
presas de lienzo en muchos dobleces, y  sujetándolas 
bien, detuvo el daño con tanta felicidad , que à la 
mañana siguiente ya habia cesado todo el fluxo de 
lympha {á). Pero si este sucede después de picado 
un nervio , semejante compresión causaria muy 
en breve la gangrena en las partes inflamadas. 
Todos los bálsamos naturales , con especiali
dad los mas crasos, son también excelentes para ta
par la herida de semejante vaso con su viscosidad 
aceytosa. Se observa que son al mismo tiempo sa
ludables para las partes heridas , y  muy útiles en 
ías picaduras de los tendones y nervios ; y  como por 
lo común se aplican bastante calientes à las heridas, 
puede suceder que con este aumento de calor estre
chen y tapen los vasos pequeños mas tiernos.

D EL
Ruysch. Observ. Anatom. Chrlrurg. Cíntur. Observ. 41.-
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§, 220, Quando la fibra nerviosa que nace del cele
bro  ̂ esta de tal modo tensa, b dispuesta de manera 
que esté próxima à romperse, resulta el dolor.

El  dolor es en el alma la sensación de alguna co
sa molesta, à la que la naturaleza humana tie

ne tal aversión, que hace el hombre todos sus esfuer
zos , aun involuntariamente , para separar lo que juz
ga ser causa de esta sensación desagradable : pues 
todo hombre sano tiene en sí la facultad de recibir 
ciertas ideas, con motivo de la mutación que suce
de en algunos nervios , y  de ningún modo puede 
despojarse de esta facultad. Un Philosopho, por mas 
embebido que esté en una meditación profunda, mu
dará de pensamiento en el instante que se le aplique 
un hierro caliente á qualquiera parte del cuerpo ; y  
su alma experimentará la percepción desagradable, 
que se llama dolor. Es imposible explicar con pala
bras lo que es esta percepción en el alm a, y solo la 
conoce quien padece el dolor ; porque no se repre-. 
senta en la mente otra cosa , que la misma percep
ción ; y  asi ninguno piensa, quando le duele , que 
fuera de él existe alguna cosa semejante al dolor; 
pero todos dicen que ellos mismos sienten.

La idea del dolor no dexa memoria alguna, pues 
el que lo ha padecido , y en el instante siguiente no 
le tiene, se acuerda de que tuvo alguna cosa que le 
molestaba; pero ya no queda en él ninguna idea de 
este dolor, y  de modo ninguno puede hacer que vuel
va à nacer en su alma esta idèa , à no ser que so
brevenga una nueva causa de dolor , que después de 
haber inducido mutación en el cuerpo , turbe al al- 
^  en su pensamiento.

Por
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Por las experiencias podemos conocer qué muta

ción es aquella que se hace en el cuerpo, que produ
ce en el alma la idea del dolor, y en qué partes se 
hace; pues yá queda demostrado que solamente los 
nervios que nacen del celebro, tienen la facultad de 
causar en el alma la idèa del dolor à proporción de 
lo que ellos padecen. Si se destruye un nervio que 
vá solo à parar à alguna parte del cuerpo, aunque 
permanezcan enteras todas las demás, ésta podrá cori* 
tarse, quemarse & c , sin que en el alma se excite 
sensación alguna de dolor. Pero todos los nervios del 
cuerpo nacen de la medula oblongada, la. qual con
tiene en sí la del celebro y cerebelo; ò de la medú- 
la espinal, que es una continuación de la oblonga
da, y además contiene una sustancia medular nacida 
de’su propia corteza. Con todo, ló que prueba que so
los los nervios que provienen de la sustancia medu
lar del celebro excitan en el alma la idèa del do
lor , es que enlodas las enfermedades , que destruyen 
la acción del celebro por los nervios, no se siente 
ningún dolor. Los que se hallan con. una suma em- 
briaguéz, y los perfedamente apopléftieospor haber
se extravasado en^l cráneo los humores, aunque se les 
queme en diferentes partes del cuerpo, no sienten nin
gún dolor. Por exemples bien lastimosos se sabe que 
sucede lo mismo en la alferecía verdadera : de esto 
se infiere, que solos los nervios que nacen del cele
bro , tienen la facultad de causar en el alma la idèa 
del dolor. ¿Pero qué mutación debe padecer un ner
vio que proviene del celebro, para producir en el al
ma la sensación del dolor? Parece que es,qüando se 
halla en tal disposición, que si durase mas tiempo,ó se 
aumentase, causarla una solución de continuidad en 
el nervio. Supongamos un hombre perfeéiamente sa
no , que en ninguna parte padece ni aun el mas leve 
dolor, y que ningún vicio se le conoce en las partes

só-
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sólidas' y liquidas del cuerpo: si se le mete una agu
ja delgada por debaxo de una uña de un dedo del 
pie , ù de la mano, al instante padecerá un dolor 
enorme , que le pondrá todo convulso, solo por cier
ta mutación mecánica que sucede en los pezoncillos 
nerviosos. Y  no importa que sea la que fuere la cau
sa , y su modo de obrar : con tal que ponga algu
na de estas fibras nerviosas que nacen del celebro, 
en tal disposición , que sin llegar à romperse es
té próxima à ello ( porque destruido el nervio cesa 
,el dolor), excitará en el alma esta sensación des
agradable, que todos llaman dolor.

Pero para que esta mutación de estado en el ner
vio produzca en el alma la idèa de dolor , es nece
sario que la acción de este nervio sobre el celebro, 
y  la idei celebro sobre este nervio, permanezca libre 
y no la interrumpa ningún obstáculo ; pues si se ata 
4in nervio en su curso , aunque se tire , rompa & c 
su extremidad, no se suscitará en el alma sensación 
alguna de dolor.Lo mismo sucederá, si, aunque el ner
vio se halle libre en todo su curso , está el celebro 
dañado en sus funciones. Es pues evidente , que la 
mutación que sucede enjUJi_nfirvio , desordena algo 
en el celebro , y  con motivo de este desorden na
ce en el alma la idèa del dolor. También es ve
rosímil , que algunas veces puede nacer en el alma 
esta idèa  ̂ sin que haya habido mutación alguna en 
los nervios : v. g. quando una causa , sea la que fue
re , produce en el celebro la misma mutación que 
sncederia, si una fibra nerviosa de qualquiera parte 
del cuetpo tuviese tal disposición , que amenazase 
su rotura. Esto lo confirman las observaciones Me
dicas : pues muchas veces sucede que algunas per
sonas , que en la guerra, o por otro motivo perdie
ron una pierna, se quejan de que les duelen los de
dos del pie que les falta. También se ha observado

que
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que en algunos esta sensación de dolor fue señal de 
convulsiones, porque el celebro, que es la raíz de to
dos los nervios sensitivos, habia padecido alguna al
teración (a) ; y esto se experimenta no solo en el 

..-.tiempo inmediato á la amputación, sino mucho des
pués. Luego quando en algunos hombres este prin
cipio primitivo del sentido y movimiento , del que. 
salen todos los nervios , se daña con mas facilidad- 
que en otros , estarán expuestos á muchos dolores 
y enfermedades, que se atribuirán á causas exterio
res , y  no obstante solo tendrán su origen de la de
masiada mobilidad del sensorio común.

Por eso Sydenham , viendo que las sangrías. Ios- 
purgantes & c. ningún efeélo producían en las enfer
medades que provienen del movimiento turbado:de 
los espíritus, concluye diciendo : Que asi como se 
vé exteriormente un hombre constituido de partes que 
se manifiestan á los sentidos, no hay duda de que hay. 
también un hombre interior, compuesto de una conti
nuación arreglada y  como de una fabrica de espiri-. 
tus., el qual no se puede ver sino con los ojos de la 
razón ; pero como este ultimo está intimamente junto 

y  como unido con el cuerpo, 'se descompone á propor  ̂
don que es mayor b menor la solidez de los principios 
que> nos constituyen y  tenemos de la naturaleza (¿). 
Por Jo que quando en estas enfermedades los dolo-í 
res que acometen á diferentes partes del cuerpo, re
presentaban males muy diversos , con justa razón los 
atribuía solaniente á la ataxia de los espíritus ani
males y á sus movimientos desarreglados. Y  asi solo 
sededicába á calmarlos, instruido por la; experiencia 
de que este era el modo de adormecer estos, dolores.

(a j Mlscellan. curiosa , decur. i .  Ann. a. pag. 3a. 
m idan. Observ. Chirurgie. Gentúr. 3i- Observ'.- t j .  ■ 
( f)  .Syienhani , ■ Dissert. .Epistolar, pag. .4g,6«-, ' .  
Tom. I I  D
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y mitigar todos éstos sintomas, los que con tanta va
riedad representaban otras enfermedades en este ex
traordinario afeéto : y lo que mas le confirmaba en 
este diftamen, era el que lâ  turbación del espíritu, 
en estos temperamentos tan faciles de desordenarse, 
bastaba sola para producir este cumulo de males, 
aunque en el instante antecedente nada se advirtie
se mudado en las partes sólidas., ni en las fluidas.

Si supusiéramos pues que todos los puntos capaces 
de sensación permaneciesen en el cuerpo , y que se 
aboliesen todos los que no la tienen, tendríamos una 
idèa de este hombre interior de Sydenham, Pero en. 
este caso /̂quántas partes sería preciso separar del 
cuerpo ? En el corazón , aunque todo él esté muy 
agitado, inflamado &c. en las enfermedades grandes, 
no se experimenta dolor , pero se siente un desaso
siego que fatiga mucho ; algunas veces se consume 
todo el pulmón con una tisis purulenta , sin causar 
ningún dolor: lo mismo sucede en los riñones ; sin, 
embargo los produce muy crueles la membrana ex
terior de la pelvis y de los ureteres. Un absceso pue
de corroer todo el hígado , sin que haya dolor; pe
ro si padece su membraqa exterior , al instante' se ̂  
siente muy vivo. &c. . ;

La idèa del dolor nace pues en el alma de que 
alguna fibra nerviosa se halla en tal disposición, qué 
amenaza uná rotura próxima; de suerte , no obstan
te , que parece muy probable que esta idèa de dolor 
puede excitarse , sin que suceda mutación alguna en 
los nervios, con tal que la haya en el parage de don
de estos traen su origen, es à saber en el mismo ce
lebro. Esto no solo se vé en^aquellos nervios , cuyo> 
uso es guardar y defender el cuerpo contra lo que 
pócTrá destruirle , y  que distribuidos por todas par
tes avisan jal hombre con la sensación del dolor, que 
separe ò evite. íQdo lp que continuando en obrar so-

. "bre
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bre esta parte, como hace en aquel instarite, la des
truirla ; sino vemos también que sucede ciertamen
te lo mismo en otros nervios , cuya mutación pror 
duce en el alma ideas de cosas diversas : esto es , que 
estas idéas pueden se,r igualmente, vivas , quando 
el mismo sensorio común, se ha alterado con algus 
na enfermedad , aunque - ningún objeto exteriór 
obre en los órganos de los sentidos. Por eso los fre,-? 
neticos ven imaginariamente cosas extraórdinarjasi 
y oyen algunas veces ruidos espantpsoscdce ,'aunque 
falte causa exterior que excite eh ellos éstas; idéas 
por alguna mutación en sus nervÍQ‘s.r:'Lo íinismo-sul- 
cede à los melancólicos en sus delirios :̂y à íesjma* 
niaticos en sus furores, . - . r

-§. 221. E l  dolor es tanto mas Intenso'.-^umtO'úíiás.
próxima esté la fibra d: romperse íji titanio mas res?, 

f miso .̂ quanto ella se acerque\mas^ \à sú  ténsioti 
natural.: • ; ; r- ; : r ■ ■

Constando de la definición del dolor „que éste s& 
siénte/;quando una fibra nerviosa está: dispñestaí 

de modo que puede'iemelse^ su.rotura.,'sé sigue nâ ? 
turalmente^ que. debe aiinaentarse'á propdrciori que

mas los; nervios con
fihra' :̂ pues luego que

la causa, ¡que le .excitaestira ; 
tal que permanezca entera la 
se rompe ,■ cesa el dolor. LisyoteeiprQcamèhte quanta 
tríenos estirado está elnérvioesimeñoscvLvoíel' dbioc: 
esto se vé en la.tortüna qué.setdá d losodédaquentes 
para hacerles que confiesen sus delitos. Cuelganlos 
de las manos , y  atan à sus pies unos pesos, los que 
van aumentando poco à poco; y estirando mas y mas 
las partes , se aumenta por grados el dolor, hasta 
que llega à ser extremo. A proporción que se qui
tan los pesos , se disminuye el dolor. Hay en noso
tros muchos nervios bastante floxos, que pueden alar
ci- ; D 2  gar-
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garse sin dolor; pero aquellos v. g. que están distri
buidos en el periostio, y se estienden sobre los hue
sos , con poco que se estiren, causan insufribles tor
mentos. De esto resultan los intolerables dolores en 
las enfermedades venereas.; porque los tumores que 
sobrevienen à los huesos, dilatan poco à poco el pe
riostio que está encima y le rompen. Por lo mismo 
es tan terrible la tortura con los borceguíes ; el hue
so de la pierna se halla en una prensa , la que aprie
tan poco á poco, y  con ella se aplasta contra el hue
so duro el periostio , que es sumamente sensible. Por 
la  misma razón los nervios mas pequeños están suje
tos à dolores violentísimos ; pues en los grandes la 
parte menor de su volumen es lo unico que en la rea
lidad hay de nervioso : por lo que puede suceder fa
cilmente, que uno de estos nervios grandes esté̂  ten
so; y  que la tensión no> llegue hasta las mas peque
ñas fibrillasnnerviosas ,;y solo la haya en las vaynas 
callosas que las cubren. Pero si el nervio es peque
ño y  tenso, con especialidad si no tiene este genero 
de vaynas entonces el mas levé ihotivo ocasiona 
crueles dolores  ̂como se . vé en los dolores de dieni- 
tes Ò muelas,; quando se ha destruido por erosion el 
esmalte z' los nervios pequeños distribuidos en su in
terior y despojados de sus vaynitas, áun. con solo el 
contatìo del ayre causan dolores insufribles, los que 
solo se mitigan, quando se destruye el nerviecito con 
la. violencia de la tensión, òr,con los medicamentos 
que se aplican  ̂ò sacando el diente, *

222.
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§. 222. Por eso quando el dolor es extremo en una mis  ̂
ma parte , dura poco -, quando es mas moderado, 
puede durar mucho tiempo , jy aumentarse j  dismz-̂  

■ nuirse.

COMO el dolor supone que el nervio está en una 
disposición que amenaza rotura , esto es , solu

ción de continuidad ; y  que quanto mas próxima está 
esta rotura, tanto mas violento es el dolor , es evi
dente que entonces se hallará éste en su mas alto gra
do , quando el nervio vá á romperse ; pero en el ins
tante que se rompe la fibrilla nerviosa que causaba 
el dolor, cesa éste : luego el dolor extremo que es 
señal de que la fibrilla nerviosa se romperá muy pres
to, debe durar poco , pues se acabará luego que ésta 
se rompa.. Quando se hace una herida con una nava
ja  muy afilada, el dolor que se siente es momenta- 
ueo, y  se desvanece al instante.Y en la gota se advier
te que lo fuerte del parosismo se minora tanto mas 
brevemente, quanto mas violento ha sido el dolor. 
Quando un diente está cariado, y quedan descubier
tos sus nervios pequeños , algunas veces chupando 

>se estira alguna fibrilla nerviosa *̂ y  se siente un do
lor tan cruel, que el hombre mas robusto no le po
dría sufrir por mucho tiempo ; pero si se rompe Ja 
fibrilla , cesa al instante el dolor. Quando uno se sa
ca un diente, es extremo el dolor ; pero luego que es- 

-tá fuera, cesa al instante. Y  asi un dolor excesivo 
destruye prontamente el nervio que padece, ò daña 
al celebro de modo que cesa toda sensación de do
lor , y  entonces por lo común viene un syncope ò 
una cesación de todo movimiento vital. De aqui no 
pueden pasar los tormentos mas atroces : porque 
constituidos en este estado los pacientes , no hacen 
en ellos mas efeélo  ̂que pudieran hacer^en un cuer

po
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po muerto; pues consta de muchos exemplares, que 
los delinquentes condenados á tortura, quedan algm 
ñas veces como si estuvieran muertos, y no sienten 
los tormentos mas crueles.

A esta Opinión podria oponerse, que'algunas ve
ces se padecen por muchos dias,y aun semanas, crue
les dolores de dientes ; pero es la razón , porque el 
nervio que entra en el cuerpo del diente , dividién
dose en muchas fibrillas pequeñas, se distribuye en 
todos sus puntos : por lo que , aunque el gran dolor 
destruya una de estas fibrillas, continuando en las 
otras el mismo m a l, puede hacer que duren mucho 
tiempo estos dolores en toda su viveza.

Pero como e l dolor mas moderado supone me
nor tensión en el nervio que padece , y por consi
guiente menor riesgo de que se rompa, se infiere cla
ramente, que este dolor puede durar mucho mas tiem
po ; y como hay infinidad de grados entre la tensioh 
natural de un nervio y la tirántéz excesiva que éste 
padece , quando está próximo á romperse , es eviden
te que estos dolores pueden subsistir largo tiempo, 

-sin que el nervio que padece se destruya, y que pue
den aumentarse ó disminuirse, según el nervio está 
mas ó menos tenso. Aquellos dolores que vienen á  
las partes muy inmediatas al corazón acompañados 
de calentura fuerte , se terminarán muy presto , des- 

“truyendo la parte que padece. Mas si estas partes dis
tan mucho del corazón , y los humores no están muy 
agitados ,. se paedémsufrir largos dolores , y que re- 

■ pitan muchas veces«, sin que se «destruyan al instan^ 
te las partes que padecen. La pasión iliaca con in
flamación , este mal tan terrible, mata por lo co
mún al hombre mas robusto en pocas horas(u); pero

•• ’« Ip
(a) Veasé aVfin de ésteXibío lá'lDisértafcióti'sbbfe' ía,0i)stró- 

tbmia en el 'Vol-vulo. • 1 ■' i' ’ ' ■ ‘
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la gota atormenta por veinte años con'repetidos ac
cesos, antes de reducir à cal las partes que-padecen. 
Entonces el dolor que causaba en las extremidades 
del cuerpo , se minora , y algunas veces se acaba en
teramente ; pero la materia que antes producia en 
ellas sus estragos, se retira ácia adentro, y produce 
males peligrosísimos.

S. 223. L a causa del dolor es pues todo aquello que 
produce semejante extensión ò disposición (200).

BAXO el nombre general de causa del dolor debe 
pues entenderse todo lo que estira un nervio que 

antes no dolia , ò le dispone de modo, que hay mo
tivo para temer el que se rompa ; y no importa que 
sea tirandole, apretándole, ò corroyéndole & c ;  por
que el efedo siempre será el mismo ; esto es , se pro
ducirá en el alma la idèa del dolor, la que siendo 
excitada por diversas causas, podrá ser distinta en 
fuerza y duración ; pero fuera de esto el efedo siem
pre será el mismo.
- De lo dicho se infiere ser muchísimas las causas 
que pueden excitar el dolor en el cuerpo mas sano. 
Y  asi para que un Medico proceda con orden en la 
inquisición de las causas ocultas que le producen, y  
conocidas pueda remediarlas , *es necesario reducir 
a ciertas clases las causas del dolor, observadas has
ta ahora, y este es el asunto del paragrafo siguien-

i .  224..
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§. 224. A  estas se debe referir i . La fuerza natural 
de contracción sostenida por menor numero de fibras  ̂

- quando otras se hallan rotas (183). 2. Lo quedila-
■ ta un vaso texido de fibras nerviosas llenándole de- 

masiadocomo la Obstrucción , la plétora, la caco- 
chimia abundante , el aumento del movimiento de la 
circulación. 3. Lo que estira con violencia , como 
una luxación yun tumoruna fuerza exterior, ¿f. To
do lo que hiere corroe.

■ I. T~'^E esta causa se habló en el §. 163.183, y
i 3 la confirma con evidencia el panadizo 

de la peor especie í, en el qual, ofendido el tendón 
de los; f̂lexores del dedo, resultan dolores muy crue
les : pues muchísimas veces se cae el huesecito del 
ultimo phalange del dedo , precediendo crueles tor
mentos. Pero para que esto suceda , debe separarse 
antes el tendón que se halla unido á este huesecito, 
lo que no se hace de un golpe, ni de una sola vez, 
sino á fuerza de estirarse lentamente, y después de 
mucho tiempo. Apenas hay en todo el cuerpo parte al
guna que á proporción de su pequeñéz se la unan 
músculos tan fuertes, como á los dedos ; y quando 
en. éste mal se contrahen aquellosestos se manifies
tan siempre doblados. Quando el tendón empieza pues 
ár separarse de este huesecito, las fibras que quedan,, 
mantienen toda la fuerza del músculo contrahído y se 
separan del hueso á que están unidas, con una dila-? 
ceracion lenta , aunque continua : esto ocasiona un 
dolqr tan extraordinario , que muchas veces se turba 
todo el celebro , y suelen resultar la phrenitisi, con
vulsiones , y aun la muerte. Quando se rompen po
co á poco las partes unidas á los huesos vivos , es 
un tormento superior á toda la paciencia humana. 
QfUando por una parte el fuego , jr por otra los azo

tes
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tes atormentaban à PhUotas, no por simple tortura  ̂si
no por castigo, fue muy dueño de sí̂  no solo para no de
clarar nada  ̂sino también para no quexarseppero lueg9 
que su cuerpo estuvo hecho una llaga , no pudiendo su
frir  los azotes sobre los huesos desnudos, ofreció decir 
quanto supiese , si moderaban los tormentos (a),

2. En otra parte queda demostrado (b) , que los 
vasos mayores se forman de membranas rolladas, las 
quales contienen en sí vasos de todas clases , hasta 
los mas pequeños del cuerpo , que son los nervios: 
por consiguiente lo que dilata las paredes de un va
so grande , estira también los nervios que en ellos 
están repartidos. Ya queda dicho que esta tensión 
produce en el alma la idèa del dolor. Podria du
darse i si todos los vasos del cuerpo tienen en sus 
membranas nervios dotados de sensación? pues en 
el §. 220. se dixo , que muchas entrañas ( las quales 
realmente se componen de un conjunto de vasos, se
gún hoy lo enseña la Anatomia ), se consumen po
co à poco, y se destruyen casi sin dolor : de suer-, 
te que lo que acaba de decirse, en tanto seria ver
dad, en quanto las membranas que constituyen los 
vasos , tuviesen su sustancia llena de nervios, origi
nados del celebro , y que sirviesen para el sentido. 
Es evidente que esto sucede en la mayor parte de 
los vasos, pues en ningún punto de la superficie 
del cuerpo se puede picar aun con la aguja mas del
gada , sin que se hiera algún vaso, salga el humor, 
contenido , y se sienta dolor. Las principales cau
sas que dilatan los vasos, en que hay nervios dota
dos de sentido, son las siguientes.

La obstrucción supone siempre que está cerrado el
ca-

(<j) Quinti Gurtii Lib. V I. cap. 11.
(& ) Vease ùUveAdtiiO de Morhls vasomm mlnlmorum  ̂ id ma- 

úoru?n ,  S . ■3Q.

Tom,U, E
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canal por dónde debe correr el humor, de lo que ne
cesariamente se sigue , que impelido este humor ácia 
el parage obstruido , no pudiendo pasar , dilata las 
paredes del vaso, las adelgaza, y  al fin las rom
p e, como queda probado en el Comentario al §. 
120. Se vé pues con claridad, que estiradas primero, 
y  rotas finalmente las fibras nerviosas , que consti
tuyen las paredes del vaso obstruido, puede resul
tar el dolor, el qual será mas o menos vivo , se
gún sea mayor ò menor la tensión. Quando en la 
pleuresía las arterias obstruidas con la sangre que 
no puede pasar à las partes intercostales, se dilatan 
con la que continuamente llega á ellas, ¡qué dolor 
tan terrible no resulta ! Este es tanto mas violen
to , quanto es mayor el Ímpetu con que es irapelE 
da la sangre ácia los parages obstruidos; por eso la 
sangría disminuye ò hace cesar el dolor. Asi pro
piamente hablando , la obstrucción no es causa del 
dolor, sino la sangre que empuja por detras , y di
lata el vaso obstruido.

La Plethora. Ya quéda probado que la demasia
da abundancia de sangre, aunque sea de buena ca
lidad, dilata los vasos, y aun puede romperlos, y  
asi la plenitud es capaz de producir los diferentes 
grados de dolor, que nacen de esta tensión preterna
tural de los vasos, antes que se rompan. Esto se vé 
muchas veces en aquellos molestísimos dolores de 
cabeza que solo provienen de la plenitud excesiva, 
y  se disipan felizmente con la sangría. El mismo 
efeélo produce en las mugeres el fluxo menstruo, y las 
libertado los dolores que sienten en diferentes partes del 
cuerpo, quando la abundancia desangre los produce.

La cacochimia abundante. Este nombre se dá à 
todos nuestros humores, quando han degenerado del 
caraéler que deben tener en el estado de salud. El 
ensancharse de los vasos, y la tensión dolorosa de las fi

bras,
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bras nerviosas que constituyen las membranas, igual
mente puede provenir de la abundancia de humores 
buenos, y la de malos. No se trata aqui de la grande 
acrimonia que pueden adquirir los liquides, y con la 
que corroyendo, è irritando podrían excitar el dolor. 
La colección de aguas que se forma en el panículo adi
poso à los que tienen las piernas hinchadas por la ana
sarca, produce el dolor por sola la distension de la piel.

E l aumento del movimiento de la circulación de 
la sangre en los vasos por el aumento del calor 
produce, como se demostró en el §. 100, mayorra^’ 
refacción de los líquidos ; de esto se sigue la ma
yor distension de los vasos, su obstrucción y des- 
trucion , inflamación & c , por entrar en ellos los 
líquidos crasos. Nada de esto puede suceder, sin que 
las fibras nerviosas que están distribuidas en las 

•membranas, se estiren y rompan, de lo que se in
fiere , que entonces debe haber dolor. En las calen
turas el aumento solo de movimiento en la sangre 
puede causar dolores de cabeza y de las extremi
dades , los quales cesan, luego que se disminuye ó 
acaba la calentura.

" 3. Todo lo que estira con violencia las partes de 
nuestro cuerpo, disminuye sü cohésion; luego si es
te tirar continúa, ó se aumenta, podrá ocasionar 
la solución de continuidad de las mismas partes;, 
pero de la definición del dolor §. 220. consta que 
qualquiera disposición de un nervio , que amenaza 
la rotura, produce en el alma la idéa del dolor. 
Así de qualquiera causa que provenga la tension de 
las partes, en que hay fibras nerviosas , se siente 
dolor. Por eso en las luxaciones, quando los huesos, 
salen de las cavidades en que deben naturalmente 
estár contenidos , y  alargan los ligamentos que atan 
las articulaciones, es tan vivo el dolor: este cesa, 
luego que se reduce el hueso, à no ser que los lige-

E 2 men-
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tnentos alargados con la luxación, ò las partes ve
cinas comprimidas, estén ya inflamadas: prueba cier
ta de que el dolor que se sigue à la luxación, 
proviene solamente de haberse estirado los li
gamentos. Por lo qual Hyppocrates advierte que 
los que después de reducida una luxación no sien
ten ningún dolor, y por no estar inflamadas las 
partes inmediatas , creen que ya nada hay que 
hacer con ellos, deben cuidar mucho de que tío 
se les disloque de nuevo el hueso reducido: y man
da que el Medico o el Cirujano prevenga esto, por
que la luxación vuelve con mucha mas facilidad 
en este caso, que quando los nervios se hallan to
cados de inflamación (a).

De lo dicho se infiere claramente que el efefío 
es el mismo, quando un tumor, qualquiera quesea 
su causa, estira las partes. Por eso en la arthritis 
inflamatoria y otras enfermedades , como la espina 
ventosa, el exostose & c., el estirarse los nervios? 
distribuidos en los ligamentos de las articulaciones 
produce dolores tan agudos. De la violencia del do
lor de resulta de la tension por alguna fuerza exr-: 
terior se puede juzgar , considerando el efeélo de 
la tortura que se dá à aquellos delinquentes , cuyas 
partes se alargan en gran manera, ya con los pe
sos que à ellas atan , ò estirándolas con las'poleas.

4. Toda herida, según su definición dada en el
S. 14S, es la solución de continuidad de una parte 
blanda: pero quando un instrumento vulnerante di
vide las partes que antes estaban unidas, se induce 
en el nervio aquella disposición que amenaza rotu
ra; luego resulta dolor ; mas este se desvanece in
mediatamente , si el instrumento que hiere divide

con
fa') Hippocr, de Articuils textu ag. Charter. Tom. XII. pagi 

308. ^
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con prontitúd las partes. No obstante mientras que 
las divide, se siente dolor. El que sobreviene des
pués de algún tiempo de hecha la herida, depende 
de retirarse las partes , porque se separan los labios; 
y asi aunque verdaderamente sea resulta de la he
rida, sin embargo no nace de ella como causa in
mediata, sino que es efeélo de la mutación que so
breviene à la herida por la contracción de las par
tes. Pues quando un nervio está próximo à romper
se, produce en el alma laidéadel dolor, y éste ce
sa, luego que aquel se rompe: asi el dolor existe en 
el mismo instante que se hace la herida, y cesa lue
go que está hecha.

Todos los corrosivos aplicados al cuerpo, y 
puestos en acción con su calor, (puesapenas obran 
en los cadáveres, excepto el fuego) rompen y des
truyen las partes con un infinito numero de llagui- 
tas , lo que , como claramente se vé., debe causar un 
dolor bastante violento y permanente.

§.' 225. De esto se infiere que el dolor (220.) en una 
herida (145.) puede tener muchas causas diferentes 
(224).

SI todo lo que se acaba de decir, se aplica à una 
herida, se verá que puede ser muy grande el 

numero y la variedad de las causas, que excitan 
el dolor en ella. El instrumento es causa del do
lor en el instante que se hace la herida, como tam
bién las partes de este instrumento que en ella que
dasen : Los labios de la herida que se apartan , los 
nervios medio cortados, los nervios grandes corta
dos del todo, los quales , encogiéndose, tiran las ra- 
mitas que están de la parte de arriba de la herida, 
pueden producir dolores muy vivos. Después quan
do los labios de la herida se inflaman, se hinchan,

y
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y vuelven ácia afuera , y  quando al misino tiempo 
una calenturita aumenta la velocidad de los fluidos, 
hay otras tantas nuevas causas de dolor. Quando 
Jos humores derramados en la cavidad de la heri
da adquieren una qualidad acre, corroen é irritan 
las partes, y producen el dolor. Lo mismo sucede 
con todas las cosas acres que se aplican , sea el que 
fuere el motivo. Quando las extremidades obstruidas 
de los vasos se separan poco á poco de las partes 
vivas por la supuración, hay también dolor; éste 
cesa , luego que se ha formado el pus. Todas estas 
cosas se deben distinguir con mucho cuidado, pa
ra poder aplicar Los remedios convenientes, conoci
das las causas del dolor.

§. 226. T  se conocen sus efeSios ̂  que son la inquie- 
- tud  ̂ el desasosiego, la vigilia , la calentura , el 

calor  ̂ la sed, la sequedad, la convulsión, la gan-̂  
greña.

I OS principales efeélos del dolor son la inquie  ̂
^  tud, el desasosiego. Quando percibimos algu

na idèa, se hace en nuestra alma cierta mutación 
agradable, ò desagradable, y algunas veces del to
do indiferente : asi quando yo pienso que un circu
lo puede dividirse en dos mitades por su diametro, 
ni siento pena,ni deleyte; pero quando se padece frió 
en una mano , y se aplica à un fuego modera
do , todos dicen que gusta ; si se hecha en la ma
no un carbón encendido, no hay quien no diga que 
esto es una cosa molesta. Acaso será imposible ex
plicar, cómo sucede esto ; sin embargo todos cono
cen que pasa asi en su interior. Pero esta sensación 
molesta ò agradable, que acompaña á la idea que 
se form a, produce en nosotros ciertos efedos, que 
no puede impedir la razón mas fuerte, por mas

que
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que digan los Filosofes vanos. Pues, la voluntad 
hace todos sus esfuerzos para fixar en el alma la sen
sación agradable , y desechar la que no loes: y en
tonces se hacen en nuestro cuerpo ciertos, movimien
tos, que'ni son previstos, ni determinados por el 
alma, y pueden llamarse verdaderamente automáti
cos y espontáneos , con los quales nos esforzamos á 
separar ò evitar lo que excita en nuestra alma es
ta sensación molesta. Esto constituye nuestra, huma
nidad , de la que no nos-podemos despojar. Quan
do un Filosofo está entregado á las mas profun
das meditaciones , si le pican la punta de un dedo 
con un alfiler, retirará al instante la mano, aunque 
de modo ninguno atienda su alma à este repen
tino movimiento. La sensación del dolor es la que 
como una centinela vigilante y fiel avisa , para que 
se aparte lo que pudiera destruir el cuerpo. Por eso 
vemos que los que padecen, mudan con frequecia 
de postura, y procuran , poniéndose en diferentes 
situaciones, hallar finalmente una, que les quite, 
Ò à lo menos les disminuya el dolor que padecen, 
y esta es la causa de ,1a inquietud, y del desa
sosiego que acompañan á los grandes dolores. 
Si algún pequeño movimiento los aumenta , se 
queda uno entonces inmóvil , como sucede en las 
accesiones fuertes de la gota , y en los reumatis
mos muy dolorosos.

La vigilia. Al hombre mas sano que goza de 
un sueño natural, quando están adormiecidos todos 
sus sentidos, le despierta qualquiera de aquellas co
sas, que con un poco de fuerza ofende sus órganos. 
Con mucha mas razón obrando el dolor con gran
de eficacia en el celebro , impedirá que le venga 
el sueño. Por eso los Médicos antiguos en las en
fermedades soporosas arrancaban los pelos de la na
riz, azotaban los miembros con ortigas, aplicaban
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á las partes del cuerpo cosas acres, para destruir la 
grande somnolencia con la sensación del dolor.

La calentura. Esta casi siempre sigue á los gran
des dolores, aun en las enfermedad^es que por su 
naturaleza distan mas de ella , como la gota , las 
enfermedades venereas & c .; pues quandose padece 
mucho dolor casi siempre hay un poco de calentu
ra. Por eso Hipócrates en muchos lugares reco
noce al dolor por una de las causas de la calentu
ra , como quando dice {a): Lás calenturas que pro
vienen de los grandes dolores son largas (b). Las 
que nacen de dolores en los Hipocondrios son malig
nas & c. Según este Autor la luxación del brazo 
ácia atrás causa un dolor vivísimo, y grandes ca
lenturas -&c (c): y quando no se reduce pronto una 
articulación dislocada, sea la que fuere , el dolor 
causa calentura aun al hombre mas sano.

Supuesto pues que la calentura casi siempre si
gue al dolor, se comprehende fácilmente que el ca
lor debe ser el efefío por causa del aumento de 
movimiento ; y que disipando éste las partes flui
das , debe el dolor producir la sequedad : y quando 
en un cuerpo se hallan sequedad, y  calor grande, 
la sed obliga siempre á dar de beber copiosamen
te para remediarlos, como se dirá mas adelante en 
el Capitulo de la Sed Febril.

La convulsión. Principalmente en los sugetos, cu
yo sistema nervioso se conmueve fácilmente. Por. es
ta razón los Niños padecen tan frequentes convul
siones , por el vivo dolor que qualquier áccido los 
causa en las intestinos. Yo vi una muchacha histe-

ri-

(<z) Pranotlonum Coacar. mim. 75.
(b) Ibid. num. 3 i ,  ¿t” Xí¿. J. Pw;'/-//««. Charter. Tom. V IH , 

p 3 g .  7 3 8 .
^c) De PVacZí/w. Charter. Tom. X II. pag. i 6j .

i



$ ..2h6- D el D o l o r ,- 4 1
rica que padecía con frequencia dolor de muelas, 
por tener una cariada, y quequando se le aumenta;  ̂
ba el dolor,, experimentaba frequentes convulsio
nes en todo el cuerpo. Galeno conoció que le iba 
à venir Una convulsion , por el violento dolor que 
le ocasionaba la extensión vehemente de su brazo, él 
que creían luxado ', como queda referido en; el Co
mentario al §, 164.

La Gangrena, se difine cierta disposición de una 
parte blanda , que camina à la muerte, por no ha
cerse en ella la circulación. Un gran dolor pone al 
nervio que padece en la disposición que camina à 
la muerte, pues debe romperse en breve , por es  ̂
tar ya en extremo tenso. Quando una fuerte pleu
resía atormenta con los mas vivos dolores, sino se 
remedia con prontitud, ó el enfermo se sofoca con 
la violencia del mal que le quita la respiración;, 
se advierte en e l lugar que padece una mancha mor 
rada , que denota una gangrena mortal. En la pa
sión iliaca inflamatoria viene en pocas horas la 
gangrena, precediendo crueles dolores , los quales 
cesan entonces, pero se sigue prontamente la muer
te. En la peor especie de panadizo la parte daña
da se altera de tal modo en poco tiempo después, 
de insufribles dolores , que se corrompen las par
tes blandas , y  adquieren, una putrefacción gangre
nosa, y el hueso pequeño del dedo se cae tam
bién , porque está privado de la vida. La gangrena 
producida por el dolor , sobreviene principalmente, 
qúando se júntari la inflamación , y una vehemente 
calentura; porque entonces siendo mucho mas fuer
te la circulaçion, §e destruyen muy pronto las pac
tes.

Tom, n .
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$. 227. T  se saben los diferentes anodinos que convie-* 
nen según la diversidad de la causa.

NO hay mas que una causa próxima del dolor, 
y es, quando una fibra nerviosa que tiene su ori

gen del celebro , está dispuesta de suerte, que pue
de temerse una rotura próxima. Asi todo lo que qui
ta al nervio esta disposición, es remedio para el do
lor. Pero como esta condición del nervio puede de
pender de causas tan diferentes , por eso se necesi
ta de tanta variedad de anodinos, pues para destruir 
cada especie de causas, se requiere distinto reme
dio. Por consiguiente es necesario conocer primero 
la causa particular del dolor , antes de poder deter
minar lo que es propio para vencerla, ò debilitar
la. Las causas del dolor quedan referidas y coloca
das baxo distintas clases en el §. 224; en el que se 
sigue se señalan los medicamentos que convienen à 
estas causas.

$. 228. Quitase pues la causa del dolor r. Aflojan
do la fibra tensa. 2. Resolviendo las concreciones.
3. Disminuyendo el movimiento y  la materia, que 
causan la tension. 4. Haciendo que cese el tirar des
igual y  violentamente. S- Dulcificando lo acre. 
6 . Disipándolo. 7. Sacando lo que rompe la conth 
nuidad de las fibras.

i .  ^ C lám en te  la tension próxima à producir la 
rotura ocasiona el dolor. Luego si el Ar

te puede hacer que una fibra esté tirante sin riesgo 
de que se rompa , cesa el dolor, ò à lo menos, se 
disminuye mucho , aunque continúe obrando la cau
sa que estira la fibra. Quando se quiere doblar un 
palo tieso y  seco, se rompe ; pero si se pone por

~ mu-
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mucho tiempo en agua , y se reblandece, se podrá 
doblar sin romperle. Un retoño de sauce verde se 
dobla fácilmente ; pero si está seco , se romperá al 
tiempo de doblarle. Por eso en las enfermedades do- 
lorosas siempre se han usado los medicamentos que 
afloxan las partes sólidas del cuerpo. Hippocrates 
aconseja en la pasión iliaca los baños, y  que se un
te el cuerpo con aceyte : en la pleuresía manda po
ner sobre el lado enfermo emolientes y humeftan- 
tes tibios , y quiere que interiormente se use de re
medios de la misma virtud. Ga/eHO ( vease el §. 164): 
sintiendo un dolor excesivo , y temiendo que le so
breviniese una convulsión , se socorrió , haciéndose 
regar sin cesar con aceyte caliente. Quando en un 
flemón se estira la p ie l, mediante el tumor inflama
torio del panículo adiposo que está debaxo, y por lo 
tirante de los nervios cutáneos se produce el do
lo r , aunque el tumor , por no poder resolverse , se 
supure , y  por tanto permanezca, y aun se aumen
te la causa de la tensión, si se aplican sin cesar á 
la parte cataplasmas emolientes , se mitigará el do
lor , afloxandose las fibras nerviosas de suerte, que 
podrán alargarse sin peligro de romperse, b se rom
perán con mas facilidad. Tomando una gran por
ción de qualquiera de los aceytes suaves sacados por 
expresión , se consigue perfedamente el mitigar los 
dolores iliacos, cólicos, y  nephriticos. El vapor del 
agua tibia es tan útil para reblandecer y  afloxar,. 
que se aplica con felicidad á las partes que pade
cen los mas vivos dolores. Quando la picadura de 
un nervio causa dolores insufribles , los Cirujanos 
fomentan dia y  noche las partes que padecen con 
los remedios mas emolientes. Por eso son remedia 
universal para mitigar el dolor todos los emolientes 
y laxantes , porque destruyen en la fibra nerviosa 
la causa próxima del dolor, esto e s , el peligro dg

F 2 ' la
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la rotura
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quando los demás remedios solo obran 

en sus causas remotas : y aunque se ignore la cau
sa que dispone las fibras nerviosas de suerte, que 
exciten la sensación de dolor, no obstante estos re
medios siempre se pueden usar con seguridad y prove
cho. También tienen dé bueno , que bastan para des
truir muchas causas remotas del dolor, y no empeo
ran las que no pueden quitar.Estando floxos los vasos, 
el liquido que no podia pasar, y los dilataba , pasa 
con mas facilidad ; además estos remedios corrigen 
también la demasiada acrimonia. Pero todo lo que 
aumenta la fuerza y contradtibilidad de las partes 
sólidas del cuerpo, aumentará también el dolor, si 
permanece la misma causa distendente de las fibras. 
Por eso la pleuresía es mucho peor en los trabaja
dores y personas robustas , que en otras mas debi
les y de complexión mas fíoxa ; en estas' las luxa
ciones se reducen con mas prontitud y menos -do
lor , que en los que son de temperamento mas fuer
te. Hay también algunos sugetos, que tienen los li
gamentos tan fáciles de alargarse , que se dislocan 
sus articulaciones sin ningún dolor. Quando los Ver
dugos dan tormento á los delinquentes , y les esti
ran todas las partes del cuerpo con extrema violen
cia , saben muy bien que regándolos con agua fria 
serán infinitamente mayores los dolores ; luego si la 
eficacia de los emolientes y laxantes puede llegar 
hasta la parte que padece , producirán siempre buen 
efeäo. Pues si enmedio de un diente v, g. se halla 
una fibrilla muy tensa , que causa dolor , los laxan
tes no podrán mitigarle : lo mismo sucede quando se 
padecen crueles dolores por estár dañada la medú- 
la de algún hueso , y  quando en los panadizos de 
peor calidad está el mal oculto debaxo del cartíla
go o ternilla, que como una rodela cubre y  de
fiende los tendones de los músculos flexores de los

de-

i



§.228. D el D olor. 45
dedos. Puede también suceder algunas veces , que 
aunque el dolor sea muy vivo , esté el mal acom
pañado de otros sintomas que no permitan usar de 
los laxantes y emolientes; v. g. quando un cancro 
oculto , Ò ulcerado, causa un vivo dolor, serian con
trarios los emolientes , porque aumentarian mucho la 
-corrupción, y la excrescencia fungosa del cancro; 
péro en casi todos los demás casos se usan univer
salmente los laxantes para calmar los dolores.
- 2. Quando una piedra detenida en los ureteres 
causa dolor , cesarla éste , si se pudiera disolver es
ta concreción petrosa : todo lo que puede resolver 
la sangre espesada y coagulada por la inflamación, 
puede mitigar los dolores de la pleuresía. Lo 
mo sucede en todos los casos , en que un liquido 
que no puede fluir, obstruye los vasos ; ò quando los 
tumores formados por congestión , comprimen y di
latan las partes vecinas. Pero en el capitulo de la ■ 
obstrucción (§. 117I se trato de los diferentes mo
dos, con que las moléculas que componen nuestros 
humores , y que antes estaban separadas, pueden re
unirse y coagularse; y en «1 mismo lugar (§.132. 
133. 134. 135. 136. ) se expusieron los remedios con
venientes para dividir estas concreciones. Asi es ne
cesario conocer primero su naturaleza , y después 
será fá c il, según lo que se acaba de decir, hallar 
un medicamento, q u e, resolviéndolas , quite el do
lor que causan. _ • j 1
- 3. Todo dolor supone v ida, y  si proviene de al
gún humor, que no podiendo pasar , dilata los vasos 
obstruidos , será tanto mas acre , quanto sea mas vi
vo el movimiento vital. Esta es la razón porque se 
hace tan insufrible el dolor en la pleuresía, quando 
está acompañada de una fuerte calentura ; porque 
los humores van con fuerza al lugar obstruido, y
dilatando los vasos, estiran con violencia las fibras

ner-
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nerviosas de que están texidos. Asi todo lo que dis
minuye el Ímpetu y la velocidad de la circulación^ 
mitigará el dolor, como se observa todos los dias: 
pues sangrando hasta que se desmaye el enfermo, se 
quitan del todo , ò à lo menos se minoran mucho los 
dolores pleuriticos mas agudos. Por eso los Antiguos 
aconsejaban en los dolores violentos, sangrar hasta 
la lipothymia, como queda dicho en el §. 141. {d). Y  
el mismo Galeno , como se dixo en el §, 133, se cu
ró un dolor rebelde y fixo, principalmente en la par
te donde el higado se une al diaphragma, abrien
do la arteria que está entre el índice y el pulgar 
de la mano derecha , y  dexando salir la sangre has
ta que ésta se detuvo por sí (<̂ ). Por la misma razón 
aconsejaban los Antiguos la mayor quietud en las en
fermedades agudas, á las que casi siempre acom
paña un gran dolor de cabeza ; y  entonces es útil la 
sangría, no solo porque debilitando afloxa el mo
vimiento , sino también porque minorando la sangre, 
disminuye al mismo tiempo la cantidad de los hu- 
rnores , que causan la distensión. Los sugetos pletho- 
ricos padecen muchos dolores de cabeza, aunque 
sea muy tranquilo el movimiento de su sangre , y 
casi sofocado con la gran porción de humores que 
deben circular ; pero luego que se disminuye mu
cho la abundancia de la sangre, ya sea por la que 
por sí misma sale de las narices , ya sangrándose al 
instante , cesa el dolor de cabeza,,por haber qui
tado la materia que dilataba ios vasos demasiado lle
nos.

Pe-

(«) Galen. Comment. I. in Aphof. Charter. Tom. IX. pag. 
40. &  Librode curandi ratione per Venae SeAionem, cap. la . 
Charter. Tom. X. pag. 441.

(h) Ibid. cap. 23. Charter. Torn. X. pag. 4 J1.
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Pero la diminución del movimiento vital no solo 

es saludable en los casos en que su demasiada ve
locidad, ó la excesiva distensión de los vasos causa 
dolor , ó aumenta el originado de otras causas, si
no que también es utilisima para mitigar los que 
provienen de la acrimonia de los humores. Pues ad
quiriendo los acres mayor adtividad con la fuerza de 
la vida , y con el calor del cuerpo, pueden perju- 
xiicar mucho : en los cadáveres , en quienes ningún 
movimiento se reconoce , y no tienen mas calor que 
el de la Atmosphera , casi nada obran. De suerte 
que las cantáridas , aplicadas a un cuerpo mue^o, 
no hacen ningún efedo , como después de Van Heh 
moni lo enseñó M. Petit : aun el cauterio potencial 
puesto sobre la piel de un cadáver, casi nada hizo 
en el espacio de quince horas; pero después de ha- 
ver calentado el lugar con paños, quemó la piel y 
una parte de la gordura (a). En las enfermedades, en 
que la acrimonia de los humores corrompidos causa 
dolor, se observa que éste crece á proporción que 
se aumenta el movimiento y el calor que resulta del 
aumento de movimiento. Los crueles dolores que ex
perimentan por la noche los que padecen el mal ve
neren, llegan algunas veces á ser tan excesivos con 
el calor de la cam a, que se ven precisados estos in
felices á levantarse todas las noches , para dismi
nuirlos un poco con la frescura del ayre. Quando 
un hombre inficionado de la peor especie de escor
buto es acometido de una calentura aguda, se au
mentan con exceso sus dolores, y  aun muchas ve
ces rompiéndose de repente los vasos por el nuevo 
ímpetu de los humores acres, sale la sangre por to
das partes. También se ha observado, que esta pe-

(a) Academ. de las Ciencias año de 173 ’̂ * Memor. pag. 
314. &c.
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sima especie de escorbuto se irrita' mucho con los 
grandes calores (a). Lo dicho podría demostrarse con 
otras muchas obátrvaciones ; pero estas bastan.

Ya se ha dicho en otra parte ( )̂ cómo, y  con qué 
socorros se puede disminuir el movimiento de los 
fluidos en los vasos. Pero la materia que causa la 
distensión solo puede quitarse con los evacuantes.

4 Quando un hueso luxado sale de su cavidad, 
estira los ligamentos , y comprime las partes veci- 
cas; esto produce el dolor , el que cesa pronto , 6 
á lo menos se minoran mucho, luego que el hue
so está colocado en su lugar ; pues después de re
ducida la luxación siempre queda algún dolor, por 
la gran distensión que han padecido los ligamen
tos , la que también ocasiona muchas veces la in
flamación. Lo mismo se verifica quando las partes 
tendinosas á medio romper, y continuamente esti
radas con una tensión desigual, causan el mas vivo 
dolor; pues si entonces se pone la parte que pade
ce en una situación conveniente , y con compresas 
y vendages proporcionados, se impide esta tensión 
desigual, cesa el dolor, como lo prueba la Histo
ria referida en el §. 164. de un hombre, que se rom
pió la parte del tendón de Achiles , que es continua
ción de los músculos gemelos , quedando entera la 
parte del mismo tendón que nace del músculo so
lar : pues después de haber mitigado la inflamación 
con repetidas sangrías , se le hizo una ligadura, con 
la que se impedia la tensión desigual de este ten- 
don , y  con esto cesó el dolor (c). Pero si no pudiese

des-

(íj) Academ. de las Ciencias, año de i6pp. Memor,
pag. a4?. ,

En el Tratado de Morbis omndls ab cxcessu motus cir-
culatorii solo. loa. 103. ;it>4, t o j .

(̂ c) Academ. de las Ciencias año de i ja S .  Mempr. pag,

334'
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destruirse la fuerza que estira , como v. g. quando 
un hueso luxado no puede reducirse por el tumor 
y la grande inflamación , entonces el unico socorro 
son los emolientes y laxantes , los quales facilitan à 
las fibras nerviosas que puedan alargarse sin riesgo 
de romperse.

g. Quando hay algún dolor , sin que los humo-, 
res estén en grande movimiento , sin que haya nin
guna señal de que las partes estén muy estiradas por 
la congestion y espesura de los líquidos , y sin fuerza 
alguna exterior que ocasione esta distensión, enton
ces es quando principalmente le atribuimios à algu
na acrimonia , aunque muchas veces el dolor le pro
ducen otras causas ; pues rara vez sucede, que la 
sangre tenga mucha acrimonia, porque los vasos 
pequeños del celebro, que son en extremo delica-r 
dos, se destruirían muy presto, si corriera por ellos 
algún humor acre. Por eso las acrimonias casi siem
pre se hallan en las primeras vías , ò quando los 
humores estancados y extravasados se detienen ep 
algún otro parage del cuerpo y se ponen acres , ya 
por su propia naturaleza, ya por una cacochimia 
particular , como en las enfermedades venereas,.en 
el escorbuto &c. Y  esta es la razón porque este mal, 
casi siempre es local. No obstante si hay seguridad 
de que el dolor proviene de alguna acrimonia , es, 
-evidente que puede quitarse , ò mitigarse , minoran
do la acrimonia que le causa , lo que puede hacer
se con un remedio especifico, contrario à la espe
cie ,de acrimonia , como v. g. quando se debilita y  
mitiga con los absorventes terreos , ò sales alcali
nos un accido acre que se ha fixado en las prime
ras vias ; o con los remedios generales contra toda 

. especie de acrimonia : es à saber, con los diluentes, 
los embotantes , los viscosos & c ; porque estos qui
tan toda su actividad à las materias acres, como se 

Tom. II. G  ‘ pro*
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f)robó hablando de las depravaciones espontaneas de 
los humores , en donde también se hizo mención de 
éstos medicamentos.

6. Quando en las enfermedades venereas de peor 
especie está en los huesos el asiento dél ma l ,  son 
excesivos los dolores, porque el periostio cuya sen-r 
sacion es tan particular , cón el tiempo se corroe, 
y  pone tenso por el tumor de los huesos enfermos. 
Si en estos casos se llena al cuerpo de una gran can
tidad de cocimiento de Guayaco , y se excita des
pués el sudor con el espíritu de vino encendido : es
te cocimiento se mueve por todos los vasos, el vi
rus oculto se dilúe , y salé füera del cuerpo con 
mucho aliv io , ò cesando del todo el dolor: lo mis
mo sucederá, si con una herida se complicase una 
cacochimia considerable, v. g. un escorbuto acre: 
pues entonces los humores que van à parar à la he
rida , adquirierido de pronto mayor acrimonia pon
drán causar dblor ; pero con las bebidas abundantes, 
que dulcifiquen , y  al mismo tiempo algo diaphoreti- 
cas, como son casi todos los cocimientos vulnerarios, 
se laván y destruyen estas acrimonias irritantes.

7. Mientras que los pedazos v. g. del instrumen
to que induxo la herida , ò alguna hastillita del hue
so , Ò qualquiera otro cuerpo sem ejante, permane
ce en la herida, y con su figura aguda, ò sú aspe
reza ofende las partes , permanecerá el dolor ; prin
cipalmente porque irritadas continuamente las par
tes , se inflaman , è hinchan : de esto resulta , qué 
comprimidas por este cuerpo estraño que quedó en 
la herida, se destrozan mas y mas , hasta que se 
sacan estos cuerpos eterogeneos con los instrumentos 
Chirurgicos , o salen ellos por la supuración que se 
hace en su cicurtferencia. En los §§. 186. 187. 188. 
ise enseñó el modo de sacar de las heridas los cuer
pos estraños, y con qué precauciones deba hacerse.

§.229.
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§. 229. Quitase la sensación del dolor, aunque per
manezca su causa (224.), i .  Poniendo al nervio 
incapaz de sentir , comprimiéndole , cortándole, ò 
quemándole, 2. Entorpeciendo el sensorio común 
con la fuerza  de los narcóticos : y  con estos me
dios se quitan también algunos efeSios (226.) ori
ginados de la sensación del dolor.

El  mejor medio de curar el dolor, es quitar su 
causa: pero las causas de los mayores dolores 

están algunas veces ocultas, y muchas, aunque se 
conozcan, no se pueden quitar. No obstante es muy 
conveniente mitigar esta sensación desagradable, 
porque si no , sus efeftos, que son el contino desaso
siego , las vigilias, las calenturas &c. alteran el cuer
po de suerte, que podrán sobrevenir males gravísi
mos. Todo lo que el Arte puede hacer entonces, es 
quitar la sensación del dolor, aunque subsista la 
causa. Esta sensación dura mientras hay un comer
cio libre entre el celebró y el nervio ofendido, y  
mientras el celebro conserva la integridad de sus 
funciones. Luego es preciso que todos los medica
mentos que quitan la sensación del dolor, sin quir- 
tar la causa, obren, ò en el nervio que padece, ò en 
en el mismo celebro.

I .  Consta por muchas observacianes certísimas, 
que quando solo hay un nervio que va à parar à al
guna parte del cuerpo , si este se destruye, se qui
ta à la parte todo sentido (vease el §. 162.): pues 
aquella mutación, que inducida en la extremidad de 
un nervio ofende el sensorio común de suerte, que 
nazca en el alma la idea de dolor, solo se comu
nica al celebro , quando el nervio está entero: lue
go todo lo que destruye la integridad de este ner
vio entre el celebro y la parte del cuerpo , à que 

' ’ G 2 es-
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está aplicada la causa que produce el dolor, quitará 
toda sensación de dolor , aunque permanezca la causa 
de éste, y siga obrando con mucha fuerza. Los que 
por una luxaciondela espinade la espalda tienen com
primida la medúla, ningún dolor sienten en las pier
nas, aunque se les aplique fuego: y no importa que 
sea una fuerte compresión, la que interrumpa el co
mercio entre el celebro y la parte comprimida del ner- 
vio, ó que se destruya la continuidad de éste, por estar 
cortado, ó quemado. Quando en la amputación de 
un miembro se echa al rededor de éste una liga
dura muy apretada para comprixuir los vasos y  de
tener la hemorragia, se experimentan por la com
presión de los nervios estupor, é insensibilidad en 
la parte, por lo qual se disminuye mucho el dolor 
{a). Un Charlatán de Amsterdan curaba antiguamen

te

C**} Nota de M, Lilis, La Cirugía moderna ha perfecciona- 
do mucho el Arte de amputar. Xa ligadura se omite siempre 
que se puede, y quando es indispensable , no se aprieta tan fuer
temente : se procura no coger los nervios en el lazo del hio- 
el ligarlos causa molestos accidentes, las mas veces mortales. ’ 

Reflexión. Esta nota vendría bien , si se hablase aqui de la li
gadura del vaso inventada por Pareo para detener la Hemorragia 
después de cortado un miembro: pero como Van-Svvieten, en 
el exemplo que pone, solo trata de aquel garrote qüe se hecha 
en el- miembro , para poderle cortar sin riesgo de la Hemorragia 
en el año de la operación , se infiere que M . Luis trocó en es
ta ocasión los frenos, lo qiie deben tener presente los jovenes 
haciéndose cargo que hay gran diferencia entre el garrote qué 
■ precede k una amputación , y la ligadura del vaso después de és
ta, para no seguir indistintaniente su consejo-, pues aquel esindispen- 
sable, y sin el no se podría obrar con seguridad, y sin la con
tingencia de que pereciese el enfermo ?n la operación por la He
morragia,- pero la ligadura del vaso se debe omitir, siempre que 
se pueda, por haber en el Arte otros medios mas seguros, con 
que detener el fluxo desangre; y quando sea Indispensf.ble, se 
observara lo que acerca de ella propone M . Luis en su Nota.
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te el dolor de muelas enroscando entre sus dedos 
los cabellos del enfermo, y apretando después con 
mucha fuerza con el dedo pulgar debaxo del lobo 
de la oreja, magullaba el nervio que se halla en 
esta parte, el qual enviáramos á la mandibula su
perior. El mismo efefto se seguía, quando compri
mía el nervio, que entra de ambos lados en la man
díbula inferior por debaxo de la primera muela. To
do lo que destruye el nerviecillo que padece en 
una muela, calma la mas cruel odontalgia b dolor 
de muelas: por eso quando está corroída la muela 
ó el diente , y con agugero manifiesto, se quema 
con un estilete de hierro hecho asqua , y al instante 
se mitiga el dolor, con tal que el calor del hierro 
hecho asqua pueda llegar hasta el nerviecillo que 
duele. Hlppocrates ya aconsejó este método para 
el dolor de dientes ó muelas, pues dixo (a): En los 
dolores de muelas, si la que duele está corroída^ ó se 
menea, se debe arrancar: si ninguna de estas circtins- 
tancias concurre, se debe secar quemándola. Otros 
para producir e l . mismo efeélo ponen en la muela 
ó diente agugereado algunas gotas de los aceytes 
extremamente acres de clavos, de orégano & c , los 
quales en el instante destruyen con su qualidad us- 
tiva el nervio que tocan. Hyppocrates usaba del fue
go y  de las sajas en otros muchos dolores que 
se habían resistido tercamente á los demás so
corros; y destruyendo con uno de estos dos medios 
los nervios que padecían, quitaba la sensación. Tam
bién después de haber señalado muchos remedios 
para los dolores de cabeza, añade: Vero s i el do
lor de cabeza fuese fu e r te , y  rebelde, jr no se quita 
aun después de purgada , es necesario d hacer en 
ella sajas , d quemar las venas al rededor : pues

en-

(a) De AffedionibuS cáp. a. Charter. Tom, Vil. pag. dai.
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entre todos los remedios este solo puede curar al 
enfermo (a); y en otra parte (b): en los dolores de 
cabeza saqúese sangre de las venas ̂  y  si el mal no 
cede^ quemense estas , y  se curará el enfermo. En 
otros muchos lugares aconseja también que se use 
de la ustión para ios dolores de cabeza. En la cea- 
tica mas cruel manda ablandar con fomentos , ba
ños , y  unturas las partes que padecen , sean las que 
fueren., y  mantener libre el v ientre , y  luego que se 
ha mitigado el dolor , dar un purgante , después Ict 
leche de burra S e .  S i el dolor- se apodera de alguna 
p a rte, si se fixa  en ella, y .resisteá  los medicamentos, 
quemese la parte, sea la que fuere {c). Y  en otro lugar 
para la misma enfermedad, si después de haber experi
mentado diferentes medicamentos, no se disminnuyese 
el dolor, manda quemar la parte, y hacer en ella 
muchas y profundas escaras en las partes huesosas con 
hongos, y en carnosas con el hierro (d). En sus Apho- 
rismos (e), y en otros lugares aconseja lo mismo.

Por esta razón en Asia se usa tanto de lo que 
llaman M oxa  para los dolores de las articulaciones, 
y  aun para la gota. Quebrantan las hojas secas de 
la Artemisa , la quitan todas las partes fibrosas al
go duras, y las reducen á una especie de algodón 
delicado, del qual hacen lechinos de figura pirami
dal , y los aplican por su base á la parte que pa
dece : después los encienden por la punta, y baxan- 
do el fuego poco á poco, quema la parte, sin ha

cer

(iz) Ibid. pag. 6ao,
De locis in homine cap. 14 .Charter. Tom. V II. pag. 373. 

(c) Hyppoc. de Affeiftionibus cap. 8. Charter. Tom. V II, pag. 
6ap.

( i l )  HyppoG. de internis affedionibus cap. j  3. Charter. Tom. 
V II. pag. 677.

(e) Aphorism, jp . &  60. Sed. VI.
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eer mucho mal, pues Kaempfero vió repetidas veces 
quemar à los niños de este modo, sin que mani
festasen la menor señal de dolor, gritando, ni de 
otra manera {a). Por eso es tan común el uso del 
Moxa- en este País , que muchas personas para con
servarse con salud se hacen quemar cada seis meses- 
algunas partes del cuerpo por este medio, y aún à los 
que están condenados á prisión perpetua, se les per
mite salir á poder gozar de esta utilidad.

Pero como destruido asi un nervio , se destru
yen todas las funciones que dependen de su inte
gridad , no debe usarse este método de mitigar el 
•dolor,, sino quando este es excesivo, y después de 
haber praéticado sin utilidad todos los socorros re
feridos en el paragrapho antecedente, ò quando la 
disposioìon de la  parte que padece es ta l,, que no 
'se^^ueden aplicar estos remedios, de suerte que con 
■ su eficacia quiten o corrijan lâ  causa del dolor.

2. Qando ño hay arbitrio para: quitar la causa 
del dolor, ò no es conveniente el hacerlo, ò es im
posible, destruir el nervio qüe padece, sin herir al
gunas partes, cuya integridad no se puede destruir 
sin gran peligro, o sin grande.in.cómodidad , el uni
co recurso que queda , es mudar de tal modo el sen
sorio común , que no sienta. Pues los apopleélicos, 
y las personas sepultadas en una profunda borra
chera, que están absolutamente privadas de sentido, 

■ prueban >que puede haber eh el cuerpo alguna cau- 
'sa de gran dolor, sin que éste., se: sienta, aunque 
estén enteros los  ̂hervios. La Medicina, tiene medi
camentos', que por algún tiempo quitan al alma la 
facultad de percibir la sensación de dolor, aunque 
'no quiten, ni disminuyan de ningún modo sus cau- 
f . sas.

(a) Kaempfer. Amcenitat. Exotic, pag. .59a. &c.
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siis. Llamanse narcóticas por el estupor que produ
cen (vease acerca de este asunto el §. 202.): el 
principal de todos es el opio, el qual detenido en el es
tomago quita la sensación del dolor por una virtud 
admirable, que no es fácil de explicar; pues si se 
traga uno ù dos granos de opio, su consistencia re
sinosa hace que no se disuelva faciimente,y que perma
nezca mucho tiempo en él estomago , de suerte que 
quita la sensasion del dolor, à lo menos por ocho ho
ras; y lo que mas admira, es que algunas veces se vomi
ta al dia siguiente la pildora de opio, sin que todavía se 
haya disuelto. De esto se infiere que su virtud no pro
viene de que disuelto y mezclado con los demás hu
mores vaya por medio de la circulación al celebro; 
sino de que permanece aplicado á la superficie in
terior del estomago, y  produce en los nervios que 
en él se distribuyen, una mutación capaz de ador
mecer la fácultad de sentir del celebro ; pues los 
nervios distribuidos en la sustancia del estomago 
obran con una admirable fuerza sobre el sensorio 
común , como se verá después en la historia de 

' muchas enfermedades, en las quales todas las acciones 
 ̂del celebro se turban con grave riesgo  ̂aunque la causa 
material de todos estos males no resida sino en el estor 

-mago. La bilis que se corrompe y detiene en el es
tom ago, causa dolores de cabeza, vértigos, delirios 

-& c; sicon un vomitivo se arrojan éstas heces, cesan 
“ todos estos males. Confirmase esto también con la.ac- 
: cion de muchos-venenos v los quales, aun estando en 

el estomago, cabsán en todo ;el. cuerpo prodigiosas 
- mutaciones , y  luego que se arrojan, todo se cal
ma. En Wepfero se halla un exemplo, que prueba 

■ perfetìamente todo lo dicho (a). Dos muchachos y
seis

(a) Cicutaeaquatjc. histol'. 8¿ nox^ pag; j .  &c.



§. 229. D e l  D o l o r .
seis muchachas comieron de una raiz de cicuta aqua
tica , que hallaron en los prados ; de vuelta à su ca-; 
sa los dos muchachos perecieron miserablemente des
pués de terribles convulsiones , pero no arrojaron 
nada por arriba, ni por abaxo. Las muchachas to
das se libertaron , porque vomitaron el veneno po
co tiempo después de haberle comido; una de ellas 
se curó mas pronto que las otras; ésta estaba ya 
con convulsiones, quando su padre la abrió por fuerza 
la boca, y la hizo tragaf uña infusión de tabaco he
cha en agua de fuente, con lo que al punto vomitó con 
violencia las ralees de cicuta ; pusiéronla después 
en la cam a, descansó, y abreve rato pidió de co
mer , diciendo que estaba buena. El padre sospechan
do que aún la hubiese quedado en el estomago al
guna reliquia del veneno, la hizo beber mas infu
sión de tabaco, pero solo vomitó mocosidades, y  
coleras ; durmió toda la noche, se levantó por la 
mañana muy contenta , salió á pasear , y vivió des
pués con perfeéia salud. Hicieronse después experi
mentos con algunos perros, y  se averiguó que todos 
estos crueles sintomas cesan , luego que se vomita 
el veneno. De esto se infiere claramente , que este 
veneno tan terrible solo causa tan graves daños por 
el simple contadlo de la superficie .interior del esto- 

y  no por mezclarse su jugo virulento con 
los demás humores; porque si fuera esto, aun des
pués de haber vomitado las raices, no se hubieran 
acabado tan pronto los males que ellas hablan cau
sado , pues la parte que se habia mezclado con los 
humores , hubiera seguido atormentando el cuer
po.

Parece pues muy verosímil que el opio mientras 
está en el estomago, mudando, con el simple con
tadlo, los nervios de esta entraña, produce en el sen
sorio común tal alteración , que aunque subsistan 

Tom, II. H la
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la causa del dolor, y la integridad de los nervios  ̂
sin embargo no se produce en el alma ninguna idèa 
de dolor ; y parece que la Divina Misericordia ha 
concedido à los hombres estas especies de socorros, 
para que aquellos dolores excesivos , cuyas causas 
no pueden quitarse , y  solo se rnitigan con mucha 
lentitud , puedan adormecerse por algún tiempo. 
Por lo que después de muchos experim.entos dixo 4V- 
denham, que sin estos socorros sería muy imperfec
ta la Medicina, y  estaría defeduosa. Y  añade, que 
las preparaciones del opio, aun las mas pondera
das, nada aumentan su virtud, ni corrigen la falsa 
malignidad que muchos le atribuyen {a). Es cons
tante que usando del opio con prudencia y en pro
porcionadas doses , ningún mal hará, aunque se 
siga tomándole muchos meses. Poi* eso el sa
bio Juan Terencio Linceo dice , y  con razón en süs 
notas al Thesoro de Francisco Hernández de las co
sas de México en Nueva España^ que pues todo 
el Oriente y Mediodía usa impune y quotidiana
mente del Opio, de la Datura, de la Bangue, y de 
otras cosas semejantes, es triste cosa que perez
can muchas personas á la violencia de los dolo
res que padecen, por ignorar la virtud de este re
medio, siendo asi que podrían libertarse, silos Mé
dicos convencidos con el exemplo de todo el mundo, 
usasen de él con frequencia {b). Aunque Prospero A l
pino condena al opio como veneno , no obstante 
se vé precisado à confesar que los Egypcios que le 
toman todos los dias, ningún mal sienten, aun
que algunos han aumentado poco à poco la dosis

has-

(a) Dysenter. part, anni 1699, &c. pag. &c.
(&) Hernand. Return Mexican, novae Hispan. Thesaurus pag. 

114.
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hasta tres dragmas. Pero si después de haber usada 
de él por mucho tiempo , le dexan de repente, pa
decen syncopes, y están expuestos á otros peligrosos? 
sintomas , hasta que vuelven á tomarle , ó beben 
una gran porción del vino generoso de Creta mez-i 
ciado con aromas (a),

A la verdad es innegable que usando con im
prudencia del opio en gran cantidad ha producido 
delirio, convulsiones , y  apoplegias mortales; pero 
también muchos medicamentos que se usan todos 
los dias en doses proporcionadas, dañan, si se toman, 
en mucha cantidad. Un exemplo muy notable 
prueba que el opio es veneno , quando le toma en 
mucha dosis el que nb está acostumbrado áél. Unos 
jovenes Cophtes para vencer en los convites á uno 
de sus compañeros , que se preciaba de beber mas 
que todos ,.echaron en su vaso, sin que él lo viese, 
una dragma de opio disuelto : de alli á pocas horas 
ya tenia un gran delirio, y después se durmió pro-r 
fundamente. Fueron al dia siguiente á verle para 
burlarse de él , por haberse dexado vencer , pero le 
hallaron tendido , sin pulsos, amoratado , y mori
bundo ; poco después , aunque se probaron algunos 
medicamentos , y bastante fuertes, espiró á las quin
ce horas de haber bebido el opio. Después de muer
to le salieron en los brazos y muslos unos tumores 
morados del tamaño de la cabeza de un muchacho 
<3e quatro meses , cuyo hedor no se podia sufrir. Los 
gatos de la vecindad corrieron á centenares al ca
dáver ,iy le lamían con tanta ansia , que se le hu
bieran comido, si ios huviesen dexado.

Este caso prodigioso prueba á verdad , que el
opio * •

(a) Prosper. Alpin. Medie. JÉgypt. Lib.IV. cap. i .  pag.a j f ,  
Scc. ' ■ ■

(¿) , Academ. de las. Ciencias , Año 173 J. Histor. pag. 6.:
• ,U H 2
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opio tornado en gran cantidad, por quien no està acos
tumbrado , produce males, gravisimos , y la muerte 
misma; y que con la qualidad venenosa corrompe los 
fluidos del cuerpo humano. Pero también consta por 
infinidad de experimentos, que es un medicamento 
seguro, quando se usa con prudencia ; y no es moti
vo para despreciarle , el que solo quite el dolor, sin 
destruir la causa : pues no es poco poder mitigar 
aquel en las enfermedades ; y al mismo tiempo na
da impide que se quite la causa , si se conoce, con 
otros remedios , mientras que con los narcóticos se 
embota la sensación. Siempre se debe tener muy 
presente, que aunque entonces no haya ninguna sen
sación de dolor , sin embargo la causa continúa des
truyendo el cuerpo. Pues quando en las graves en
fermedades inflamatorias , la pleuresía' v. g , se sus
pende el dolor con los narcóticos , continuando en 
hacer progresos la inflamación , destruye los vasos 
dañados, y causa la gangrena ,, de suerte que al des
pertar el enfermo de su sueño , muere algunas veces 
de repente. Entonces se atribuye este funesto acciden
te à los remedios, quando solo proviene de que el Me
dico, no oyendo quexarse al enfermo, cree falsamen
te que el mal se ha minorado, aunque la enfermedad 
haya seguido coìrla misma , y acaso mayor violen
cia algunas veces después de dados estos medicamem 
tos ; pues facilitando un profundo sueño con la supre
sión de todo movimiento animal ̂ e  aumentan los mo* 

-vimientos vitales , los qua les ya eran muy violentos 
en las enfermedades inflamatorias: por eso el uso de 
los narcóticos nunca parece muy seguro en estas , à 
no ser que se haya quebrantado ò mod êrado el Ímpetu 
del mal con grandes evacuaciones por sangrías & c. 
Sjydenbam advirtió que se tuviese presente esta caute
la , sin embargo de qUe conociendo muy bien por 
experiencia la saludable virtud de los narcóticos en

mu-
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muchas enfermedades, usaba de ellos con audacia 
ia). En el Comento al §. 202. se trató de qué mo
do , Y con qué precauciones se pueden administrar 
con seguridad los narcóticos.

Estos medicamentos destruyen también todos los 
efeéios que dependen de la sensación del dolor : es 
a saber , la inquietud , el desasosiego , principal
mente la vigilia ; pero los demás efeélos que depen
den de la causa del dolor, en quanto hace sus es
fuerzos para romper los nervios que padecen , con
tinúan , aunque esté moderada la sensación del do
lor.

D E  l a  CON VU LSION  &c.
§. 230. Zn convulsión es una contracción violenta ini 

voluntaria alternativa de un músculo,

TRatase aqui de la convulsión que es efeélo de 
una herida : mas adelante en capitulo particu-r 

lar se hablará de la convulsión febril, cuyas cau
sas son muy diferentes , y por consiguiente pide otra 
curativa.

Toda convulsión es una afección de músculos; y  
porque al obrar los músculos se estiran sus tendo
nes , y si lo executan con movimientos alternativos, 
unas veces están tensos los tendones, y otras fíoxos: 
los Médicos suelen llamar á este efedo salto de los 
tendones, si al tomar el pulso advierten que estos 
saltan por estár convulsos los músculos del brazo. 
Y  como los Antiguos comprehendieron á los tendo
nes baxp el nombre general de nervios, pues llama-* 
^an víVTTci, á los ligamentos y tendones , como tam
bién á las propagaciones del celebro y de la espinal

me-
(a) Sydenham , febriscontín. anni 1661. &c. pag..8'x. /
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medula (í?) ; por eso Celso llamó distension de ner
vios à la enfermedad que hoy llaman los Medicos 
convulsion.

No hay pues convulsion, sin que se contrayga 
el musculo; si esca contracción fuese voluntaria, no 
habrá enfermedad : por eso en la definición se aña
de que es involuntaria. Demás de esto es necesario 
que sea violenta , porque si no no habrá diferencia 
entre la convulsion y el temblor, en el qual se con- 
trahen los músculos involuntariamente , y se aflo- 
xan también por turno, pero con contracciones dé
biles; mas en la convulsion son violentas. Añade des
pués la definición , que esta contracción de un mus- 
culo es .alternativa , cesando por 'un instante, y vol
viendo inmediatamente.
' Pero debe advertirse , que si la causa , sea la 
que fuere , que contrahe un muscnlo involuntaria
mente , continúa obrando , sin afloxar después, en
tonces el musculo permanece en una contracción 
continua , mientras subsiste la acción de la Causa. 
Es evidente que este mal debe referirse á la con
vulsion , porque las mismas causas ocasionales pro
ducen unas veces convulsiones alternativas y con
tracciones forzadas en los músculos, y otras una ri- 
gidéz estable è igualmente forzada. Esto se mánii 
fiesta en los epilépticos, los qua les quando les vie
ne el paroxismo , suelen padecer convulsiones alter
nativas, y poco después se quedan inflexibles como 
estatuas , por contraherse casi todos los. músculos 
del' cuerpo, y después les vuelve à enlpezar' la con
vulsion. Los Antiguos Griegos llamaban pasmo 
{spusmon) al mal que hoy llaman los Medicos con
vulsion ; y  tetano {tetanon)  ̂ quando los músculos se

con 

fà) Galen, de usu part. Lib. XV. cap, l. Charter. Tom. iV , 
pag. djd. . .
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contrahen en gran manera, y se ponen'involunta
riamente inflexibles. Celso llamó à este mal rigidez  ̂
y al pasmo distension de nervios (d). Pues la pala
bra convulsion solo entre los Medicos modernos se 
baila en este ultimo sentido. Y  aunque enAreteo (¿), 
quando habla del tétano y sus diferencias, se halla 
la palabra v̂voXtcyt, la qual se traduce muy bien por 
la de convulsion, sin embargo parece que usó indi
ferentemente de las palabras pasmo y tétano, para 
señalar el mismo mal , como claramente se vé en 
el capitulo citado. Y  Galeno dixo, que la convulsion, 
es .un tétano ; pero en este tdtimo las partes no j e  
manifiestan convulsas , sino que están igualmente rí
gidas y  tensas por delante y  por detrás (cfi

Parece se puede inferir de aqui, que aunque el 
dia de hoy se acostumbra llamar convulsion à la con
tracción involuntaria, violenta , y  alternativa de un 
musculo, no obstante dando à este nombre una sig
nificación mas general, se puede entender también 
aquella contracción forzada y violenta de un mus
culo , que dura mucho tiempo sin. afloxarse.; pues 
antiguamente no se distinguían (d) , y  las mas veces 
nacen estas enfermedades de unas mismas causas , y  
ocupan las mismas partes , esto e s , los músculos. 
Pero aquella especie de convulsion que sucede per
maneciendo rígidos los músculos , la dividieron en 
tres clases, y llamaron tetanon , quando el que la,
____________ _̂______________________ pa-
' («) A . Corn, Celsi, Medidn. Lib. II. cap. i ;
- (&) Arel. Cappad. de causis &  signis morb. acut.. Lib. I . 
cap. 6.

(c) Comment, in Sed.IV. Aphorism, num. j 7. Charter. Tom. 
IX. pag. 171.  ^

lifota dè Mr. Ltíls. Chapelain , Autor Frances , evitó to- 
"das estas dificultades de voces, definiendo la convulsion una con- 

^U'accion involuntaria y permanente i y el movimiento convul- 
ivo una contracción involuntaria y dternativa.
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padece á ningún lado se dobla , y queda tieso é in
flexible ; emprostotonon, quando el cuerpo encorba- 
do ácia delante se queda rígido ; y opistotonon, si se 
inclina de este modo ácia atrás. Demás de esto el 
tétano puede ser, b universal, si todos los múscu
los del cuerpo se ponen asi rígidos en un instante, 
6 particular, como v. g. quand̂ o encogiéndose por 
el espasmo los músculos de la mandíbula, queda la 
boca cerrada tenazmente &c.

, 231. Su úMsa es lo îie impele alternativamente 
al liquido nervioso ácia los músculos convulsos.

En  el hombre se advierte la admirable propiedad 
de que por medio de los músculos sujetos à la 

voluntad, pueda en el instante que quiere, excitar 
un movimiento, continuarle y dirigirle , aumen
tarle y disminuirle , suprimirle y volverle á empe
zar. Y  estos movimientos tan sensibles excitados en 
el cuerpo , y que con tanta fuerza mecánica mudan 
à otros objetos , apenas parecen córporeos en sit 
principiò 1 todos se executan, sin que tengamos el 
iftenor conocimiento de sus causas, ò de ios instru
mentos que para ello son necesarios ; pues el Ana- 
totiiico mas hábil no hará mejor estos movimientos 
^ue una criatura. Y  lo que mas admira es, que quan
do sé. executan ninguna mutación fisica se manifies
ta én el cuerpo, excepto la de la cosa mudada; y 
luego que por imperio de la voluntad cesa el movi
miento-, fio queda vestigio de todas estás mutacio
nes,.; pero todo esto se executa casi sin manifiesto 
intervalo de tiempo ; pues en el instante que uno 
quiere, levantar el brazo ̂  éste está levantado : la uni
ca condición necesaria , como enseña la Physiolo- 
gia es, que haya libre comercio entre el celebro y  
los músculos,-por medio de los nervios que van des

de
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de ei celebro à los músculos destinados à servir à 
la voluntad. Asi supuesto que la convulsión, segua 
su definición , es una producción y cesación alter
nativa de este movimiento , y que la podemos imi
tar , quando queremos ( como saben hacerlo muy 
bien los mendigos, fingiéndose epilépticos), es cons
tante que la convulsión puede nacer de todas las cau
sas capaces de producir en los músculos de un hom
bre por medio de los nervios , y aun contra su vo
luntad , las mismas mutaciones que él podria execu- 
tar voluntariamente , si estuviese sano. Y  pues igno
ramos cómo hacemos los movimientos al arbitrio de 
nuestra voluntad , y solamente observamos los efec
tos, podemos también ignorar quál sea aquella mu- 
t-acion del sensorio común, que produce la convul
sión. Lo mas que puede hacer ei Arte, es observar 
aquellas mutaciones del cuerpo que se siguen de es
ta contracción forzada de los músculos , y quitarlas, 
Ò corregirlas , quando son conocidas, aunque de nin> 
guna manera se comprehenda cómo dañan estas mu
taciones al sensorio común , esto es , à aquella par
te del celebro , donde reside la mutabilidad del pen
samiento á proporción de las mutaciones del cuerpo, 
y  reciprocamente la mutabilidad del cuerpo según 
las mutaciones del pensamiento.

Pero como por las observaciones Medicas cons
ta, que pueden sobrevenir al cuerpo muchos acciden
tes , que exciten las convulsiones, y aqui unicamen
te se trata de los que se siguen de una herida , co
mo causa principal ; por esta razón voy à exami
nar los que se ha observado que dependen de las he
ridas y producen convulsiones, y  este es el asunto 
del paragrapho siguiente.

Tom, II. $. 232.
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S. 232. j4 sì la causa de la convulsión puede hallarse 
en la misma herida , ya sea una materia estraña 
è irritante , ya la misma disposición del nervio he~ 
rido (163.164. 165. 183. 184.) Ò que haya prece- 

■ dido una excesiva, evacuación de sangre,

'¥ T N A  materia estraña è irritante. Si aquella sus- 
tanda pulposa y muy tierna , que es una pro

ducción de la medula del celebro , que forma el ner
vio propiamente ta l, y  está cubierta de tantas túni
cas en los neryj-os grandes para poder llegar con se
guridad à los parages convenientes, es irritada por 
la mas leve acrimonia , ò por qualquiera otro cuer
po , que con su dureza y la configuración mecani-; 
ca de sus partes pueda ofenderla y destruirla, po
drá resultar la convulsión. Los nervios y los tendo
nes pueden pues estár cortados en una herida , ò 
hallarse de tal modo despojados de sus túnicas, que 
puedan llegar las acrimonias hasta su sustancia me
dular , la qual de suyo es tiernisima y muy fácil á  
irritarse. Y  aun solamente con tocar los nervios des
cubiertos con algún liquido , á que no están acos
tumbrados , es constante que resultan dolores enor
mes y  convulsiones. Quando se ha cariado un dien
t e ,  y está corroído el esmalte que cubre los nervios 
pequeños distribuidos en su sustancia , el ayre frió 
que à ellos llega , una partícula de azúcar, un.poco 
de manteca , aun con ser tan suave & c , aplicados' 
à estos nervios, descubiertos , ponen al hombre en-- 
teramente convulso por lo insufrible del dolor. El 
simple contadlo de, un tendón despojado de sus tú
nicas causa en el instante un tetano , y una rigidéz. 
universal, como se dixo en el §. 164; pero quando 
los tendones están cubiertos con sus vaynas moco
sas y  crasas , se pueden estirar, alargar, coser & c,

sin
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“sin mucho dolor. Luego como estas partes en ex
tremo sensibles quedan muchas veces descubiertas 
en las heridas , qualquier pedazo del instrumento 
que induxo la herida , qualquiera hastiliita de hue
so, Ù otra cosa semejante que se halle en ellas, pue
de irritarlas, y  causar cruelísimos males. Lo mismo 
sucederá con los humores derramados en la cavidad 
de la herida, si se depravan y ponen acres; como 
también con las materias acres que se aplican à la he
rida con el nombre de medicamento , como se conr 
firma con el exemple de Hyppocrates se alegó 
en el paragraphe ya citado.

Ta la misma disposición del nervio herido ^ c. 
En los paragraphes citados en este Aphorisme que
da demostrado, que los nervios y tendones pica
dos y  medio rotos producen convulsiones y otros 
síntomas cruelísimos ; y esta verdad la confirman 
muchas observaciones Medicas.

O que baya precedido una excesiva evacuación de 
sanare. Quando es tan excesiva la cantidad de hu
mores que sale del cuerpo , que los restantes  ̂ in
troducidos en los vasos por la fuerza del corazón, 
no pueden llenarlos igualmente , falta la compre
sión necesaria sobre las arterias del celebro, y ce
san también los movimientos de los espíritus en sus
nervios ; y de aqui proviene la paralysis de todos
los músculos , y  el desmayo , quando el cerebelo pa
dece también del mismo modo : de esto resulta , que 
empieza á detenerse el curso de los líquidos en los 
nervios y  las arterias. Al mismo tiempo contrahidas 
las partes con el frió, el qual se aumenta en el cuer
po, y es una consequencia de la diminución del mo
vimiento , encaminan la sangre de las venas al co
razón ; éste, como se halla lleno, se contrahe , y  
hace que pase la sangre con suma celeridad á las 
arterias vacias, porque no encuentra en ellas resjs-

1 2 ten-

i l
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tencia. Entonces la sangre se mueve con mucha fuer
za por los vasos del celebro , de suerte que el mo
vimiento dé los espíritus ácia los músculos es muy 
veloz, pero cesa de pronto, para volver despues,quan- 
do el corazón, habiéndose llenado poco à poco , se 
contrayga. Asi en un instante dá à los músculos 
una causa muy fuerte para que se muevan, y en el 
instante siguiente se la quita ; y esto es lo que pro
duce la contracción alternativa , violenta , è invo
luntaria de los luusculos , que se llama convulsion.

Pruébase esta verdad con el exemplo de, los ani
males que se matan todos los dias. Después de ha
ber cortado las arterias carótidas à las Bacas , à los 
Carneros, à losPuercos&c,sale la sangre à caño lleno: 
quando ya están para morir, empieza à de.xar de cor
rer, y sale solo con intervalos, por las razones dichas; 
entonces estos animales padecen fuertes convulsiones, 
hasta que mueren. Quando por un aborto , ò des
pues de un parto evacúan las mugeres casi toda su 
sangre por los vasos abiertos del utero , padecen 
frequentes convulsiones , y muchas veces mueren de 
repente. Lo mismo sucede, si en la superpurgacion 
se arroja gran cantidad de humores por cursos.

Por esta razón advirtió Hyppocrates : Quando la 
sangre fluye con abundancia, y  sobrevienen convulsio
nes , Ò hipo, mala señal {a). Y  en otra parte {b) dice, 
que la convulsion proviene de la repleción  ̂ y  de la 
inanición ; y  asegura también , que à las grandes 
evacuaciones sobrevienen convulsiones è hipos (c). Lo 
mismo dice en otros muchos lugares. Quando este 
mal viene después de evacuaciones muy grandes, es 
en efedo. señal de que ha salido del cuerpo tan gran

can-
(«)■  Áphor. 3. Seét. V. Charter. Tom. IX. pag. i p î -  
(è) Aphor. 39. Sed. IV . Charter. Tom. IX. pag. a73.
(c) Aphor..4. Seit, V . Charter. Tom. IX. pag. 196..
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cantidad de humores, que los vasos vacíos sé aplas
tan , y la sangre arrojada del corazón no pudien- 
do continuar su movimiento por los vasos llenos, 
entra en los que están vacíos, y corre por ellos con 
libertad; esto destruye la compresión igual y nece
saria sobre los vasos del celebro, de los quales de
penden toda la vida y la humanidad ; infiérese de 
aqui, qnán peligrosas son las convulsiones que na
cen de demasiada inanición.

§, 233. T  se conoce que su efe&o es el desorden de 
todas las acciones..

LOS efedlos de las convulsiones son extraordina
rios , è infinitos; pues nada hay en todo el cuer

po que no se turbe, ya sean los solidos, ya los lí
quidos ya las acciones que de ellos dependen. A  
la verdad quando con esta contracción alternativa 
y violenta los músculos unas veces están rígidos y  
tensos, otras floxos y arrugados, se impide por 
un instante en ellos el circulo de la sangre, y enei 
instanse siguiente pasa ésta con mucha libertad y  
fuerza ; las venas inmediatas à los músculos convul
sos se vacian muy pronto, y su sangre vá á parar 
con Ímpetu al corazón, lo qual es causa de que és
te no la reciba y expela con igualdad y  orden. 
Por lo común se turba extraordinariamente la 
respiración:, se pone dificil , y penosa : algu
nas veces se padece sofocación violenta, como lo 
notó Areteo en su descripción del tetano {a). Igual 
desorden padecen las acciones animales; pues todos 
estos movimientos extraordinarios de los músculos no 
dependen del imperio de la voluntad, se hacen à

—  ________ ____________________ P5:
(a) Avetsi Capad, de causis &  signis morbor. acut. Lib. 

I . cap. 6. pag, 4.
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pesar del enfermo, y por lo común sin que él lo ad-̂  
■ vierta: muchas veces quedan enteramente sin uso 
todos los sentidos interiores y exteriores, ó padecen 
una turbación inexplicable, lo que no debe causar 
admiración, pues las convulsiones son señal de que 
padece el organo del cuerpo, de quien depende to
do el hombre, esto es el celebro. Suceden también 
mutaciones extraordinarias en las acciones natura
les. Las mandibulas muchísimas veces se aprietan 
una contra otra con tanta fuerza , que ni aun con 
una cuña pueden abrirse , y es imposible el tragar. 
El estomago y los intestinos se hinchan de suerte, 
que suele dilatarse el abdomen hasta reventar: unas 
veces nada se evacúa por camara, ni por orina; 
otras sale todo sin sentirlo el enfermo &c. Para de
cirlo en una palabra, las convulsiones suelen tras
tornar de tal modo todo el cuerpo , y cada parte 
de él, que nada queda de lo que había en el esta
do de salud; y aun los que habitualmente viven con 
los infelices que las padecen, no los conocen, 
feo, después de haber explicado todas estas circuns
tancias en el lugar citado, concluye: Que lo que 
antes hubiera sido delito en los asistentes, les es per- 
mitido y  laudable ; esto es ̂  desear que el enfermo muê  
ra presto , para que acabando su vida , se libre de los 
dolores y  males que le atormentan.

Muchas veces , si se libertan, quedan con enfer
medades muy deplorables, producidas por las con
torsiones de miembros, las distensiones de múscu
los, la abolición de las funciones del celebro &c: 
pues consta de muchas desgraciadas experiencias que 
los infelices que han padecido violentas convulsio
nes , han quedado con perlesías, atrophias, demencias 
& c, incurables. Finalmente la destrucción de todas las 
acciones vitales , animales y naturales , esto es la 
muerte, suele ser la resulta de las convulsiones, y

po-
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pone fin á tan. grandes males. Hyppocratss ái%o (a)t 
Quando d una herida sobreviene, convulsión  ̂es mor
tal. Y  Areteo hablando de las convulsiones en el lu
gar yá citado añade : Suceden por lo común à las 
heridas ., en que hay picadura de alguna membrana  ̂
de algún músculo., o de. algún nervio., y  las mas ve
ces muere, el enfermo ; pues la convulsión que vie
ne de una. herida es mortal.

§. 234. Se cura i. Quitando lo que irrita (186.) con 
el socorro de la Cirugía (187. 188.) 2. Suavizan-, 
do o disipando lo acre. 3* Mudando la disposición 
del nervio (232) con los medicamentos ya dichos 
(228. 229.) 4. Usando de un alimento suave ̂  liqui
do , proporcionado., dado- à menudo., y  en corta 
cantidad, g. Deteniendo al mismo, tiempo la He
morragia (218.219).

I OS Autores proponen infinitos remedios anties-: 
_y pasmodicos ; pero como las convulsiones nacen, 
de causas diferentes, y muchas veces del todo con

trarias , es manifiesto, que ninguno hay que con
venga generalmente à todas : asi es necesario em
pezar buscando la causa de cada una, para después 
de. hallada poner el remedio propio à quitarla, ò 
disminuirla. Mas como las convulsiones que se si
guen de las heridas, nacen de alguna cosa irritante 
que habra quedado en ellas ; ò de que los nervios, 
los tendones, o las membranas habrán sido picadas, 
o, medio rotas; ò finalmente de una gran pérdida 
de sangre ; por eso toda la curación debe dirigirse 
según alguna de estas tres indicaciones. La prime-- 
ra y segunda sección de este paragrapho tratan de 
los medios propios para quitar, ò suavizar todo lo
. _________  __________________ que

(a) Aphoristn. a. Seót. V. Charter. Tom. IX. pag. j
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que puede irritar. En la tercera se habla de lo que 
puede destruir la disposición preternatural de un 
nervio, ó de un tendón dañado ; las dos ultimas en
señan los socorros con que se puede moderar la He
morragia , y reparar lo que se ha perdido.

1. Quando una espina introducida é inherente en 
algún parage nervioso, v. g. debaxo de la uña, hie
re los pezoncillos nerviosos descubiertos, produce 
las mas veces , después de dolores crueles, una con
vulsión, difícil de quitar, mientras está alli la espi
na. Por eso en la primera curación de una herida 
se debe, en quanto sea posible, examinar si se ha
lla algún cuerpo extraño. |En las secciones citadas 
queda dicho, cómo se ha de proceder en este caso, 
y  qué precauciones se deben observar para sacar 
de las heridas los cuerpos extraños.

2. Rarísima vez sucede que de los humores que 
van á parar á la herida, se engendre en ella acri
monia, á rio ser que' el cuerpo esté en extremo ca- 
cochimico , ó que los alimentos sean muy acres: 
mas común es provenir de la aplicación de medi
camentos acres , quando con imprudencia se pone 
Arsénico, u otros corrosivos en las partes heridas en 
que hay nervios y tendones. Luego que se advierte, 
se deben quitar estos remedios, ó hacer que pier
dan su fuerza con otros medicamentos, que tengan 
propiedades contrarias. Por eso no se puede dar 
aqui regla general, es necesario usar del medica
mento que conviene á cada especie de  ̂acrimonia. 
No obstante los bálsamos mas suaves siempre son 
buenos , porque impiden que los acres corroan las 
partes; y envolviéndolos entre las partículas crasas 
de que constan , embotan sus puntas. Vease tam
bién el §. 228. num. g. y  6.

3. Se ha contado como causa frequente de las 
convulsiones en las heridas el estar tirantes aquellas

f i -
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fibras que quedaron enteras en un nervio medio cor
tado: esto ocasiona un dolor enorme, convulsión, 
y todos los males referidos en el §. 163. y 183. P e
ro todas estas cosas provienen de la tensión lenta 
y continua de las fibras nerviosas , la qual siempre 
está acompañada de dolor , como consta de la de
finición de éste en el §. 220. Consiguientemente los 
medicamentos que quitan el dolor, curarán también 
la convulsión que de él proviene. Pero estos obran, 
como ya se ha dicho , ò sobre la causa misma del 
dolor, Ò ponen al nervio incapaz de sensación, des
truyendo el comercio que tenia con el celebro; ò fi
nalmente entorpeciendo de tal suerte el sensorio 
común, que de ningún modo se percibe la mu
tación sucedida en el nervio por la causa que ex
cita el dolor. Después se verá que todos estos me
dios se han usado con felicidad en la curación de 
las convulsiones.

Entre todo lo que se ha celebrado en el §. 228, 
para quitar la causa del dolor, se dio la primacía 
á los laxantes y emolientes, por ser mas universal 
su uso, los quales tienen virtud para disponer de 
tal suerte las libras nerviosas , que puedan alar
garse sin peligro de romperse. En todos tiempos se 
ha usado de estos remedios para quitar las convul
siones. Para curar el tetano celebra Hyppocrates 
(a) el caldo graso y caliente de Pollo, los fomen
tos, los molificantes húmedos y  grasos, aplicados 
en vegigas ò botas pequeñas a todas partes , pero 
con especialidad á las que padecen el dolor. Man
da también las unturas copiosas y frequentes con 
aceyte caliente. Y  en otra parte (b) para el tetano 
que proviene de una herida, quiere que teniendo fue- 
__ ________________ ________________ _go

(íz) De Mor. Lib. III. cap. Ia. Charter.Tom. V II. pag. 587.
‘ (è) D^internis affe¿lion cap. 54. Charter. Tom .VII. pag.678,

Tom. II. K
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go delante se hagan unturas con cosas grasas, que 
se fomente , que se reblandezca, que se mueva el 
sudor echando agua tibia, que se beba el hidromel 
caliente, si es que puede beber el enfermo, si no que se 
le introduzca por las narizes &c. Ademas quando ha
bla de la utilidad de lo caliente, dice (d) que esto miti
ga y suaviza los dolores, los friós, las convulsiones, el 
tétano: y  que al contrario el frió (5) los produce. 
Porque el calor afloxa todos, los cuerpos de suerte, 
que pueden alargarse y doblarse sin romperse; quan- 
do al contrario el frió todo lo condensa y  pone 
frá g il, como lo demuestra la experiencia. Celso (e) 
da el mismo consejo, y maada à esta clase de en
fermos que metan todo el cuerpo en aceyte calien
te , o en agua caliente en que se, hayan cocido yí/o/- 
v a s , añadiendo una tercera parte de aceyte. Ga/e- 
no , como se vió en el lugar citado en. el §, 164, 
haciéndose regar el cuerpo con. aceyte caliente, se 
libertó de las convulsiones que le amenazaban, por 
habérsele estirado fuertemente los ligamentos,; y co
nocía que le volvían, luego que dexaban de regar
le. La misma praélica aconseja Areteo para la cu
ración del tétano (d). De esto se infiere, que los Mé
dicos antiguos de común acuerdo mandaron ,, para 
curar las convulsiones, los medicamentos mas emolien* 
tes, los quales con tanta felicidad mitigan los dolores.

También se ve que si un nervio, cuya lesión 
turba todo el sensorio común ,  puede destruirse , sin 
peligro de mayor mal, con la sección , la compre
sión, los causticPs & c, de ningún modo hay yaque 
temer la convulsion, porque se quita todo comercio en

tre
{a) Aphorism. aa. SeA. V , Charter. Tom. IX, pag. lo j,.
(3) Ibid. Aphorism., ao. pag. aoç.

. (c) Lib. IV . cap. 3.
\á) De curat. JVIorbor. acutor. Lib. I. cap. 6. pag. 8 j. &o.
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tre el celebro y el nervio herido. Esto se confirma 
con las observaciones Medicas, principalmente en 
la curación de cierta especie de epilepsia, en la 
qual se siente en algún parage. del cuerpo, v. g. en 
el dedo gordo del pie , una especie de cosquilleo ( yo 
-he visto un. caso semejante), como si anduvieran por 
él hormigas; este movimiento sube á la pierna, al 
muslo, al vientre, y hasta el corazón, y entonces 
el enfermo padece convulsión, en todo el cuerpo. Si 
Juego que se siente empezar el mal .en el dedo del 
pie , se hiciera una ligadura por baxo de la rodilla, se 
impedirla el insulto. En estos casos muchas veces 
ha sido utilEimo quemar profundamente con un caus
tico el parage en que empieza este movimiento ex
traordinario , que puede turbar todo el cuerpo de 
un modo, tan admirable. En Ce/ío* se,halla un rasgo 
de esto ,. quando dice (fl);: ¡Si un tnusculo 'se m,anifies.~ 
'.ta .herido  ̂ es necesario cortarla pox mas arriba  ̂popr 
'que si se dexa- en este est(ido ,̂ es moftql '. quando. dj 
contrario, si se corta.  ̂ sana, luego. ;

Pero aquellos, medicamentos que con su virtual 
■ narcótica entorpecen de ,tal suerte el sensorio co
mún , .que , le quitan, la sensación de ..doíor  ̂ spn 
•ípor lo común; admirables para mitigar estos movi
mientos convulsivos y  desordenados , como se ve 
•con frequencia, principalmente en las convulsiones 
■ histéricas. No obstante no se halla que entre los 
;Medicos antiguos haya sido tan frequente el uso de 
-semejantes socorros en estos casos , aunque Hyppor 
-crates e.x\ la curación del tétano alaba entre otros 
medicamentos la simiente de beleño infundida en vi
n o , añadiendo después igual cantidad de aceyte, pa
ra untar con esta mezcla caliente la cabeza y el 
cuerpo {b). t íy -

(a) Lib. V. cap..a6,,num. aa. pag. api,
Hypp. de-¡ríter.afíe¿t. cap. • 54. Char. Tom. VII. pag. 678 

K a
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4. Hyppocrates estableció como regla general 

en la curación de las enfermedades, que las que tie' 
nen su origen de la plenitud, se curan con la eva
cuación \ y  las que provienen de inanición con la re
pleción {a). Asi quando por haberse cortado los va
sos sanguineos , se ha perdido gran cantidad desan
gre, de suerte que se turba la igualdad de la com
presión sobre los vasos del celebro, la causa de las 
convulsiones que de esto resultan , es una grande 
inanición: luego deben curarse con la repleción. 
Los antiespasmodicos tan celebrados, como el es
píritu de cuerno de ciervo y el de seda cruda, la tintura 
y  el aceyte de Succino, el Castor , los aceytes pre
ciosos aromáticos destilados & c ,q u e  en otros casos 
son tan útiles para mitigar los movimientos desor
denados que se excitan en el sistema nervioso^ son 
dañosos en éste -por su virtud estimulante, lo qual 

'humentaria el poco movimiento que le queda á ia 
sangré en isüs vásos,- y' la haria- salir, hasta causar 
la niuerte, la qtial acelerarla. Toda, la curativa 
consiste en dilatar de nuevo, y volver a dar a los 
va'sóS aplastados con la-demasiada inamcion el tor 
no qüé debían Leñer , proveyéndoles, de un liquido 
híiévb y bien acondicionadó.''-Pero ;se:; ofrece’ aqui 
liná dificultad bastante grande; pues los alimentos 
que tomamos, se mudan en nuestra -propia natura
leza , y adquieren las quaüdades necesarias, á los flui
dos del hombre pór la acción reianida .de las entrañas 
y de lósVasos; y por la mezcla con los demás hum^ 
res laudable^ que antes existían en; bastante cantir 
dad Mas después de una gran pérdida de sangre no 
hay’, como en el estado de salud, la cantidad de bue- 

"nos humores , qué ábsorven y hacen casi desaparecer
. ' . los

(a)  Aphor. aa. -SeA.- IL  Charter-Tom..IX-. 'pag. 63.
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los pocos alimentos crudos, que por el canal thoraci- 
co van á parar á la vena subclavia : además de que 
la acción de los vasos y de las entrañas se halla muy 
debilitada por la misma razón; y asi estas dos cau
sas tan eficaces para cocer y digerir lo crudo, fal
tan aqui, ó á lo menos están muy debilitadas. Lo 
único pues que puede hacerse , que sea en algún mo
do Util, es el dar liquides, que siendo parecidos á 
los buenos humores, nada tengan de picante, ni acre, 
que pueda incomodar al cuerpo en el estado de de
bilidad en que se halla, sino al contrario, que sean 
proporcionados para mudarse en nuestra propia sus
tancia por la acción que queda, aunque débil, en 
los vasos y en las entrañas. Tales son los caldos de 
las carnes , en los quales por medio de la cocción 
en agua , se hallan desatados los humores que se ela
boraron en el cuerpo de un animal sano, principal
mente si se añade un poco de zumo de limón, el 
■ qual corrige la propensión que tienen los caldos á 
-podrirse. Por la misma razón se cuecen en estos 
caldos unas pocas de acederas, el arroz, la cebada, 
-la: avena, y otras simientes harinosas y blandas; se 
dan en corta cantidad y á menudo por no cargar 
■ ai cuerpo, ya débil, y para llenar poco á poco los 
vasos, de suerte que se mantenga la vida, pero con 
-aquella debilidad suficiente para que los vasos he
ridos puedan consolidarse sin temor de que llenán
dose de repente, b aumentando el rñovimiento de 
dos humores, se rompa de nuevo loque habia em
pezado á reunirse. Pues á no manifestarlo observa- 
-ciones' muy fieles , no podria creerse quán poca san
gre basta para mantener la vida. En el Comento al 
§. i6 i. queda referido un exemplo admirable, que 
confirma esta doélrina. Por otra parte las mugeres, que 
después de los abortos pierden casi toda su sangre, 
y  padecen convulsiones, confirman la excelencia de

es-
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«ste método ; pues aunque se las haya tenido ya por 
muertas, llenando asi poco á poco sus vasos, se las 
ha sacado algunas veces de las garras de la muer
te.

En Lovoero se halla una admirable observación 
{d) que muestra, quánto se puede esperar de los cal
dos de carnes, quando se ha padecido gran pérdi
da de sangre. Dice que un Medico muy fidedigno 
le comunicó la historia siguiente. Un Mozo de diez 
y  seis años perdió en el termino de dos dias gran 
cantidad de sangre, la que con ningún medicamen
to pudo detenerse  ̂ ni con otro socorro, del arte: sus 
amigos y  las personas que le asistían tuvieron cui
dado de sustentarle con caldos y  como él los apete
cía mucho , y  los tomaba con grande ansia, el fluxo 
se aumentaba de tiempo en tiempo. Llegó á tal esta
do., que habiendo salido casi to^a la masa de la sam 
gre , lo que fluía era tenue y  pálido.., no teniendo ni 
la apariencia ., ni la naturaleza de sa n g rey  mas se 
parecía al caldo que había tomado en tanta abun
dancia , que á la sangre. Este fluxo aqueo con
tinuó asi un dia u dos , conservando siempre el co
razón su movimientohasta que se minoró esta pér
dida. E l mozo se restableció poco á p o c o y  después 
se hizo un hombre robusto y  fuerte.

Si En los números aqui citados queda explica^ 
do de qué modo se puede detener la Hemorragia 
de una herida. Alli mismo se manifestaron ios.me
dios ingeniosos y metódicos que se pueden emplear: 
pero si no pueden llegar las manos al vaso, como 
quando está abierto e^ lo interior del cuerpo, en
tonces es muy útil hacer ligaduras en los brazos y 
muslos , bastante apretadas , para comprimir las ve
nas , é impedir que la sangre vaya al corazón con

tan-
(d) D ecoide pag. 70. 71.
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tanta facilidad. De este modo se detiene la Hemor
ragia por cierto tiempo , y aun puede darse una ca
sualidad tan favorable, que los vasos se contray- 
gan y consolíden. Después que se ha mitigado la 
Hemorragia no se deben desatar las ligaduras de 
golpe, y  todas á un tiempo, sino poco á poco, por
que no vuelva á empezar el mal. Quando el espí
ritu y el cuerpo están tranquilos, y se cuida de no 
dar mas alimento que el necesario para mantener 
muy debilmente la vida, sin animar al herido con 
cordiales, se puede tener esperanza,, aun en el caso 
mas peligroso.

S» 235. Un tumor, y  una leve inflamación son bue
nos en una herida : si estos sintomas se aumeritany 
son malos. Los baños., los fomentos .¡los anodinos., 
los antiespasmodicos aplicados d la parte herida  ̂

y  á todo el cuerpo del enfermo., aprovechan. De es
to se hablará en la historia y  curación de la in-̂  
flamacion..

En  el §. isB. nura. 5. se dixo, que al segundo 
o tercero dia después de una herida de algu

na consideración sobreviene en los labios y en el 
fondo mayor calor, dolor, encendimiento, y tumor, 
y  que estos sintomas acaecen siempre en una heri
da , aun en el cuerpo mas sano: asi esta inflama
ción ligera, acompañada entonces casi siempre de 
una pequeña calentura, nunca es mala; pues con
trayéndose las extremidades cortadas de los vasos, 
resistená los líquidos que alli llegan, lo que forma 
la obstrucción; y la fuerza vital , ayudada enton
ces de la calenturilla, impele con mayor vehemen
cia las extremidades obstruidas de estos vasos, se 
origina una ligera inflamación , á la qual sigue liná 
súpuracion blanda, que separando las extremidades

obs-
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obstruidas de los vasos juntamente cori el liquido 
detenido en ellas , y  restableciendo la circulación 
en toda la superficie de la herida, reproduce la sus
tancia perdida, y une lo que estaba separado. En 
el mismo lugar se confirmó esta verdad con las ob
servaciones de Hyppocrates, el qual, siguiendo siem
pre las huellas de la naturaleza , advirtió que era 
mala señal el que no se manifestasen tumores en las 
heridas algo grandes; y en otra parte aprobaba en 
una herida los tumores blandos, y condenaba los 
que estaban duros, porque son señal de una infla
mación muy fuerte. Celso explicó muy bien lo mis
m o, quando dixo: Hay peligro^ si una herida se hin
cha demasiado : pero es mayor quando nada se hin
cha. Lo primero es señal de que hay una grande in
flamación ; lo segundo, de que el cuerpo está casi 
muerto S e  \ y  aun la calentura ,no debe atemorizar, 
quando continúa mientras está inflamada una herida 
grande ; solo es perniciosa , si sobreviene à una he
rida pequeña, quando dura mas que la inflamación, 
Ò produce el delirio S e . {a).

Pero quando hay una obstrucción considerable 
al rededor de la herida, ò la calentura que sobre
viene aumenta mucho el movimiento de los humo
res, y el dolor, el tumor, el encendimiento , y  el 
calor son mucho mayores , se vé facilmente que la 
inflamación es en este caso mucho mas fuerte, de 
lo que debia ser según los fenómenos comunes à 
todas las heridas. Si continuase pues, causará gan
grena en la parte , y la destruirá ; ò à lo menos 
se seguirá una supuración mucho mas abundante, se
parando de las partes vivas lo que está inflamado 
y  no se puede resolver ; y  esto no puede hacerse

sin
(rt) A. Corn. Cels. Medie. X.ib. V. cap. a6. pag. »pf. 

ap6. , .
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sin que se pierda mucha sustancia del cuerpo , con 
especialidad de la túnica celular, que parece ser 
el principal asiento de la supuración ; y consiguien
temente tardará mas en consolidarse la herida, 
será mas fea la cicatriz , y  resultarán todos los ma
les , que se siguen, de una gran pérdida de sus
tancia por una supuración muy grande. Es pues ne
cesario quitar con los socorros convenientes la infla
mación muy grande; esto se conseguirá afloxando 
los vasos , y  disolviendo los líquidos coagulados 
con los baños, fomentos & c, de yervas emolientes 
tan Utiles en estos casos; al mismo tiempo se de
be examinar si la caiisa de esta inflamación exce
siva reside en la misma herida, ó si debe atribuir
se á la calentura demasiado fuerte, ó á la dispo
sición inflamatoria de la sangre. En el primerea- 
so basta las mas veces un medicamento topico; pe
ro en el segundo es necesario usar de los remedios 
generales , capaces de minorar el movimiento au
mentado de los humores , ó que disuelvan su es
pesura inflamatoria. Ya queda dicho algo de esto 
en el capitulo de la obstrucción, y se volverá  ̂
tratar, quando se hable de la historia y  curativa de 
la inflamación.

Tom, I h
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§. 236. La sangre que cayó de una herida en las 
cavidades del cuerpo , dehe sacarse quanto antes  ̂
poniendo al herido en una situación acomodada, 
chupándola con una canula, sino esta coagula-  ̂
da , o diluyéndola antes , dilatando el orifi
cio de la herida, d haciendo una contraaber
tura (*}.

CON dificultad se hallará en e l  cuerpo lugar al
guno vacío, excepto los parages en que loŝ  

humores separados de ■ la sangre se juntan para 
sus diferentes usos , ò para poder salir del cuer* 
po después de juntos. Es constante que to
do el cráneo, el pecho, y el vientre están llenos: 
pues en las heridas que penetran en estas cavida
des , sale lo que en ellas se contiene , luego que 
halla paso. No obstante la sangre que sale de los 
vasos cortados, puede comprimir de tal suerte las 
partes contenidas en estas cavidades, que ocupe el 
lugar que naturalmente debian ocupar las entrañas. 
Asi la sangre derramada en estas cavidades desor
denará con la compresión las acciones de las en
trañas que en ellas se contienen ; y  .eorrompiendos 
se después, podrá corroer con su acrimonia, y po
drir todo lo que toca ; y  como al tiempo de po
drirse, se atenúa, la podrán chupar las venas ab- 
sorventes que están abiertas en toda la superficie 
interna y externa del cuerpo , y  comunicando su 
contagio á toda la masa de la sangre, producir

gra-

Este Aphorismo, y los dos que se siguen , están mal 
colocados en el capitulo de la convulsión; su lugar mas pro
pio hubiera sido en las heridas en general , 6 en las del pe
cho.
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gravísimos males. Hyppocrates dice {a) , como se 
vio en el §. 172. nura. 4. que la sangre derramada 
en el vientre se supura : y Galeno en sus Comentos 
sobre este lugar entiende por KoiXínv toda cavidad 
preternatural ; y advierte al mismo tiempo , que por 
la palabra supurar se debe entender aqui toda de
pravación de la sangre además de la supuración. 
Parece no obstante que por la palabra ex:rvvS}¡ya,í se 
puede entender con bastante, fundamento , no la su
puración propiamente tal , sino que la sangre ex
travasada y contenida en una cavidad preternatural 
se abre paso por los parages que se han supurado, 
aunque ella no se mude en pus propiamente tal.

Además de las grandes cavidades del cuerpo, se 
sabe que debaxo de la p ie l, y por todas partes en
tre los músculos se halla la túnica celular o adipo
sa , la qual como tan fácil à dilatarse , obedece à 
la sangre derramada , y puede extenderse prodigio
samente , como se vé en los aneurismas falsos , y  
en los cardenales que quedan después de grandes 
contusiones. La sangre puede detenerse en estas ca
vidades preternaturales , y causar con su compresión 
y  putrefacción grandes desordenes ; por lo que se 
debe sacar quanto antes, quando cómodamente pue
de hacerse : no obstante conviene advertir, que la 
sangre derramada puede permanecer mucho tiempo 
sin corromperse , con tal que no llegue à ella el 
ayre ; y que algunas veces se puede de tal modo 
atenuar con los medicamentos diluentes y resoluti
vos , que chupada por los vasos absorventes desapa
rezca poco à poco. En el articulo de la contusion 
se tratará de esto. Luego quando la sangre extra
vasada se detiene en alguna cavidad del cuerpo , y

ofen-
(«) Aphorism. ao. Seóton. V I. Charter. Tom. IX. pag.

459*
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ofende lás paites con su compresión, ó si se temiese 
que se corrompa , y no hubiese ninguna esperanza 
de disiparla , entonces es necesario valerse del arte 
para sacarla : esto se hará

Poniendo al herido en una situación acomodadai 
Esta debe ser tal , que la sangre extravasada pue
da por su propio peso salir por el orificio de la he
rida. En este caso importa mucho saber la postura 
en que estaba el enfermo en el instante en que fue 
herido ;-pues es necesario ponerle , en quanto sea 
posible , en la misma postura , porque si no la mem-: 
brana adiposa tapa muchas veces la herida de la: 
piel de suerte , que nada puede salir. Si 'la sangre 
extravasada estuviese v. g. en la cavidad del abdo
men , la situación mas conveniente será que el en
fermo se eche sobre el vientre. Pareo sacó la san
gre derramada en la cavidad del pecho, poniendo 
al herido con los pies elevados y la cabeza mas 
baxa, y de este modo le libertó de la muerte que 
le amenazaba , como queda dicho en el §. 172. 
num. 3.

Chupando la sangre con una canula ; lo que pue
de hacerse quando hay sangre derramada en la ca
vidad del vientre , y con especialidad en la del pe
cho. Tomase una canula de plomo flexible , de cue
ro , ü de ballena, cuya punta debe estár roma , para 
no herir las partes; introdúcese en la cavidad para 
sacar la sangre extravasada , ó chupando con la bo
ca , ó tirando con una geringa; mas quando la san
gre se halla debaxo de la piel en las celdillas de la 
membrana adiposa , es evidente que no sirve este 
método.

Pero la sangre extravasada, como no esté flui
da , no podrá sacarse del cuerpo , ni colocando al 
enfermo en una postura conveniente , ni chupando:' 
iñas si estuviese ya coagulada y hecha grumos se

de-
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debe disolver antes de suerte, que pueda pasar por 
el orificio de la herida , ó por la abertura de la cá
nula. Para esto se toma agua m iel, y un poco de 
xabon de Venecia; echase también un poco de sal 
marina , y un poco de vino : caliéntase este licor, y  
se introduce en la herida , y meneando con suavidad 
al enfermo , ó simplemente .con el movimiento de 
la respiración, se mezcla el licor con la sangre qua- 
xada , la que desata y disuelve ; sacase después el 
licor poniendo al enfermo en una postura propia, 6 
chupando, y se vuelve á empezar de nuevo, hasta 
que el licor inyeélado sale puro sin tintura alguna 
de sangre. Pitreo , en el mismo exemplo que aca
ba de citarse , con un simple cocimiento de ceba
da y miel extraxo de este modo del pecho los gru
mos de sangre que en él hablan quedado; y al dia 
siguiente inyeñando una infusión de Centaura, Agen- 
jos y Acivar, para limpiar la cavidad , quedó admi
rado de que el herido percibía una amargura des
agradable , y padecía nauseas. Fácil es de conocer, 
que lo que se acaba de decir, no se puede execu- 
tar , quando aun hay peligro de hemorragia.
■ Dilatando elorificio de la herida-, ó haciendo ma con- 
traabertura: es á saber, si la herida.es muy pequeña, 
ó el panículo adiposo introducido en la abertura ta
pa el orificio, es preciso dilatarla. Suced^ también 
algunas veces , que la abertura de la herida se ha
lla en un parage elevado , y que la sangre extrava
sada , hallándose en lugar mas baxo, no puede salir 
por el orificio de la herida , á no ser que se ponga 
el cuerpo lo de arriba abaxo , postura que no po
drá sufrir mucho tiempo el herido , sin grande in
comodidad. Yí̂ a-sL quando la herida está en la parte 
superior del pecho , la sangre que dán los vasos di
vididos se derrama en gran cantidad en su cavidad, 
y se detiene en la parte posterior de ella, donde por

es-
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festâr mas bàxo el diaphragma, aumenta mucho la- 
capacidad ; esta sangre no podrá salir con facilidad 
por la abertura de la herida, à no ser que se pon
ga al herido pies arriba y cabeza abaxo ; por lo 
que es mas conveniente hacer una abertura en la 
parte posterior è inferior del pecho en eh lado he
rido , para dar salida à la sangre. Lo mismo suce
de quando v. g. uno ha sido herido ácia los lomos, 
y  la sangre derramada en la cavidad del vientre vá 
à parar por su peso à la parte anterior, è inferior 
de é l: en este caso es mucho mas fácil sacar la san
gre por medio de la paracentesis praélicada en esta 
parte , que hacerla salir por la abertura 'de la he
rida , comprimiendo el abdomen, y poniendo al he
rido en la situación mas conveniente à este fin. Tam
bién se debe hacer una contraabertura , quando la 
sangre derramada en el panículo adiposo desciende 
y  se recoge en una parte declive.

§. 237. Quando la herida penetra de arriba abaxa 
entre las partes solidas , se procura la evacuación 
de las materias con la compresión, los lavatorios:, 

' ■ el vendage expulsivo)  ̂ la contraabertura  ̂ò dila- 
■ tanda la herida. -

ALgunas veces sucede, que entrando profunda-  ̂
mente el instrumento vulnerante baxa por en

tre las partes del cuerpo, con especialidad por en
tre el panículo adiposo : entonces , asi los líquidos 
que salieron de los vasos cortados, como también el 
pus, recogiéndose en la cavidad de la herida, se de
tendrán en ella , y baxando por su propio peso à la 
membrana adiposa , tan fácil de díéctarse , aumen
tarán la profundidad de la herida ; y  no podrán sa
lir sino* con dificultad , por estár su orificio situado 
en lugar mas alto. Muchas veces sucede también,

que
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que recogida la materia , se abre caminos sinuosos 
y  extraordinarios por el panicillo adiposo hasta en
tre los músculos , de lo que resulta después mucha 
dificultad en la curación. El mejor modo de ase^ 
gurarse , es introducir suavemente por el orificio de 
la herida agua tibia-con una geringuillu; y la ma
yor ó menor porción de agua que éntre, manifes
tará la profundidad de la herida , y la tensión de su 
cavidad. Pues quando se usa de la sonda para re
conocer la profundidad de una herida, muchas ve
ces , si se introduce con alguna aspereza, abre una 
nueva cavidad, penetrando por la membrana adi
posa , lo qual hace que después sea mas dificil la 
curación. En Hildano (d) se halla un exemplo. A  
un Labrador, riñendo en un desafio , le dieron una 
estocada en el muslo derecho , casi enfrente de la 
articulación. Llamaron á un Barbero, el qual sondeó 
la herida, y halló que ésta subia ácia el hueso sa
cro ; pero al tercer d ia , habiendo sobrevenido uri 
gran dolor, inflamación , calentura , y  otros graves 
sintomas , llamaron á Hildano, el qual, sondeando 
la herida, halló que pasaba por medio de la nalgai 
hasta el ano.

Fácil es de conocer , que una herida hecha con 
la punta de una espada no pudo pasar con un solo 
golpe por dos parages tan diversos , y que la sonda 
fue quien hizo una de estas dos aberturas, De esto 
se infiere , que quando se han de reconocer las 
heridas con la sonda , se debe hacer con mucha pru
dencia, y  tener ligera la mano, y  que es mas se
guro usar de la inyección de agua tibia , con tal que 
se haga con cuidado; porque el agua introducida 
con mucha fuerza podria también romper el pani- 
culo adiposo, y  formar sinuosidades.

Con
(a) Observ. Chirurg. Centun IV. ObserV, 84. pag.- 358»
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Con la compresión  ̂ la ligadura. Quando con la 

inyección del agua tib ia, ò sondeando con mucho 
cuidado, se ha conocido hasta dónde penetro la he
rida , entonces se pone una compresa en aquella par
t e , y se sujeta con una ligadura. Por este medio se 
impide que los humores detenidos en el fondo de la 
herida se baxen mas. Después cada vez que se cu
ra la herida, se vá poco à poco mudando de sitio 
la compresa , subiéndola siempre algo , para acer
carla mas y mas à la abertura de la herida. A l 
mismo tiempo se dexa libre del todo, la abertura, 
para que lo contenido en su cavidad pueda salir fa' 
Gilmente ; por esta razón la ligadura se pohe de suer
te , que solo comprima la parte mas baxa del fon
do de la herida , y que quede libre el orificio, en el 
qual por la misma razón nunca se debe poner le
chino. Mas adelante, en el capitulo de la fístula, 
se hablará de este método y de sus grandes utili
dades-

Los lavatorios. Quando los humores derramados 
se detienen en el fondo de una herida, y permane
cen en ella mucho tiempo , no pudiendo salir por 
estár alto su orificio , se corrompen con su deten
ción y el calor del lugar , y  pueden degenerar en 
una acrimonia muy mala. Aun el pus, que es de una 
naturaleza muy suave, deteniéndose mucho tiempo 
en una herida, se pone ichoroso, tenue , y  acre: 
por esta razón toda la superficie de la herida se 
altera y  pone sórdida. Pero mientras no se limpie 
ia superficie de una herida , nunca podrán recrecer 
sus partes y  unirse, aunque se hayan puesto con
tiguas con una compresión y una ligadura conve
niente. Por eso se debe empezar mundificando la 
herida con medicamentos digestivos, como se ex
plican los Cirujanos ; pero estos, no se pueden apli
car á toda su superficie, à no ser que estén disuel

tos
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tos de suerte , que introduciéndose por la abertura 
de la herida^ puedan penetrar hasta sus mas míni
mos rincones. Los medicamentos que se propusie
ron en el §. 207. para mundificar las heridas sór
didas , convienen aqui ; pero para que puedan pene
trar por todas partes , se deben disolver primero en 
agua , o en otro vehículo. Los principales son el 
Acivar y  la Myrrha, mezclados con hiema de hue
vo , añadiendo un poco de sal Armoniaco y miel, 
y  disolviéndolos después en agua.

La contraabertura , ò dilatando la herida. Si 
después de praélicada por algunos dias la compre
sión del fondo de una herida profunda , y la ligai  ̂
dura , y haber aplicado à ella los digestivos, de que 
acabo de hablar, se mantuviese en el mismo esta
do y sin ninguna mejoría, se debe pensar en otros 
medios. Quando el orificio.de la herida es tan pe
queño , que los humores recogidos en su fondo no 
puedep salir , entonces es preciso dilatarle. Pero si 
la abertura de la herida está situada de suerte , que 
los líquidos contenidos en su cavidad no pueden sa
lir fácilmente por su peso, ni mudando la situación 
del cuerpo , entonces se debe pensar en hacer una 
nueva abertura, por lá qual pueda salir todo aque*- 
lio que detenido en la herida podría perjudicar. Pa
ra conseguirlo se tapa el orificio con un lechino de 
suerte, que nada salga : de este modo los humo
res se recogen por sí mismos en el fondo , y for
man un tumor que indica el lugar en que convie
ne hacer la nueva abertura. Lo mismo puede ha
cerse inyeétando agua en la herida , con lo qual su 
fondo se elevará ácia afuera , ò también introdu
ciendo una sonda hasta el fondo de suerte , que él 
Cirujano toque su extremidad con los dedos ; pues 
entonces puede cortar con seguridad sobre ella los 
tegumentos, y hacer una nueva abertura. Pero quaji  ̂

• Tom, ÍI, M do
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do la herida desciende profundamente entre partes 
gruesas y musculosas , de manera que su fondo no 
se dirixa ácia el lado de la p ie l, sino que se ocul
te en lo interior , es mucho mas difícil de hacer coq 
utilidad un orifício nuevo. El mejor partido que se 
puede tomar , es tapar la abertura de la herida, y  
poner, en el parage que se supone ser su fondo, ca
taplasmas emolientes , con la esperanza de que re
blandecidas las partes exteriores , cederán fácilmen
te á los líquidos recogidos en el fondo, y  de este 
modo se podrá descubrir el parage que debe abrirse.

§. 238. La dilatación se hace con un histurí; d apartan  ̂
do los labios de la herida conjas hilas, la esponja, la 
rain de genciana,y otras sustancias secas semejan
tes , atadas con un hilo , las quales observen los 
humores , se hinchan y y  dilatan asi la abertura,

El  mejor modo de dilatar es con el bisturí (*): 
verdad es que ai cortar en lo vivo es muy 

.«ensible el dolor, pero dura poco; en lugar de que los 
demás medios que se usan para dilatar una herida» 
ampliándola poco á poco y con lentitud ; causan 
un dolor bastante agudo y permanente, y contunden 
ul mismo tiempo, sus bordes, los quales deberán se- 
•pararse después por la supuración; por eso los que po
seídos de un terror pánico no se atreven á dexarse 
bacer la incisión con el bisturí, se exponen á te
ner que padecer mayores, dolores (**).

Pa-

(*) Nota de Mr. Ltiis. Xa voz dilatación es aqui muy im
propia ; cortar y dilatar son dos cosas muy diferentes.

(**) Nota de Mr, Lvls. La indicación de cortar nunca ,se 
satisfará con el uso de los cuerpos dilatantes; y quando estos 
convienen, no están expuestos los enfermos á los dolores de que" 
aqui se trata; la resistencia de las partes expele estos cueipos extraños

in
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Para dilatar una herida sin incisión, se intro

ducen en su orifìcio hilas, ù otras sustancias absor- 
ventes y  muy secas , las quales empapándose en 
los humores que alli abundan, se hinchan , y de es
te modo dilatan el orifìcio demasiado estrecho de 
la herida. Es extraordinaria la fuerza con que los 
cuerpos secos absorventes , quando se humedecen» 
apartan à los que les contenían ; pues por experi
mentos ciertos se ha reconocido en , el agua una 
propiedad admirable, aunque difícil de explicar, con 
la qual dilata los cuerpos en que se introduce, y  
aumenta el volumen de estos con tan admirable 
efed o , que tiene fuerza para levantar pesos enor
mes; de suerte que los mas duros peñascos se rom
pen , introduciendo en ellos cuñas muy secas de 
madera , y humedeciéndolas después , como suelen 
hacer los Canteros para separar de las. rocas los 
grandísimos pedazos de piedra de que hacen las 
muelas de los molinos (¿t). Aun no se ha podido 
averiguar hasta dónde llega esta fuerza inmensa: 
basta saber, que vence los mayores obstáculos. In- 
troducense pues en el orificio de la herida hilas muy 
secas, torcidas en forma de clavo, ò un pedazo de 
la raiz de genciana, que es en extremo esponjosa, 
Ò una esponja preparada; después se sujetan estos 
cuerpos con un emplasto aglutinante, o una liga
dura conveniente , de suerte que no puedan sa
lirse , quando empiezan à hincharse con los hu
mores ; de este modo toda la fuerza que tie

nen

introducidos en una herida sin necesidad, y contra el deseo de la na
turaleza; y los enfermos no pueden experimentar mas que la incomo
didad de una compresión, cuyos efeótos son muy limitados. Tra- 
dudloi; puede remitirse k la experiencia.

(a) Academ. de las Ciencias año de 1730. Memor. pag. 
39Í. Boyle de utiUrate"ftiiloí;. .experim. pag. 535. ^

‘ M 2
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nen estos cuerpos absorventes para extenderse, se em
plea en dilatar la herida. Pero entre todas las co-f 
sas de que se usa para agrandar por este medio las 
heridas, ninguna como la esponja puede reducirse 
á im espacio- tan pequeño, y después de humede
cida extenderse en tan grande volumen. Por eso suer 
le preferirse á todos los .demás medios, principal
mente quando'con una preparación artificial se aumen
ta también la eficacia que tiene para estos usos. Al
gunos Cirujanos acostumbraban^ atar fuertemente un 
pedacito .de esponja con, un h i lo - - é  introducirle 
después en el orificio de la herida , de suerte que 
el nudo del hilo que apretaba la esponja, quedase 
acia afuera , y se pudiese cortar con las tixeras* 
Pero esta operación tiene algunas dificultades, y el 
método siguiente es mucho mejor. Se derriten resi
pa, cera.j y un poco de; aceyte , para, hacer un em-f 
plastOr que tenga alguna consistenciavdisuelvesedes
pués el emplasto al , fuego;, y se moja en él una es
ponja muy limpia , muy seca , y bastante • grandes- 
de suerte que toda quede empapada ; últimamente 
poniendo la esponja en una prensa entre dos plan
chas de hierro algo calientes, se exprime, quantosea 
posible, todo lo : crasos y se dexa en la prensa, 
hasta que se haya enfriado: de este modo se saca 
una esponja reducida á un volumen muy pequeño  ̂
tan sólida casi como la madera, y qüe puede cor
tarse en todas figuras. Lo que del emplasto qued,a 
en la esponja después d.e exprimida-.,con tantarfuerzas 
bâ Sta para mantener sus partes entre sí coherentes, 
y con todo eso no impide al agua, y á todo lo 
áquoso que adquiera penetre en ella , y su primer 
volumen. Luego como esta esponja reducida á urt 
volunien tan pequeño por' uná compresión fuer
te , e introducida én el .orificio dé la herida,’ 
debe, “ por Ibs huímóres que alli flu irán  , ..extétit 

' ' ' deí-
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derse hasta la mayor dimension que puede tener» 
claramente se v é , quán prodigiosa dilatación de
be producir este método. Además de que una es
ponja preparada de este modo tiene la comodidad de. 
poderse cortar en pedacitos , que pueden introdu
cirse aun en las mas pequeñas aberturas de las he
ridas y fístulas ; esto no se puede hacer con las hi
las , la raiz de genciana , y demas cosas semejan
tes. A todos estos clavos, sean de esponja b de qual- 
quiera-otra cosa , es preciso atar un hilo , 'para 
que no se introduzcan en la cavidad ancha de la 
herida, donde causarian muchos males; sin esta pre
caución no se podrian sacar sino con mucho tra
bajo.

Hasta aqui se ha tratado con orden de todo lo 
que corresponde à la Historia general y curación, 
de las heridas ; se ha hablado al mismo tiempo dé
los sintomas que algunas veces las sobrevienen, y  
piden una curativa particular por su peligro , o las 
grandes incomodidades que las acompañan ; ahora 
se vá à tratar de las heridas hechas en aquellas 
partes del cuerpo, en que están encerradas las gran-; 
des entrañas, y  por esta razón piden que se obser
ven otras muchas cosas, además de las indicacio
nes generales para la curación de todas las heridas. 
Hay la costumbre de examinarlas en las tres gran
des cavidades del cuerpo, en las quales se contie
nen los Organos mas nobles que sirven para todas 
las funciones del cuerpo en su estado de salud : pop 
eso los Autores de Cirugía tratan siempre separada-, 
mente de las heridas de la Cabeza, del Pecho , y  
del Vientre: voy à empezar por las de la cabeza.

D Ë
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D E  L A S  H E R ID A S  D E  L A  C A B E Z A .

§. 239. Z a s heridas de la cabeza ofenden^ à solamen^ 
te las partes externas comunes-  ̂ q el periostio ; d 
el cráneo ; à la dura madre ; à con. ésta la pia ma  ̂
dre , b los Dasos , la sustancia cortica l,  la medu  ̂

- lar  ̂ los ‘Oentriculos del celebro^

I AS heridas de la cabeza se diferencían, en que 
ó no ofenden mas que las partes exteriores, en

tre las quales se cuenta el cráneo ; b en que pene
tran hasta las partes contenidas en su ca\)fidad. Sue
len también distinguir dos especies de partes exte
riores; pues estas, ó son ios tegumentos comunes 
de las partes exteriores del cuerpo, o los propios 
de la cabeza, y  que pertenecen à ella sola. Los tegu
mentos comunes son la epidermis , la piel, y el 
panículo adiposo , los quales" aunque à la verdad se 
hallan en todo lo exterior del cuerpo, no obstante 
son diversos en muchos parages ; porque la epider
mis del empeyne del pie es muy distinta de la de 
la planta; la piel es mucho mas gruesa en las es
paldas , que en el vientre ; el panículo adiposo 
del cuello v. g. no es de la misma qualidad , que 
en las demás partes del cuerpo. Asimismo la piel 
de la cabeza es muy gruesa, y está llena de mu
chas celdillas sebáceas bastante grandes ; la túnica 
Celulosa que se halla debaxo de la piel, es bastante 
delgada, y  no tiene casi gordura: de esto se colige 
la d îversidad de los tegumentos de la cabeza. Ade
mas de estos tiene otros que la son propios; por
que hay en ella una expansion tendinosa, o una 
aponévrose debaxo de la membrana celular, laquai 
cubre toda la cabeza , y  pasando por el cuello, 
baxa casi hasta los hombros : lo mas fuerte de es- 

• ta
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ta aponevrose es en la parte superior de la cabe
za , porque, se compone à lo menos de dos planes 
,de, fibras , que se cruzan ; después conforme va 
baxando, se adelgaza poco à poco, ciñe al cuello 
y  casi, desaparece ácia las, claviculas (a). Debaxo 
de esta membrana está el periostio del cráneo , com
puesto de dos laminas juntas entre sí. A . la lamina 
interior que toca al hueso llamaban algunos Auto
res periostio propiamente tal \ otros llaman pericra- 
neo à la lamina exterior, la qual en muchos parar 
g e s , como ácia los músculos temporales, se separa 
de la interior, Debaxo de este periostio se mani
fiesta el mismo cráneo, compuesto de diferentes 
huesos unidos entre sí con una admirable estruc* 
tura, y de dos, tablas huesosas, entre las quales se 
halla Q\ diplóe. A  la superficie interior de este huer 
0̂ está intimamente unida una membrana llamada 

dura madre à quien algunos llaman periostio inte
rior del cráneo. Después de la dura madre viene 
la pia madre ; sobre ésta se halla la aracbnoideŝ  ̂
que es muy delicada. Por la pia madre transi
tan , y en ella se colocan todas las arterias que 
van al celebro , y todas las venas que de él vuel
ven. A la pia madre está inmediatamente unida la. 
sustancia cortical del mismo celebro, y  en la paró
te inferior de ésta nace la m.edular, que re
cogiéndose en forma de bóveda, produce unos es
pacios que se llaman ventriculos del celebro  ̂ y en 
estos, están colocados los plexos llamados chcroi- 
des, que son un conjunto prodigioso, de vasos san- 
guineos.

Las. heridas de la cabeza pueden interesar to
das las. partes que quedan referidas; y serán tanto 
mas peligrosas, quanto la causa que induxo la he-

_________  j i -
(a) VVinslovv. Exposic. Anatom. pag. 659. ^
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rìda , habiendo penetrado muy adentro, haya ofen
dido mayor numero de ellas. Luego ( en iguales 
circunstancias) serán menos peligrosas las heridas 
que solamente ofenden los tegumentos comunes, 
aunque estas puedan no obstante producir grandes 
males , como se dirá después. En todas la heridas 
de la cabeza se debe pues á la primera cura exa
minar con mucha atención , hasta dónde penetró el 
instrumento, y  que partes ha ofendido, para pro
nosticar los males que se deben tem er, y aplicar 
los medicamentos propios, á fin de precaberlos. El 
paragrapho siguiente enseña, con que señales se pue
de conocer que solamente están heridas' las partes 
exteriores.

§. 240. Conócese que solo están heridas las partes ex
teriores, I. Por la causa de la herida, y  su fi
gura. a. Por su poca fuerza, 3. Por el estado déla 
parte herida, principalmente en quanto à la fi
gura. 4. Por la levedad de los sintomas, g. Con la 
vista, 6, Con la sonda.

I. SI se cortaron los tegumentos con iin cu
chillo , puede haber una herida bastante 

grande, sin que esta sea muy penetrante; pero si 
se introduxo el cuchillo por la punta , por' poco 
larga que sea la herida, es preciso que sea profun
da. Asimismo quando una herida se ha hecho con 
un sable corbo no puede ser de una longitud algo 
-considerable, sin que haya entrado bastante profun
damente en el medio, como claramente se vé.

2. También es claro, que quanto menos violento 
es el golpe del instrumento que induce la herida, pe
netra menos. Esto se conoce por la relación-del mis
mo herido, ù de los que se hallaron presentes.

3. El cráneo se asemeja mucho á la figura es-
phe-
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pheroides; asi en los parages en que está mas con
vexo , no puede ser muy grande la herida , sin que 
el instrumento haya penetrado profundamente, co
mo V. g. ácia la parte anterior y mas levantada del 
hueso de la frente, y ácia el medio de los dos hue
sos parietales ; y será mucho menor en el sitio 
en que el hueso de la frente se junta cerca de l^s 
sienes con el hueso esfenoides ; porque en esta par
te su superficie es eminente y angular. En los de
mas parages en que la superficie del cráneo es mas 
plana , puede hacerse una herida bastante grande, 
sin que sea muy profunda.

4. Llamanse sintomas de una herida los desor
denes que-de ella resultan en las funciones : asi quan- 
tos mas , y mayores son aquellos , hay mayor mo
tivo para temer que estén ofendidas muchas partes 
de las que son mas necesarias para la perfeéla salud. 
Pero como en la cabeza reside el origen y fuente 
de las acciones animales , lo primero que debe exa
minarse es , si éstas han padecido alguna mutación 
por la herida. Por eso los vahídos , los zumbidos 
del oído, los vómitos de bilis , la modorra , abo
lición , y depravación de todos los sentidos , ó de 
algunos , son siempre de mal agüero. Quando no se 
manifiesta ningún sintoma de estos, ó quando son 
leves , y desaparecen pronto, se puede hacer juicio 
de que la causa de la herida no ha penetrado mu
cho. Hyppocrates tuvo cuidado de advertir , que, 
además de lo que se presenta á la vista, se deben 
hacer las referidas averiguaciones : Pues si el enfer
mo tiene un sueño profundo , u obscurecida la vista  ̂
si padece vértigos ó vahidos , si se cae y  no se pue
de sostener , son otras tantas señales de estar mas 
d menos-herido {a). No obstante es necesario confe

sar.
(" )  Hypp. capit, de Vulner. cap. i r . Chart. Tom. X II. p. 12 f .
Torn. IL N
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sar , que algunas veces aun á las mas graves heridas 
de la cabeza que penetran hasta la sustancia del 
celebro  ̂ nó sobrevienen al instante estos peligro
sos sintomas. Pues en el caso notable, referido en 
el §. 187 , el herido lo pasó bien hasta el dia sép
timo , aunque tenia introducida hasta muy adentro 
en el celebro la punta del hierro de una flecha, que 
sacada felizmente quatro meses después , el enfer
mo recobró luego su perfeéla salud , sin embargo 
de haber sido tan peligrosa la herida. Por esta ra
zón Hyppocrates y los habilísimos Médicos poste
riores á é l , siempre recelaron mayor m al, quando 
se manifestaban estos sintomas, no al principio, sino 
algunos dias después de hecha la herida (*). Esto 
dió motivo á que Hyppocrates advirtiese : E s buena 
señal, quando un hombre que está herido en la cabe- 
•¿a, no tiene calentura  ̂ ni ninguna erupción de san• 
gre  ̂ ni inflamación  ̂ ni algún otro dolor \ si alguno 
'de estos accidentes se maniféstare ,no hay que asus
tarse , con tal que sea al principio , y  dure poco 
tiempo & c. Pero corre mucho peligro la vida del en
fermo , quando en las heridas de la cabeza empie-za 
la calentura al dia quarto , séptimo , u onceno (a). 
Y  Jacocio , en sus doélos Comentarios sobre las Coa- 
cas Prenociones, propuso como axioma general, que 
'los sintomas que se manifiestan desde el principio 
de una herida , deben asustar menos , que los que 
perseveran  ̂ ó sobrevienen después , ya sea la ca
lentura , ó qualquiera otro accidente. Y  quiere que 
se suspenda el juicio  ̂ aunque haya sintomas muy

pe-

(*)  Vease en la Mem. sobre el trepano en los casos dudosos, 
que está al fin de este Tomo, la importante distinción que se de
be hacer entre los accidentes primitivos y consiguientes.

(c?) Hyppoc. Prorreth. Llb. II. cap. X 5. Charter. Tom. V III. 
pag. 8x8. 8 lyv
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peligrosos en el principio , hasta tener seguridad de 
si continúan , ò no {a) (* *). Es pues evidente que de 
la mayor , ò menor vehemencia de estos sintomas 
no se puede deducir prognostico cierto, sino que sé 
requieren otras indicaciones. Con seguridad se pue
de a:dvertir, que Se debe temer mucho , quando en 
el principio hay síntomas graves ; pero nunca se ha 
de desconfiar, aun en los mayores males, ni tener 
una confianza temeraria, aunque ningún mal se ma
nifieste en el principio.

Con la vista se descubre quando están ofendidas 
las partes exteriores solamente en las heridas de la 
cabeza. Pero en todos los casos , después de haber 
cortado los cabellos de la parte en que está la he
rida , y haber lavado la sangre con vino tibio , è 
igual porción de agua , es necesario en la primera 
cura reconocer con toda exaditud hasta dónde pe
netró la herida, y qué partes ha ofendido , para po
der deducir un prognostico seguro , y una indica
ción curativa cierta. Entre los signos que se mani
fiestan à la vista y enseñan si está ofendido el hue
so , ó si solo lo están los tegumentos^comunes, re
fiere Hyppocrates {b) ; Que se debe observar  ̂ si el 
Hstrimento cortó los cabellos, y  los intraduxo en la 
herida. Pues siendo esto es a si, se puede asegurar que 
ha padecido el hueso; porque quando el instrumen
to que induxo la herida , aunque sea muy cortante,

no

(a) Hyppoc. Coaca præsagia cum interprétât, &  Comment. 
Jacobi Holler. &  .Desid. Jacotii &c. pag. 904.

(*) Los accidentes primitivos indican la conmoción del cele
bro , síntoma falsísimo ; los progresos de la Cirugía han hecho nu
las las aserciones de aquellos sabios Medicos , que hubieran comen
tado mejor à Hyppocrates , si hubiesen observado las heridas de ca
beza con las luces de una experiencia reflexionada.

(¿) De cap. Vulner. cap. la . Charter. Tom. XII. pag. lao.
N 2
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no penetra mas que los tegumentos de la cabeza, los 
cabellos siguen la impresión del arma, y no se cor
tan; pero si introducidos en la herida se arriman al 
hueso, que es duro por su naturaleza, no pueden 
obedecer, y se cortan.

6. Apartados con suavidad los labios de las heri
das , se introduce una sonda de plomo simple , ó de 
plata muy pura , la qual siempre es suave y flexible, 
cuyo extremo sea redondo : reconócese con ligereza 
todo el fondo, y quando el hueso está descubierto 
en alguna parte, suena la sonda. Si nada se halla
se en él desigual y  áspero, y todo estuviese blan
do , y no se advirtiese sonido , es -señal cierta de 
que el cráneo no está descubierto , ni ofendido en 
el parage de la herida. 7

§. 241. Aunque en este caso (240) parezca Iq herida 
de poca entidad , no obstante por la proximidad 
de ¡os músculos , de los tendones , de las suturas  ̂
del periostio , del cráneo, de los nervios , de loŝ  
vasos, del celebro , puede llegar á ser peligrosa\ 

y  también por causa de la facultad de contraher- 
se que tiene la parte herida.

A Unque después del mas exado examen haya se
guridad de que solo fueron heridas las partes 

exteriores, con todo eso no se deben despreciar es
tas heridas de la cabeza , pues hay un sin numero 
de observaciones , las quales manifiestan que aun las 
mas leves heridas de esta parte , han tenido funes
tos efedos ; y esto no solo quando por un golpe vio
lento V. g. ha padecido lo interior de la cabeza , aun
que no se manifieste ningún mal en lo exterior, sino 
también en los casos en que no había padecido par
te alguna interna , no habiendo penetrado la herida 
mas que las partes exteriores. Estos males pues pro
vienen

De^
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De la proximidad de los músculos , de los tendo

nes. En el §. 163. se habló de lós grandes males 
qué pueden seguirse de, las heridas de los músculos 
y de los tendones; pero hay músculos muy fuertes 
pegados al cráneo , principalmente ácia pl occipu
cio, donde se hallan los músculos espíenlo, el tra
pecio &c. Además de esto los grandes músculos tem
porales se unen al cráneo por una base ancha; és
te se halla enteramente cubierto de una membrana 
fuerte y tendinosa , como se dixo en el §. 239. Lue
go si la herida ofende á estas partes, aunque no es
té descubierto el cráneo, y el periostio permanezca 
entero , pueden • no obstante originarse peligrosos 
sintomas. Los tjue tienen cortadas las sienes , dice 
Hyppocrates {a), padecen convulsiones en la parte 
opuesta á la cortadura. Y  en el Libro de las Epide
mias en el lugar citado en el § .16 3 . se halla, que 
una herida pequeña que no penetraba mucho , he
cha en el cuello con una arma puntiaguda, ocasio
nó al enfermo el opisthotonos , y  al dia siguiente 
la muerte.

De las suturas. El uso de estas es dexar crecer 
y  extender los huesos del cráneo , conservando la 
cabeza la misma igualdad de figura. En los jovenes 
se manifiestan mejor las suturas, tanto en la parte 
externa y convexa de los huesos del cráneo, como 
en la interna y cóncava. En los viejos ya no se ad
vierten en la parte interna aquellas prolongaciones; 
huesosas en forma de dientes de estos huesos reuni
dos , y no queda en ellos mas que una simple raya, 
la qual muchísimas veces se disipa del todo en la 
extrema vejéz. Se observa que la dura madre so 
halla muy pegada a los parages donde están las su
turas , y que está unida al pericraneo por los vasos

_____  que

(a) Prsenot. Coac. num. 498.
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que de ella salen, el qual también se une estrecha
mente à las suturas : de esto se infiere, que los ma* 
les que suceden à las partes exteriores del cráneo 
cerca de las suturas, pueden comunicarse à las par
tes internas por la continuidad de sustancia.

B e l periostio , del cráneo. El periostio lleva los 
vasos a los huesos del cráneo , y los recibe recipro
camente ; y por medio de ellos se une à estos huesos: 
consiguientemente la entrada y salida de los humo
res en los huesos del cráneo , y con especialidad en la 
tabla exterior, dependen de la integridad del perios
tio. Luego sí éste padsciese , podrá el mal comuni^ 
Carse con facilidad a los huesos del cráneo , y à la 
dura madre , principalmente ácia las suturas , pues 
hay allí una comunicación manifiesta entre estas 
dos membranas por medio de los vasos que salen 
como se acaba de decir. ’

B e los nervios. Los qne salen del quinto par , y  
de la porción dura del séptimo, se distribuyen en 
las partes exteriores de la cabeza por medio de mu-' 
c.ias y admirables ramificaciones. Y  asi quando es
tos nervios se punzan o cortan en parte, se deben 
temer todos los males referidos en el §. 163, prin
cipalmente si se atiende à que quando pasan por los 
tegumentos del cráneo, están muy tensos , y muy 
cercanos à su origen. ■̂

B e les  üUíoi*. Pues en los tegumentos exteriores 
se hallan distribuidas arterias bastante grandes, y si 
Megan a herirse,se sigue de estas heridas una he
morragia abundante.

B el celebro. El cráneo es tan delgado en algu
nos parages , que se vé la luz por entre sus hue
sos : asi se puede temer que cortados los tegumen
tos , padezca el celebro que está tan inmediato. Es- 
to sucederá principalmente por estár heridos los ner
vios; o por la continuidad del periostio externo cori

la
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la dura*madre; ó por qualquiera otro vicio ocasior 
•nado por la herida en las partes exteriores, el qual 
puede comunicarse al cráneo , y después al celebro 
que en él se contiene.

Por la facultad de contraherse que nene la parte 
herida. Es phenómeno común á todas las heridas, 
como se dixo en el §. 158. num. i , que divididas por 
la herida las partes sólidas , éstas van poco a poco se
parándose mas y mas unas de otras; pero quanto ma
yor sea la facultad de contraherse que_ tengan las 
partes, tanto mas deben separarse. La piel déla ca
beza cubre con igualdad el cráneo , es gruesa, y 
fuerte y en extremo movible , por lo que con ta- 
cilidad obedece ; debaxo de ella está la membrana 
celular : asi quando se divide con una herida la piel 
del cráneo, la abertura se pone al instante muy an
cha , y esta es la razón por qué quedan tantas veces 
cicatrices grandes en la frente después de curadas as 
heridas. Si los nervios están medio cortados, y los lar* 
bios de la herida se separan uno de otro con tanta 
fuerza, todos los sintomas que resuharáp de la je -  
sion de un nervio, serán mucho mas violentos. Añá
dese , que quanto mayor sea la abertura de estas he
ridas , tanto mas expuesta se halla la superficie de 
las partes de debaxo al frió del a y re , á que. no es
tán acostumbradas,.lo^ual puede causar una infi
nidad de males.

:§. 242. Principalmente si la herida es con contu-  ̂
sion. ■

A Unque una herida sea leve ,  si al mismo tiem
po hubiese contusión, pueden sobrevenir mu- 

•̂ chos males; pues quando un cuerpo obtuso es arro
jado y aplicado contra alguna parte, de modo que 
rompe un gran numero de,vasos pequeños , se
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ma contusión ; esta pues siempre está acompañada 
de rotura de vasos, los quales por consiguiente der
raman los humores que contienen , y  estos se es
tancan y corrompen. Pero como el cráneo es duro, 
y  se halla situado debaxo de los tegumentos de la 
cabeza, á no ser que el instrumento que induce la 
herida sea en extremo cortante, siempre debe ha
ber en ella alguna contusión , y por esta causa mas 
bien en la cabeza que en las demás partes del cuer
po. Pero por quanto es gruesisima la piel de la ca
beza , muy tierno y fácil á dilatarse el panículo 
adiposo que se halla debaxo de e lla , y duro y re
sistente el hueso del cráneo que después se sigue, 
ios humores derramados y corrompidos con la lar
ga detención , no hallando resistencia en el panícu
lo adiposo, se abrirán fácilmente paso por entre él, 
y  baxarán por su propio peso; y yendo por esta ra
zón á parar á las partes posteriores de la cabeza, 
podrán irritar los grandes músculos pegados al hue
so occipital , y  causar gravísimos males. Podrán 
igualmente baxar á los músculos temporales en los 
lados de la cabeza , y en la frente á los ojos, y  á 
la raíz de la nariz , y  producir en estas partes los 
mismos accidentes. Consta pues por observaciones 
ciertas, que los líquidos de este modo extravasados 
se difunden fácilmente por la membrana celulosa de 
la cabeza; porque se ha visto muchas veces, des
pués de una contusión en lo mas alto de la cabeza, 
estar hinchados y  morados al dia siguiente la frente 
y  los parpados , por la sangre extravasada que fue 
á parar á aquellas partes por razón de su propia de
clividad. Por eso condenaba con razón Hyppocrates 
las heridas hechas en la cabeza con armas obtusas: 
-Porque magullan, pudren, y  rompen la piel. Las he
ridas hechas con estas especies de armas son un po
co cahernosas d el lado, y se ponen mas purulentas y  
 ̂ bu-
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húmedas, y  necesitan de mas tiempo para limpiarse, 
porque es necesario que las carnes contusas y  rotas 
se muden en pus, y  se sequen (a). También hay en 
esto otro mal que tem er, y e s , que el periostio , ó el 
mismo hueso hayan sido maltratados , ó alterados 
por los humores extravasados , de lo qual podría 
seguirse la corrupción del hueso, y los males que 
de esto resultan. El hueso del cráneo puede pues 
estar contuso , aunque se manifieste en su estado 
natural., y  el daño de la contusión pudo ha
ber penetrado mas ó menos en la sustancia 
del hueso , aunque no se pueda conocer con la vis
ta la gravedad del mal, como prudentemente 
vimó Hyppocrates ( )̂. De esto se infiere, con quám. 
ta razón los Cirujanos prudentes desconfian de una 
herida de la cabeza, quando ha habido contusión; 
pues muchas veces al cabo de mucho tiempo , y  
quando se creía que todo iba bien, sobrevienen ma
les gravisimos. Entre muchas observaciones que con- 
firrnan esta verdad, se halla &a Bohonio {c) un exem- 
plo sacado de Pawio. Estando bebiendo un hom-r 
bre, le dió uno de sus camaradas un golpe con un 
vaso de estaño en el hueso parietal derecho ; no se 
halló nada roto en el hueso , y este hombre con
tinuó gozando de perfeda salud, y paseándose to
dos los dias, hasta que diez meses después, yendo 
de paseo, le dió un vahido, cayó, y  murió muy 
en breve. Abriéronle el cráneo en el lugar en que 
habia recibido el golpe, y se halló el hueso podrido 
y fétido, como también la dura madre.

(a) Hyppoc, de caplt. Vulner. cap. 14. Chart. Tom. XU . pag.
l a i .

(h') Ibid, cap. 7. pag.
(c) De renunciat. vulner. Seft. II. cap. i.p a g . 130.

Tom. I I . O 243«



i o 6 De las Heridas § . 2 4 3 .

§. 243. O «  siendo pequeña ¡a abertura de la he
rida, hay debaxo una grande contusion , y  se jun-' 
tan alli materias.

SUcede muchisimas veces después de una caída 
de un lugar elevado, o de qualquiera otra herida 

hecha con instrumento obtuso , que solo se manifiesta 
en la piel de la cabeza una leve herida, aunque 
la contusion se estiendá bastante al rededor. Los 
heridos , y muchas veces también los Cirujanos po
co inteligentes, desprecian esto , como cosa leve, 
y  después se admiran, de que una herida tan pe
queña produzca males tan grandes. No obstante 
nada de esto debe admirar, porque no pudiendo sa
lir la materia por la herida, por ser esta muy pe
queña , se aumenta aquella, y se abre nuevas vias 
por entre la membrana celular ; o porque corrom
piéndose los humores con su detención alteran el Pe- 
ricraneo que está debaxo, los músculos vecinos 
& c.

Ya ha algunos años que me llamaron para ver 
à un Carpintero que estaba con calentura ; y como 
su enfermedad nada tenia de común con una epi
demia que reynaba entonces, no pude descubrir 
la causa, aun con el examen masexaéloí pero co
mo los sintomas eran muchos y  muy graves, y 
por ellos se podia presumir que alli hubiese 
algún vicio oculto , me hallaba confuso. El 
dolor de cabeza era m uy vehemente, la frente y 
los dos parpados estaban hinchados y encendidos;* 
decía el enfermo que tenia tension en la nuca, y  
que no podia dormir con sosiego & c. Pregúntele, si 
le habian dado algún golpe en la cabeza ; respon
dió que n o, por mas que le dixe que yo sospecha
ba algo de esto. Por fortuna se acordó un criado 

, que
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.que Gcáo dias antes, estando Cite Carpintero echa
do en tierra , le había caído sobre la cabeza 
una teja , pero desde poca altura; dixo el en
ferm o, que era verdad, pero que casi no había sen
tido dolor, y que después no había tenido ningu
na novedad ; por lo que rne permitió registrar 
la parte , y hallé en ella una llaguita del tar 
maño de la cabeza de un alfiler gordo , con una 
contusión tan ancha , que tema _ una pulgada 
de diámetro ; mandé que le abriesen al ins
tante los tegumentos de la parte herida , y al 
dia siguiente ya se había minorado la calentu-r 
ra y estaban mitigados los demás síntomas : la 
herida se supuró bien , y el enfermo se curo 
perfeftamente , sin haberle resultado mal ninguno
grave.

«. <244. La materia recogida (242. 243.) produce 
tumores extraordinarios, erisipelas, edema, dolo- 
res, convulsiones, corrupciones en el hueso y  en 
el periostio, calenturas , y  la muerte. E l ayre que 
entra en las cavidades , encerrado en ellas con los 
emplastos que imprudentemente aplican , causa 
emphysemas extraordinarias.

Tumores extraordinarios. Quando se han roto 
muchos vasos con una fuerte contusión, prin

cipalmente si la piel queda entera, o no hay mas 
que una pequeña abertura, los humores derrama
dos, que se juntan, y  á'quienes detiene la piel, la 
dilatan é hinchan de un modo admirable , y  con 
mucha prontitud; pues el cráneo que e t̂á febaxo 
no puede ceder, por lo que toda la masa del liqui
do extravasado empuja ácia afuera la p ie l, y  la 
levanta. Esta es la razón porque sucede rara vez 
que las contusiones produzcan tan grandes y tan
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•prontos tumores en las demás partes del cuerpo. 
Acuerdóme de que en una casa en que yo v iv í, la 
criada cayó de la escalera, y dio de frente con bas
tante fuerza en el suelo. Corrí luego al instante á 
socorrerla, y  ya tenia un chichón en la frente del 
tamaño de un huevo de gallina. Bien sabido es que 
los muchachos, enredando , se dan muchos golpes 
en la cabeza, y que al instante les salen estos chi
chones. Voy inmediatamente á tratar de la hincha
zón extraordinaria, causada por la elasticidad del 
ayre, quando entra y se detiene en la membrana 
celular.

La -erysípela. En la historia de la inflamación 
§.380. se hablará después de la erisipela, y de su 
diferencia del flemón. Basta advertir aqui , que 
por esta palabra se entiende una inflamación su
perficial , que solo reside en la piel {la^erysipela pro
piamente hablando , solo daña la piel (a) , de un 
color encarnado y amarillo’, y  que las mas veces 
solo interesa los vasos menores, que aquellos que 
contienen la sangre rota. En ninguna parte del cuer
po se manifiesta con tanta frequencia, como en la 
cabeza y la ca ra , y en las heridas de la cabe
za casi siempre es , señal de que .hay alguna 
malignidad oculta. Por eso dixo Hyppocrates: 
L a erisipela que proviene por estar descubierth 
un hueso {b) ; y  Galeno en su Comento sobre este 
lugar advierte, que debe entenderse al fin de este 
Aphorismo, es mala.: Porque no siempre que se ha
llan descubiertos ios huesos sobreviene la erysipela 
pero quando lo están, y sobreviene , siempre es 
un sintoma malo. Por otra párte consta de muchos 
, _______________ _____ _ lu-

(,a) Galen. Method. Medend. ad Glaucon. Lib. II. cap. i ,  
Charter. Tom. X. pag. 368. 369.

(¿) Agiaorism. 19. Seft. VII. Charter. Tom. IX, pag. 30J,
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lugares de Hyppocrates  ̂ que por la palabra huesos 
(t5í óüa) entiende las mas veces el cráneo, como 
se vé entre otros pasages en el Aphorismo 
24. de la Sección séptima. De lo dicho se infiere fa
cilmente, que comprimidos los vasos de la piel con 
los humores derramados que la dilatan, ò iritados 
con la acrimonia de estos, se puede seguir semejan
te mal.

E l edema significa en general todo genero de tu
mores , y  con especialidad los blandos y frios, co
mo queda dicho en el Comentario al §. 112. Pero 
aqui no se debe entender un tumor blando y frió, 
sino otro genero de mal muy diverso; pues para 
distinguirlos, el dia de hoy se da con razón el nom
bre de edema edematodes al tumor frió ; y quando 
este tumor, transparente, y blanco está acompaña
do de mucho calor, se llama edema erisipelatoso. Es
te edema sucede, quando se inflaman los vasos 
tan pequeños , que no admiten ningún humor ama
rillo, niroxo, sino solo los transparentes. Mas adelan
te en el §. 380. se hablará de esto. Suele llamarse 
también erisipela pustulosa, porque causa un grail 
tumor en las partes que ocupa, principalmente en 
.los parpados y en toda la cara, si está en la ca
beza. En las heridas ..de esta ultima proviene de las 
mismas causas que la verdadera erysipela , y se tie
ne siempre por malisimo sintoma.

DoLres. Porque la materia recogida dilatando 
la piel , estira los nervios, ò porque poniéndose 
acre conia detención acomete al pericraneo, mem
brana tan sensible ; ò à los tendones y músculos 
inmediatos.

Convulsiones. Estas pueden nacer de las mismas 
causas; y à mas de esto si el mal llega à penetrar- 
en lo interior del cráneo.

Corrupciones en el hueso , i  en el periostio,
xo
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xo de la membrana celular se halla aquella expan
sión tendinosa, de que se habló en el §. 2 3 9 ,  y 
baxo de esta el pericraneo, que está inmediatamen
te sobre e! cráneo, con quien se comunica por me
dio de vasos que de él salen, y en él entran. Lue
go si los humores extravasados se hallan detenidos 
debaxo de la piel de la cabeza que los resiste, el 
mal que alli h a y , se comunica facilmente al peri
craneo; pero quando éste está herido, cesa la circu
lación en el hueso, y por consiguiente la parte del crá
neo que está debaxo del pericraneo dañado, muere, 
y  será después preciso que se separe, si secura el 
mal ; ò se podrirá, y corromperá las meninges que 
están debaxo, y aun el celebro; y de esto provienen 
gravísimos males , calenturas, y  aun la muerte, 
quando menos se piensa : en el §. 2 4 2 . queda refe
rido un exemplo de .esto.

E l ayre que entra en las cavidades ^ c . El ayre 
rodea todos los cuerpos ; luego quando en la cabe
za se ha hecho una herida, que penetra la piel has
ta la membrana celular ; y principalmente si el Ciru
jano estuviese por mucho tiempo reconociendo con la 
sonda, si están heridos el periostio, o el mismo 
cráneo', el ayre entra en esta membrana celular: 
si se cubre entonces la herida exaéiamente con un 
emplasto que se pegue bien á la parte, se impide 
la salida del ayre , el qual rarefaciéndose con el ca
lor del cuerpo, se abre paso por la membrana ce
lular , è hincha las partes inmediatas. El Cirujano 
que vé lo que sucede, las mas veces no por eso de
xa de continuar sus averiguaciones con la sonda, 
para descubrir el mal oculto, y hace que éntre nue
vo ayre en la membrana ya dilatada, y con el emplas
to que vuelve á poner, se aumenta el tumor, el 
qual se estiende mas , principalmente por la frente, 
los parpados, y la cara ; de modo que algunas ve

ces
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ce s  a l d ia  s ig u ien te  se b a lla  co n  a d m iració n  toda 

la  c a r a  tan h in ch a d a  co n  un tu m o r tra n sp a ren te  y  
e la s t ic o , que no se v e n  los o jos , ni las n a r ic e s . 
P u es co n sta  p or la  o b s e r v a c ió n , que la  m e m b ra 
n a  c e lu la r  se d ila ta  co n  tan ta  m as fa c ilid a d , q u an 
to  m as tiern a  es , y  m en os g o rd u ra  tien e . P o r  e s
tà  ra zó n  se h in ch a n  tan  fa c ilm e n te  los p a ra g e s  s i
tu a d o s  d e b a x o d e  lo s p arp ad os y  la  m em b ra n a  c e 
lu la r  del pene y  del e scro to  ad qu ieren  un a d ila ta 
c ió n  tan  e x tra o rd in a ria  en la  a n a s a rc a ; p o rq u e  en 
en  estos p a ra g es  la  m e m b r a n a c e lu la r  n o t ie n e p in -  
g u e d o  ,, sino una e sp e c ie  de m u c ila g o  , e x c e p to  en 
lo s a n im a les c a s tr a d o s , en lo s q u ales se h a lla  g ra n  
p o r c ió n  de g o rd u ra  en estas p artes. A  estos tu m o 
res se les d a  co n  b a sta n te  p ro p ied ad  e l n o m b re de 
emphysemas ò inflaciones. Gorrbeo {a) los define d i
c ie n d o , q u e  son un a y r e  fla tu le n to  , e n ce rra d o  en los 
p a ra g e s  v a c ío s  del cu erp o . Galeno {b) da tam b ié n  una 
s ig n ific a c ió n  sem ejan te  à esta  p a la b ra  , pues d ice: 
Las inflaciones {emphy semai a) nacen de tin ayre flatu
lento recogido , unas veces debaxo de là piel., otras ba~ 
xo las membranas que cubren los huesos'-̂  ò que rodean 
los músculos., Ò alguna viscera. Finalmente suele '̂ uut 
tarse gran cantidad en el estomago y  loy intestinos., co* 
mo también en el espacio que hay entre estos y  el pe
ritoneo. D e s p u é s , p ara  d istin g u ir  estos tu m o res d e l 
e d e m a , d ic e , que co m p rim id o s con el dedo no co n se r
v a n  la  s e ñ a l, pero que suenan co m o  un tam b o r, lo  que 
so lo  es c ie r to  , quando esta  su stan cia  fla tu len ta  se 
h a lla  e n ce rra d a  en a lg u n a  gran d e  c a v id a d  del cu e r
p o , v .  g . en e l abdom en  ; pues e n to n c e s , si se to 
c a , '  suena co m o  un ta m b o r , p or lo  q u al los M e 

di-

(a) Definit. Aledica pag. 197.
(í)  Galen. Method. Medend. Lib. . XIV. cap. 7.
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d ìco s llam a n  à  esta  en ferm ed ad  timpanitis. P ero  
quando el m a l está  en la  m em b ran a c e lu la r , co m 
p rim ién d o le  co n  e l dedo puede ce d e r  , p orque en 
to n ces  la  m ateria  e la s t ic a  y fla tu len ta  es rep e lid a  á  
la s  ce ld illa s  in m ed iatas á la  m e m b ra n a , y  v u e lv e  á  su 
p rim er lu g a r , lu e g o  que ce sa d a  co m p resió n . Y  c o m o  
lo s  parp ad os se h in ch a n  tan  fa c ilm e n te  , p orqu e la  
m em b ran a  c e lu la r  está  en e llo s  m u y  flo x a , y  se d ila ta  
co n  gran  fa c i l id a d , p or eso  defin ió Paulo Egineta 
a l e m p h y se m a  {a) un tu m o r ed em ato so  del p a rp a d o . 
N o  o b stan te  en o tra  p a r t e ,  s ig u ien d o  à Galenô  d i
c e  del e m p h y se m a  lo  m ism o que a c a b a  de r e fe 
rirse {b).

L o s C a rn ice ro s  enseñan , co n  qu án ta fa c ilid a d  
p en etra  p o r todas p artes e l a y re  in tro d u cid o  en la  
m e m b ra n a  c e lu la r  ; pues h ec h a  un a p eq ueña h erid a  
en  la  p iel d el an im al m u e rto , in tro d u cen  e l a y r e ,  
p a ra  p oder q u itar co n  m as fa c ilid a d  e l p e lle jo  sin 
h erir  la  ca rn e  que está d e b a x o . C o n s ta  tam b ién  d e  
las o b se rv a cio n e s  M e d ica s  que e l a y re  que en tró  en 
e l p an ícu lo  adiposo , p u ed e p en etrar p o r c a s i to d o  
e l c u e r p o , y  p ro d u cir estraordinarios tu m o res en di-, 
fe re n te s  p artes de é l , y  a lg u n a s v e c e s  en c a s i to d a  
su  su p erficie  e x te rio r . A  una n iña de c e r c a  de c in 
c o  años la  d ió  un a la rg a  en ferm ed ad  , q u e  la  fu e  
seca n d o  p o co  á  p o co  ; tres dias antes de m o rir  la  
sa lió  un tu m o r en la  m e x illa  d e re ch a  , e l q u al 
in sen sib lem en te  se ap o d eró  de to d o  e l tro n co . C o m 
p rim ien d o e l tum or co n  los dedos , e l a y r e  que en  
é l se c o n t e n ia , se a p a rta b a  co n  a lg ú n  ru ido. L u e 
g o  que la  niña m urió , se la  h iz o  una in cisió n  co n  
e l b istu rí en la  p ie l d el v ie n tre  , y  a l p unto  se ba^

xp

(a) Lib. III. cap. aa. pag. 33. versa.
(b) Lib. IV . cap. a8. pag. 66. versa.
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x ó  e l tu m o r, e x h a la n d o  un h ed or in su frib le  (a}. A 
un jo v e n  rob u sto  le  h ic ie ro n  dos h eridas , una c e r 
c a  de la  c la v ic u la  d e re ch a  , y  .otra en la  p arte p os
te r io r  ju n to  á  la  e sp a ld illa  izq u ie rd a  ; no so lam en te 
se le  h in c h ó  la  c a r a , sino todo lo  restante del cu e r
p o  , de m odo que en qu alqu iera  p arte  que se le  to 
c a b a  , p a re c ía  h a lla rse  una esponja  llen a  de a y re  (i )̂. 
E l  m ism o Autor, refiere o tro  e x e m p lo  sem ejan te  (c). 
P a re c e  que estas esp e c ie s  de tum ores pueden fo r
m arse  quando se co rro m p en  lo s h um ores e x tr a v a s a -  
-dos , pues las e x p e rie n cia s  m anifiestan  , que la  c o r 
ru p c ió n  en g en d ra  en ton ces , ó  a ca so  no h a c e  m as 
.que d e se n v o lv e r  un a m ateria  e lá s t ic a , que estab a  
•ocu lta  en e l cu erp o  , la  q u a l , dado ca so  que no sea  
a y r e  , tien e  á  do m enos la  m ism a p ro piedad  de di^ 
la ta rse  p ro d ig io sam en te  co n  e l c a lo r . P o r esta  ra 
zó n  los ca d á v e re s  de los a h o g ad o s , quando em p ie
z a n  á  co rro m p erse  , d ila ta d o  tod o  lo  e x te r io r  d e l 

.c u e r p o , y  con  esp ecia lid a d  el abdom en  , se p on en  
so bre el a g u a , p orqu e aum en tado su vo lu m en  qu e
dan ,esp e c ífica m e n te  m as lig e ro s  que e l a g u a . P e ro  
c o m o  la  m a teria  e x tra v a sa d a  , h allán d o se  re c o g id a  

-debaxo de la  p i e l , y  sin poder sa lir  por la resisten
c i a  de é s ta ,.p u e d e  d eg en era r de este m odo , es cons^ 
tan te  que a lg u n a s  v e ce s  puede ser ca u sa  de este m a l 
e x tra o rd in a rio  ; y  ta l v e z  no tu v o  .'Otra e l ca so  qué 

. a c a b a  de referirse  de a q u e lla  n iñ a  ̂ que h ab ie n d o  
m u e r to 'd e  una en ferm ed ad  l a r g a ,  p o co s d ia s a n te s  
d e . fa lle c e r  se la  h in ch ó  tan co n sid e rab le m e n te  to d o  
e l tronco: del cu erp o . ■
. : n̂cHUdano se h a lla , tam b ié n  un e x e m p lo  sem e-

. ■ •y.-' - jan^

' (a) Acad. dé lás tl.eñc. año 1704.’ Membi\ pag. 9.
(¿) Thomas Barthol. Histor. Anatom. Raiior, Cent. V . His- 

tof. ta. , ,
fe) Centur. VI, Histor. 89. . . .: .
Tom. II. P
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ja q te s  (a) de uii h o m b r e , que habiendo: m u erto dos 
.d ias después de h a b e rle  h erid o  g ra v e m e n te  en mur- 
ch a s  p artes de la  c a b e z a , e x h a la b a  un. h ed or tan  
t i d o , que n ad ie  se a tre v ia  á  a ce rca rse  á  é l ,  y  a l d ia  
s ig u ie n te  se le  h a lló  la  c a b e z a ,  la  c a r a , los b ra zo s , 
y  e l v ien tre  extra o rd in a ria m en te  h in ch a d o s , c o m o  
tam b ién  el e scro to  , e l q u al a b u lta b a  tan to  co m o  
la  c a b e z a  de un m u c h a c h o . P e ro  qu an do; s o b re v ie 
n e  un e m p h y se m a  sem ejan te  , la  in d ica c ió n  c u ra ti
v a  p id e , que se e x t r a y g a d e  la  tú n ic a  c e lu la r  aq u e
lla  m a teria  e lá stic a  que la  d ila ta  , lo  que se p u e
d e  h a c e r  em p u jan d o e l a y r e  co n  una co m p resión  
m o d erad a  y  la  fr ie g a  á c ia  e l orific io ’ de la  h erid a , 
y  aiJn d ila tá n d o la  s i fu e re  n e ce sa rio  ; ó  a b rien d o  
im  p aso lib re  c o n  sajaduras que pen etren  h asta  la  

-tú n ica  ce lu la r . E n  Pareo {b) se h a lla  un buen ex em - 
-plo d el fe l iz  é x ito  de las sajas en sem ejan te  ca so . 
A  un h o m b re  d iero n  una e sto cad a  en e l c u e llo  , la  
q u a l le  co rtó  p arte  de la  tra c h e a rte r ia , y  u n a  de las 
v e n a s  y u g u la re s  ; a l punto so b re v in o  un a g ran d e  
h e m o rra g ia  y  s iiv id o  , p orque el a y re  sa lía  p or la  
tra c h e a rte r ia  : reu n iéro n le  los lab io s de la  h erid a  co n  
la  co stu ra  , y  le  ap licaro n  rem edios astrin gen tes. P o 
c o  después in tro d u cién d o se  el a y re  en la  tú n ica  c e 
lu la r  h in ch ó  p ro d igio sam en te  no so lo  las p artes in 
m e d ia ta s  á la  h erid a  , sirio tam b ién  to d o  el cu erp o . 
L a  c a ra  e sta b a  tan  in fla d a ,, que no se v e ía n  los o jos, 
n i señ al a lg u n a  de n a riz . Q u an d o en este estad o  d e
p lo r a b le  todos ten ían  al en ferm o  p or p e rd id o , e l C i 
ru jan o  , que era  m u y  h á b il ,  h iz o  sajas b a sta n te  p ro 
fu n d as en  d iferen tes partes , p ara  d ar sa lid a  a l a y r e , 
y  e l su ceso  fu e  tan f e l i z , que se cu ró  p erfed am ien - 
te  e l e n fe rm o , lib rán d o se  de las g a rra s  de la  m u erte ,

P e -

(a) Observación. Chirurg Centur. II. Observ, a j.  
( í)  Lib. X. Cap. 3. pag. a/^g.

I
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P ero  m as co m ú n  es que so b re v e n g a n  éstos em-l 

physem as_ en las h erid as d el p e c h o  , quan do p en e
tran  en  su c a v id a d  ; p orq u e e l a y r e  no puede m un 
c h a s  v e c e s  v o lv e r  à  sa lir  fa c ilm e n te , ò  p o r ser m u y  
a n g o sta  su a b e rtu ra  v  o  muy: p eq u eñ a , :ó  porque sq 
h a lla  tap a d a  p o r a lg u n a  ca u sa  , p o r lo  que rarefa-r 
e ien d o se  co n  e l c a lo r  de las v isce ra s  que sirven  pa-  ̂
ráLlas fu n c io n e s  v i t a le s ,  in ten ta  ab rirse  p aso p o r la  
m e m b ra n a  ce lu la r . P e ro  si h erid o  e l p ulm ón d ex a se  
que e l  a y r e  q u e.se  in s p ir ó , p a se  à  la  c a v id a d  d e l p e
c h o ., es co n stan te  que pueden  o rig in arse  em p h yse^  
m as e s p a n to s o s , porque à  c a d a  in sp ira c ió n  en trara  
n u e v a  p o rció n  de a y r e . . ¡

Sí 2 4 5 . Si solamente estuviesen ofendidos los tegumen- 
! tos. sin las circunstancias referidas ( 2 4 1 . 2 42 . 24 3 . 
• 2 4 4 .) ,  aunque las heridas sean muy grandeŝ  coma 
j .muchas, veces'sttcede por medio de una ligadura
- proporcionada  ̂ y el método propuesto desde el §. 
-i. 18  5. hasta el 2 3 9 . se consigue con facilidad su cu

ración ,  la qual se debe con especialidad empezar4 
guando están recientes ,  uniendo bien sus labios.̂

--.. curándolas pocas veces, 0 de tarde en tardê y con. 
-y prontitud ̂  y defendiéndolas con cuidado de las co-
- sas muy húmedaŝ  laxantes, oleosaŝ  y del ayre.

QU an do h a y  seg u rid ad  d e  que so lo  están h erid o s 
los teg u m e n to s  c o m u n e s ., y. no co n cu rre  nin
gú n -.sin to m a m a lig n o ., p o r e l qual sé p ueda 

te m e r que qu ed e a lg ú n  m a l o c u lto  en lo  interior^ 
s i a l m ism o tiem p o  nada se a d v ie rte  de lo  que queda 
d ich o  en lo s p ara g ra p h o s que a ca b a n  d e  c it a r s e ,  se 
p u ed e esp erar co n  fu n d am en to  una fe liz  c u ra c ió n . 
D e  to d o  lo  d ich o  h asta  aqui c o n s t a , que nu nca de-» 
b e n  d esp reciarse  las. heridas de la  c a b e z a  , pues h a  
h a b id o  a lg u n a s  ,  que aunque p are cía n  m u y  leves,.

P  2 h an

i
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h a n  ten ido fu n estas eb n seq u en cias. N o  ob stan te  qüan- 
do so la m en te  están heridos- los te g u m e n to s  co m u 
nes , aunque las h erid as de la  c a b e z a  sean de las 
m a y o re s  , se c u ra n  p o r lo  co m ú n  co n  fe lic id a d  y  
p ro n titu d .; pues rarísim a v e z ' o  n u n ca  es d añosa la  
m a g n itu d  de la - h e r id a 'e n  esta  p a rte  ; a l co n tra riò  
la s  h eridas p eq u eñ as su elen  ser m tiy  p e lig ro s a s ', c o 
m o  se d ixo  en e l §. 243 , lo  que p u ed e e v ita rse  'di-: 
la tan d o  la  h erid a   ̂ qu an do es m u y  e stre c h a . '

L o  que en todas las h erid as su ced e , se  v e r ific a  
p rin c ip a lm e n te  de las de ..la c a b e z a , que so lo  in te
resan  los tegu m en to s esto es , que qu an to  m as re 
c ie n te s  y  san grien tas fu esen  ,; se cu rarán  co n -m as 
p ro n titu d  ; pues en to n ces h a y  m a y o r  d isp o sició n  en 
la s  p artes separadas , p ara  que v u e lta s  á  a c e r c a r ,  se 
co n so lid en  , c o m o  se d ix o  en la  c u ra c ió n  g e n e ra l 
d e  las. h erid as. L u e g o  to d o  lo  que a lli  se  dixo.;^ co n 
v ie n e  en este ca so  .; p ero  aunque en las .heridas de 
la  c a b e z a  so lam en te  estén h erid as la s  p artes -exte
rio res ,. h a y  que o b se rv a r  en e lla s  c ie rta s  p a rtic u la 
ridades.

L a s  l ig a d u r a s , o v e n d a g e s  que sirven  p ara  co n 
ten e r e l a p a ra to ,. Ò v o lv e r  á -a c e r c a r  la s  p a rte s .s e 
p a r a d a s , se deben  a rre g la r  dé m o d o , que so lo  su
je te n  m u y  p oco-las. p artes ; p orqu e si están m u y  a p re
tadas , co m p rim e n  los teg u m en to s  exterio res co n tra  
e l crá n e o  que és d u r o , dé lo  q u a l resu lta  la  c o m 
p resión  de lo s  v a s o s , -la in fla m a ció n  , y  dem ás m p- 
le s  à e lla  co n sig u ie n te s. E n  sem ejan tes caso s los C i 
rujan os h áb ile s  so la m en te  usan de una lig a d u ra  suâ  ̂
v e . Por la  m ism a ra zó n  no se v a le n  de com presas^ 
n i ven d as p ara  reunir los la b io s  separados de la  h e 
rid a  : esto  se co n sig u e  fa c ilm e n te  con los e m p la s
tos a g lu tin an tes , lla m a d o s  p or o tro  n o m b re co stu 
ra  ¡seca , .porque estas heridas no d iv id en  ca si nadai 
m as que la  p ie l ;  y  com o la  m em b ran a  c e lu la r .quei

- e s -
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está d e b a x o  , no tien e  resisten cia  ,  ̂s ig u e  don fa c i- : 
lid a d l i ■ - . : / ^

Curándolas pocas' veces y con prontitud. L o s  C i 
rujanos d iestros p a re c e  que c a s i nada h a cen  en es
tas ocasio n es , y: e v ita n  co n  su p ru d en cia  m u ch o s 
s-intomas , ‘ á  q u e -s e  ek p ó n en  o tro s  , que no lo  a o ti 
tan to :, y  qu e cu esta , después m u ch o  tra b a jo  e l reme-r 
d ia rio s . - T o d o  qu an to  en estos caso s se req u iere  ,  es-> 
tá  red u cid o  á  h a c e r  que se acerq u en  y  unan los te
g u m e n to s  d iv id id o s de la  c a b e z a  , que se h a lla n  se-, 
p ara d o s ; p ero  to d o  esto  lo  h a c e  la. n a tu ra le za   ̂ la  
q u a l p or sí. so la  es p o d e ro sa , c o m o  se d ix o im u c h a s  
v e c e s  en :1a cu ra c ió n -g e n e ra l de la s  h erid as í, e l APr-. 
fe  u n ica m en té  sep ara  los o b s t á c u l o s a y u d a  á  la  
n a tu ra le za . L u e g o  quando to d o s dos p h en ó m en o s 
a n u n cian  q u c v á  b ie n  la  c u r a c ió n , ¿ q u é  n ecesid ad  
h a y  d e  d éscu b rir  á  m enu do la  h erid a  , y  exp o n er lo s  
v a s o s  pulp osos, que re n a ce n  , á l co n ta é lo r  d el a y r e , 
áí qu e no estánr a co stu m b ra d o s ? A q u e l lim p iar p rp -  
lix a m e n te  lasr h eridas co n  p lan ch u elas-, co m o  m u 
c h o s  h a c e n , so lo  s irv e  de destru ir lo  que e m p e za 
b a  á  re c re c e r  ; y  asi las h erid as se deben  d e scu b rir  
lo  m enos que se  p ued a. P o rq u e si h a y  a lg ú n  daño 
o c u lto  , d fu e se  n e ce sa rio  lim p ia rla s  p o r la  g ran d e  
a b u n d a n cia  de pus ,  lo  a v isa rá  , e l c a lo r  , y  una l i
g e r a  c o m e z ó n  a l r e d e d o r  d e  la  h erid a  : p o r e l o l
fa to  se co n o c e rá  si h a y  en e lla  a lg u n a  co sa  p ú tri
d a ; y  e l au m en to  en la  m a lig n id a d  de los sintom as 
in d ica rá  si se d e b e  tem er a lg ú n  p e lig ro . Cesar Ma- 
gato , qu e c o n  tan ta  e v id e n c ia , y  co n  -los m as só li
dos argu m en to s y  fe lic e s  su ceso s dem o stró  que nq 
se d eben  d e scu b rir  las h eridas sino de tarde en tar
d e  , h a b la n d o  de a q u ella s  h erid as sim p les de la  c a 
b e z a  , en q u e no está  desnudo e l h u e s o , y  c u y o s  la : 
b io s  se unieron, a p lica n d o  en  e lla s  resin a  de A b e to , 
A lm a c ig a  y S a r c o c o la , no q u iere  qu e .se: q u ite  e l

apa-
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a p a ra to  b a sta  e l . qu arto  d ía  ( porque entcttices y 4 
está  h e c h a  la  a g lu tin a c ió n  ) ;  p ero  si la  p érd ida d e  
su sta n cia  , ó  e l estar m u y  separad os un o de o tro  los 
la b io s  de la  h e r id a , p iden que se< re g e n e re  lo  per
dido ( * ) ;  qu iere  que. se d ila te  e l;d e s c u b r ir  la  herir? 
d a  h asta  e l d ia. sép tim o  {a). V e rd a d  es , que e l .Gi-? 
ru jan o  p o d rá ' v e r  todos los d ias-,. y  a im  m u ch as y e -  
ees a l  d ia  a l en ferm o  , y  p re g u n ta rle  si s ie n te  a lg ú n  
d o lo r , p ic a z ó n   ̂ m a y o r  c a lo r  & e  : p o r e l o lfa to  p o 
drá  d istin g u ir  si h a y  a lg ú n  f e t o r ,  y  si hada de es
to  se  ad virtiese^  es lo  m ejo r d e x a r e l a p arato . P e 
ro  si fu ese  n ecesario  p on er o tro  n u e v o , d eb e  hacer-i 
se -c o n  m u d h a  p r o n t itu d , y  ten er d isp u esm  q u an to  
Se h a  de a p l ic a r , antes, de d escu b rir  la  heridáv E p  
la s  dem ás p artes d e l  cu e rp o  , q u an do se d e scu b re n  
y  lim p ian  á  m enudo las h erid as que solo  sep aran  lo s 
te g u m e n to s , no su ced e  re g u la rm e n te  m as daño , q u é 
la^m oleaca d ila c ió n  d e .la  cu ra  ; peror en la  cab eza^
en la  q u a l d o n  ta n ta  fa c ilid a d  se co m u n ic a n  J o s  v i 
c io s  de los teg u m en to s a l  p erieran eo  que' está  d e b a4 
x o  , y  aun a lm is m o x r a n e o ,  h a y ;m u c h o  m a y o r  p e
lig r o   ̂ p o r lo  q u al n u n c a  se ponderará , b astan te  la  
n e ce sid a d  d e .n o  d escu b rirlas  sino ra ra s-y e ce s. Q u a o r  
tío  en la s  fr a g u r a s  de los:.-huesos .están tam b ié n  he-? 
ríd as las [partes b la n d a s , red u cid o  el h ueso su e le  dé^ 
x a ts e  e l  a p a ra to  sem an as e n te r a s , y  no o b stan te  es-? 
t o  se cu ran  co n  fa c ilid a d  las h eridas q u e  a c o m p a 
ñan  á  las fraé lu ras  de los h u e s o s , au n q u e por e l Ar-? 
te  no se p ro cu re  n in g u n a  d e p u ra c ió n .

Defendiéndolas con cuidado de das cosas muy hu- 
ffíedas. L á  m em b ran a  c e lu la r  , que es tiern isim a y

m u y

( * )  Vease l o  q u é  M., t i e n e  d ic h o  e n  íu s  N o t a s  c o n t r a  I4 
'p r e te n d id a  r e g e n e r a c ió n  d e  la  su s ta n c ié  p e r d id a .

( a )  Ceiar Magata d e  r a r a  m e d lc a t .  v ü lh e r ;  L ib .  I I .  c a p .  a á . ’
págr'ií-Sli , . /li , . . .
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■ muy f á c i l  de d i la ta r s e , se h a lla  aqui e n ce fra d a  en 
tre  la  dura p ie l de la  c a b e z a  y  e l crá n e o  que está  
d e b a k o v y  a s i^ i  d iv id id o s p or la  h erid a  los tegu^  
m e n t e s , se ponen  en e lla  m ed icam en to s húm edos 
y  la x a n t e s , reb lan d ecién d o se  la  m em b ran a  c e lu la r , 
se  h in ch a rá  , se lle n a rá  de otro s l iq u id e s , y  ■ d e g e 
n e ra rá  en una m asa  fu n g o sa  , que h ab rá  de separan- 
se  des.pues p or la  s u p u r a c ió n ,'la  qu al quan do e n e s?  
te  p a ra g e  es ab u n d an te  y  l a r g a , a lte ra  c a s i áiem-* 
p re  e l p ericra n e o . P o r eso todos los C iru jan o s in te 
lig e n te s  co n d en an  u n an im em en te  e l uso de estos m e 
d ica m e n to s  en las h eridas de la  c a b e z a , y  en esto  
s ig u e n  à  Hyppocrates , e l q u al d ice  ‘. Las heridas 
de la cabe%a no se deben humedecer con ninguna co* 
sa^ ni aun con vino  ̂ ò con muy poco: tampoco pi^ 
den cataplasmas & c  (a). Y  después en e l m ism o L i 
b ro  añ ad e (b): E s malo que la carne de una herida 
f  de  la  c a b e z a )  esté húmeda , que salga de ella Jnu& 
cha materia '^  y  que sea necesario mu‘̂
eho tiempo para que j e  Y  después de h a b e r
a d v e rtid o  q u e  las carn es d estro zad as y  co n tu sas p o r 
<él dardo d eb en  m udarse en pus y  c o n su m irse , d ic e , 
qu e c o n v ie n e  tra e r á  su p u ra ció n  la  h erid a  co n  la  
m a y o r  p ro n titu d  : y  qu an do esté  l im p ia , se d eb e  p o
n e r  m as s e c a ,, p orque de este  m odo se cu rará  m as 
p resto  , y  sa ld rá  en e lla  una ca rn e  s e c a  y  sin n in 
g u n a  h u m e d a d ’(*) & c .  A s i quando un a co n tu sió n  qu e 
■ acompaña á  la  h e r id a , p id e fo m e n to s , a co stu m b ra n  
e l  d ia  de h o y  lo s C iru ja n o s m e z c la r  siem p re co n  e llo s  
^1 v in o  , p ara  que lo s aquosos so los no cau sen  d e -

m a -

í (4) Hyppocrát. de cap. vuln. cap. 17. Charter. Tom. X II. 
•pag. l ia .  - . .

(¿) Cap. i6 . ibid. pag. 11^ . i i6 .
(*)  Vease al fin de este Tomo la Memor. de M. Lulsso- 

kre la consoUdacin de las heridas con pérdida de sustancia..
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m asiad a  la x id a d . P or la: misma- ra zó n  sé deben e v i 
ta r  .tod o s los graso s; en  la  cu ra e io d  de das ¡heridas 
de la  c a b e z a p o r q u e  adem ás d e.q u e a flo x a n  demá^ 
siad o  , tap an  co n  su v isco sid ad  aceyto sa- los va so s  
p eq u eñ o s , y d etien en  en e llo s  la  c ir c u la c ió n . E n  
I ta lia  , y  p articu la rm en te  en F lo re n c ia  (a) , se h a b ia  
o b se rv a d o  que das ..heridas de la  c a b e z a  se cu ra b a n  
c o n  m u c h a  d ificu lta d  , 1 o  que se a tr ib u ía  á  a lg u n a  
qu alid ád  o c u lta  d e l a y r e . P ero  h ab ien d o  o b se rv a d o  
m u ch o s A u t o r e s ,  que las cu ra b a n  con  a c e y te  rosa^ 
d o  , y  que con  é l h a d a n  un turas en las p artes v e 
c in a s  {b) , nos han en señ ado que eran p o co s  , ó  nin
g u n o  los que se lib e rta b a n  , aun de aq u e llo s  q u e 
solo, e stab an  lig e ra m e n te  h erid os. P o r Qso' Severina 
{c) se la m e n ta b a  d e l fu n esto  uso  d e l a c e y te  , que 
ta n ta  a ce p ta ció n  ten ia  en Ñ a p ó le s  p ara  las h erid as 
d e . la  c a b e z a ,  y  d i c e ,  qu e la s  h erid as m u y  lig e ra s  
■ se e m p e o ra b a n , co n tra , to d o  lo  que d e b ia  esperarsCi, 
-y que de c ie n  e n fe rm e s ., ap en as ,áe lib e rta b a  u n o; 
q u an d o  a l  m ism o tie m p o  lo s  M éd ico s de .M a lta  usar 
b a n  co n  tan ta  fe lic id a d  d e l ,eO; m e zcla '.d ¡e
a c e y te  y  v i n o ,  que de c ie n to  apenas; m o ria  u n o , 
p o rq u e  el vino, rom p ía  l a  v isco sid ad  d e l a.ceyte.;- 

T.Mmbî n'del üjre,. N o  p orque C n é l  haya,iSÍem -
p re  una;:q,uali;dad m aligna- y  d a ñ o s a ,, aunque .en los 
-H ospitales donde-se. en cu en tra  d e.-tod o  g e p e r o  d e  
íenferm os est3:ndo..)inficÍ0ríado/dé .e^^halaciones; p ú 
tr id a s  , puede, dañar á  todas l.as heridas , ¡sino porque 
.h allán dose e x tra o rd in a ria m en te  f r i ó , h a c e  que m ue
ran  lo s .v a s i llo s ,m u y  tiernos.; ópo,.rque¡.;estando .otras 
vreces m u y  húm edo p odrá p erju d icar , a flo xan d o  y  
re b la n d ec ie n d o  d em asiad o ,las  p a r t e s y  e s ta  e s  ta m -  

. ■ . . b ie n

(rt) Ludov. Pureti Comment, in Coac. Hypppg. pag. 419. 
(J) , Bongt> AnatQra. praílic. Torn. III, pag. 341.

filare,. AureÜl.Sevedni tñmeraÑ Chirurg. pag. a to.
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bien otra razón para no descubrir , sino rara vez, 
las heridas ; y quando se hayan de curar las de la 
cabeza, se debe cuidar mucho de que esté el ayre 
de un temperamento seco y caliente , quemando en 
el aposento algunos aromas , como el Succino, la 
Alm aciga, el Olivano & c : vease lo que queda di
cho sobre este asunto en el Comento al §. 200.

5. 246. Sí la herida se hallase en el caso dicho (241), 
es necesario aplicar los medios {desde 185. hasta 
239.) segm la diversidad de la parte ofendida 
( 24r ) ,  del mal,

En  el §. 241. se advirtió , quáles son las partes 
que por su inmediación pueden aumentar el pe

ligro de las heridas de la cabeza , aunque parezcan 
ligeras. Fácil es de conocer, que para la curación 
de los males que provienen de esta causa, no se 
puede dar regla general, sino que debe empezarse 
conociendo la parte próxima à la ofendida , y des
pués qué daño recibió ésta, o puede temerse de la 
herida, antes de establecer cosa cierta, yá sea pa
ra curar estos males , ya para precaverlos. Porque 
si están cortadas algunas arterias grandes, y los tegu
mentos de la cabeza , se deben usar distintos reme
dios , que quando la herida de un tendon causa fu
nestos sintomas; pero desde el §. 1 8 5 ,hasta el 239. 
se trata de lo que conviene observar en las heridas, 
según las diferentes partes que padecen.

Tom. II, S.247.
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/'

247. Si hay contusión, se ha de usar de me~
' dicamentos propios para disipar la, dtraherla a su-- 

pur ación , con tal que siempre se elijan los que son, 
buenos para los nervios , y  membranas (204. 207.;

Ò se hará la abertura. -

L a  contusión supone muchos vasos rotos, y  hu
mores extravásados en la membrana ce'lulari

lös quales: producen muchas veces tumores extraor
dinarios ; y  á. no-ser que el instrumento que pduxo 
la herida,fuese extremamente agudo, cas^siempre 
hay alguna contusión en las heridas de la cabeza. 
Es pues necesario dar sálidá à los humores extrava
sados , Ò disponerlos de modo que puedan reabsor- 
verse, y que los vasos rotos recobren su primitiva 
integridad; y si la contusión ha sido lév e , y^los lí
quidos derramados se hallan aún en estado de po
der circular , entonces lo mas seguro es disiprlos, 
y esto se consigue-perfectamente fomentando la patT 
té con medicamentos capaces de diluir, y reso ver 
los líquidos coagulados, y de resistir al mismo tiem
po à toda putrefacción , pero sin. que sean muy erno- 
lientes. La orina de un hombre sano, echando en ella 
un poco de .sal común, ò armoniaco , y vino, es uq 
excelente remedio en el caso presente , y de el se 
usa todos los dias para disipar los chichones que los 
muchachos se hacen en la cabeza por las contusio
nes. Aplicanse también fomentos con ruda , escor- 
dio , y otros remedios semejantes, los quales con su 
virtud antiséptica precaven toda podredumbre , y re
suelven perfedamente todas las concreción^. Estos 
remedios no solo pueden curar las contusiones le
ves sino con ellos suelen disiparse también tumo
res tan grandes, que parecía increíble poderlos curar 
sin la incisión. Una muger cayo de un carro, y dio
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tan fuertemente con la frente en la tierra endureci
da con el hielo ,que al instante se la-formó un graçi 
tumor. El Cirujano, sabiendo que habia vomitado 
algunas veces -, creyó que habia padecido el cráneo, 
y ya se disponía para hacer una incision crucial. 
Llamaron de consulta al célebre Ruyschio , el qual 
no quiso permitir la incision , y mandando hacer en 
vino un cocimiento de las mejores yervas cephali- 
cas , y mojando en él un pedazo de vayeta , aplicó 
à la parte un fomento caliente , cuyo efecto fue 

-tan feliz , que al cabo de tres dias empezó à disi
parse el tumor , y después desapareció del todo, sin 
ningún sintoma malo. Añade, que muchisimas ve
ces socorrió personas, à quienes iban ya à hacer la 
incisión {d).

Quando se ha procurado , aunque inutilmente, 
disipar con semejantes fomentos las contusiones, ò 
quando' el mal , por ser muy grande , no dexa es
peranza alguna de que pueda resolverse con suavi
dad, y poco à poco, no queda mas recurso, que el 
de una buena supuración para separar lo corrom
pido. Los Cirujanos llaman digerir, quando mudan 
en pus la materia que no se puede resolver , y à los 
medicamentos que convierten en pus bien acondicio
nado los humores extravasados , ò irresolubles , los 
dan el nombre de-digestivos. De esto se habló en el 
Comento al §. 207. Pero en las heridas de la cabe
za siempre es necesario cuidar de no poner en ellas 
ningún emoliente, porque las seria dañoso; por eso 
•se deben evitar las cataplasmas, porque humedecen 
demasiado , y  en su lugar se toma la trementina 
muy pura, ir otro balsamo natural semejante , di
suelto en una hiema de huevo para romper su vis-

co-
(a) Freder. Ruisch. Observât. Anatom. Chirurg. Centur. Ob

servât. 60.
- -  Q 2
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cosidad aceytosa , la qual podría perjudicar; se aña
de un poco de unguento de Basalicon , Aureo, ù otro 
semejante; rociase después con unos polvos muy su
tiles de A civar, M yrra, Olivano &c. y de este mo
do se forma un digestivo, en el qual se hallan jun
tas todas aquellas cosas que resisten eficazmente à 
la corrupción ; y consta por experiencia , que son 
buenas para los nervios, y membranas nerviosas , o 
tendinosas. Este medicamento, tendido en una plan
chuela , se aplica à la parte enferma después se- 
pone un emplasto aromatico , el qual da calor a las 
partes , y estimulando ligeramente , excita un mo
vimiento algo mayor , Utilísimo'en todo tiempo pa
ra adelantar la supuración. Encima de todo se po
ne un pedazo de paño de lana , mojado en un fo
mento penetrante, disolvente,y capaz al mismo tieni- 
po de resistir à toda corrupción , procurando 
carie lo mas caliente que se pueda , y cuidando de 
que no se enfrie. En la Materia Medica se hallan for
mulas de todos estos medicamentos, las quales se 
pueden variar según los diferentes temperamentos 
de los heridos , y las diversas estaciones del

Pero quando la membrana celular, infartada de 
los humores derramados , se dilata, e hincha con
siderablemente , por lo común la sobreviene una 
sofocación , y poniéndose casi gangrenada, se se
para con los hum.ores de que está llena , y enton
ces se puede cortar con toda seguridad. Pues vemos 
que aun en otras partes del cuerpo la membrana 
celular puede hincharse extraordinariamente: v. g. 
en la espalda de la mano apenas hay gordura , pe
ro los tendones de los músculos están pegados à 
la membrana celular, que es muy delicada: no obs
tante si la sobreviene alguna inflamación, se vé 
muchas veces un tumor de la altura de dos pulga
das , que todo él se halla en la membrana celular;

ne-
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entonces hay sofocación , y abriendo la parte 
salen grandes porciones de esta membrana gan- 
grenada , las quales se pueden cortar con segu
ridad. Lo propio puede suceder también en las 
heridas de la cabeza , y esta membrana cor
rompida se separa del mismo modo juntamente con 
los humores que en ella se hallan extravasados. 
No quiero decir con esto, que todo lo contuso, è 
irresoluble , y la piel que lo cubre , se deba cortar 
con crueldad ; porque unas heridas tan grandes 
causarian mucho daño despojando al pericraneo de 
sus tegumentos, los quales no vuelven à crecer tan 
facilmente (*), y siempre quedaria un parage mas 
débil, y mas expuesto à las injurias exteriores, lo 
que sería siempre de notable perjuicio. Por eso Ga
leno (a) advirtió con cuidado, que en todas las ul- 

y heridas conviene siempre conservar laceras
p ie l, quanto sea posible : Porque quando la carne 
queda desnuda y  sin p iel, se cicatriza con mucha 
dificultad. Yo vi un triste exempLo de esto. Un hom
bre robusto, y de mediana edad , tenia una berru- 
ga ácia Ja parte lateral inferior de la frente cer
ca de las sienes, y habiendo probado en ella, aun
que en vano, muchos remedios, el Cirujano cor
tó del todo esta berruga juntamente con la piel, 
■ y con ser muy hábil jamás , pudo conseguir que se 
cicatrizase este parage falto de piel ; pues como 
ésta siempre se retiraba mas, y mas , fueron des
cubriéndose todas las partes inferiores, y  se for
mó una ulcera maligna, que corroyó todo lo que

es-

(*) Nota de M r. Luis. Jamas vuelven a retañar , como 
lo prueba la experiencia: pero esta proposición incluye en sí el 
error de la regeneración.

(¿z) Comment. 3. in Hyppoc. de fraSluris. Charter. Tom. 
X IL pag. a 54.
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estaba inmediato, por lo qual pereció miserable
mente el enfermo (*). Y esto no debe admirar, 
pues no hay probabilidad de que el pericraneo, que 
se halla sobre el hueso desnudo, pueda bastar por 
'SÍ solo para reproducirían grande pérdida de sus
tancia. Consiguientemente aqui solo se trata de la 
•membrana celular infartada y corrompida, la qual 
en este caso se puede cortar con seguridad.

§. 248. S i sobreviene el mal indicado ( §. 244. ) ,  es , 
necesario dilatar la herida con el bisturí^ jy prô  ̂
curar la depuración. (238. 207. 208.}.

En  este caso toda la malignidad de la herida 
proviene de que los humores derramados, y 

retenidos por la piel gruesa de la cabeza , no pu- 
diendo salir por el orificio demasiado estrecho de 
la herida, se abren paso por la túnica celular; o 
porque corrompiéndose con su detención , alteran el 
pericraneo , y aun el cráneo : luego dilatando la 
herida se abrirá paso libre á los humores extrava- 
•sados , y la parte podrá depurarse con los medica
mentos convenientes. Conócese que hay corrupción 
en el cráneo y pericraneo , si la abertura de la 
'herida es muy pequeña, y si los tegumentos inme-

dia-

(*) Nota de Mr, Luis. Oe esta relación se puede inferir, 
que la ulcera era cancrosa, y que no se extirparon las raices 
del. t-unor ; pues se curan ulceras de resultas de quemadinas, que 
destrnyerórt mayor extensión d-o piel; y Ciruianos, cuya con
duela en esté particular no es digna de alabanza, cortan todos 
los dias los ángulos que resultan de haber hecho una in
cisión crucial en la cabeza , solamente para poder curar con 
mas comodidad, sin que resulte otro inconveniente de cortarlos 
ángulos , que el tardar mas tiempo en curarse la herida , lo 
qual se' hubiera en gran parte evitado, conservando los pedazos 
de los tegumentos: y asi el exemplo alegado no es decisivo.
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diatos vacilan al tocarlos con el dedo, y están hin
chados , y quando el herido llega à tener calen
tura , sin que se descubra otra causa de ella.

Aqui no hay riesgo de que se hieran las expan
siones tendinosas.; porque el tumor se halla en la 
tunica celular, la qual con toda seguridad se pue
de cortar juntamente con la piel. Muchas obser
vaciones enseñan que se puede cortar no solamen
te la p iel, sino también todos los tegumentos has
ta el hueso, quando esto es necesario.

■ líyppocrates, en la enumeración que hace de las 
heridas de la cabeza que piden ser cortadas, cuen
ta entre ellas, las que no tienen la longitud\ y  la^ 
titud. suficiente para poder ver si el arma ofendió 
el hueso S c i  y  quando la herida forma una cavi
dad obliqua^ se debe dilatar mucho S c i  y  quando 
U  herida es redonda, y  muy profunda^ conviene, cor
tarla à lo largo por los dos lados , para que de 
circular se haga larga (a),. -

En el exemplo referido en el §.243. se vio, d̂  
quinta utilidad es el hacer en tiempo estas incism- 
nes, y quanto se minoran por ellas todos los sin
tomas. Después de dilatada la herida, se pueden 
poner en ella los digestivos referidos en el §. ante
cedente, De la. depuración de las heridas se habló 
en los §§, 207, y 208, Pero aqui para dilatar una 
herida no conviene usar mas que de solo el bis
turí , pues la dilatación que se hace con esponjas, 
Ù otras sustancias semejantes secas, que absorven 
los humores, y se hinchan (vease el §. 238.), sería 
las mas veces dañosa , porque estas sustancias ta
pan de tal modo por algunas horas el orificio de 
las heridas , que nada puede salir , y esto prodii-

ci-
Hyppoc, ,de capit. vuln, cap. 18. Charter. Totn, XII, 

pag. ia3 . -
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dría emphysemas, y otros tumores semejantes. Ade
mas aumentan la contusión y la inflamación en 
los labios de la herida, de suerte que estas necesi
tan de mas tiempo para supurarse , y consolidar
se.

§, 249. Quando està herido el Pericraneo de manera  ̂
que queda por mucho tiempo desnudo el hueso, d 
se corrompe, éste se priva de los vasos del pe
riostio  ̂ y  por consiguiente de los suyoslos liqui- 
dos se detienen en estos vasos, el pericraneo se 
separa en forma de escamas por la putrefacción, 
y  el hueso que cubría esta 'membrana , se pone 
amarillo , moreno , negro , y  finalmente se exfo
lia.

DEspues de haber hablado de las heridas de la 
cabeza , que solo ofenden los tegumentos co

munes , conviene examinar los males que sobrevie
nen, quando está herido el pericraneo. Asi como 
los demás huesos de todo el cuerpo están cubiertos 
de una membrana particular que se une estrecha
mente á ellos, el cráneo tiene tembien su cubier
t a ,  la qual se llama pericraneo. Ruyschio {a) de
mostró con inyecciones Anatómicas, que esta mem
brana se halla llena de innumerables vasos , que 
por medio de sus ramificaciones se ingieren en el 
hueso que está debaxo, y le provehen de los humo
res necesarios para la vida y nutrición.

Estas ramificaciones unen estrechamente el crá
neo con el pericraneo: por eso quando se arranca 
del hueso esta membrana en un animal v iv o , se ven 
en el hueso muchos puntos encarnados : luego no 
podrá ser herido el pericraneo , sin que se destruyan

mu/

(a) Thesaui'. Anatom. nuin. 3.
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muchos de estos vasos que ván á parar al hueso. Pe-, 
ro las extremidades rotas de los vasos que estáa eri 
la superficie externa del hueso descubierto, podrán 
reproducir una membrana semejante en el parage 
en que el hueso está despojado de su pericraneoí 
por la ley general, según la qual todas las sustan
cias perdidas, b separadas por las heridas, deben 
recrecer, como se dixo arriba en el §. 15B. num. 
10. y en los §§. 190. 191. (*). Quando un hueso 
ha estado mucho tiempo descubierto, principal
mente si puede llegar á él libremente el ayre, 
se destruyen las extremidades muy tiernas de los 
vasos , y se ponen incapaces de reproducir una 
membrana semejante á la que se perdió. Luego pri
vada aquella superficie externa del hueso del influ- 
xo vital de los líquidos, muere, y nunca podrá in
corporarse de nuevo con las partes v ivas, y asi 
los esfuerzos de la naturaleza se dirigen entonces 
á separar de las partes vivas y sanas de debaxo, y 
por medio de los vasos vivos que hay en ella , lo 
muerto y corrompido , y á desprender la escama 
muerta ; pues separada ésta renace del mismo hue
so , y de la membrana vecina, que aun está ente
ra , un nuevo pericraneo (**). Las señales de que 
un hueso está en este estado, son la mutación de 
color, el qual en los huesos sanos es algo roxo,

y

(*)  Kota de Mr. Luis. En las notas anteriores queda im
pugnada la falsa dosftrina de la regeneración de las sustancias 
destruidas.

(**') ífota de Mr. Luis. Los botones carnosos se forman 
del texido vascular que entra en la composición del hueso vivo, 
y sirven de base k la cicatriz que se hace de la circunferencia 
al centro de la herida. De lo que se destruyó, hada se repara. 
Vease la Memoria ya citada sobie la consolidación de las heri
das con pérdida de sustancia. ■ -

Tom. II. R
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y en muchos parages de un blanco con viso azu
lado. En este caso se manifiesta en el parage dañado 
un color amarillo, el qual va poco á poco haciéndo
se mas obscuro , después moreno, y al fin negro, y 
Ultimamente se separa la escama del hueso corrom
pido (*). Pero quanto mas se acerca á negro el color 
natural del hueso, tanto mas próximo está á cor
romperse , como se ve claramente en los dientes; 
pues quando les sobreviene algún daño , sea por la 
causa que fuere, empiezan perdiendo poco á poco 
su color blanco y a zu l, que tanto se parece al de 
las perlas , y  muchas veces se ponen primero pá
lidos, después algo amarillos, é'insensiblemente lle
gan á ponerse mas morenos, hasta que estando 
del todo negros se caen á pedazos. Por otra parte 
consta por observaciones muy exaélas, que los hue
sos que forman el cráneo, no eran en el fetus mas 
que unas membranas ternillosas , enmedio de las 
quales empiezan los primeros rudimentos de los 
huesos , saliendo de este centro rayos huesosos, que 
se difunden al rededor, y  de este modo se pro
duce primeramente la tabla interior del hueso del 
cráneo, llamada vitrea^ después estos rayos hue
sosos , ó los filamentos de esta red , se alargan po
co á poco, ácia sus partes exteriores , y forman 
unas pequeñas laminas, diferentes en tamaño, figu
ra , y  situación, de las quales proviene el diploe 
del cráneo. Consecutivamente las extremidades de 
estas laminitas, de que se ha formado en diploe, 
como que se paran , luego se estienden, y  ponién
dose unas sobre otras á manera de escamas, com-

p.o-

(*)  Nota de Mr. Luis. La voz corrompido es impropia, 
pues no describe el estado natural de las cosas : el hueso en es
te caso está seco , y no corrompido, lo qual es haber una gan
grena icca sin corrupción.
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ponen entre todas una especie de lamina desigual 
que forma la tabla exterior del cráneo. Por ultimo 
ambas tablas se ponen mas gruesas y sólidas, por
que estos rayos , y estas laminas huesosas se en
gruesan , y se las juntan nuevas escamas. Esta ge
neración de los huesos del cráneo, la qual no se 
funda en hypotesis, sino que está descripta al na
tural por el célebre Albino (a), quien me enseñó 
la Anatomía , lo que tengo á mucha d i c h a y  de 
ello le viviré eternamente agradecido, manifiesta 
que los huesos parietales, los del occipucio, de la 
frente , y de las sienes, que son los mas expues
tos á ser heridos, se componen de muchas lami
nas , y que de este modo el mal del pericraneo, 
quando éste se halla ofendido, puede comunicarse 
á las laminas superiores de los huesos que están 
debaxo, y  después m as, ó menos á las otras mas 
inferiores. También es muy verosímil que haya 
muchos vasos entre estas laminas, á lo menos en 
aquella edad en que los huesos no han adquirido 
aún bastante solidéz ; y tal vez sucederá que des
pués á proporción que se va creciendo en edad, se 
borren poco á poco estos vasos , como sucede con 
otros muchos en el cuerpo. Esto se confirma con 
algunas observaciones, según las quales aumentán
dose en todas sus dimensiones por causa de alguna 
enfermedad las partes que componían un hueso, forman 
una sustancia mole y vascular. En un niño de tres, o 
quatro años se halló que los huesos del cráneo tenian 
casi por todas partes siete, ú ocho lineas de grue
so : estaban blandos , y  comprimiéndolos salla san
gre y lympha en abundancia; descubríanse tana- 
bien en ellos con gran claridad vasos sanguí

neos

(a) Beinard. Siegfried. Albinl & c. icones ossiuin fcetus &c. 
pag. 6. y 7.

R  2
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neos (a). Hyppocrates parece haber conocido este 
estado, quandodixo: Todos los huesos de la cabeza^ 
excepto su parte inferior , y  superior , que son muy 
delgados y se parecen á una esponja. Encierran mu
chas carnes húmedas , de las quales sale sangre, 
quando se las aprieta con los dedos. También hay en 
ellos venas pequeñas huecas, y  llenas de sangre (b). 
Luego las laminillas que quedaron privadas del in- 
fíuxo vital délos humores, se separarán por la fuer
za de los vasos que van por entre las laminas me
dias ; ó á lo menos si estas se hallan borradas por 
haberse intimamente apretado unas contra otras las 
laminas huesosas , los vasos qué salen de la par
te blanda, y  esponjosa que está entre las dos ta
blas del cráneo , y se llama diploe , para ir á pa
sar á el hueso , no dexarán de hacerlo. Acaso por 
esta razón se separan con mas dificultad, en los 
viejos las laminas huesosas corrompidas , y  esto 
manifiesta también la utilidad del método que se 
propondrá en el §. 252.

Asi aunque desnudo el hueso de su pericraneo, 
con especialidad si ha mudado mucho de color, de
be esperarse que las laminas podridas (*) se sepa
ren por la exfoliación, como se explican los Ci
rujanos; no obstante se ha observado en un caso 
singular, que suele (aunque rarísima vez ) curarse 
sin ella. Un hombre á quien un caballo dio un gol
pe en la cabeza , cayó en tierra como muerto , que
dándole de tal modo descubierto uno de los huesos

p a -

(a) Acaclem. de las Cieñe. Año 1734 Histor. pag. 60, 
{V) Hypp. de capit. Vulner. cap. a. Chart. Tom. X II. pag. 

116.
(^) liiota de Mr. luis. Lease secas. E l secarse, y podrir

se , son dos cosas muy diferentes, y el confundirlas seria per-
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parietales  ̂ que apenas bastaba un peso duro para 
cubrir el lugar. E ste  se ha.bia puesta todo negro.., ex
cepto la circunferencia de la p ie l , lo qual form a
ba un circulo del ancho de una paja  ; este circulo 
blanco se fu e disminuyendo cada d i o , y  el enfermo 
sanó sin separación visible del hueso, y  sin que se 
usase de la legra & c . {a). Puede ser que se separa
se poco à poco alguna porcioncilla dañada de la su
perficie del hueso, no por exfoliación, sino en 
particulas casi imperceptibles, que sáldrian con el 
pus.

§. 250. Zflt causa de este mal es (249.) la interrup
ción de continuidad en los v a so s , ó el fr ió  del 
ayre, que aprieta , y  seca las extremidades de los 
vasillos de los huesos , lo qual falsamente se 
atribuye à su malignidad.,

En  la historia general de las heridas §. 149. se 
dixo que una herida desordena todas las 

acciones que dependen de la integridad de las par
tes separadas por el la,  y del paso natural de los 
líquidos por los vasos. Pero el uso del pericraneo 
era llevar los vasos al hueso , y recibir los que 
de él vuelven , lo qual se observa con especia
lidad llenando artificialmente los vasos del perios
tio del fetus; pues en esta edad se halla mayor 
numero de vasos en esta mem.brana , de los qua- 
les con el tiempo muchos se reúnen, y se desva
necen (b). Luego destruido el pericraneo faltará la 
continuidad de los vasos, de la quai depende la vida
_________________ _̂__________________ y

(a) Frédéric, Ruysth. Observât, Anatomie. Chirurgie. Centur. 
Observac. V.
'  (Ä )  B e r n a r d .  S ie g f r ie d .  A lb i n .  & c .  ic o n e s  a s s iu m  fo e tu s  & c .  
pag. 160. fig. i6 a.
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y  nutrición de las partes; y aquella porción del 
hueso que por esta razón queda privada del influ- 
xo vital de los humores , debe necesariamente mo
rir, y separarse délas partes vivas que están debaxo.

Pero habiendo observado los Cirujanos que la 
superficie del hueso , despojada de su pericraneo, 
no puede estar mucho tiempo expuesta al ayre, 
sin que el hueso se corrompa y exfolie; al con
trario que este mismo hueso , aunque privado del 
pericraneo, se cura muchas veces sin que nada se 
separe, con tal que se cuide de librarle pronta
mente del ayre, creyeron que en este habia algu
na malignidad, que corrompia' los huesos. Verdad 
es, que en el ayre pueden hallarse muchas cosas 
que dañen, no solo los huesos descubiertos , sino 
también á toda especie de heridas , como quando 
hay muchos enfermos juntos en un mismo parage; 
y  asi se observa que la curación de las heridas es 
mas difícil en los Hospitales, por estar en ellos 
cargado el ayre de exhalaciones pútridas. Pero es
tas exhalaciones son diferentes del ayre propiamente 
ta l, aunque están mezcladas con él. Asi eŝ  vero- 
simil que el ayre , ya por hallarse extraordinaria
mente frió , ya por la propiedad que tiene de se
car los cuerpos, atrayendo á sí la humedad de ellos, 
llegando con libertad à los huesos descubiertos, seca 
y aprieta de modo las extremidades cortadas de los 
vasos de su superficie, que quedan estas incapaces 
de poder dar paso à los humores : de esto resultan 
naturalmente todos los demás males, como se di- 
xo en el paragrapho antecedente. Por eso Byppo- 
orates ninguna malignidad estableció en el ayre, 
sino dixo simplemente : Que el frió es enemigo de los
huesos, de los dientes , de los nervios & c. (.a).

__________  §. 2 g l.

(a~) Aphor. i 3 . Secc. V . Charter. Tom. IX. pag. 104.
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§. 251. T  el efedio es el aumento de los males
(249).

Quando la lamina superior del hueso se cor
rompe por hallarse privada de sus vasos, el 
mal se comunica facilmente à la parte que es

tá inmediatamente debaxo, y de este modo po
drá extenderse por todo el grueso del hueso del 
cráneo hasta el diploe, y corromperle : después 
acometerá à la tabla interior, que se llama vi
trea , Ò introduciéndose entre las dos laminas hue
sosas del cráneo , podrá ocasionar graves males 
en^el diploe (*).

(* )  Nota de Mr. Luis. Éstos desordenes provienen de la 
caries o ulcera del hueso, y no de la desecación preterna
tural. También se sabe que para detener los progresos de 
la caries , han recuirido muchos al medio de secar artifi
cialmente el hueso con cauterio a¿lual b hierro hecho asqua 
& c. Luego la sequedad natural no es causa de la corrup
ción.

S. 252.
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§. -252. La, curación se hace. i .  Aguger'eando lige
ramente el hueso hasta su medio con un taladro 
pequeño , en diferentes par ages, cercanos unos de 
otros , con lo que- se impide la exfoliación , y  se 
facilita que renazca él periostio. 2. Aplicando plan
chuelas mojadas en espíritu de vino , en que se ba- 
qya disueltj la Almaciga ; de este modo se defien
de el hueso de la impresión del pus , de la sa
nies , de las materias grasas, aquosas , y  del ay- 
re. 3. Curando la herida pocas veces,y con pron
titud.

I.  ^ ^ U an d o hay señales de que el cráneo está 
despojado de su pericraneo , y de que 
por la impresión del ay re se ha mudado 

de.tal modo su superficie, que se halla destruida en 
él toda la circulación, es necesario separar lo muerto 
de las partes vivas á que está pegado, antes de que 
pueda curarse la herida. Esta separación deben ha
cerla los vasos vivos que están debaxo de la parte 
muerta, los quales con su movimiento , y  continuo 
choque la separan, y expelen. Esto lo explicó muy 
bien Hyppocrates quando dixo : En una herida de la 
cabeza , el hueso que debe separarse de otro ,ya por 
haber quedado en él alguna reliquia del arma , ya 
por haber sido descubierto de qualquiera otro modo, 
las mas veces se separa quando ya no hay sangre 
( ¿<pií%Teu \ttI -TTQvfh ) ; Y  añade después : Se
parase principalmente por otro hueso , que tenga vi
da y  sangre , y  el que no la tiene , y  que esta seco, 
se aparta mucho de aquel que se halla vivo , y en 
quien circula la sangre {a). Pero si semejante cuida
do se dexa á la naturaleza , ta procede con mu

cha

(a) De capit. Vula, cap. 27. Charter. Tom, XII. pag. laó .
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cha lentud , y  gasta quarenta dias, y aun mas ; pues 
■ se ha observado , que despues de haber taladrado 
un hueso , se necesita de todo este tiempo para que 
se separen los bordes contusos del agugero ( vease 
el §. 294. ). Durante un intervalo tan grande pue
den sobrevenir muchos males à la herida, y el vi
cio de los huesos puede comunicarse à las laminas 
de debaxo, y aumentar el desorden. En los Hos
pitales públicos es donde principalmente están mas 
expuestos los enfermos à estas fatales resultas, si 
se vén precisados à permanecer en ellos mucho 
tiempo, como lo testifican casi todos los Cirujanos 
Mayores de estas Casas ; y los que tienen heridas en 
-la cabeza -, son los que mas padecen. Asi si se halla
se el medio de acelerar la separación de un hueso 
corrompido de los que están sanos , sería un exce
lente descubrimiento en el Arte. Ya se ha hecho la 
-experiencia , raspando con la legra , o quemando 
con cauterios & c ; pero la superficie asi raspada, ó 
quemada siempre deberá separarse. Toda la separa
ción de lo muerto depende , como ya se ha dicho, 
de la acción de la parte viva que está debaxo ; y 
asi todo aquello que abra paso à los vasos vivos 

-inferiores , para que puedan salir de debaxo de la 
parte corrompida que los cubre, adelantará la se
paración. El mejor método es agugerear levemen
te con un taladro pequeño el hueso descubierto, ha
ciendo en él unos agugeritos muy cerca unos de 
otros hasta el diploe , en el qual es evidente que 
hay muchos vasos vivos , y  bastante grandes. Exe- 
cutase esta operación con la punta piramidal del 
trepano , que llaman perforativo ; ó , como yo lo he 
visto hacer con quanta felicidad podia esperarse, 
¡con una aguja común, à cuya punta se la habia da
do la forma de cuña pequeña. Puesta esta aguja con 
seguridad en un mango proporcionado, y apoyada 

Tom, IL  S so-
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sobre el htSéso , se doge con lös dedos f-y móviéndo- 
la entre ellos de suerte, que dé vueltas , se hace un 
agugerito redondo en el hueso , y quando se hacen 
muchos de este tamaño unos cerca de otros , los va
sos vivos de debaxo , libres del hueso que los cubria, 
•salen por estos pequeños respiraderos, producen un 
periostio nuevo, y muchas veces se curan las heridas 
sin ninguna exfoliación (*). A mas de estô , alargándo
se los vasos que se hallan entre las laminas peque
ñas del huesos, pueden salir por las mismas aberturas, 
y  separarse de este modo la hoja corrompida que 
está encima. La utilidad de este método se ha com
probado con algunas curas excelentes ; y Belloste^ 
Cirujano muy habil, á quien se debe este descubri
miento , o á lo menos fue el primero que le descri
bió exaélamente , asegura que en muchos casos ha 
hecho de este modo curas admirables; y en el ex
celente Tratado que publicó, refiere dos casos su
cedidos en un Hospital en presencia de muchos tes
tigos , que confirman la verdad. Una bala de cañón 
quitó á un Soldado los tegumentos comunes de la 
cabeza, sin tocar al hueso, pero con tal contusión 
en el pericraneo , que estaba todo amoratado. 
lloste rompió el pericraneo con las uñas, y descu
brió el hueso de debaxo, el que taladro después con 
gran presteza en muchos parages. Quitado á loŝ  dos 
dias el aparato , se halló que el hueso se manifes
taba algo encarnado , y al cabo de otros dos dias, 
mas de la mitad del hueso desnudo estaba ya cu
bierta de un nuevo pericraneo , que iba renacien- 
,do; al séptimo dia se hallaba enteramente cubierta 
toda la superficie del hueso , y la herida se conso-

(*) Nota de M, Luis, Este método no siempre produce el buen 
efefto que aquí se pondiera , acerca délo qual vease al fin de este 
Tomo la Memoria deM. Quesnay sobre las exfoliaciones del cráneo.
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lidó del todo en diez y  ocho dias. A otro Soldado 
hirieron de una cuchillada en el hueso parietal iz-̂  
quierdo , y quedó descubierta gran parte del cráneo. 
La segunda vez que se le curó, se le hicieron ocho 
ú diez agugeritos en el hueso descubierto , pero de 
modo que no llegaban al diploe; todo lo demás se 
hizo como en el caso antecedente. Descubierta la 
herida dos dias después, se vió que el hueso erape- 
zaba á ponerse encarnado, y que por los agugeri
tos iba saliendo una cosa : á los ocho dias se ha- 
bia ya cubierto el hueso de una nueva membrana, 
y  una herida de tanta consideración se curó entera
mente en diez y siete dias (a).

Estos dos casos: manifiestan con bastante eviden
cia la utilidad de este método , y por ellos consta, 
que no se requiere mas, que abrir artificialmente pa
so libre á los vasos vivos que están debaxo , para 
que puedan salir. Además el ultimo exemplo prue
ba , que no siempre es necesario agugerear el hue
so hasta el diploe, y que haciendo una leve aber
tura , los vasos que están entre las laminas peque
ñas del hueso, son algunas veces suficientes para re
producir el pericraneo perdido ; pues este habilisi- 
mo Cirujano advierte en el lugar citado, que él lo 
hizo de propio intento , para asegurarse de si estas 
pequeñas aberturas producían el mismo efefto. Pero 
quando el color del hueso desnudo, poniéndose ama
rillo , y obscuro, manifiesta que la corrupción ha 
-penetrado mas adentro , es necesario agugerear el 
hueso hasta el diploe , para que con la acción de los 
vasos bastante grandes , que en él se hallan, se sepa
re lo podrido, y se forme un pericraneo nuevo (*).

___________________________________ ¿N a
( ji)  El Ciruiano del Hospital &c. por M. Belloste, pag.7 5.79.
(*) Con el trepano perforativo no secutan los huesos podri

dos ; por esta voz se debe entender siempre aqui el secarse la lami-
S a - na
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¿N o se puede con probabilidad inferir que en 

Hvppoerates se hallan algunos vestigios de este pri
moroso método? Este gran Maestro del Arte dice 
(fl) : Quando un hueso está despojado de la carne  ̂
conviene procurar distinguir con mucha atención {en 
él caso de que no se pueda descubrir , y  conocer con 
Ja vista ), si el hueso está hendido , o contuso ; o st 
solamente se halla contuso ; ò si la señal del arma 
está acompañada de contusión , ò hendidura, o de am
bas cosas : porque si sucede al hueso algo de esto .j es 
necesario agugerearle con un trepano pequeño ,y  dar 
salida à la sangre  ̂atendiendo á que el hueso es mas, 
delgcido en los jovenes & c. Es constante , que quan
do el trepano llega hasta el diploe , sale la sangre, 
como es bien sabido ; y parece estár bastante cla^ 
ro que en este lugar no se trata de trepanar el Ime- 
$0, sino solamente de hacer en él una ligera aber
tura, hasta que salga la sangre, esto es , hasta que 
el instrumento llegue al diploe. _

2. Las observaciones de todos los Cirujanos que 
han escrito de la curación de las heridas de la cabe
za convienen unanimemente, en que todos  ̂los aquo- 
sos’ , los grasos, y los humeftantes son dañosos para
ellas, como se dixo en el §. 245. _ ^

Con mucha mas razón se debe huir de semejan
tes medicamentos , quando el hueso está descubier
to , y empiezan á brotar los vasillos muy tiernos por 
los agugeritos que en él se hicieron ; pues los aquo- 
isos los podrirían, y los oleosos los taparían , e im-- 
pedirían que por ellos corriesen los líquidos. Y  aun 
el Dus que nace de los tegumentos heridos , si es 

 ̂  ̂ muy

na externa ; por poco gruesa que ésta sea , la perforación no procu
rará la exfoliación insensible. Neta de M . L u is .

(a') Hyppocr. de Capit. vulner. cap. 3,0. Charter, iom . All.
pag. 10.7.
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muy abundante, b si por detenerse mucho tiempo, 
se atenúa y pone acre, puede serlos muy dañosos: 
por lo qual debe limpiarse prudentemente con hilas 
muy suaves , para no herir estos vasillos tan tier
nos. También consta por lo que acaba de decirse, 
que se les debe defender del ayre , para que no los 
destruya con el frió , ó la sequedad. Belloste, 
en el lugar citado , ponia sobre el hueso descubier
to una planchuela mojada en espíritu de vino , y  
después un digestivo suave , el qual_ aplicado asi, 
no tocaba al hueso desnudo , pero hacia mucho pro
vecho á los labios de la herida de los tegumentos. 
De este modo se impedia la entrada al ayre , se 
precavia la putrefacción, y el espíritu de vino con 
su qualidad corroborante no dexaba que los v a s 
tos que renacían , degenerasen en carne fungosa. Es 
cierto que se sacan grandes utilidades de echar so
bre los huesos descubiertos los polvos muy sutiles 
de Alm aciga, Olivano, Sarcocola, Myrra, Colopho-  ̂
nia y otros balsámicos semejantes, los quales forman 
una costra , que cpbre el hueso sin incomodarle con 
cosa alguna grasa ; y son al mismo tiempo exce
lentes para defender del ayre , y  de los humores 
'derramados en la herida a las partes sobre que se 
echan. Estos polvos surten el mismo feliz efedo, 
cociéndolos en el espíritu de vino floxo ( porque el 
Alcohol quemarla al instante los vasillos) , y apli
cándolos con planchuelas a los huesos desnudos.

3. Porque aqui nada es tan temible como el li
bre acceso del ayre, el qual por el frió y la se
quedad es dañoso á todas las heridas, pero con espe
cialidad á las de la cabeza. Por eso se aconseja tanto 
en estos casos el curar las heridas las menos veces 
que se pueda. JSelloste, en los exemplos poco ha 
citados , dexaba dos dias el primer aparato , y  des
pués no le renovaba sino de tres en tres dias. Lue- 

 ̂ go
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go si HO sé sintiese ninguna comezón  ̂ ni demasiado 
calor ál rededor de la herida; si no echase mal 
olor í ni Saliese sanies  ̂ se puede dexar con toda se
guridad sin descubrir. Pero guando es preciso reno
var el aparato , Se debe hacer con prontitud; con 
unas hilas muy suaves se absorve el pus, después 
se ponen otras limpias, y se cubre de nuevo la he
rida : pues guando se entretienen en examinarla con 
demasiada curiosidad , y por mucho tiempo, ó si se 
limpia con aspereza, se destruye la mocosídad gue 
en ella se halla , la gual no es. otra cosa, gue un 
conjunto de Vasitos gue renacen. Antes de descubrir 
la herida es muy útil poner á los lados unos brase- 
rillos Con unas asguas, y echar en ellos un poco de 
Succino , de Almaciga , de O livano, ü otros per
fumes , por Cuyo medio templada, y cargada la Ad- 
tñosphera de su agradable y corroborante humo aro-̂  
matiCó tocará por todas partes á la ulcera descu
bierta*

25?- Por esté medio sàie de Íot puntos asi águ  ̂
gereados (252), por todas partes  ̂y  en muy poco 
tiempo  ̂ tíña- nueva sustanóia como carnosa y  on- 
tonces lo demás (249.) se Cuta , como se diXo (24j.) 
246* 247. 248. ).

En  e l§ . 158. Num. 9. gUeda explicado, en gué sem 
tido se puede llamar carne la sustancia güe sa

le de los puntos agugereados. Belloste, gue con tanta 
Claridad explicó todo lo gue corresponde à este méto
do , Usa de una expresión muy propia, guando dice 
gue al segundo dia empiezan à pulular los agugeritos 
del hueso (a) , pues de ellos empieza à levantarse 
poco à poco una especie de mocosidad , la guai exa-

mi-

(3)  Cifugi^'del Hospital, pag. 78;
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TOinada la causa con el microscopio , representa 
unos vasitos muy tiernos, y aun se puede distinguir 
en ellos, el movimiento de las arteruelas. Este con
junto de vasillos que nacen, encontrándose al salir 
por estos agugeritos con otra sustancia semejante, 
que sube por los otros agugeritos inmediatos, re
genera la membrana perdida , y esto en tan poco 
tiempo , que Belloste, en los exemplos ya citados, 
observó cubrirse de nuevo en el espacio de siete 
dias la parte del cráneo desnuda, que casi igualaba 
■ el ancho de un peso duro (*).

Catorce años ha que un caso bien extraordina
rio me ofreció ocasión de examinar con mucho cui
dado el modo con que sale esta pulpa vasculosa de 
los agugeritos. A un hombre de cinquenta años, que 
padecia una calentura continua , le sobrevino de re
pente una metástasis, y  en el espacio de una noche se 
-le esfaceló toda la extremidad del pie derecho, hasta 
cerca de aquella parte en que los huesos del metar- 
taso están contiguos à los del tarso, La partê  da
ñada estaba tan muerta , que aunque se introducía  ̂el 
.bisturí hasta los huesos, no sentia el enfermo nin
gún dolor , ni salia una gota de sangre ; aplicáron
se los medicamentos propios para librar de la cor
rupción à la parte muerta, y defender à las vivas, 
de modo que no pasase adelante el mal que amena¡- 
zaba ; el éxito fue tan, feliz , que se detuvo el esfá- 
ce lo , y al cabo de cinco dias se vió entre las par
tes vivas y las muertas una linea que las separaba, 
la qual dió grandes esperanzas de curación , quan- 
do mas se temia. Después de haberse separado ente
ramente lo muerto de lo vivo , y  de haber cortado

el
(*) Esta pulpa vasculosa la produce la tumefacción dê  la sus

tancia preexistente de la parte , y no es una nueva producción , ni 
una sustancia regenerada. N ota de M . L u is.
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el diestro Cirujano con las tixeras los tendones , los 
quales estaban muy correosos, quitó tada la parte an  ̂
terior del pie ; y  este hombre , que aún vive , se li
bertó de este modo de una enfermedad peligrosísi
ma , sin mas inconveniente que el de la mutilación 
de esta parte. Entonces se vió claramente, que los 
huesos del tarso contiguos à los del metartaso que 
estaban esfacelados, habían participiado mucho dei 
mal; pues una parte bastante considerable de estos 
huesos del tarso, que sobresalía mas que la super
ficie del muñón , estaba negra , y  ocasionaba nue
vos embarazos. Con una sierrecita se separó de los 
huesos dañados quanto pudo quitarse sin ofender à 
las partes adyacentes ; pero aun hecho esto siempre 
quedaba la superficie muerta de estos huesos , la 
qual debía separarse , antes que la herida pudiese 
reunirse con una buena cicatriz.

El Cirujano , que era diestro , agugereó por en
tonces con unos taladritos toda la superficie de los hue* 
sos dañados , en muchos parages , cerca unos de 
otros, y dos dias después tuvimos el gusto de ver que 
todos estos agugeritos empezaban à humedecerse;des
pués los observamos con el microscopio, y vimos cla
ramente en todos los puntos unos vasitos pequeños 
con movimiento de systole y diastole, que corres
pondía pérfeélamente al pulso del brazo del enfer
mo , con lo qual nos certificamos de que la sustan
cia que nacía en estos agugeritos , era un verdade
ro conjunto de vasos pequeños.

Quando por este método el hueso desnudo ha 
vuelto à cubrirse de una nueva membrana, lo de- 
luás de la cura se executa como queda dicho en los 
paragraphos que acaban de citarse.

§. 254 ‘
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254. Según la variedad de la causa eî cráneo pue
de estar hendido, fraSíurado, contuso , hundido  ̂
à privado de algún pedazo que se haya separado  ̂
y  esto en una de sus tablas , b en ambas.

DEspues de haber examinado lo que sucede quaii- 
do están heridos los tegumentos comunes y el 

pericraneo, se sigue tratar de las heridas de la ca
beza, que ofenden al mismo hueso del cráneo : em
pezaré refiriendo en este paragrapho los diferentes 
modos, con que, según se ha observado , puede 
ser ofendido el hueso del cráneo , según las diver
sas figuras del instrumento que induce la herida, y  
la m ayor, o menor fuerza del golpe.

Hendido. Llamase hendidura la solución de con
tinuidad de un hueso , oblonga , y muy angosta por 
lo común, quedando aún alguna cohésion en las par
tes. Entre estas hendiduras se halla gran diferen
cia según su tamaño , su curso reélo , ù obliquo, 
y  las diferentes partes del cráneo que ocupan ; pues 
unas suceden en la tabla exterior , y  otras en la in
terior , aunque parezca estár entera la externa. Al
gunas veces no hay hendidura en la parte donde se 
aplicó el instrumento, sino en otra , y por lo co
mún en la opuesta ; entonces se llama contrafisura, 
de la qual se hallan muchos exemplares en los Au
tores. Tulpio {a) refiere uno de un hombre , à quien 

fdieron un fusilazo en la cabeza , el qual murió à los 
seis dias, sin embargo de haberle hecho desde lue
go la Operación del trepano , aunque inútilmente. 
Después de muerto se vió que estaba hendido por 
dentro el cráneo en muchos parages, aunque por de
fuera nada se manifestaba. Pareo {b) confirma lo mis

mo
(ja) Observ. Medie. Lib. I. cap. a.
(h ) Lib. X. cap. 8.
Tom. JI, T
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mo con dos exetriplares. A un hombre dieron una 
pedrada que le hizo una gran contusión con tumor, 
y  una pequeña herida en el hueso parietal del lado 
derecho ; dilatada la herida , el hueso se manifestó 
entero , y el enfermo murió veinte y un dias des
pués del golpe. Serrósele el cráneo , y  se vió que 
estaba hendido el hueso parietal del lado opuesto. 
Habiéndose muerto un Caballero de una fuerte con
tusión que le hicieron en la cabeza, no obstante te
nerla cubierta con un morrión , se le halló rota la 
tabla interior del cráneo , de modo que hablan en
trado los pedazos en la sustancia del celebro, aun
que la taWa exterior estaba por todas partes ente
ra. ÜyppocTütes habla ya hecho la misma adver
tencia , y después de referir los diferentes modos con 
que puede ser ofendido el cráneo , añade el ultinso, 
■ que es quando la ofensa del hueso se halla en dis
tinto parage de la cabeza de aquel, en que está la 
herida; y dice y que esté es un mal sin remedio, por-̂  
que no se puede descubrir en qué parte de la ca
beza se halla {d). Por lo qual dixo Celso (b) : Quan- 
■ do alguno ha recibido un golpe violento , y  los acci^ 
■ dentes que sobrevienen son malos , sin que se halls 
■ hendidura en el sitio donde está cortada la cutis, con" 
viene reconocer en la parte opuesta , si hay blandu
ra é hinchazón en algún parage y y  abrirle y pues en 
él se hallará hendido el hueso. T  aun quando se ha
ga inútilmente esta abertura , la herida de la piel 
es fá cil de curar. Pero en este caso todo p  incier
to , pues muchas veces se ha hallado el mismo hue
so hendido , aunque en parage distinto del golpe; 
como sucedió á un hombre que murió de un garro
tazo que le dieron en la frente cerca de la ceja de-

re-

(«) Hypp. de capit. Vuln. cap.io. Charter. Tom.XII. p .iig . 
(&) Lib. VIII. cap. 4.
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Lecha ; Bada se le halló mcdado en el hueso en el 
parage de la herida, pero en la órbita del ojo de
recho tenia una contrafisura de pulgada y media 
de largo , que iba ácia la silla turca {a). También 
se ha observado algunas veces, que la hendidura 
se ha estendido desde el parage herido á los de
más huesos de la cabeza. Ruyschio {b) refiere un 
caso semejante , en el qual de resulta de una gran
de contusión en el parietal izquierdo , se estendia 
la hendidura por todo este mismo hueso, después 
á la sutura escamosa del temporal, á todo el pe
troso , al occipital^ hasta el grande agugero por 
donde pasa la medula oblongada. De esto se in
fiere , que las suturas no impiden que la hendidu
ra hecha en algún hueso del cráneo , se estienda 
mas allá de los limites de este hueso , como han 
sostenido muchos.

■ FráSiurado. La fraélura del cráneo se diferen- 
G¡a de lahendidura,en que en la hendidura propiamen
te tal queda alguna cohesión, y en la fradura hay una 
entera solución : por esó la hendidura solo hace en 
el hueso una hendrija angosta; pero la fradura 
supone mayor separación de las partes que antes 
estaban unidas. Mas la fradura puede ser t a l , que 
el pedazo esté del todo separado del cuerpo del 
hueso, ó que se halle aún pegado á él por algu
na parte. Quando la causa que induxo la herida 
le separa enteramente, este pedazo separado entra 
casi siempre ácia adentro, y ofende al celebro. Tam
bién puede referirse á la fradura lo que Hyppo^ 
orates llama asiento ó vestigio del arma ( ’¿S'pny), 
quando v. g. un sablazo, después de haber corta
do todos los tegumentos d e 'la  cabeza, ofende el

___________ ______________________  mis-
(a )  Juan Bonh. de Renunt. Vuln. pag.

Observ. Anat. Chirurg. Centur. Observ. 47.
T 2
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mismo hueso ¡i pues dice (íz): llüwciss àsisnto {dsl 
arma)  ̂ quando al clavarse ésta en el huesô  que  ̂
dando éste en su estado naturaldexa impresión 
manifiesta en el parage dondê  toco \ y  añade des-- 
pues , que el corte ( «í'íutxoTrvi ) por mas latitud y  
longitud que tenga en el hueso  ̂ se debe referir al 

v̂estigio del arma, con tal que los demas huesos 
que rodean el corte permanezcan en su estado na~ 
turai, y  no se depriman con é f  (no se entren acia 
adentro ) ; pues en este ultimo caso no quiere que se 
llame vestigio del arma , quando un hueso separa
do por todas partes muda de lugar  ̂ y  entra acia 
adentro , sino que usa de la palabra (e(r<fX£t<ny), quan
do el hueso enteramente separado, se halla hundido 
{b).

Contuso. Esto es, quando un instrumento pesa
do. y  romo ofende el cráneo de modo , que no se 
manifiesta hendidura, ni fraélura : pues asi como 
la contusión de las partes blandas puede  ̂ rom
per muchos vasos , quedando entera la piel, lo 
mismo puede suceder en los huesos contusos, es« 
to e s , que sean ofendidos por la contusión los va
sos que se hallan entre las laminas huesosas, aun
que el hueso se manifieste entero. El conocer es
te mal es muy dificil, y  solo se logra , quando 
ya es muy tarde, y  la malignidad de los sintomas 
manifiesta que el hueso está en muy mal estado. 
Hyppocrates , le llama S-Aotcnv , y advierte al mis
mo tiempo , que no se puede juzgar con la vista  ̂
si la contusión ha ofendido mas, ò menos al hue
so; Ò si está mas, ò menos profundo el daño {c)‘.

pues

(a )  Hyppoc, de Vulner. capit. cap. 9. Chart. Tom. XII. pag.

V 9- .
(b)  Ibid. cap. 8. pag. 118.
(f) Ibid. cap. 7. pag. 118.
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pues si ios vasos distribuidos en el diploe que se 
halla entre las dos tablas huesosas del cráneo, se 
han roto con la contusión, aunque el hueso haya 
quedado entero, es evidente que los humores es- 
travasados y  corrompidos pueden producir males 
gravísimos; y que la tabla interna puede corroer
se, y comunicarse el desorden á las meninges, 
y  aun al mismo celebro.

Hundido. Esto sucede de dos modos : pues ó 
se hunde una parte del hueso, rompiéndose ésta, y  
separándose enteramente de las demás, ó se mete 
ácia adentro el hueso, quedando entero y coherente 
por todas partes, lo que sucede con especialidad 
en los cráneos de los jovenes , quando son heri
dos con algún instrumento obtuso ; porque estos 
tienen los huesos flexibles, y fáciles de ceder, sin 
romperse. No obstante en los adultos también se 
ha observado hundirse de este ultimo modo los 
huesos del cráneo: pues mientras dura la vida, es
tos huesos están húmedos , y  menos expuestos á 
romperse, que los de un esqueleto , los quales son 
secos y  áridos ;, pero rara vez sucede este hun
dimiento en los adultos, sin que al mismo tiempo 
haya alguna hendidura, ó fradura.

O privado de algún pedazo que se haya separa
do. Como comunmente sucede quando se hace una 
herida á tajo, y  se quita juntamente con los tegu
mentos una porción del hueso , lo qual se llama 
dedolacion del cráneo. Sculteto (a) refiere el exem- 
plo de un herido que se curó perfedamente, no 
obstante haberle quitado un pedazo del cráneo del 
tamaño de un peso duro. Además de esto es cons
tante que después de grandes contusiones en la 
cabeza se han separado pedazos de la tabla inter-

______  na

(a) Armamentar. Chiruig. Observac. XVII. pag. 014.
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na del cráneo, los quales han dañado mucho al 
celebro, como se vió en el exeraplo de Pareo re
ferido en este mismo paragrapho.

Todos los males de que acabamos de hablar, 
pueden acometer á sola la tabla externa del crá
neo, ó á la interna solamente, b á ambas juntas; 
y quanto mas adentro penetre la herida, tanto mas 
peligrosa es. Asi fácilmente se conoce que en es
tos casos la curación es muy dificil.

S. Conócese que se halla en alguno de estos 
casos (254) I. Quatido ha sido grande la causa 

.de la herida. 2. Por el tamaño de ésta., compa-'- 
fado con la figura de la parte ofendida. 3. Con, 
la sonda. 4. Por medio de la tinta. $. Por el rui- 

, do que siente el herido al tiempo de morder. 6. Vien- 
 ̂ do al cráneo roto., contuso., ó pálido en ciertos pa<' 

. ages. 7. Por el tadto. 8. Por los sintomas de 
~ los tegumentos; es á saber , la formación de un 
. absceso alrededor del dia siete., por el dolor.,por 

. la naturaleza del pus tenue, y  de mal olor., por la 
malignidad extraña de la herida.

Supuesto que á las heridas del cráneo pueden 
seguirse males muy considerables, como se ve

rá en el paragrapho siguiente , es necesario exa
minar con todo el cuidado posible, si el instrumen
to que induxo la herida, ofendió 6 no el cráneo. 
Que este examen no se debe hacer con precipita
ción , ni de priesa, nos lo enseña la desgracia que 
sucedió al mismo Hyppocrates, el qual confiesa 
con ingenuidad que se engañó en una de estas 
ocasiones , habiendo tenido por sutura la impre
sión de una flecha, como se refirió en el §. 172, 
num. 3. Esto podría conocerse por las señales si
guientes. . , '

'Con
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1. Con facilidad se conoce que un gran golpe 

dado con fuerza en la cabeza, ya sea el instru
mento obtuso, ya cortante, necesariamente debe ofen
der el cráneo. Pero si cortados los tegumentos con 
un instrumento agudo se descubriese el cráneo, la 
tal ofensa se conocerá con mas facilidad , que 
quando se hace la herida con una arma obtusa, que 
dando entera la p ie l, ò descubriéndose solamen
te una leve herida.

2. De esto se habló en el §. 240. Num. 3. pues 
en los parages en donde son planos los huesos del 
cráneo , puede haber una grande herida, sin que esté 
ofendido el hueso. Pero en aquellos lugares en que 
estos huesos tienen una gran convexidad , ò en 
donde forman un ángulo levantado, po puede ser con
siderable la herida, sin que la parte sobresalien
te del hueso haya sido ofendida, à no ser que el 
instrumento en el mismo instante de hacer la he
rida , se vuelva al rededor, lo que rara vez su
cede.

3. Los Cirujanos diestros, quando son llama
dos para semejantes heridos, lavan suavemente la 
herida con agua tibia mezclada con un poco de 
vino, y algunos granos de sal; después apartan 
los labios con cuidado , y examinan, si se mani
fiesta alguna lesión en el hueso ; luego introducen 
una sonda muy lisa , roma, delgada, y  flexible, 
de las quales la mejor es aquella que se hace dé 
plata muy pura hecha asqua, y puesta después 
èque se enfrie poco à poco. De este modo sondeando 
por todas partes conocen primeramente, si el hueso 
está descubierto, lo que facilmente se advierte por 
el sonido de la sonda contra el hueso ; después la 
dirigen por toda la superficie del hueso desnudo, pa
ra descubrir si hay alguna desigualdad, Celso {a) pro-

po-
(a) Lib. VIII. cap. 4. pag. 514.
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peneque para hacer esta operación sin riesgo de 
engañarse: E s necesario que la sonda no sea muy del
gada  ̂ ni muy puntiaguda^ porque encontrándose al
gunos senos naturales, puede' hacer creer falsamen
te que hay alguna fraSiura en el hueso ; tampoco ha 
de ser muy gruesa, porque no se podrán conocer 
con ella las hendiduras pequeñas. Qjuando la sonda 
ha llegado hasta el hueso, si todo se percibe liso., 
é iguaf se puede hacer juicio de que está entero', 
si se halla alguna desigualdad, y  aspereza , con tal 
que no sea en los parages donde hay suturas , es 
señal de que el hueso está frañurado. D é aqui se 
infiere, que se debe atender con sumo cuidado á 
los parages en que hay suturas, las quales suelen 
variar en diferentes personas, y edades, Y  asi la 
sutura sagital en los jovenes divide en dos partes 
el hueso déla frente hasta la raiz de la nariz; á pro
porción que se va creciendo en edad,se confunde poco 
á poco ; no obstante se ha hallado en algunas perso
nas de edad bastante abanzada; por eso en las he
ridas de la frente es necesario tener cuidado con 
esta sutura. Muchas veces en la extrema vejéz, 
y  aun antes , desaparecen todas las suturas. Des
pués de la batalla de Platea recogiendo todos los 
huesos secos para juntarlos en un lugar, se halló 
una cabeza sin ninguna sutura, y  formada de un 
solo hueso {a). Hay también muchas observacio
nes , las quales manifiestan que las suturas se con
funden del todo algunas veces, aun en los mas jo
venes. En el cráneo de un muchacho de cerca de 
ocho años no se halló señal alguna de la suturasagi- 
tal, ni de la coronal, tanto en la superficie externa, 
como en la interna. El célebre Hunauld observó mu
chas veces que estas suturas empezaban á con-

fun-

( a )  Herodot. Caliope pag. J40. ^
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fundirse aun en ios que eran mucho mas jove
nes : por eso juzgaba; que estos casos* no son tan 
raros ;, como regularmente se cree (íí). À "más de esto 

-en algunos parages del Cráneo hay desigualdades na- 
-turales, cómo v. g. en el occipital; y algunas ve
ces las mismas, suturas varían extraordinariamente 
•en diversas hombres ; por exemplo, yo conservo 
un cráneo , cuya 'sutura sagital apenas se distinguía 
cerca del occipital y  de la frente, pero en la par
te superior de la cabeza hacia extraordinarios gi- 
■ ros y  rodeos  ̂ y  tenia casi trna pulgada de ancho. 
Por eso ppoc-rates di.ávirúó con mucha razón
.4 esde el principio de sii Libro de las heridas de la 
cabeza , que' las caberas de ios hombres no íe pa-~ 
recen unas d otras  ̂ y  que en ellas las suturas no 
tienen en todos una misma situación {b).

Pero’-aun después de las diligencias hechas con 
la sonda, queda.mucha incertidumbre^ y es muy 
difícil conocer la ofensa de un hueso, quando la 
herida está cerca de las suturas; caso en que el mis
mo Hyppocrates confiesa haberse engañado; Prí>¿*e- 
■ dimiento digno de un hombre verdaderamente gran
de , y  qué con razón se tènia por 'capaz -■ de cosas 
mayores. Porque los talentos cortos ,- como nada 
tienen , nada pueden perder. E s propio de un en
tendimiento grande el confesar con ‘ sinceridad una 
falta que verdaderamente ha cometido, con especia
lidad quando conviene al bien del público., que la 
posteridad se instruya, pafd que otros no se en
gañen en el punto en que él' mismo sé engañó'{c).

4. Quando por conocerse la causa de la heridas,
' ' la

(a )  Academ.de las Ciencias año de 1734. Histor. pag. 59.
, : (J).,, Hyppqcr. de Csipit-;(Víulner. cap. i .  Charter. Tom. X ll. 
pag. 113.

(c) Celsus Lib. V III, cap. 4. pag. JiJ.
Tom.IL ' V
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la fuerza; del: gQlpe, y lo? graves .síntomas que sfe 
han seguido, como el vértigo ò vahido, la caida, 
el aopor profundo & c , se teme que haya padeci
do el cráneo ; y sin embargo de haberse descubier
to la parte,'no se descubre con la  vista, ni con ia son
da hendidura, ni contusion en el hueso » quiere 
f  ocrâtes que aún se proceda de otro modo para déseu- 
brir el m al, el qual; puede estar oculto, y  .si se deŝ * 
precia, podria después producir grandes mâles. Man
da que sé cubra el hueso con algún, medicamen
to negro y  liquido  ̂ y  que se ponga sobre la he
rida un paño mojado : en acey te , y  después utia 
cataplasma hecha de harina de cebada , acey té y  agua. 
Al dia' siguiente, después- de haber levantado el apa
rato y  limpiado la herida, quiere que se raspe 
el hueso; porque si estaba hendido, ò contuso, 
)o negro quedará en éste parage, y lo restante del 
hueso se manifestará blanco («); y  asi es evidente 
/gue lo qué aquí se requiere, es poner sobre el hué¡- 
ío  descubierto algún lieor que tenga color, para qué 
raspandole despues, ò lavandole , se pueda ver si el 
hueso estaba hendido, o contuso en algún par.age, 
porque como el color penetra mas adentro,, no por 
drá rasparse, ni lavarse tan facilmente, como enlO' 
restante dê  la; superficie' del hueso descubierto. ;  j 

Pero el pasage de no explica, sí
era tinta de escribir de la que usaba. No obstan
te parece que Ce/ra (¿) lo entendió ,asj, traducien
do este lugar, porque dice; Pero si ni aun dees- 
te rnpdo se manifestase hendidura, es necesaria 
fChar : Sñhre eì. hueso tinta .dje escribir, y  raspar- 
de después con una legra, pues si hubiese alguna

heñ

ía') Hypp. de Cápk. V u l n e r i a^i  Charter. Tpm* 3̂ 1« 
pag. ia4. laç.

(¿) Lib. Vni.- ;cap. 4; pag.-̂ 5 i j . ’
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hendidura ̂  esta siempre mantendrá h negro.

Paulo Bgine'ta (a) propone para descubrir una 
hendidura muy pequeña, y  aun capilar, un medi
camento liquido y negro, y aun la tinta de escri- 
(bir (Cpa.p/M.a.»o» T t  fííXccr vi x.cd avrò ro yp»(pt»ár
eyxé*rT2f). Por otra parte los Antiguos usaron para 
escribir del licor de la sepia, y  aun acaso de otros 
licores, en lugar de tinta de escribir. De la que al 
presente se usa , si no está muy disuelta, no pare
ce à proposito para la operación de que se trata, 
por componerse de vitriolo, agallas, corteza de gra
nada , y  otros astringentes semejantes , los quales 
aplicados sobre el hueso desnudo harían que se en
cogiesen al instante los vasos pequeños demasiado 
tiernos , de modo que se seguiría una esfoliacion cau
sada por la destrucción de estos vasos. A la verdad 
no hay necesidad de usar de la tinta de escribir  ̂
pues qualquiera otro liquido que tenga color, pue
de producir el mismo efeao; y  si el color negro se 
tuviese por mas conveniente, se pueden quemar unos 
huesos hasta que estén del todo negros , y hechos 
después polvos muy sutiles , y  mezclados con agua, 
saldrá un licor negro : éste se puede hacer tam-̂  
bien de otros muchos modos.

Además de esto parece que basta, quando se ha 
untado el hueso con un licor semejante , limpiarle 
después con una esponja, sin que sea necesario ras
par la superficie con la legra , pues entonces seria 
preciso esperar que se separase también la superfi
cie raspada, como se dirá en el §. 266. Asi como 
el reconocimiento con la sonda puede engañar ácia 
las suturas , y en los parages en que la superficie 
del hueso está naturalmente desigual , del mismo 
modo podrá también ser falible el método de que

se

(4) Lib. V I. cag.yo. pag. 96. versa.
Va



se habla, poique el licor, sea dèi gòIoì* que fueré̂  
se introducirá en los. intersticios de las suturas , y  
se pegará á las desigualdades del. cráneo.

5. En Hyppoerates en las Coacas Prenociones 
(fl) se halla , que quando hay duda'de si el cráneo 
está, Ò no íVaduradodebe el herido: poner entre 
los dientes alguna cosa,- y  mascarla , advirtiendo 
•al mismo tiempo si le parece oír ruido en algu
na parte del cráneo, porque si hay fraétura, le de
be oír crugir. Pero se conoce facilmente, que este 
ruido no se advertirá , como la fradura no sea bas
tante grande: y á la verdad que por esta señal no 

. se podrá conocer una simple hendidura ; pues toda 
la eficacia de este signo consiste en que los múscu
los temporales, que para mascar aplican con fuer- 
-za la mandíbula inferior á la superior , nacen con 
una lata extensión de cada parte lateral del cráneo, 
la qual se compone de la apophise superior del ci- 
goma , de la parte lateral del hueso de la frente 
que está inmediato, de la grande apophise del hue
so esfenoides, del hueso parietal, y  de la parte es
camosa de los huesos petrosos-: por lo qual quando 
obran estos músculos, si se halla una fraftura gran
de cerca de su inserción , podrán los huesos fotos 
moverse , y hacer ruido ; y como los músculos es
tán unidos à tantos , y tan diferentes huesos del crá
neo , y ocupan un espacio bastante grande, po^rá 
de este modo conocerse si hay frafíuras en muchos 
parages de é l , con tal que estas sean de cierta mag
nitud. Por la- misma razón suelen los Cirujanos ha
cer que los heridos muerdan una llave , o que ten
gan asido con los dientes un cordelito , el que ellos 
tiran con la mano , y tocan con los dedos, previ
niendo al herido, que atienda si siente algún movi-

mien-
(«} Nuiii. 501, ChaKter. Tom. VÍII. pag. 881.
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miento, ó ruido en el cráneo.
‘ 6. Si la herida esrá bastante abierta por sí mis
ma , o si la ha abierto el Cirujano para registrar 
con la vista el hueso descubierto, entonces se ve
rá con facilidad, si hay hendidura ,̂ o fraélura; rPe- 
,ro quando el hueso solamente está [contuso  ̂ b  sin 
íolucion de continuidad  ̂ nó será tari-fácil eh cbno- 
cerlo , lo qual ya lo advierte Hyppsérates (á)’, se 
•dixo en el paragrapho antecedente. : i •

- La señal principal de este ultimo casó e s , si el 
hueso muda su color natural, que por lo común es 
algo roxo, y un poco azulado. Si se ven en él puntos 
pálidos, es señal de que los vasos de débaxo^ que da
ban el color á la lamina del hueso, la qúal es un 
tanto transparente, están muertos, y no pueden pa
sar por ellos los líquidos ; por lo quäl se debe espe
rar que esta lamina destituida de sus vasos se sepa
rará. -
■ 7. Es de suma importancia advertir aquí, qué 
muchas veces se puede padecer engaño tocando con 
los dedos , de modo que se crea que un hueso se ha 
entrado ácia adentro , aunque en la realidad no sea 
asi. En las contusiones-grandes ios tegumentos del 
cráneo , comprimidos fuertemente contra el hueso 
que está debaxo , se ofenden muchas veces de suer
t e ,  qué hallándose rotos muchos vasos baxo déla 
piel que queda entera , se hace de repente una gran 
colección del liquido derramado. Si en este caso se 
toca con el dedo la circunferencia de semejante tu
mor cerca de la parte sana , parece que se halla 
hundido el hueso de debaxo. Vé aqui la razón : los 
tegumentos del cráneo son bastante gruesos , y  prin
cipalmente la cutis ; ésta por hallarse hinchada la 
membrana celular con los humores extravasados , se 
"_________ \ ______________ des-

(a) De Vulner. Capá. cap. 7. Charter. Tom. XII, pag.tsS«.
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despega de las partes .inferiores; pero en la circun
ferencia del tumor queda unida á lo que está deba- 
xo ; y  acercándose un poco ácia la parte hinchada, 
en virtud de hallarse desasida la piel en este para
ge , se percibe en el borde entre lo sano y lo con
tuso una cosa, como si el hueso estuviera hundido; 
y  la única causa de esto es , porque la piel dema
siado gruesa se despega en esta parte del hueso y 
del pericraneo, que están debaxo. Los Cirujanos mas 
diestros.se han engañado muchas veces en este ca
so , y  el mismo Ruyschio confiesa (a) que examinan
do con los dedos un tumor grande de la frente, que 
provenia de una fuerte contusión , hubiera creído 
que el cráneo estaba hundido , según lo defendía el 
Girujanó de cabecera , si las muchas experiencias no 
le hubieran enseñado, que en semejantes casos en
gaña el taélo,

8. Por todas estas señales se conoce que el crá
neo está ofendido, pero es común conocerlo dema- 
Eiado tarde ; pues los crueles sintomas que sobre
vienen , sin esperarlos el Medico , y  el Cirujano, 
suelen quitar la vida al enfermo. Quando las heri
das no interesan el cráneo , si se observa bien lo 
que queda dicho en los §§. 24$. y 252^ 0 curarán 
muchas veces prontamente, por grandes que sean. 
Pero quando el. cráneo ha sido ofendido , y no lo 
íiianifiestao las señales ya referidas^, suele hacerse 
la  cuxacioo como de una simple herida de la ca
beza , y  en los primeros dias parece que todo v i  con 
felicidad. Durante este tiempo el hueso dañado 
empaeza á corromperse; ̂  los tegumentos se separan 
del hueso , aumenta el dolor ,  no sale buen pus* 
sino uft híimor tenue, iehonoso, de mal o lo r , y lA 
herida » rebelde, á los mejores medicamentos »dáin-

di-

Anáteun.-Medie. Centiír. Ql»sw:y. 1̂ .,
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■ dicios ciertos del mal ociilto ; todos estos síntomas 
sobrevienen mas tarde, ó mas pronto» según es ma
yor , ó menor el mal , según el temperamento del 
herido, y  principalmente según el mayor » ó me
nor calor del ayre. Hyppocrateí áescvihió beÜisi- 
mamente todo esto {a). Después de haber referido 
los signos con que se conOcé si hay álguna fragu
ra en el cráneo  ̂añade : Pero con el tiempo ie ftiâ  
nifiestan las fraduras en parte al séptimo dia ,  en 
parte al catorce ̂  y en parte de otros modos : pues 
la carne se separa del hueso, el qual se pone rnoro-̂  
dô  se - sienten dolores  ̂ sale una sanies' ichorosa  ̂y 
entonces es difícil el remedio. Y  en otro lugar  ̂ ce* 
firiendo las señales de las heridas mortales de ca
beza , dice (¿) : Si el hueso ha sido fradturado , hetf̂  
dido ,  contuso Se  ̂y el Cirujano por error no le ha 
raspado ,  d cortado , no teniéndolo por conveniently 
■ como si estuviera sano ,  sobreviene calentura y por lo 
coman antes del dia catorce en Invierno y y después 
del séptimo en fuerano. Sale del hueso un humor icix-' 
roso en corta cantidad y muere lo que está inflamadot 
después Id ulcera se pone descolorida y glutinoSdy 
semejante á la carne salada { de 
tm color amarillo algo morado , el hueso empieza á 
■ corromperse ) y ponerse negro y quedan*-
do liso y y en las extremidades un poco pálido y y 
blanquinoso y luego que está podrido y sellen pústulas en 
la lengua del enfermo , y muere delirando. Asi nos 
da Hyppocrates en estos lugares una descripción 
muy exaéta de todos los sintomás. Pues mientras los 
labios de una herida permanecen' encarnados, y  al* 
go inflamados» los Cirujanos diestros temen poco; 
pero luego que desaparece este color vivo ,  y  los 
' ' - • ________ _̂______  ' la*

(?) Coac. num. 501. Charter. Tom. V III . pag.88̂ 1.
Í O  P e  Capit. Viilner. cap. 3 1 , Chart«. Tom. X II. pág.
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■ labios de la herida toman otro parecido al de las 
caraes rcprrornpidas  ̂ ó que han estado en sal mu
cho tiempP;» entonces conocen que hay mucho que 
teiner. Por eso los Médicos mas hábiles, posteriores 
kHyppocrates {Qomo se dixo en el §. 240, num. 4) 
no se asustaban de los grandes accidentes que se 
manifestaban inmediatamente después de la herida; 
pero miraban como de mal presagio los que sobre
venían después, particularmente cerca del dia sietes 
Por la misma razón ái\o Myppp'crates (a), que la 
calentura que empieza al quarto , séptimo , ó under 
cimo dia en las heridas de la cabeza, es un signo 
de los más mortales. , .

Y  asi, supuesto que la lesión del cráneo, aun
que ligera, es seguida las mas veces de tantos , y  
tan graves , males como estos , de que acabamos de 
hablar y-de los que se hablará en el pa.ragrapho 
siguiente -, es evidente que se debe poner el ma? 
yor cuidado en descubrirla en el principio , y re- 
rafediarla. Ya quedan indicados los signos, por dorti- 
de se puede conocer , y quando se hallan muchos 
juntos , es- un diagnostico bastante seguro ; pero 
aquellos de que se habló en el articulo, ultimo de 
este paragrapho , son sin . duda demostrativos de 
que el hueso ha sido ofendido ; pero muchas veces es 
ya tarde para remediar el mal que hasta entonces 
ha estado oculto , lo que acaso se hubiera podido 
conseguir, si se hubiese conocido antes.

Lo que acaba de decirse manifiesta también la 
razott;, porque los Cirujanos hábiles ninguna heri
da de cabeza , por lev^ que parezca , la miran co
mo de poca: importancia, ó que pueda despreciarse, 
6 curarse á la ligera; pues muchas veces aun los 
mas diestros pueden en gañ arsepor estar oculto 

, ‘ ‘ ‘ ' el
. Prórréth. Lib.-II . Charter. Tom. V III. píjg, §v8. 8 íp.
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ei daño del hueso, y algunas aunque solo se hallen 
ofendidos los tegumentos , pueden los huesos que 
están debaxo padecer mucho por el pus, el ayre, 
&c.

§. 256. Los efeSios de este mal (254) son. r. La muer" 
te déla parte huesosa separada (249, 250. 251.).
2. La infección de las partes inmediatas. 3. Tmuchas 
veces la putrefacción de todo el hueso dañado. La  
caries del diploe. 5. La corrupción de los tegumen
tos del cráneo y  del celebro. 6. De esto resultan 
todos los males propios del celebro , quando éste 
está ofendido, como la convulsion , la modorra , ía 
perlesía, la apoplegia, la muerte.

I. T  A  muerte de un hueso proviene de la 
I j  destrucción de las arterias del periostio, 

que llevaban à él los humores vivificantes, y  de las 
venas que recibían estos mismos humores, par-a 
llevarlos al corazón. Quando estos vasos se ha
llan pues enteramente sin uso, la lamina del hueso 
à quien llevaban el nutrimento , muere ; y a s i, ya 
sea que estando herido el pericraneo se hayan des
truido los vasos que iban à parar al hueso, ya sea 
que la misma lesión del hueso haya roto los vasos 
que vienen del pericraneo à distribuirse entre estas 
laminas , o también aquellos que abriéndose paso 
por agugeros particulares en la tabla exterior del 
cráneo , van à parar al diploe, el efefto será uno 
mismo :: esto es, la muerte de la parte, privada 
de los vasos que en ella hadan circular los hu
mores necesarios à la vida. Pero qualquiera parte 
del cuerpo en que no se haga esta circulación , nun
ca podrá permanecer incorporada con las partes vi
vas , sino que deberá separarse , y  consiguiente
mente las laminas huesosas que están muertas, de- 

Tom. II, X hen
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ben desprenderse y caer, como se dixo en el Co
mento al §. 349. j.

2, Los huesos del cráneo se componen de di
ferentes laminas pequeñas ,, puestas unas sobre 
otras , y  por entre ellas pasan unos vasitos muy 
tiernos, á lo menos antes que la abanzada edad, 
-comprimiendo con fuerza estas laminillas unas con
tra otras, destruya estos vasos. Esto queda proba
do en el Comentó al §. 249 ,  y confirmado con el 
admirable método de agugerear un hueso,, sin lle
gar al diploe; y con todo eso salen de los agu- 
geros que en él se haceOi unos vasitos. pequeños, 
capaces de separar la parte corrompida del peri- 
craneo, y reproducir lo perdido, como se vio en 
el Comento al §. 252. Luego en la sustancia hue
sosa de la tabla exterior se hallan vasos, los qua- 
les libres ya de las laminas huesosas que teman 
encim a, se dilatan y  forman el conjunto de va
sos, que sale por * los puntos perforados. En r«/- 

■ plo se halla una observación extraordinaria que con- 
‘ firma esta verdad ( )̂. Habiendo dado un fusilazo 
á un hombre en el occipucio ,  aunque el cráneo se 

'hallaba sin ninguna hendidura', le trepanaron por 
la gravedad de los sintomas. Mientras que el Ci— 

«•rujano hacia -la operación , salieron de todo el hue
so innumerables gotitas de sangre , que como si 
fuera un rocío, cubrían todo el cráneo , y aunque 
las limpiaron muchas veces con una esponja , lue
go volvían á manifestarse. Es pues evidente, que 

. aun en la misma sustancia del hueso hay una con
tinuación de vasos, que pueden dar paso; á la san
gre por {entre la superficie exterior del hueso., aun
que éste se halle entero, y hacerla salir como un
-rocío. Si la lamina superior de un hueso v. g. está

muer-

(a~) Óbseí'v. Med, Lib. I. cap. 3.
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muerta, el mal se cotnuniGará facilmeate à los va- 
sitos que están debaxo , de estos à la lamina que 
se sigue , y  de este modo à todas las de la tabla ex
terior ; después acometerá al diploe ,  y  corromperá 
del mismo modo la tabla interior &c.

3. Por lo que se acaba de decir se ve claramen
te , qüe destruidos los vasos de una parte falta en 
ella la vida, y  por consequencia que lo muerto de
be por sí mismo corromperse. En el Comento al 
$. 242. se refirió un exemplo , en el qual después 
de una fuerte contusión en la cabeza, habiendo 
muerto el herido de repente à los diez meses, se 
encontró el cráneo enteramente podrido y fétido. 
En Pareo se halla un caso extraordinario {a), el 
qual prueba , que el cráneo puede podrirse del 
todo y separarse, sin que muera el paciente. A  
un hombre dieron una cuchillada en el hueso pa
rietal del lado izquierdo, el hueso estaba ofendido, 
pero no llegaba el daño á la tabla interna del crá
neo. Casi se hallaba ya consolidada la herida, 
quando entregándose con sus Amigos à comer ali
mentos muy calidos, y beber vino generoso, fue 
acometido de una fiebre aguda, perdió el uso de 
los sentidos y el habla, y se le hinchó la cabeza 
y  la cara. Algunos dias después le abrieron con la 
lanceta un absceso que le sobrevino en el parage 
de la herida, y salió gran cantidad de humor icho- 
roso. El hueso del cráneo que estaba debaxo, se 
halló negro , podrido, y fétido en toda su sustancia, 
y  una bolsa llena de gusanos vivos ; del hueso da
ñado se separò una porción del tamaño de la pal
ma de la mano : no obstante se libertó el heri
do de un mal tan peligroso , y curó perfedamen- 
t e , aunque la cicatriz permaneció por mucho tiempo

de-
(a) Lib. X. cap. aa.

X*
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débil y muy delicada.

4. Quando los huesos podridos caen en forma 
de polvo muy menudo , se dice que están caria
dos , lo qual es muy diferente de la separación 
de las laminas que se hace por la exfoliación. El 
diploe está entre las dos tablas del cráneo, y se 
compone de muchos vasos , y de la sustancia ce
lular del hueso; bay también en él ün aceyte me
dular , muy fácil de corromperse; por lo que yá 
sea que estando ofendido el hueso, se comunique 
el mal hasta el diploe; ya porque, aunque el hue  ̂
so esté entero, una fuerte contusión haya roto los 
vasos de este ultimo, y hecho derramar sus hu
mores, qualquiera de estas dos causas podrá pro
ducir la corrupción de estos humores estancados, 
y  extravasados ; estos podrán corroer los vasillos 
que aún están enteros, y aumentar de este 
el mal , el qual propagándose por las celdillas del 
diploe entre las dos tablas huesosas , podra  ̂pasar 
muy adelante; al mismo tiempo se conoce fácilmen
te que estando el diploe en este estado, pueden cor
romperse también ambas tablas del cráneo, y pro
ducir infinitos males.

5. El pericraneo cubre la parte convexa del 
cráneo; la dura madre, que es su periostio inte
rior., está estrechamente unida á la parte concaba; 
ambas membranas envían , y reciben vasos del 
hueso contiguo; y parece muy probable que los 
del pericraneo, que penetran por entre la tabla 
externa hasta el diploe , se comuniquen y unan 
con otros semejantes, que vienen desde la dura 
madre, y pasan por la tabla interna para ir tam
bién al diploe. Luego estando corrompido el_ hue
so del cráneo , principalmente si lo está también el 
diploe, los tegumentos exteriores é interiores del 
cráneo podrán corromperse también por la conttnui-



^.2̂ 6. BE LA Cabeza. 165
dad de los vasos , lo que se confirma con las 
historias referidas arriba; pero estando ofendidos los 
tegumentos internos del cráneo, el celebro que sé 
halla contiguo à ellos, y es de una sustancia blan
da , participará facilmente del mismo mal, y se 
corromperá, como lo manifiestan muchas observa
ciones.

6. Todas las sensaciones y  movimientos volun
tarios dependen del celebro, como enseña,la Phy- 
siologia : luego estando corrompido , ò dañado el 
celebro , todas, ò á lo menos algunas de sus accio
nes podrán turbarse, ò destruirse , según que el mal 
acometa à toda su masa, ò à algunas de sus partes:. 
Por eso quando el vicio se introduce lentamente, y  
estendiendose poco à poco se comunica desde el hue
so ofendido al mismo celebro, se ve muchas veces 
que los sintomas vienen según el orden que aqui se 
ha señalado. Muchas observaciones prueban que tal 
vez por esta causa muere inopinada y repentinamen
te un hombre: basta advertir aqui que de ella se han 
observado resultar todos los males del celebro da
ñado , desde el mas leve vértigo hasta una mor
tal apoplegia.

§. 2 J 7 . De estos síntomas (2 ^ 4 . 2^5. 2 5 6 .)  se
deduce el dianostico  ̂ y pronostico de esta en-' 
fermedad.

POR lo que se ha dicho en los paragraphos que 
quedan citados, se puede decidir, según lo que 

permiten las reglas del Arte, si el cráneo está ofen
dido Ò no ; aunque no obstante, si el instrumento 
que hizo la herida, obró con mucha fuerza, siem
pre se debe temer algún mal oculto , aun quando 
no se pueda percibir con los sentidos, como suce
de v. g. si se hiende el cráneo en distinto parage

de
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de aquel en que se recibió la herida, según se di  ̂
xo en el §. 254. Pero quando por los signos que 
hemos' referido consta que está dañado el cráneo, 
se deben temer en el pronostico todos los males ex
plicados en el §. antecedente ; no porque siempre 
sobrevengan después de estas heridas, sino porque 
algunas veces pueden resultar de ellas. La pruden
cia ditìa el avisar à los interesados del herido, pa
ra que los males que pueden seguirse, no se atri
buyan mas bien à la negligencia del Facultativo, 
que à la malignidad de la herida. Por otra parte el 
herido, y  los interesados , estando advertidos de 
que las heridas de la cabeza, aunque parezcan muy 
ligeras, pueden tener tanfunestas resultas, observa
rán con mas exaélitud lo que se les- mande, tan
to en orden al régimen de vida , como à la cura
ción ; y  mas constando como consta que el des
cuido en uno, ù otro, ha sido causa muchas ve
ces de una muerte repentina, quando se creía 
estar ya el enfermo fuera de lodo peligro.

5. 358. Las indicaciones curativas son i .  Descu
brir la parte ofendida. 3. Limpiarla. 3. Trepa* 
nar el hueso. 4. Procurar la regeneración del 
periostio. S* Curar lo restante de la herida.

P Uede dudarse mucho, sì es siempre absoluta
mente necesario descubrirla parte ofendida, aun 

quando haya sospechas vehementes de que está daña
do el cráneo ; ¿N o podría éste reunirse, quando 
está hendido, Ò herido, como sucede á otros huesos 
del cuerpo ? (*). Parece pues que se deben evitar los

dos
(*) Nota de Mr. Luis. Esta question puede inducir en un 

error muy perjudicial à la salud del herido. Vease al fin de es
te Tomo la Memoiia de M . Quesnay sobre el t^ a n o  en lo*
$os dudosos.
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dos extremos. Hay algunos Cirujanos , qiie en todas 
las heridas de la cabeza , sin distinguir, empiezan 
por la incisión : otros demasiado tímidos no se atreven 
à usar de ella  ̂aun en los casos mas graves» Ruyschio 
,(rt), que habia pradicado muchos años en una de las 
mas populosas Ciudades, y habia visto tantos casos 
diferentes  ̂ dice , que en una fradura verdadera del 
cráneo, quando no se. empeoran los sintomas, no se 
debe acudir al instante à la incisión, ò al trepano, sino 
que después, de haber sangrado al herido , se debe 
procurar curarle, aplicándole muchos fomentos ce- 
phalicos calientes t y  añade, que de este modo habia 
él libertado à muchas personas que tenían ya el bisturí 
sobre la cabeza. Lo mismo se halla en Celso, quan<- 
do {Ir) dice :: Que ¡os Médicos: Antiguos en todas las 
hendiduras jv fraSiuras de los huesos tenian sienta 
pre el hierro en la mano para cortar  ̂ Pero es mejor 
experimentar antes los emplastos que se hacen ex
presamente para el cráneo & c  : y quiere que se ha
ga esta experiencia hasta el quinto dia. Si empiezan 
à crecer los botones carnosos , si la calentura cesUy 
ó se disminuye, si vuelve el apetito^y se duerme me
dianamente y se debe continuar el misma remedie. De 
este m.odo muchas veces las hendiduras se llenan de 
un calle , y  es como la cicatriz de tos huesos. Los  
huesos que tienen fracturas mas. anchas^y que no es-' 
tán unidos por parte alguna, suelen llenarse con el 
misma callo y y  aun algunas veces es este mejor tegu
mento para el celebro , que la carne que viene y quan
do se ha quitada el hueso con el trepano. Pero si a l 
principio de la curación se aumenta la calentura , s i  
, se duerme poco , y  se padecen ensueños tumultuosos  ̂
si la ulcera esta húmeda ,  y  no. se llena ; si se. hinchan

las
(a) Observ. Anatom. Ghírurg. Centur. Observ. LX.
(¿>) De Medicina , Lib. V i l i .  cap. 4. pag. 517..
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las glándulas en el cuello , si hay grandes doloreŝ y 
mayor inapetencia en el enfermo , entonces es necesa
rio recurrir d la operación y á la legra. De esto se 
infiere, que la violencia y  malignidad de los sin
tomas son quien principalmente deben determinar, 
si se ha de descubrir el parage de la herida , quan- 
do está dañado el hueso, ó si hay esperanza de cu
rarlo sin incisión.

<2. La mundificación de que aquí se habla , ó es 
artificial , y consiste en quitar de la herida todo lo 
que en ella se halla incapaz de reunirse, y  que es
tá pegado á las partes vivas , v. g. los quaxos de 
sangre , los fragmentos de los huesos separados , y  
libres por todas partes, las membranas corrompidas 
& c : 6 es natural, quando viniendo- la supuración, 
separa todas las partes que no se pueden reunir á 
las vivas, aunque estén todavía pegadas por algún 
lado. Todo aquello que quedando en la herida im
pediría la reunión , se quita de uno de estos modos,

3. La operación del trepano de que aqui se ha
bla , es la que se hace con un instrumento peque
ño puntiagudo, como se dixo en el §. 252 ; y no 
del instrumento con que se hace un grande agu- 
gero redondo en el cráneo , que es el que propia
mente se llama trepano.

4. Como nunca se unen los tegumentos al hueso 
mientras está desnudo, es necesario que renazca una 
nueva membrana parecida al periostio que se qui
tó , para llevar los vasos al hueso, y recibirlos de 
él. Esta renace haciendo agugeritos en el cráneo, 
para dar paso á los vasos vivos que están debaxo, 
los quales extendiéndose forman la nueva membrana.

§.259.

i
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§. 259. L a  parte se descubre. -1. Haciendo con el bis
turí en los tegumentos heridos una incisión hasta 
el cráneo., re^a., angular., perpendicularó cru~ 
cial , con precaución , quarido hay pedazos rotos 
que se menean.,y diversa , según la diversidad del 
parage , y  del mal. 2. Separando exadlamente deí 
cráneo con el bisturí lo que se corto. ‘ 3. Llenan
do la herida de hilas. •

Qliando por ei estado de la herida, y por los 
síntomas que se han seguido , se conoce que es 
necesario descubrir la parte dañada, para que 

se manifieste á la vista y  al taílo toda la superfi
cie de la herida, se hace del modo siguiente.

I. Primeramente se deben quitar los cabellos con 
navaja , se examina el tamaño del parage ofendido, 
y  su situación respedo de las suturas, de los mus
lo s , tendonea & c , y entonces se determina de qué ’ 

-'modo debe hacérsela incisión, v. g. si será suficien- ' 
te üña sola en él medio de la parte lesa, ó si son 
necesarias dos , las que también podrán , según e í ' 
difel-énte modo con que se encuentren , descubrir ■ 
una parte mayor , ó menor del hueso: pues quan- ’ 
do se encuentran dos incisiones de modo, que for
man un ángulo  ̂ podrá descubrirse toda la superficie 
del hueso, que se contiene entre los lados de este 
ángulo; pero si se hace una incisión que pase por 
la tangente de íá parte ofendida, y otra perpendicu-, ■ 
lar á ella , y  que pase por el medio de la misma - 
parte, se descubrirá de este modo doble espacio. Sí 
se alarga la incisión perpendicular de suerte, que cor
te en el medio á la primera , se formarán de este 
modo quatro ángulos, y por consiguiente se descu
brirá un espacio quatro veces mayor que en la inci
sión , en que encontrándose dos lineas forman un án- 

Tom. II. Y  ' gu-
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sulo Esta ultima incisión de los tegumentos se lla
ma crucial : y  éomo con ella se descubre mayor es-- 
pació, dice Celso {.a) : Que la incisión mas comoda 
es aquella que se compone de dos lineas transversales,
V que se parece à la letra X » de modo que pueda des
pués cortarse la piel que forma los ángulos. Elíge
se la incisión que sea suficiente para descubrir la 
parte ofendida » y  bastará el que sea simplemente 
una , quando el daño es, tan pequeño, que se puede 
ver apartando los labios de la incisicm hecha. La 
aneutar conviene, quando la parte dañada, no sien
do muy grande en la realidad ,, lo es bastante 
para no poderse descubrir con la simple incisión. 
Quando hay necesidad de registrar: mayor espacio^ 
se usa de la incisión ent linea refta,dirigida a modo 
de tangente al bórde del sitio enfermo, y  después 
^  hace otra perpendicular, que pasa por medio de 
éste hasta la primera. Pero quando es muy grande, 
la parte que se ha de descubrir, se hace una inci
sión reda por medio de e lla , y  después otra seme- 
iante perpendicular à la primera, y que la corte en 
su mitad : de este modo levantando los quatto ángu- 
culos de los tegumentos cortados, se inanifiesta tor 
do el espacio que hay entre estas dos incisiones.

La incisión debe hacerse con un bisturí; agudo^ 
y bastante fuerte , para que no se doble fácilmen
te la punta , porque la piel del cráneo es dura , y  
callosa , y necesita de bastante fuerza para cortarse. 
A l principio se debe meter la punta del bisturí has
ta el hueso, y  estrivandocontra él,.cqrtar al mis
mo tiempo el pericraneo con una. sola incisión , pa
ra que na quede nada de la membrana que cubre el 
cráneo debaxo de la piel^ porque quando se rompe con 
la legra, q cm el trepano,  ̂ causa calenturas, violen-

t>

(a) De Medie. Lib. VÍÍI. cap. 4. pag. 516.



tus ,  ̂ influnucton (u). Y  si no cstríva con fuerza, el 
bisturí contra el hueso quando se cortan los tegu
mentos, será preciso hacer otra operación para se
parar el pericraneo. Es verdad que de este modo se 
hace una raya en el hueso con el instrumento; pe-̂  
ro esto es inevitable , ,y  descubierto el lugar es fá
cil curar esta lesión del hueso.

Como para esto sea preciso que el bisturí aprie
tê  con bastante fuerza contra el hueso  ̂se debe exa
minar antes con mucho cuidado, si el cráneo está 
fradurado de modo, que pueda hundirse algún pe
dazo al tiempo de apfetar cón el bisturí , lo que 
podría ocasionar peligrosos m ales, y  aun la muer
te , de lo que hay bastantes exemplos bien funestos. 
Y  asi quando tentando por todas partes con los de
dos , se conoce que se mueve alguna cosa , se diri- 
gê  la incisión de manera , que no se toque aquel 
sitio._ Pero,quando una fuerte contusion ha causado 
al mismo tiempo un gran tumor en la parte ofendi
da , es las mas veces muy difícil de conocer si el 
hueso fraélurado se mueve , ó no.

También se debe cuidar, quanto se pueda, de 
no cortar alguna de las arterias grandes que se dis
tribuyen en los tegumentos. Debe también huirse 
de las grandes ramificaciones de los nervios que alli 
se hallan, v. g. en la frente sobre la órbita del ojo 
& c ; y también los músculos, los tendones ; las su
turas &c. La Anatomía enseña la situación de tor 
das estas partes.

2.___ El pericraneo está iptimamenté unido al crá
neo por medio de los vasos que à él lleva , y que 
de él recibe , como se dixo mas arriba ; por lo qual, 
aunque hayan sido cortados todos los tegumentos y 
el pericraneo, no dexarán aún de estár pegados al 
^ _ cra-

§. 2T5$Í. DÉ LA Ç aBEzX.

Cels. ibidem.
Y 2
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cráneo en gran parte de su superficie ; por eso an
tes que pueda verse el hueso descubierto del todo, 
se debe separar el pericraneo del cráneo. Algunas 
veces levantando los ángulos cortados sigue el peri
craneo , y se separa del hueso, con especialidad si 
Bo está muy pegado á él , como se vé en los 
viejos; pero quando lo está, como regularmente su
cede , se separa sin dilación del cráneo con una rae
dera , 6 escalpelo de marfil muy liso, lo que ocasio
na un gran dolor , á no ser que el enfermo este del 
todo privado de sentido, y aletargado, como suce
de muchas veces en las heridas grandes de la ca
beza. Seria pues muy conveniente que los Ciruja
nos mozos se exercitasen en cabezas de buey y de 
carnero en separar con prontitud el pericraneo, por
que seria muy cruel y  peligroso aprenderlo en los 
hombres.
'■ 3« Quando se separan de este modo todos los 
tegumentos , la sangre que sale, impide por lo regu
lar, que pueda descubrirse exaélamente la ofensa del 
hueso desnudo ; por eso á no ser el peligro de los 
mas graves, se difiere por lo común hasta el dia si
guiente el examen rnas exaéto, o a lo menos se es
pera algunas horas. Y  para que las partes que aca
ban de separarse no se peguen unas con otras en po
co tiempo, como suele suceder, se ponen sobre el 
hueso desnudo, y debaxo de los tegumentos , unos 
lechinos suaves aplastados , con lo que no se pue
den reunir , y quando ha cesado la hemorragia, se 
quitan los lechinos , se levantan los tegumentos cor
tados , y  se puede ver distintamente toda la super
ficie del hueso descubierto. De este modo , y  sin 
mucho trabajo , se tendrá al dia siguiente una he
rida de buen tamaño, como previene Hjyppocrates (u),

man-

De Viáner. Capw cap. ao. Cbaiter. Tcmh. XII. pag. 1*4.
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mandando al mismo tiempo poner cataplasmas de 
harina muy sutil, cocida con vinagre hasta que se 
ponga muy glutinosa, lo que sirve para impe
dir la grande inflamación; pues los lechinos, estan
do secos, se hinchan con la sangre y demás humo
res que absorven , y dilatan la herida, lo qual pro
duce siempre irritación, é inflamación.

S. 260. La sangre  ̂ el pus , la santes  ̂ las impurezas 
se absorven con esponjas pequeñas ; con las pin
zas se quitan los pedazos , las bastillitas , las 

■ hojas de los hueso:S , si son pequeñas , si se hallan 
separadas de las membranas , y  si están patentes 

. á la vista ; d se cortan con las tenacillas incisi
vas ; y  esta es la mundificación artificial.

D Espues de quitados los lechinos , y de haber 
limpiado la sangre y demás impurezas capa

ces de estorvar que se vea distintamente toda la su
perficie del hueso descubierto , se ha de examinar 
con el mayor cuidado, si hay algún daño oculto, 
que deba quitarse , d corregirse. Si en el hueso des
nudo no se descubre cosa alguna contusa , ni que
brantada, ni hendidura alguna, y no- hubiese.rece
lo de que debaxo del cráneo haya humores extrava
sados que puedan extraherse con el trepano aplica
do en aquel sitio, se debe consolidar de nuevo la 
herida que se ha hecho ; pues ha sucedido á Mé
dicos y Cirujanos muy diesL ôs errar en ocasiones 
semejantes, aunque hablan inferido de señales evi
dentes, que habla algún daño en el parage que aca
baban de descubrir. En los Autores se hallan mu
chas observaciones que lo confirman. Hyppocrdtes 
en el lugar citado al §.. 254. nos advierte, que al
gunas veces se halla fraélurado el hueso en otro pa
rage de la cabeza , distinto de aquel en que está

Ja
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la  herida ; y  en el Comento al citado paragrapho 
ise refirieron algunas observaciones de los mejores 
Autores, que prueban que en este caso siempre que
da alguna duda. Por lo que el partido mas seguro 
es , advertir al herido , y á los interesados, que to
dos los signos indican verdaderamente la necesidad 
de abrir el parage ofendido, para poder descubrir 
el mal oculto ; pero que éste puede estár en otra 
parte del cráneo, y algunas veces muy distante de 
la herida. Por eso los Cirujanos muy prudentes pi
den siempre un Medico , ú otros Cirujanos para re
solver de común acuerdo lo que se deba hacer en 
estos casos : y  asi tienen testigos de que han proce
dido en todo según las reglas del A rte , aunque no 
haya correspondido el suceso á sus deseos.

Pero quando hay seguridad deque el hueso des
cubierto está dañado , la indicación general ( §. i88. 
num. I.) enseña , que se debe, quitar todo lo que 
puede estorvar á la curación de la herida. Los hu
mores que en ella se hallan derramados, pueden qui
tarse fácilmente, ó con esponjas, b con hilas: pero 
ios pedazos de hueso, las bastillas , ú hojas que aún 
están pegadas, ó que se han separado con el ins
trumento que hizo la herida, se las puede mirar 
como cuerpos heterogéneos, que si se dexasen alli, 
podrían dañar, b á lo menos retardar mucho la cu
ración de la herida. Pero, como se dixo en el S* 
i86. 187, se debe empezar examinando, si se pue
den quitar sin peligro, b si será mas seguro dexar- 
ias hasta que por sí mismas se separen y caygan^ 
porque sí estos pedazos de hueso son pequeños, y 
y  están ya despegados de las partes v ivas, no pue
de haber esperanza de que se reúnan de nuevo, y  
pueden quitarse sin rezelo con los instrumentos con
venientes: pero como el ayre puede incomodar mu
cho % los huesos despojados de su periostio, según

se
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se dixo en el §. 250, se requieíe también que esr- 
tos pedazos se presenten à la vista de modo, que 
puedan quitarse en el instante, sin que sea preciso 
andar mucho tiempo buscándolos, en la llaga con el 
instrumento. También es peligroso el arrancar con. 
fuerza las piezas huesosas que aun están pegadas k 
la membrana ; porque además del gran dolor , cor 
mo el pericraneo se comunica con la duramadre,par-r 
ticularmente cerca de las suturas , podrían resultar 
grandes males ; por lo que en caso de ser necesario 
quitarlos, será mejor hacerlo cortándolos con las ti- 
xeras.

Esta purificación de la herida , hecha con el ins
trumento , Ò con la mano , se llama mundificación 
artificial, para distinguirla de la que executa la su
puración , y es conocida con el nombre de mundifi* 
cacion natural.

S. 261. Quando son muy grandes  ̂ d están unidos â  
la vivo ,  y  ocultos ,  se dexan ; porque ellos se re- 
paran,_por s í mismos , ò se reúnen à las partes vi-r- 
vas ésta es la mundificación natural,

QUando las piezas del cráneo son muy grandes,, 
se debe examinar, si están ya corrompidas 
de tal modo , que no puedan reunirse al cuer* 

po del hueso, y esto se conoce muy bien por la 
mudanza del color ; porque quando el tal pedazo 
está amarillo , obscuro, q negro , no se restablece
rá , sino que él por sí mismo se separa, o, si cómo
damente se puede, debe quitarse al instante, Pero 
quando estos pedazos están todavía casi de su CO7 
lor natural ,  principalmente si aun están unidos al 
pericraneo , debe esperarse con fundamento que se 
reunirán. Algunas veces sucede en las fraéturas gran
des del hueso, en la tibia v. g , ò en el hueso del fe

mur,
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'inur,>que _estandQ rotos en dos diferentes parages» 
de manera que el pedazo de en medio no se halle 
unido  ̂ áninguna parte de los dos lados, no obstante 
este pedazo se reúne á lo restante del hueso : de esto 
se infiere , que no se debe desesperar en semejantes 
fracturas del cráneo. Las observaciones Chirurgicas 
comprueban esta verdad. A-un hombre dio un ma
cho tan fuerte coz en la frente  ̂ que le rompió el 
hueso coronal, y se le hundió ácia adentro: hizose- 
le un agugero redondo en el cráneo con el trepano, 
para poder quitar y levantar lo roto y hundido; pe
ro como la fraftura se extendía desde el medio de 
la frente hasta el ángulo pequeño del ojo , no atre
viéndose, Pareo á quitar una porción tan considera
ble de hueso, levantó lo hundido de suerte , que no 
pudiese comprimir la dura madre, y de este modo 
se curó perfeólamente el herido (a); y un pedazo de 
hueso enteramente separado del cráneo pero que 
aún estaba unido al pericraneo , se reunió. A cier
to Gapitan le quitaron de un sablazo una parte del 
hueso de la frente, de cerca de tres dedos de an
cho , y  otro tanto de largo , de manera que se ha
llaba del todo descubierta la dura m adre: este 
gran pedazo de hueso, que aún estaba unido al pér- 
ricraneo , le colgaba con los tegumentos sobre el 
rostro, de modo que-horrorizaba á la vista ;ya pen
saba Pareo én cortarle totalmente; mas temiendo 
que una llaga tan grande , dexando descubierta la 
dura madre, la ocasionase mucho daño, limpió la 
sangre de esta membrana , acomodó el hueso cor
tado juntamente con los tegumentos ,  y le aseguró 
con tres puntos ligeros de sutura en distintos para- 
g es, para que no pudiese descomponerse fácilmen
te. El suceso , que fue de los mas felices , enseñó,

quán-

(â  Obras de Ambrosio Pareo, Lib. X. cági 6.
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quánto se deba esperar en semejantes casos, pues 
un pedazo tan grande de un hueso enteramente cor
tado , pudo reunirse en un hombre , que además de 
ésta, tenia otras muchas heridas (¿t).

Parece pues que deben dexarse estos pedazos, 
mientras que están unidos aún á las partes vivas, 
porque hay esperanza de que podrán reunirse al 
cuerpo del hueso ; y quando no sucede asi, y se 
manifiesten señales de que empiezan á corromperse, 
siempre hay tiempo para separarlos , ó ellos se se
paran por sí mismos. También se vé que es da
ñoso el examinar con demasiada curiosidad las he
ridas de ja cabeza, para quitar las piezas de hue
so que no se manifiestan al instante; porque si aún 
están unidas por algún parage á las partes vivas, 
podrán reunirse á ellas , ó si no , se separarán es
pontáneamente por medio de la supuración. La his
toria siguiente enseña , que muchas veces la natu
raleza sola basta por s í , aun en los casos mas pe
ligrosos. A una muchacha de nueve á diez años la 
hicieron diez y ocho heridas en la cabeza dando- 
la de corte con una espada , además de algunas 
otras en el brazo , y en el tronco; todas las de la 
cabeza hablan ofendido el cráneo, y algunas por
ciones del hueso estaban separadas hasta el diploe; 
en otros parages lo estaba todo el grueso del crá
neo hasta la dura madre. Púsose un aparato pro
porcionado sobre aquella cabeza tan maltratada , y 
no se registraban las heridas sino cada dos dias. 
Cada vez se hallaban pegados á las planchuelas al
gunos pedacitos de hueso, que se separaban por sí 
mismos sin ningún trabajo. Los que aún estaban pe
gados al pericraneo , se reunieron con lo demás, 
y aquellos parages en que el cráneo habla sido del 
_____ _______ ____________________  to-

(^) Obras de Ambrosio Pareo, Lib. IX, cap. 7.
Tom .ll, Z
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todo destruido , no tardaron en llenarse. D e modo 
que en cinco semanas se halló perfeótaraente^ cu
rada esta muchacha , que tantas heridas había re
cibido (a). En este qasQ no hubo mundificación al
guna artificial; todo lo que no pudo reunirse , se se
paró espontáneamente por medio de la supuración.

Muy discreto es el aviso de Hyppocrates quan- 
do dice : L os huesos que apartándose de su situa
ción natural , se entraron acia adentro ■> estan
do rotos b del todo corta d o sd eb en  dar menos 
miedo , s i ' ha quedado entera la membrana: como 
también los que se han quebrantado con muchas hen< 
diduras anchas , porque se sacan mas fácilm ente’-̂, 
y  ninguno do ellos necesita de ser sepqraao con la 
sierra ; ni se debe aventurar el quitar los huesos  ̂
quando esto es p e lig ro so a n te s  que ellos se salgan 
por s í  mismos acia arriba & c. {b],

§. 262. Optando un hueso contuso sC' mariifiesta blan
co , obscuro , cárdeno , o hendido , es necesario 
taladrarle en muchas partes., como se enseño en 
el §. 2 5 2 ., pues por este medio sale lo vivo , y  se 
separa lo muerto,.

S Ucede algunas veces , que quitados los tegumen
tos no se halla ninguna fraélura en el hueso» 

y  no obstante hay ofensa en é1. Esto se observa 
con especialidad quando el instrumento que hizo 
la herida , era obtuso , ó quando un hombre 
que cayó de alto , dió fuertemente con la cabeza 
contra una superficie plana; pues entonces o el 
hueso del cráneo se hiende» aunque muchas veces que-;

den

(rt) Beüoste Cirujano de Hospital pag. a8.
(&) . Hypp. de Capic. Vainer, cap. a'3. Charter. Tom. XU.

pag. la ó .
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den enteros los tegumentos de la cabeza; 6 el pe- 
ricraneo se comprime y quebranta de tal modo 
entre el obstáculo que le resiste, y el hueso duro 
del cráneo, que los vasos que van desde el peri- 
Craneo al casco , y de este vuelven á aquel, se 
rompen, y asi cesa toda la circulación en la lami
na contigua al pericraneo. Bien se conoce que los 
vasos que atraviesan por entre las otras laminas del 
cráneo, pueden ser ofendidos por las mismas cau
sas , y esto aumenta el mal. Por la mudanza del 
color del hueso se conoce que los vasos del cráneo 
se han destruido, d contundido de este modo : pues 
los huesos vivos y sanos tienen siempre uri color 
que tira á roxo, ó un blanco azulado, el que re
presentan los vasos vitales llenos de' un liquido co
lorado , y vistos por entre la laminilla huesosa, 
blanca , y transparente á causa de su delicadeza. 
Por esto en todos aquellos parages, en que los va
sos que están debaxo de las laminas huesosas , hu
biesen sido destruidos por alguna contusión , debe 
manifestarse lo blanco ; y esta es la razón, por-, 
que en el §. 255, entre los signos que manifiestan 
haber sido ofendido el cráneo, se puso á los puntos 
blancos que en él se manifiestan; y Belloste (a), des
pués de haber hecho muchos agugeritos en el crá
neo despojado del pericraneo, d ice , que la prime
ra señal de buen éxito es el que empiece á po
nerse encarnado ; pues es prueba evidente, de 
que al hueso que antes estaba privado de los hu
mores vivificantes , le vuelve 1̂  vida. Pero quan- 
do empieza á corromperse , por estar destruidos 
sus vasos , entonces de blanco se pone amarillo, 
obscuro, cárdeno, y finalmente negro, aumentán
dose su corrupción á proporción que dista mas
__________ ________________________ de

(P) Cirujano de Hospital pag. 78.
Z2
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de su color naturai, corno se dixo en el Comento 
al §. 249.

Como en este caso puede temerse que la cor
rupción del hueso inficione también las laminas 
que están debaxo y contiguas ; que penetre hasta 
el diploe, desde aili à la tabla vitrea, y después 
al celebro, especialmente quando los humores ex
travasados y corrompidos no pueden salir por la 
superficie del hueso contundido que está entera; 
nuevamente se vé la utilidad del método explica
do en ei § .252 . según el qual se hacen muchos 
agugeritos en diversos parages del cráneo , para 
que los humores derramados puedan salir , y que 
los vasos vivos que están debaxo, no siendo dete
nidos por el obstáculo que los-cubria , puedan le
vantarse , y separar lo que está muerto y corrom
pido , siendo ellos solos los que pueden hacer es
ta separación, como ya lo dió à entender H yp- 
pocrates (a): porque después de haber dicho, que 
no se debe aventurar el quitar los huesos rotos, 
à no ser que ellos se salgan ácia arriba por sí 
mismos, añade: Se elevan paer, brotando de nueva 
la carne de debaxo , y  ésta vuelve à nacer del di-> 
ploe del hueso, d del hueso sano, si solamente está  
corrompida la parte superior. De este modo por el 
simple examen de los phenómenos conoció Hyppo- 
crates una verdad, que ha confirmado después la 
industria de los modernos; pues los Médicos anti
guos llamaban carne, (y los modernos han usado 
de esta palabra en el mismo sentido) al monton 
de vasitos, que renacen en las heridas, y reparan 
la sustancia perdida. Con el mismo fundamento 
añade , que esta carne nace del diploe, en el qual

son
(a) Pe Caplt, Vulner. cap. a8. Charter, Tom. XII. pag.

10.6,
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son tan visibles los vasos : é indica con mucha 
claridad, que quando solo están corrompidas, las la* 
minas superiores, la reproduce el hueso sano de 
debaxo, y no el diploe.

Quando el hueso está hendido es igualmente 
bueno el mismo método, porque todos los males 
que resultan de una hendidura , provienen de que 
hay alli muchos vasos rotos, y de que los líqui
dos extravasados no hallan fácilmente paso para sa
lir, lo qual causa la corrupción del hueso, y  to
dos los males que se siguen; pero haciendo agu- 
heritos en él cerca de la hendidura se abre paso á 
los humores extravasados, y se dá medio á los va
sos vivos, para que se dilaten , salgan , y  for
men un nuevo pericraneo.

En los Comentos á los §§. 252. y 253. se vio 
quan poco tiempo se necesita para curar con es
te método aun las ofensas mas notables de los 
huesos.

§. 263. Con Jo qual también (262.) se reproduce 
prontamente el pericraneo.

S. 264. Lo restante de la curación se explicó 245. 
246. 247. 248. 253.

To d o  esto queda tratado en los artículos que 
se citan; porque quando se reproduce un nue

vo pericraneo , del modo que acaba de decirse, 
lo demás de la cura se hace como en una herida 
de la cabeza, en que solamente hubieran sido ofen
didos los tegumentos comunes.

§. 2 6 5 .
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-§. 265. D e aquí se colige^ por que razón las mas 
^eces una pequeña hendidura es mas peligrosa^ 
que una grande contusión del cráneo*

To d o s  ios- M idlcos y  ■ cirujanos hábiles con
vienen en c¿ue la hendidura del cráneo está 

las mas veces acompañada de mayor peligro, que 
una fuerte contusión, y  aún que una fraélura; por
que la hendidura es mas difícil de conocer, y por 
lo común se descubre tarde, principalmente si es
tá cerca de las suturas ; ò quando quedando entera 
la tabla exterior del cráneo , solamente está hendi
da la interna; ò fínalmente quando està el hueso hen
dido en otra parte del cráneo distinta de aque
lla donde se halla la herida. A  esto puede añadir
se que una hendidura, aun quando se manifíesta à 
la vista, se extiende demasiado, para poderla des
cubrir toda sin peligro, levantando los tegumentos. 
En el Comento al §. 254. queda probado con ob
servaciones fidedignas, que algunas veces suceden 
todos estos accidentes ; pero quando hay una gran 
lesión en el cráneo , se manifíesta por sí misma; 
y^los Médicos_y Cirujanos , avisados por lo gran-, 
de del m al, aplican todos los socorros del Arte, 
para precaver las resultas : quando al contrario, 
estando por lo común oculta la hendidura de mo
do que es imposible el descubrirla , pueden enga» 
ñarse aun loS mas hábiles, como se engañó el mis
mo Hyppocrates , según él lo confíesa.

Otra razón de por qué estas hendiduras peque
ñas se juzgan tan peligrosas, es, porque no se pue
de saber con certeza hasta dónde llegan , si hasta 
el diploe, ò mas allá. Quando el cráneo está hen
dido hasta el diploe, habrá en él muchos vasos 
grandes rotos, los humores derramados no podrán

sa-
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salir por la hendidura demasiado estrecha, se cor
romperán , destruirán la parte tierna y celular, de 
que se compone el diploe , podrá el mal exten
derse entre las dos tablas del cráneo, y corrom
perte todo. Después , corroída la tabla interna, pa
decerá también el celebro, y  de este modo mue
re de repente el hombre, quando no se sospechaba 
en él mal alguno, y abriéndote se le halla podri
do todo el cráneo ; en los Autores se pueden ver mu
chos exemplos de estos. Pero quando hay una gran
de ofensa en el cráneo, los humores extravasados 
tienen paso libre, ò se les facilita con el socorro 
del Arte, y los vasos vivos que están debaxo, po
drán separar lo dañado. Por esta razón muchas he
ridas de la cabeza, de las mas considerables , se 
han curado perfeélisimarnente , aun estando el hue
so muy dañado ; y al contrario una simple hen
didura, que se conoció tarde, ha. quitado la vida al 
enfermo, quando menos se pensaba. Por eso Hyp- 
pocrates dixo sin recelo ; Si el hueso {el cráneo) 
está roto y  contuso, no hay riesgo ; pero si está 
hendido , y  la hendidura penetra adentro , es muy 
grande el peligro (a). Y añade , que es ne
cesario recurrir à la sierra, porque puede temerse 
que pasando la sanies por la rendixa , corrompa la 
dura madre. Y en otra parte asegura (A) que hay 
menos peligro, quando los huesos de la cabeza es
tán rotos, Ò cortados en una lata extensión, ò hay 
en ellos muchas hendiduras grandes ; á lo que se 
debe añadir, que nunca puede estar hendido el 
cráneo , sin que al mismo tiempo haya alguna

con
(n) Hyopocr. de lods ¡n homlne cap, la . Charter, Tom. 

VII. pag, 371.
(¿) Hyppocr. de Capit. Vulner. cap. 18. Charter. Tom. XII. 

pag. laó.



184 Heridas §. '266.
contusion, mayor, ò menor (a). Esto es motivo de 
que haya mayor numero de vasos rotos, ò en la 
misma sustancia del hueso, ò en el diploe, y con
siguientemente es mayor el mal.

§, 266, E s evidente que este método (252. 262,) se 
debe preferir al cauterio , à la legra , y  al tre
pano de los Antiguos en estos males (249. 254. 256. 
2682.)

De  lo que queda dicho en el Comento al §.
252. se infiere que estos males se curan con 

seguridad y prontitud , haciendo muchos agugeri- 
tos en el cráneo; por consiguiente parece que es
te método debe preferirse á los demás. Y aunqu e 
en Hyppocrates se hallan algunos indicios de él, 
como se ha dicho, no obstante lo mas común fue 
usar de la legra, para raspar la parte dañada del 
hueso; pero si se atiende á todo lo que necesaria
mente se sigue de esta raspadura, se verá que es 
menos segura, y la curación mas larga. El cau
terio aélual, ó quemar con un hierro hecho as- 
qua para separar el hueso corrompido , es verdad 
que le han aconsejado los Cirujanos ; pero yo no 
sé que Hjppocrates haga mención de él para las 
heridas del cráneo , ni Celso tampoco: y á la ver
dad que sería muy difícil el quemar de este modo 
una parte de un hueso tan dañado , sin ofender la 
sana que está debaxo , y ésta debería separarse de 
nuevo, antes que pudiese esperarse la curación.

Mas quando habia alguna hendidura en el hue
so , b habia quedado en él la señal del arma , usa
ban de legras de diferentes tamaños y figuras, pro
porcionados al mal , para raspar el hueso, hasta

que

V.

(a) Ibid. cap. 6. Charter. Torn. X ll. pag. 118.
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que la hendidura, o señal del arma se destruían. 
Y para asegurarse de que por este medio se había 
quitado del todo la hendidura, ponían en el hueso 
tinta de escribir, ù otro licor negro ( vease el §. 
255. num. 4 .) à fin de que penetrando esta tinta 
por la rendixa, manifestase su profundidad ; pues 
seguían raspando, hasta que no se veía nada ne
gro. Quando la hendidura penetraba muy adentro, 
y no se podia quitar raspando , usaban entonces 
del trepano para separar una gran porción del hue
so (a) ; y si en el cráneo había una contusión gran
de y ancha, con señales de que estaba corrompi
do el hueso , se usaba entonces del trepano exfolia- 
tivo , que constaba de dos cuñas puestas en direc
ción contraria, y dando con él vueltas sobre la 
superficie del cráneo, se quitaba de esta , raspando, 
una porción de figura redonda. Como la superficie 
del cráneo es convexa y desigual en muchos pa- 
rages, no puede quitarse facilmente de este mo
do lo que está dañado: á mas de esto después de 
haber destruido la hendidura , ò quitado la parte 
corrompida del hueso con la legra, ò el trepana 
exfoliativo, queda muerta la superficie del hueso 
raspado., por haberse destruido todos sus vasos ; y asi 
será necesario que se separe , antes que sobre él 
se reproduzca el pericraneo. De esto se infiere lo 
poco que hay que fiar en estas operaciones pe- 
rocon el método explicado en el §. 252. se consi
gue, perfedaraente el separar lo que está dañado, 
y reproducir lo perdido , y esto en muy poco 
tiempo.
_ (« ) Hyppocrat. de Caplt. Yulner. cap. »3. 24. Charter. Tom. 
AU.pag. ia4. 1-25.

T o m .il , A a §. 267.
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267. Comprimido el cráneo acia adentro en los mu
chachos 1 y  hundido después de una fra Stura en 
los adultos , aprieta el celebro-̂  y  segum el diferen
te paraae comprimido^ y  la diversidad de tama—, 
ño, -profundidad, agudeza , y  punStura de la cau
sa comprimente:, resultan entorpecimientos, mo
dorras, vahidos, retintin , obscuridad en la vis
ta , delirios , vómitos de colera , dolores de ■ ca
beza, convulsiones , perlesyas, fluxo involuntario 
de orina y  excrementos , apoplegias , calenturas  ̂
y  la muerte.

DEspues de haber tratado de los males que se 
siguen à las ofensas del cráneo, es necesa

rio examinar lo que sucede, quando comprimido és
te ácia adentro , ò hundido por alguna fraélura, 
aprieta ù ofende al celebro en él contenido. La 
Geometria enseña ,  que entre las figuras de iguales 
circunferencias el circulo es la que tiene mayor 
area ; y  como la figura del cráneo se acerca á la. 
esférica , se disminuirá su capacidad, siempre que 
se le comprima. Por otra parte enseña también la 
Physiologia, que la cavidad del cráneo en el esta
do de salud siempre está exaftamente llena ; y  es
ta es la razón,por que quando se corta el cráneo, 
sale al instante el celebro que en él se contiene 
de tai suerte que es necesario hacer alguna fuer
za para adaptar de nuevo el pedazo cortado. Es, 
evidente que mudándose la figura del cráneo, quan
do éste se entra ácia adentro, debe necesariamen
te comprimirse lo que se contiene en su cavidad; 
y  asi ya sea que la figura del cráneo se muid  ̂
por una intropresion sin romperse, ya que habién
dose roto el hueso , se hunda , el efefío será siem
pre el mismo, es à saber, la compresión del ce- 

' , ' le-.
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lebro. La blandura del cráneo en la niñez persua
de, que en esta edad puede hundirse sin fratìura; 
pero como en los adultos está mas duro, es mas 
dificil el que suceda esto , sin que se rompa. Hyppo- 
crates {a) refiriendo las diferentes especies de frac
turas del cráneo, pone en tercer lugar á esta ulti
ma , á la qual llama esphlasin, y  dice que siem-' 
pre hay en ella alguna hendidura. Porque lo que 
se entra acia adentro , dehe haberse roto y  separa
do de otro hueso que queda en su estado natural \ y  
asi es necesario que quando un hueso se hunde de- 
este modo ., .haya alli alguna hendidura. obstan
te la sustancia de los huesos del cuerpo humano es- 
mucho mas blanda en el estado de vida , que en 
u¡n esqueleto seco: por eso no es imposible, aun
que sucederá pocas veces, que algunos adultos, 
con tal que no sean decrépitos, tengan el cráneo 
hundido ;sin fradura. Como todo el v iv ir, y todo 
el hombre dependen de lo que se contiene en la. 
cavidad del cráneo, y  toda la sustancia del cele-,- 
bro es blanda y fácil de comprimirse , se sigue, 
que quando se entra ácia adentro el cráneo , to
das las funciones que dependen de la integridad del 
celebro , pueden: turbarse , y  aun enteramente des
truirse'; y  como el .cerebelo es de una sustancia 
rnas dura , y  está mas defendido que el celebro, los. 
accidentes que provienen del hundimiento delera*, 
neo, empieza f̂í casi siempre desordenando las accio
nes del celebro , y  al fin aumentándose el mal, 
destruyen la acción d̂el cerebelo, de la qual de
pende la yida: un mal de esta naturaleza puede te-, 
per al mismo tiempo efeélos muy diferentes , se
gún las distintas partes del celebro que están compri-..
midas, y según que la compresión es m as, ò me- 
‘ ■ nos

0 )̂ ■ "iJe Capit..y_uUi.;Mp,,8..-qharter. Tom*.XII..pag.;ii8.^
Aá 2
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ños fuerte, 6 quando las piezas rotas del hueso hie
ren con sus puntas mas ó menos profundamente 
la misma sustancia del celebro. Un exemplarhay 
bien extraordinario, de que-una ligera compresión 
puede turbar la acción del celebro. A  una muger, 
á quien hablan quitado la mitad del casco, y lo lle
vaba pidiendo limosna de puerta en puerta , habién
dola tocado uno ligeramente con la punta del dedo en 
la dura madre , que estaba descubierta , dió un gran 
grito, diciendo que veía las estrellas (ui). Ahora van 
á referirse consecutivamente los sintomas que pro
vienen de la compresión del celebro por esta cau
sa.

Entorpécmien’tos , los quales resultan de la mas 
ligera compresión del celebro. Todos los que caen 
en apoplegia por una causa lenta y fria, empiezan 
sintiendo esta extraordinaria ofuscación de todos los 
sentidos, y pesadéz para el movimiento de los mus- 
culos , lo qual es señal de que poco á  poco se jun
tan en el cráneo humores, que con su compresión, 
aunque débil , embotan la vivacidad de todos los 
sentidos, y  de que si se aumentan, la destruirán del 
todo. Si el cráneo pues hundido comprime también 
el celebro, se sigue un mal semejante , el qual sue-' 
le durar toda la vida , si no se quita la causa de 
la compresión. En Hildano se halla ün exemplo de 
esto {b). A  un muchacho de diez años, dotado de 
buen talento, se le hundió por una caída el cráneo 
cerca de la sutura Lambdoides ; como no se siguió 
ai mal ningún sintoma peligroso , sus padres le des
preciaron , y el hueso quedó hundido.-El muchacho 
perdió poco á poco la memoria y el entendimiento, 
de modo que no podia aprender nada, y en esta es

tu
fa) Academ, de las Cieñe. Año 1700. Histor. pag. 57- . 
(¿). Observ. Chirvirg. Centur.‘3. Observ. 27, :
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tupldéz vivió hasta la edad de quarenta anos, que 
murió de peste. Semejante impedimento de la razón 
se observa en los plethoricos , que tienen los vasos 
dilatados por la demasiada abundancia de sangre,
Ò quando algunas enfermedades agudas, aumentan
do su movimiento y  rarefacción, dilatan los vasos 
de suerte, qué se comprime la sustancia medular.

Modorras. Las quales son señal de que se au
menta la compresión del celebro ; pues luego que 
se acrecientan las causas de este entorpecimiento 
o falta de la razón , producen la modorra , y final
mente un sueño profundo y  mortal, esto es, la apo- 
plegia. Por eso entre las señales que manifiestan ha
llarse en peligro el que tiene una herida en la cabe
za , cuenta Hyppocrates la modorra grande, y el 
vertigo tenebroso (a).

ÍjOSt vahídos , ia obscüridad de Ja vísta. El ver
tigo es casi la enfermedad mas leve del celebro, y  
las mas , ò todas las de la cabeza empiezan por él, 
y  suele también ser su ultima resulta después de cu
radas. Todo vahido por lo común consiste en pa
recer que se trastornan todas las cosas exteriores, 
que naturalmente están quietas ; algunas veces pa
rece que todo se viene de arriba abaxo, y otras al 
contrario. Quando el mal se aumenta , empiezan à 
verse los objetos de diversos colores ; poco después 
Sigue el bambaleo de todos los músculos; entonces 
les parece à los enfermos que se caen , y por tan
to , para sostenerse , se agarran de quanto encuen
tran -el cuerpo pierde toda su fuerza en un instan-, 
te , de modo qué cae, y  al mismo tiempo se cubre 
la vista de tinieblas espesas, y esta es la ultima sensa-! 
clon que tiene ; porque si sigue el m a l, termina en

Apo-
(a) Hyppocrat. de Capit. Vulner. cap. 15. Chart. Tom.^Xil. 

pag, la i .  . ; : : ,r:
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Apoplegia, Alferecía ó Syncope ; y asi el vértigo mas 
ligero es aquel en que parece que dan vueltas los 
objetos ; si se aumenta , sigue la obscuridad , y es
to es lo que llaman scotodinos^ esto es, vértigo te
nebroso : ultimamente se caen los enfermos. Hyppo- 
crates, en el lugar que acaba de citarse , notó es
tas tres circunstancias , refiriendo los signos por don
de se conoce que los heridos en la cabeza están de 
peligro. Si el enfermo se halla cercado de tinieblas, si 
le sobreviene vértigo si cae. Quando Antiloco hi
rió á su enemigo en la frente , atravesándole el crá
neo con el hierro de la lanza , las tinieblas cubrie
ron sus ojos : de este modo se explica el Sabio Ho
mero {a).

Asi el simple vértigo solo índica que el celebro 
está levemente comprimido g el tenebroso , que 
se aumenta el mal ; pero se acaba luego que ce
sa la causa: de la compresión : por eso en . las en
fermedades agudas , mientras que los vasos mayo
res dilatados con la cantidad y la velocidad de la 
sangre comprimen el celebro, sobreviene un vérti
go tenebroso , el qual se quita con là hemorragia 
de las narices , como lo advirtió Hyppocrates en 
las Coácas Prenociones , quando dice (b) : La san-, 
gre dé narices hace que cesen en el principio los ver-; 
figos tenebrosos : para distinguirlos de otros seme
jantes que no vienen tan en el principio dé la en-, 
fermedad , sino por lo común mas tarde , quando; 
la bilis corrompida por la enferniedad, ù otras.im-. 
purezas , se acumulan en los hypocondrios.  ̂ .

Retintín, El vértigo tenebroso está casi siem-, 
pre acompañado- de un silbido de oídos muy moles-,
________ ^ ^ \ to,^

(a) Toy M ckót0  ̂ o<r(f Iliad. Lib. IV.
vers. 74.. .. . . j- ; í. ' ■

(f)  Num. 341. Charter. Tom. V li l .  pag. 871. -  -
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t o , que es corno si se oyeran un monton de cam
panillas. Quando se siente pues este silbido, sin que 
haya causa externa , se llama retintín ò sonido de los 
oídos , el qual suele provenir de algún vicio en el 
organo del oído , aunque sea muy leve ; entonces 
metiéndose en el oído el dedo meñique, y  meneán
dole , o comprimiendo el tragus de la oreja, cesa 
este retintín, y no anuncia ningún mal ; pero quan
do proviene de estar dañado el celebro , no se vá 
tan facilmente, incomoda años enteros, y es señal 
de que se seguirá la Apoplegia, ò Alferecía , comò 
se previene en las Coacas Prenociones (a). Este sin
tonía nace de la misma causa que el vértigo, y  vie
ne casi siempre de resultas de las grandes lesiones dé 
la cabeza.

Delirios. La Physiologia enseña , que el celebro-' 
es el Organo del cuerpo, de cuya integridad depen
de la percepción de las idéas , su convinacion , el 
juicio que resulta , los afeólos del alma & c ; y asi, 
quando la formación de las idéas no corresponde á- 
las causas externas , sino que viene de la disposición 
interior del celebro mudado , se dice que hay deli
rio. Pero comprimido el celebro por haber muda
do de figura el cráneo , puede turbarse quanto sé 
obra en el cuerpo por la acción de aquel organo,, 
quando no está desordenado. A  la verdad se ob
serva que los fatuos de nacimiento, casi todos tie
nen la cabeza mal configurada ; y IJyppocrates, 
refiriendo los funestos sintomas que se siguen à 
qualquiera lesión del cráneo , quando no se cui
da- de ella como se debe , añade , que mueren los 
enfermos delirando (¿). Y en otras muchas partes

con-«--' -- I ...... . . I ■■IIII.I I mám
- ■ (a) ííum. i6i-. . . ' .

(Z>) Hyppocr. de Capit. Vulnev. cap. 31. Charter. Tom. X IL  
pag. la j .  .. í , , - ■ ' .
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condena como mala señal el delirio que viene des
pués de las heridas de la cabeza. Za estupidez  ̂y  
el delirio, que provienen de una herida de la cabeza  ̂
son malos (a). Quando el hueso del cráneo está hen
dido , viene el delirio , luego que la. herida penetra 
d lo interior (b) & c.

Vomitas de bilis , síntoma extraordinaria , y  que 
en Tas heridas de la cabeza sienapre es signo de 
que está ofendido el celebro , o que se ha desorde
nado por alguna compresión , o conmoción. Pues 
consta de observaciones segurisimas y frequentes,,que 
las mutaciones considerables del celebro, aun en los 
iiombres mas sanos , no solo producen un vomito 
bilioso, sino mudan también extraordinariamente la 
colera casi en un instante. Un hombre , que no es
tá acostumbrado al movimiento de una n ave, vo
mita bilis eruginosa ù de color de cardenillo-, pre
cediendo vértigos y anxiedades extremas. Lo mis
mo sucede al hombre mas sano, si de una vez dá 
muchas vueltas al rededor , y  entonces antecede 
el vértigo , lo qual es señal de que padece eh ce
lebro. Y  al contrario, quando en los hypocondrios 
hay una bilis corrompida , puede turbar de muchas 
y  diversas maneras todas las acciones del celebro, 
y  excitar vértigos , delirios , convulsiones & c. Lue  ̂
go que se depone esta saburra, cesan todos los„ ma
les referidos. De esto se infiere, que hay un admi
rable comercio entre el celebro y los hypocondrios, 
de modo que obran con mucha eficacia uno sobre 
otro. Es muy dificil dar la razón de esto según el 
conocimiento que hasta ahora se tiene de la consti
tución del cuerpo , aunque se sabe por experiencias

cier-
(a) Hyppocr. Aphorism. 14. Seót. VII. Charter. Tom. i X  

jjag. -298.: .
(1>) Ibid, Aphotñffli »4. Seít. V II. pag. 305. .
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ciertas , que pasa zú. Sculteto observó que casi todos 
los que tienen heridas en la cabeza, se quejan de 
amargor de boca {a)._

Este sintoma ha sido siempre sospechoso en las 
heridas de la cabeza. Los que tienen el celebro heri
do  ̂ padecen regularmente calentura  ̂ vomitan bilis^y 
tienen sideroxion (*) del cuerpo , y  los tales están de 
peligro (¿). A  los que les han cortado el celebro, debe 
necesariamente venirles calentura y , vomito de bilis 
(c). E l vomito de b ilis , que se sigue á la herida  ̂ es 
malo , principalmente en las de la cabeza {d). Y  tam
bién quando el celebro empieza á comprimirse por 
causas interiores , ó á padecer de qualquiera otra ma
nera , se mira como mala señal el' vomito de bilis, 
principalmente el de la eruginosa. En Ios-dolores de 
cabeza^ los vómitos de bilis eruginosa  ̂ sordera ^y vi-* 
gilia hacen delirar presto y  con vehemencia (e). Esta 
verdad está probada en las Epidemias con el exem- 
plo de Philistes (f),  á quien sucedieron todos estos 
sintomas , según el orden con que se. han referido, 
y  murió al quinto, dia. Y  asi quando el celebro pa
dece por causas iriteriores , o externas, ordinaria-

men-

(a) Scult, Armament. Chirurg. pag. 198.
(*~) La palabra sideración tiene varias significaciones , pues ò de

nota lo mismo que apoptegla , ò paralysis repentina ; o la absoluta 
mortificación de algún miembro, que es el esfacetb. En qualquier 
sentido que se tome, es malisima señal en las heridas de la cabeza. 
Jtf̂ ota del Traductor.

(è) Hyppoc. in Coac. Praenot. N, 500. Charter. Tom. V i l i ,  
pag. 881.

(c) Idem Aphor. 50, Sed, V I. Charter. Torn. IX. pag. 283.
(d) Idem in Coac. Praenot. N .307. Charter. Tom.V i l i .  pag.

884,
(e) Hyppoc. Prorrhet. Lib.I. Pnedic. 10. Charter. Tom .VIII. 

pag. 706. &  Praenot. Coac. N . 170. ibid. pag. 861.
( / )  Hyppoc. Epid. 3. *grot. 4. Charter. Tom. IX . pag. »3 a,.
Tom, II, Bb
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mente se sigue el vomito de bilis, que es mal presa
gio. No obstante se debe considerar, que como el 
vomito de bilis muchas veces resulta aun de desor
denes muy leves del celebro, no se debe mirar siem
pre este sintoma , como que necesariamente haya 
de producir las mas fatales consequencias, á no con
currir otras malas señales. Pues sucede con frequen- 
c ia , quando un hombre cae de alto , y da con la ca
beza contra algún cuerpo duro , que haya este vo
mito , el qual procede “entonces de sola la comocion 
del celebro, y no tiene resultas graves. En el caso 
referido en el §. 253, sacado de las observaciones 
Anatomico-Chirurgicas de Ruyschío , sabiendo un 
Cirujano que una muger al caer de un coche había 
dado contra la tierra endurecida con el hielo , y  vo
mitado algunas veces , estaba resuelto à hacer una 
incisión crucial en la frente, sobre el parage con
tuso , por temor de que sobreviniesen malas conse
quencias; pero llegando Ruyschío ìo ìva ì̂àìo , y  cu
ró todo el mal en muy poco tiempo con unos simples 
fomentos, que la puso en la cabeza.

Dolores de cabeza. Aun no se ha podido averi
guar por los experimentos , si duele la misma sus
tancia del celebro, ò del cerebelo , quando se padece. 
Sábese ciertamente que la sustancia cortical del ce
lebro puede ser ofendida sin que haya dolor, y aun 
cortarse impunemente quando se extiende , y for
ma hongos. También es cierto que estando ofendida 
la medula, se padece convulsión; pero entonces en 
un instante se turba todo dé manera, que no se pue
de sabér con certeza, si al mismo tiempo hay dolor. 
Igualmente es cierto que los tegumentos exteriores 
del cráneo , con especialidad el pericraneo, y la ex
pansión tendinosa que está sobre él (de la qual se ha
bló en el §. 239 ) , y el periostio interno , esto es, la 
dura madre, padecen dolor, quando están ofendidos;

por
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p o r lo q u e  d ixero n  nuestros m as ce le b re s  A u to re s  
qu e la  c e p h a la lg ia , ó  d o lo r de c a b e z a , es una e n fe r
m ed a d  p ro p ia  d el crá n e o  y  de sus te g u m e n to s , c o 
m o  e l d e lir io  lo  es d e l c e le b ro  (n). C o m o  e l crá n eo  no 
p u ed e pues ser co m p rim id o  á c ia  a d e n tro » ó  hundirse 
después de un a f r a d u r a , sin  qu e los te g u m e n to s , y  
au n  la  dura m adre, p a d e z c a n , 6 á  lo  m enos se estiren , 
á  este a cc id e n te  d e b e  se g u irse  e l d o lo r de c a b e z a ,  á  
n o  ser que e l h u eso  hundido h a y a  co m p rim id o  a l m is
m o  tiem p o  e l c e le b ro  de ta l m o d o , que se p ierdan  
tod o s los se n tid o s ; p o r eso en  estas c ircu n sta n c ia s  e l 
d o lo r  de c a b e z a  no es a b so lu ta m en te  m a la  señ a l, pues 
d e n o ta  q u e no se h an  destru id o d e l tod o  las fu n c io n e s  
d e l ce le b ro .

Convulsiones. L a s  quales casi siem p re dem ues
tra n  que e l ce le b ro  h a  sido co m p rim id o , u  o fen d id o  
d e  ta l s u e r te , que se h a  desorden ado e l in flu xo  ig u a l 
d e  los espíritu s en lo s n erv io s  destin ados a l movi-r 
m ie n to  de los m ú scu los. D e  esto  se h a b ló  en  e l § .230 . 
y  s ig u ien tes.

Perlesyas. Q u an d o e l c e le b r o  h a  sido ofen d id o  d e  
ta l  m o d o ,  que se h a  suspendido e l in flu x o  de los es
p íritu s en  los n erv io s  que h acen  m o ve r los m ú scu los. 
E s te  m al tien e  d iferen tes n o m b r e s , c o m o  se d irá  des
pués , seg ú n  que a co m e te  á  todos lo s m ú s c u lo s , ó  
so lam en te  á  un lad o  del c u e r p o , ó  fin alm en te á a lg ú n  
m ú scu lo  en p a rtic u la r . P ues es d iverso  e l e feé lo  segú n  
lo s d iv e rso s  p ara g es  d e l c e le b ro  que están dañ ad os, 
ó  co m p rim id o s. L a  p ara ly sis  que resulta  de las h eri
das de la  c a b e z a , siem p re es de m al a g ü e r o ; p orque 
es señal de que la  su stan cia  m ed u lar d e l c e le b ro  h a  
sido o fe n d id a , ó  co m p rim id a .

Elfiuxo involuntario de la orina ̂  y excrementos.
P o r

(íj) Lud. Duret, ¡ii Coac. Pfaenot. Hyppoc. pag. 87.
B b 2
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P o r  e s tá f  re laxad o s los esfiïitères d e l -aíib y de la  ve-^ 
x i g a , lo que se tien e  p or una de las peores señales^ 
aiÿ en las e n fe rm e d a d e s , co m o  en las h eridas de la  
c a b e z a ;  pues los n ervios que sirven  à los esfín teres, 
tra b en  su o rig e n  de los ú ltim o s n erv io s  de la  esp in a l 
m e d ú la  , los q u ales 'p a sa n  por los a g u g e ro s  d el h uesd  
s a c r o ;  y  asi es señ al de  q u e  la  m ism a esp in al m ed ú la  
está  ofen d id a  en su n acim ien to  en e l c e le b ro . N o  obs
tan te  esta re la x a c io n  d el ano y de la  v e x ig a  , eri fu e r
z a  de la  qu ai sa len  la> orina y  e x cre m e n to s  p o co  à 
p o c o   ̂ y  co n tin u a m e n te , se d eb e  d istin g u ir de aq u e
l l a ,  qu e a lg u n a s v e c e s  sucede à los a p o p le d ic ó s  , y  
en las en ferm ed ad es in fla m a to ria s de la  c a b e z a  , e «  
la  q u al la  orin a  se r e c o g e  antes en „gran co p ia  en la  
v e x i g a , y  se a rro ja  de seis en seis h oras co n  c o rta  d i
fe r e n c ia ,  sin a d v e rtir lo  e l e n fe r m o , p ero  tam b ién  
sin que esté re la x a d o  p retern atu ra lm en te  e l esfín ter 
de la  v e x ig a ,  pues ésta  se m an tien e  tan to  tie m p o  c e r 
ra d a  d eten ien d o la  ‘Otitía'.

A  la  verd ad  e l sa lirse  sin sentir la  o rin a  p o r estác 
re la x a d o  el esfínter de la  v e x ig a , es m u ch o  m a y o r m a l, 
qu e quando después de re c o g id a  en c ie rta  cantidad^ 
se e v a q u a  sin que lo  a d v ie rta  e l en ferm o . E s te  u lti
m ó  a cc id e n te  es co m ú n  aun en lo s  niños- sa ñ o s, y 
tam b ién  en a lgu n o s a d u lto s , sin que p or esto e x p e ri
m en ten  n in gu n a  fu n esta  co n se q u en cia . P a re c e  que 
Hyppocrates h iz o  esta  d istin ció n , quando d ix o  (n): las 
orinas que salen sin que lo sientan los enfermos, son 
perniciosas’̂ pues aparecen turbadaŝ  como si se hû  
hiera meneado su sedimento’, queriendo que de esto se 
te m a  un gran  d a ñ o , p orque es señal de  qüe e l c e le 
b ro  está  op rim id o. Y  en otro  lu g a r  d ice  (ú) :

_________________ ______________ _____ à
(a) Pronhetlcor. Lib. I. prædîc. a8. Charter. Tom. VIII, 

pag. 7 1 8 , &  in.Coac. Prænot. N. 5:90.
(b') Pr^nof. Coac. N. 474. ibid. pág, 878. ’■
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'Or quienes se les saie la orina sin sentir  ̂ mueren sin 
remedio -Più. ctee Foesio qno. d eb e leerse  es
te  p a sa g e  (a), aunque en el tex to  retien e la  le c c ió n  
v u lg a r , que d ice  : aquellos à quienes se les sale la 
orina sin sentir  ̂ y  cuyas partes pudendas se contra- 
hen ,  riO' tienen remedió.'Fm Cornarlo se lee , wKvairai 
en lu g a r  de sAkovtííc; y  Düretó {b) es d e l m ism o d ic 
tam en . D e  estos p asages c o n s ta , que se tien e  por m a
y o r  m a l e l que s a lg a  la  o rin a  in sen sib lem en te , y  po
c o  à  p o c o , por estár re la x ad o  el esfínter de la  v e x ig a ,. 
qu e quándo después de re co g id a  en c ie r ta  ca n tid ad  
sa le  sin que lo- a d v ierta  e l en ferm o . P o r eso Hyppo-' 
orates (<r) h ab ien d o  re ferid o  las d iferen tes propieda-^ 
des p ern icio sas de la  o r in a , en quanto a l c o lo r , espe-^ 
s u r a , y  lo  que c o n tie n e n , co n d en a  a b so lu tam en te  la  
o rin a , sea la  que fu e r e , que sa le  sin sentirse (As^Spátois

Ap'óplegia., calentura.  ̂ la muerte. L o s  p hen óm e- 
nbs referid o s h asta  aqui m an ifíestañ ., que el hundi-^ 
m ie n to  d e l'c rá n e o  h a  tu rb ad o  a lg u n a s a cc io n es  del 
c e le b ro  co n  una lig e ra  co m p resió n  ; p ero  quando es-í 
ta  tien e  su ficien te  fu e rza  para deátruir todos los sen- ‘̂ 
tidos in tern o s, ò extern o s , y  a l m ism o tiem p o  los m o 
vim ien to s v o lu n ta rio s , es este  estadd Una im a g e n  d é  
un sueño co n tin u o  y  p ro fu n d o , y  se llam a  apoplegicq 
la  q u al casi siem p re se h a lla  a co m p añ ad a  dé'un p ulsò  
fu e rté  y  a ce le ra d o  , porque siem p re subsiste ,. y  aun 
se au m en ta  la a cc ió n  del ce le b ro  , á cau sa  de estár 
situ ado b á x o  e l v e lo  exten d id o  d é  la  dura m ad re, que 
le  defiende de m o d o , que no puede ser co m p rim id o  
fan  fá c ilm e n te : p ero  no ob stan te  lle g a n d o  p or u ltim o  
h asta  é l la  c o m p re sió n , ò d estru yén d o se su co n stitu - 
________ ______ __________  ' cion'

(<z) Foesii Hyppoc, Opera omnia pag. 19.3.
(¿} Lud. Durét. in Coac. Prsenot. Hyppoc. pag. 363.
(c) Pr^not. Goác. N . 580. '
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c ìo n  por la  v io le n c ia  d el m o vim ie n to  ( pues quando 
está  co m p rim id o  e í -ce leb ro  , to d o  e l Ím petu de la  
sa n g re  que d e b ie ra  ir á  p arar à  é l , se en cam in a  
a l c e re b e lo )  m u ere e l en ferm o.

§. 268. T aun el mismo celebro ofendido de este modo, 
jy  corrompido después por la inflamación , supura
ción , gangrena , hongos , y hemorragia , produce 
semejantes males (̂ 26’2).

I A  p rin cip a l m a lign id ad  de las h eridas de la  c a -  
_/ b e za  p ro vien e de que e l c e le b ro  que está  tan  in
m e d ia to  , p ad ece  fa c ilm e n te  : si la  ofp nsa pues fu e

se  tan ta  , que lle g u e  h asta  e l c e le b ró  , es co n stan 
te  , qu e pueden tem erse los m a y o re s  m ales ; pues 
to d o  lo  que c o n stitu y e  a l h o m b re  , depen de de la  
in te g rid a d  de esta  v is c e ra  tiern a  y  p u lp o sa . T a m 
b ié n  co n sta  de la  A n a to m ia  y  P h y s io lo g ia  q u e to d o  
e l c e le b ro  se co m p o n e  d e  v a s o s , en lo s  qu ales  ̂ si 
están  co m p rim id o s ù  o fen didos , p odran  o rig in a rse  
o b s t r u c c ió n , in f la m a c ió n , y . t o d a s  las re su lta s  de 
estos m ales , y  aun los que p ro vien en  de los h um ores 
e x tr a v a s a d o s , y a  sea porque co m p rim en  , ò  porque 
co rro m p id o s co rro en  las p artes. L a s  o b se rva cio n e s  
C h iru rg ic a s  enseñan que todos estos m ales resu ltan  
d e  las lesiones del ce le b ro .

A  un h o m b re  dieron un sa b la z o  en la  p arte  
p o ste rio r  de la  c a b e z a  , que le  h irió  el crá n e o  ; en 
lo s  p rin cip io s le  asistió  un C iru ja n o  ig n o ra n te  , e l 
q u al sondeando sin co n o cim ien to  la  herida , in tro - 
d u xo  p o r la  h en did ura d el crán eo  una tercera  p arte 
d e  la  sonda en la  sustancia  del c e le b ro . O tro s  C i 
ru jan o s m as prudentes que v in iero n  d e s p u é s , n o 'q u i
sieron  p or este m o tiv o  usar del trep an o , por no des
a cre d ita r  esta  O peración , que á otros m u ch o s h a b ía  
sid o  sa lu d ab le . E l  h erido después d e  d iversos sin-

to-
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to m a s m u rió  a l d ía  v e in te  y  tre s ; y  h ab ién d o le  a b ier
to  e l crá n e o  , se le h a lló  en el lad o  izq u ierd o  del ce 
le b ro  un  gran d e  a b sceso  , e n v u e lto  en su p ro p ia  
b o lsa  ; y  a b ie rta  ésta  sa lió  una g ran  porción  de pus 
fé tid o  {a). Pareo {b) asegu ra  que registran d o  los c a 
d á veres  de personas m uertas de h eridas en la  c a b e z a , 
p ara  h a cer  re la c ió n  á  los J u eces , notó m u ch as v e c e s  
h a lla rse  g ran  p arte de pus , y  au n  tam b ién  estar  
co rro m p id a  la  su stan cia  del ce le b ro . T a m b ié n  a ñ a 
de o tra  H isto ria  , por la  q u al se ve  , que aun h e c h a  
una su p u ració n  en la  m ism a c a v id a d  d e l crá n e o  
se  lib e r tó  e l en ferm o . H ab ién d o se  ca id o  un n iñ o, 
d ió  en un em p edrado tan fu e rte  g o lp e  co n  la  c a b e 
z a  , que al in stan te  quedó sin sentido : tu b o  ca le n tu 
ra  , d e lir io  , y  otros sintom as m u y  m a lo s. A l  sép
tim o  d ia  le  v in o  un g ran  s u d o r , estornudos , y  a l 
m ism o tiem p o  le  sa lió  una g ran  p o rc ió n  de pus p o r 
b o c a  , n a r iz e s , y  o r e ja s , con  a liv io  de todos los m a
le s  , y  cu ró .

H a y  un e x e m p lo  e x tra o rd in a rio  {c) de un h om 
b re  , qu e h ab ien d o  ca id o  de a lto  , y  h erid ose el c rá 
neo , le  sa lió  una g ran  p o rc ió n  de pus por un a g u -  
g e r ito  co n tig u o  á la  sutura sa g ita l. Q u an d o ce sa b a  
esta e v a c u a c ió n  p or a lg u n o s d i a s , p ad e c ía  e l en fer
m ó co n vu lsio n es m u ch as v e ce s  a l d ia  , y  cesab an  
estas lu e g o  que el pus v o lv ía  á s a l i r ;  a l fin m u rió  
á los cin q u en ta  dias. D esp u és de a b ierto  se le  h a lló  
una h en did ura a n ch a  de m as de seis p u lgad as de 
la r g o  ,p e ro  que y a  se h ab ia  reunido ; no se o b se rvó  
ningún v ic io  en la  dura m a d r e , pero to d o  e l lobo i z 
quierdo del c e le b ro  estab a  supurado , h allán d o se  a l 
m ism o tiem p o sanos e l lobo d erech o  , y  e l ce re b e lo .

E n

(a) Scultet. Arniament. Chiniig. p.ig. a 17.
ih) Lib. X. cap. a3-
( c )  A c a d e m .  d e  la s  C ie n c ia s  a ñ o  1 7 0 0 .  H ls to r .  p a g .  5 6 .  5 7 .
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E n  los O b se rv a d o re s  se h a lla n  m uelips e-xexnplos 

sem ejan tes ;. los . re ferid os bastan, p a r a . ffian ifestarj 
qu e puede su ced er una ve rd a d e ra  su p u ració n  en, la  
m ism a su stan cia  d e l c e le b ro  : y  tam b ién  se v e  que 
au n q u e en este p a ra g e  sea  en e x tre m o  p elig ro sa-, co n  
to d o  eso no siem p re es m o rta l. P ero  quando en  lu
g a r  de una b e n ig n a  su p u ració n  , que sep are  to d o  lo  
qu e no puede o b e d e ce r á  las le y e s  de la  c ir c u la c ió n , 
o cu p a  la  g a n g re n a  e l c e le b ro  , es co n stan te  que no 
puede h ab e r ninguna- e sp e ra n za . D e  las o b s e r v a c io 
nes se in fiere , que este m al s ig u e  a lg u n a s v e c e s  a j a s  
o fen sas del c e le b r o . U n S o ld a d o , p or h a b e rle  h ech o  
una g ran d ísim a co n tu sió n  en la  c a b e z a  sin h e r id a , 
se fu e  á  un h o s p it a l , y  después de n u ev e  se m a n a s, 
quando y a  no sen tía  n ingún d o lo r ,  ni o tro  m a l , y  
se disponía p ara  v o lv e r s e  á  su t ie r r a ,  m u rió  de re 
p en te  un a n o ch e  en su c a m a . A b ie rto  e l c a d a y e r  n o  
se en co n tró  n in gu n a  lesión  en e l c r á n e o , p ero  la  sus
ta n c ia  del c e le b r o , que co rresp o n d ía  a l p a ra g e  en q u e  
h a b la  re c ib id o  e l g o lp e  , se m ariifestab a  un dedo de 
grueso, co rro m p id a  , y  p a re c ía  á  .una m a n zan a  p o
d rida , co n  una h o rrib le  p u tre fa cc ió n  que lle g a b a  
c a s i h asta  los ve n trícu lo s  a n te r io r e s : á  m as de esto  
en la  p ia  m adre h a b ía  un p o co  de co rru p ció n  , to d o  
1q dem as p a re c ía  estar sano (n). H a b ien d o  un h o m 
b r e  re c ib id o  en  el m es de O étu b re  a lg u n a s h erid a s  
en la .c a b e z a ,  bastan te  c o n s id e ra b le s , y  que p en etra
b a n  h a sta  la  su stan cia  del C e le b ro  , m u rió  á  lo s  
dos d ias. Q u itad as las bendas después de m u erto , 
sa lía  de las h eridas un o lo r tan fé tid o  , que no h a b ía  
quien  se arrim ase al c a d á v e r  (Jj). T a n  gran d e  era  la  
p u tre fa cc ió n  que se h ab ía  fo rm a d o  en so los dos d ias 
en un h om b re m u y  sano , y  en una e stac ió n  fre sca .

_____ Hyp-
( a j  S c u l te t .  A r m a m e n t .  C h i r u r g .  p a g .  a o ? .
(Z’)  H i ld a n .  O b s .  C h i r .  C e n t .  a .  o b s . a y .  p a g .  1 0 3 .
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- JJyppocratés emtña. que e l m ism o c e le b ro  puede; 

co rro m p e rse  , y  para s ig n ifica r  esta co rru p ció n ., usó 
d é l a  p a la b ra  c-cpxKiAt̂ eiv. D ic e  pues : Quando està 
corrompido el celebro , hay algunos que mueren al 
tercer dia , otros al séptimo , y  si salen de este, se 
libertan ; pero aquellos à quienes después de la inci
sion se los halla separado el hueso , mueren {a). Y  
en  los A p h o rism e s (¿ )  : Los que tienen el celebro cor
rompido (de este m odo tra d u cen  la  p a la b ra  <r<pAKÍ\urB-'Á 
p o r e s fa c e la d o ) mueren al tercer d ia , y  si salen de 
é l , se libertan. E n  estos p asages da à  en ten d er que 
aun es p o sib le  la  cu ració n  , aunque esté  co rro m p i
do e l c e le b r o . M a s  a d elan te  se v e r á , que aunque la  
su sta n cia  d e l c e le b ro  d eg en ere  en h o n g o s , puede se
p ararse  c o r tá n d o la , ro y é n d o la  & c .  no solo sin que 
m u era  e l e n fe r m o , sino tam b ié n  sin que p a d e z c a  
n in g u n a  de las fu n cio n es d e l c e le b ro  ( * ) .

A r r ib a  en e l §. 15 8 . n. 6._. se d ix o  , que co rta d a  
la  p ie l ,  y  fa lta n d o  p or esta  ra zó n  a q u e lla  c o m p re 
sión  ig u a l co n  que su jetab a  à  la  g o rd u ra  que se h a lla  
d e b a x o  , ésta  se le v a n ta  en las h eridas , y  d e g e n e ra  
en ca rn e  fu n g o sa . L o  m ism o su ced e en las de la  
c a b e z a  , q u an do están d estro zad o s e l crán eo  y  dura 
m adre , pues la  c a v id a d  d e l crá n eo  n atu ralm en te  está 
siem p re m u y  lle n a  , co m o  y a  se h a  d ic h o  a lg u n a s 
v e c e s  : por co n sig u ie n te  quando e l crá n eo  y  dura 
m adre están  h eridos , no h allán d o se co m p rim id o  lo  
que en é l  se co n tien e  , e m p ie za  à  h in ch arse  ; y  c o 
m o las, arterias , antes de en trar en la  su stan cia  del 
c e le b r o , deponen sus tú n icas gru esas y  e lá stic a s ,

no

(<i) I n  C o a c .  P i 'æ n o t .  n . i i 8 .
( ¿ )  A p h o f .  ÇO. S e £ t. V I I .  C h a r t e r .  T o m .  I X .  p . 3 1 9 .
( * )  Nota de M r. Luis. E s ta s  fu n g o s id a d e s  p e r te n e c e n  r e g u 

la r m e n te  à  la  d u r a  m a d r e  , y  s o n  u n a  e n f e r m e d a d  c o m ú n  k  es
t a  m e m b r a n a  y  a l  h u e s o -c a r ia d o  d e l  c rá n e o .

Tom. II. Ce
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no pueden resistir ÈL los fluidos a rro jad o s ácia, aque
lla  p arte p or la  fu e rz a  d el c o r a z ó n  que está b ás
tan te  c e rc a n o  , por ,1o qu e se d ila ta n  en  e x tre 
m o , y  p ro d u cen  ex tra o rd in a rio s tu m o res. Y  c o 
m o estos tum ores salen de rep en te  qu an do m en os 
se e sp era b a  y .,  después de h ab er sa lid o  fu era  de los 
la b io s  e x te rio re s  de- la  h erid a  , se. estienden  m u ch o , 
quedando m as e n c o g id o s  en la  m ism a h e r id a , p o r 
e s o , y  por. ra zó n  de su fig u ra  y  p ro n to  in c re 
m en to  , se l l a m a n , ù  hongos d e l c e le b ro . 
D e  estos los m a y o re s  so b re v ien e n  , q u an do un a fu e f-  
te  ca le n tu ra  au m en ta  el ím p etu  y  v e lo c id a d  del li
quido arro jad o  à  los va so s  d e l c e le b ro  tan f á 
c ile s  de d ila tarse . M ien tras la  du ra  m a d re  se m an 
tien e  e n t e r a , rara- v e z  se  m anifiestan  sem ejan tes fun
g o s  ; pues esta  m em b ran a  , que es b a s ta n te 'd u ra , 
su jeta  la  su stan cia  d e l c e le b ro  que se h a lla  d e b a -  
x o . P ero  qu an do ta m b ié n  está o fen dida Ja p ia  m adre, 
cre ce n  m u ch o  mas: estos fu n go s :■  pues aun en .los ca-: 
d a v e re s  se v é  , que à ia  m en o r h erid a  que se  h a g a  
en  l a 'p ia  m adre.^ -sale a l in stan te  la  su stan cia  c o r
t ic a l  d e l c e le b ro .

H a y  m uchas- O b se rv a c io n e s  C h ir u r g ic a s , por la s  
qu ales co n sta  , que,; co rta d o  e l . crá n e o  y  la  d ura 
m ad re  , sa le  la  su sta n cia  del c e le b ro  , y  fo rm a  es
to s tum ores extrao rd in ario s;: b a stará  re ferir  un o , ù  
d o s e x em p lo s. A  un C a b a lle r o  m o zo  le  ro m p iero n  
d e  una pedrada e l  h ueso P a rie ta l d e re ch o  ; a l ins
ta n te  sa lió  un a p orción  d e  su sta n cia  d e l c e le b ro  

. d e l (*)

( * )  N'ota de M r. Luis. E s ta  p r o tu b e ra n c ia  d e  la  p ro p ia  su s
ta n c ia  d e l  c e le b ro  d e b e  c u id a d o s a m e n te  d is t in g u ir s e  d e  lo s  h o n g o s  
d e  la  d u r a  m a d r e .  E s ta  e x p a n s io n  d e l  c e le b ro  n o  se  r e p r im e  
s in o  c o n  m e d ic a m e n to s  a p ro p ia d o s . Véanse ,  e n  la  M e m o r ia  so 
b r e  l a s  h e r id a s  d e  e s ta  e n t r a ñ a ,  q u e  se  h a l la  a l  f in  d e  e s te  T o m o ,  
la s  e x p e r ie n c ia s  d e  d e  la  P e y r o n ie .



§ . 2 6 8 .  ' DE XA C abeza; 203
cdel tam añ o  de una a v e lla n a  : un. M e d ic o  m o zo  que 
allx se h a l la b a ,  'd efen d ía , qu e esto no e ra  la  sus
ta n c ia  del c e le b ro  , sino la  g o rd u ra  , p ero  Pareo 
{a) p ro b ó  co n  e x p e r im e n to s , que era la  m ism a sus
ta n c ia  d e l c e le b ro  , que h a b ia  sa lid o  por la  h eri
da. E ste  ex em p lo  enseña , que quando, están  herl-7 
dos e l crán eo  y  las m em branas que sujetan a l c e 
le b r o  , puede éste , p or ser d e  una sustancia, b la n 
d a , sa lir  m u y  p ro n to  p or la  h erid a. A  un m u ch a c h o  
de c a to rc e  años , estan do ju g a n d o , le  d ieron  en  
e l  lad o  izq u ie rd o  d el h u eso  de la  fren te  un g o lp e  
c o n  una b o lita  de m adera : c a y ó s e  a l in s ta n te , em 
p e z ó  a  v o m ita r  b ilis  , y  lu e g o  to d o .q u a n to  h ^ bia  co? 
m id o . .D espués de dos m eses c o m o  to d a v ia  se m anr 
te n ia  m u y  m alo  v, le  h ic ie ro n  la  o p e ra c ió n  del tre-  ̂
■ pano , arro jó  co n  : ím p etu  m a teria  p or e l a g u g e ro ; 
y  su ce esiva m en te  e m p e zó  á sa lir  la  su sta n c ia  d e l 
c e le b fo  V sin  q:ue se  la  pudieáe; deten er,v  p o r c u y o  
tm otivorfue p re c is o  a ta rla  co n  un hilo, y  icortaríá; 
■ lhego;;sei martrfestó, am a su sta n cia  sem ejan te  en fo r
m a  de h o n g o 'd e  tres  dédos de a ltu ra  , la  que se 
■ quitó' tam b ién  co n  ig u a l m étod o  , q u e  la  a n teced en 
t e  : fu e  p re c iso  rep etir  esto m u ch as v e c e s  , de m odo 
q u e  ju n to s to d o s .lo s  fu n g o s  c o r ta d o s  erian tan grue-;  ̂
■ sos c o m o  .-un p uñtí : sin  e m b a r g o  se  c u ró  .después e l 
.m u ch ach o  (ó). . , ■ •

U n niño de siete  añ os h ab ien d o  ca íd o  d e  un 
-c a b a llo , se h iz o  un a h erid a  co n sid e rab le  en  el hue
so p arie ta l d e l la d o  d e re c h o  : a l quinto, d ia  le  
s a lió  d e l crá n eo  a g u g e re a d o  un h o n g o  co m o  un 
-dedo- de gru eso  ,  y  dé una p u lg a d a  de la rg o . L o s  
padres del n iño no quisieron  p erm itir  que se son
dease la  h e r id a , ni que se le v a n ta se  la  p arte  h undi-
_____________________ ______ . ________ da

L ib .  X .  crfp. Í 3 .
( ¿ )  H ü d á th O Q b ie fV . C h lm ^ g . G e h t ^ i y .  O b s ;  I I I .  y .  a S ' j í

C e  2
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d a  d e l c r á n e o , d e c lara n d o  c o n s ta n te m e n te , que 
q u erían  m as que m u riese  su h ijo  tra tá n d o le  co n  
u n a c u ra  su a v e  , que ex p o n e rle  à  los torm entos de 
una o p e ra c ió n  c r u e l , c u y o  é x ito  e ra  dudoso. E l  
M e d ic o  y  C iru ja n o  se v iero n  p recisad o s à  in ten tar 
d estru ir este h o n g o  co n  d esecan tes so lam en te  , e l que 
p o r  esta  razó n  estu vo  tres m eses enteros sin que 
c a s i  se co n o c ie se  m u d an za  a lg u n a . L o s  g ra v ís im o s 
sin tom as que se h ab ían  m an ifestad o  en e l p rin cip io , 
estab an  en teram en te  m itig a d o s , y  aun destru id os, 
sin  que c a s i quedase n in gu n o ; todas las a cc io n e s  
v ita le s  , an im ales , y  n atu rales se  re sta b le c ían  , de 
m o d o  qn e e l n iño e m p e za b a  y a  à  en g o rd a r y  ju g a r  
,co m o  antes. A l  p rin cip io  del qu arto  m es se i aum en
tó  m u ch o  e l h o n g o :  sin e m b a rg o  se d is ip ó 'e c h a n 
d o  so b re  é l  p o lvo s de E u p h o rb io  y  a lu m b re  que
m ad o  : pero en el esp a c io  de ve in te  y  qu atro  horas 
v o lv ió ' á: n a cer o tro  fu n g o  d é l tam añ o de un h u e v o  
d e  G a llin a  ,1 y  se ren o v aro n  lo»  dem as m ales co n  
m a y o r  violencia^  E n  este hongo; s e  n o tab a  .una; p ul
sa c ió n  fü erte  de las arterias , y  h a b ié n d o le  m an e
ja d o  co n  a sp e re za  d erram ó  m u ch a sa n g re . In ten 
tó se  aunque en va n o  con surh irle  con co rro sivo s, 
p o r  lo  qu al e l C iru ja n o  se  v i óf' o b lig a d o  á  a ta r le  
fu e rte m en te  co n  un h ilo  c e r c a  d e l  p a ra g e  p or don^ 
d e  sa lía  ; p ero  la  p u lsació n  de las arterias era tan 
v io le n ta  en el cu erp o  del h o n g o  ;; que se v e ia  sa l
ta r  tod a  su m o le . N o  o b stan te  se co n tin u ó  apretan^* 
d o lé  de este  m odo , y  c a y ó  la  m a y o r  p arte  de é l 
ju n tam e n te  co n  e l  h ilo  , arro jan d o un h ed or in su 
fr ib le . L o  restan te  estab a  a lg o  n egro  , m u y  so rd i
d o  , d e l to d o  co rro m p id o  , y  h o rrib le  a  la  v is ta ; 
s ig u ié ro n se  te m b lo r e s , co n vu lsio n es  , y  h e m ip le -  
g ia . N o  o b stan te  a l ca b o  de a lg u n o s dias todas las 
p artes co rro m p id as de éste  h o n g o  se despren dieron ; 
p e ro  sa lió  o tro  d e  c o lo r  ce n ic ie n to  ,  d e l tam añ o  de

una



§. i 6B. BE LA C a b e z a . 205
u n a  n u e z ,  in d o le n te , y  co n  m an ifiesta  p u lsa c ió n  
de las arterias  d istribu id as en esta su stan cia  fu n g o 
sa . P o co s  dias después se d ep rim ió  por sí m ism o 
este  h o n g o  , y  se m an ifestó  un a ren d ixa  que p en e
tra b a  h asta  la  su sta n cia  del c e le b ro  : à los dos si
g u ien tes  en e l e sp a c io  de una n o ch e  se h a lló  llen^ 
to d a  esta c a v id a d  de u n  n u ev o  fu n g o  , y  p oco s des
p u és , este  d e sg ra c ia d o  n iñ o , h ab ien d o  sido p rim e
r o  atorm en tado por q u aren ta  y  o ch o  h oras co n  un 
te rr ib le  o p isth o to n o  , m u rió  , pasados y a  qu atro  
•meses de h ab er sid o  h erid o  ; p ero  co n se rvó  h asta  
e l  fin tod o s los sentidos , e l h a b la  , y  la  ra zó n  (a).

E s ta  rara  H isto ria  en señ a  , que sem ejan tes h o n g o s 
se  form an  de la  su stan cia  v a s c u la r  del m ism o ce.- 
le b ro  , d ila ta d a  de un m o d o ex tra o rd in a rio  , y  au n 
qu e se d estru yan  , v u e lv e n  à  n a ce r  en  m u y  p o co  
tie m p o . A b ie r to  e l c a d á v e r , se h a lló  co n su m id a  
d e l to d o  la  su stan cia  c o r t ic a l  dèi c e le b r o  en el p á - 
r a g e  de la  h erid a  ,  y  qu e tod o  r e v e s a b a -p u s .
- La ■ Hemorragia. Suelen .d istin gu irse  tres g e n e - 
•̂ ros de vaso s san guin eos en  e l c e le b r o , i .  A q u e lla s  ar
ter ia s  que se d istrib u yen  en la  dura m a d r e l a s  
q u ales son b a sta n te  fu ertes y  so lid as , y  que defen - 
,didas con esta  m em b ra n a  d o b lad á  , se h allan , c o lo 
ca d a s co n  b astan te  segu rid ad  : lo s  su lco s que im 
p rim en  en e l crá n e o  , p ru eb an  b ie n  , que h a y  a lg u 
nas b astan te  co n sid e ra b le s . 2. L o s  vaso s san gu in eos 
d istribu id o s en la  p ia  m adre , la  q u al está lle n a  de 

-ellos , c o m o  se v e  en las in y e c c io n e s  a n a tó m ica s. 
C o m o  estas arterias se desnudan de sus. tú n ica s  an
tes de en trar en la  p ia  m adre , son p o r co n sig u ie n te  
m u y  tiern as , y  por esta  razón , pueden co n  gran d ísi
m a fa c ilid a d  ser ofen d id as. P ero  lu e g o  que estos v a 

sos

(a) Miscellanea cuiiosa, Detur. II. anno 9. Obs. CLXXIV. 
yag. 3a i .
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so s.sa rig u in e o s pasan de la  pia m adre à  la  sustan
c i a  c o r tic a l del c e le b ro  que está co n tig u a  , dèxara 
.de te n e r  sa n g re  ro x a  , y en su lu g a r  tienen  un flu i
d o  m u ch o m ás ten u e. Pues n atu ralm en te  n u n ca  se 
v e  san gre  roxa  en la su stan cia  c o r tic a l del ce le b ro .
3. E n  la  ^sustancia m ed u lar del m ism o c e le b ro  h a y  
v a so s  san gu in eos , p erc ep tib le s  aun con  so la  l a  v is -  
-ta y l o s  quales co n  su b lan d o  c a lo r  m an tien en  , y 
'co n servan  los h ilito s m u y  tiern o s de la  m ed u la : 
otros sem ejan tes y  bastan te  gran d es rodean  ta m 
bién  la  m ed u la  o b lo n g a d a ;  y  en los v e n trícu lo s  c a 
vern o so s del c e le b ro  se h a lla n  aq u ellas p r o d i g i o ^  

-d ila tac io n es de la  p ia  .m ad re., llam ad ás píexus úho- 
-rmdes. - Isis qu ales no están p egad as á n in gu n a  par> 
-te de. los iven trieu los d e l c e le b ro  , sino que fluéluah  
en  é l con. lib ertad  , y  se h allan  llen as de v a s o s , co*- 
m o  co n sta  de las in y e c c io n e s  a n a tó m ic a s , y  aun 

-la; v is ta  so la  los d escu b re . E n . todos estos p arages 
pueden  ser o fen didos por las h eridas estos vasos y  

-derram ar sa n g re  : y  aun 'quando la  c a u sa  v u ln é ra n - 
-te no h u b iera  p en etrado tan  p ro fu n d a m e n te , la  v io 
le n ta  co n cu sió n  so la  puede rom p er estos vaso s tah  
tiern o s , d istribuidos en  la  p ia  m adre , y  en  los v e p -  

- trie n io s  d e l c e le b ro  & c , y  la  sa n g re  d erram ad a, 
co m p rim ien d o  e l c e le b ro  , p od rá  tu rb a r todas las 
a c c io n e s  de esta  en trañ a v y  aun destru irlas enteran 
m e n t e , c o m o  co n sta  de in u m erab les o b serva cio n es: 
y  asi sea  la  q u e  fuere la  ca u sa  que o fen d a  , ò co m - 

. p rim a  a l c e le b ro  , ò  fin alm en te que d e stru y a  su fa 
b r ic a  c o n  la  in fla m a ció n  , la  su p u ració n  , la  p u tre
fa c c ió n  , podran, seg u irse  todos los m ales referid os 
en el S. a b y :, desde e l  m as le v e  v é r t ig o  h asta  la  
m ortal a p o p le g ia .

§. 269.
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%. ,26g. Este vicio {26’j )  se conoce por el taBo\.la' 
vista  ̂ y  quitando los tegumentos {2%6) ¿

E
n  la  p rim era cu ra  de las h eridas de la c a b e z a  

se deben  , en qu an to  sea p o sib le  , e xam in ar 
co n  m u ch o cu id a d o  tod as estas, ca sa s  :, pues los 

sintom as que se sigu en  de ta le s  h eridas re g u la r
m en te son los m ism os , aunque se a n  distintas las. 
p artes o fen d id as. Q u an d o, e l crá n eo  co m p rim id o  
á c ia  ad en tro  , ó h u n d id o  después de una fra fíu ra  
aprieta, a l d e le b ro ., éste  puede p ad ecer tod o s los 
m a les que se ih a n  .re fe rid o  ; y  au n q u e e l crá n e o  que
de e n tero  , 'si estando.; rotos los vasos , v.. g . de la  
p ia  m a d r e , la  sa n g re  d erram ad a  co m p rim e  el c e le 
b ro  ,. pueden so b re v e n ir  lo s  m ism os m ales. P ero  co - 
m’o por los sen tid os se p uede c o n o c e r  , si e l Gra
n eo  está ofen d id o  , ó no , esto  es lo  prim ero, q u e  se 
d e b e  a v e r ig u a r  ; y  para c o n s e g u ir lo , después b e  h a
b e r  qu itad o  losi c a b e llo s  , se to c a  su a vem en te  co n  
e l dedo to d a  la  c ir c u n fe r e n c ia  del p a ra g e  o fendido, 
á  fm' de d escu b rir  si e s t á ,  ó no m u dada la  figu ra  
c o n v e x a  del crán eo  : p ero  este exam en  p ide gran des 
p re c a u c io n e s  ,■  y  el taé lo  p uede en g a ñ a r m u ch as 
v e c e s  , co m o  se d ix o  en  e l §. 2 5 5 . n. .y. P erb  si 
e l crá n e o  está  hundido de ta l m o d o , que se v é  e l 
h u e c o ,  no queda n in gu n a d u d a : y  quando por la  
g ra v e d a d  de los sintom as, se co rta n  los .tegumen-r 
t o s , y  se  d e scu b re  el crán eo  , lu e g o  se co n o c e   ̂ si 
h a y  tal m a l , ó  no. t; j

■ 270.
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§1,1270. Para la curación hasta quitar lo que pun .̂ 
za , restituir á su estado natural lo que comprh 
me , jy conservar este estado.

EStos tres  puntos e n cie rran  la  in d ica ció n  g e n e 
ra l de la  c u ra c ió n  : pues a lg u n a s v e c e s  su 

ce d e  que el crá n e o  por estar roto  , ó  h undido h ie 
re  a l ce le b ro  co n  a lg u n a  h a stilla  p u n tia g u d a . O tra s  
v e c e s  dando la  c a b e z a  co n tra  a lg ú n  o b stá c u lo  o b 
tu so  , y  co n  esp e c ia lid a d  si es r e d o n d o , se sep ara  
d e l crán eo  un p ed a zo  o rb ic u la r   ̂ qu e h u n d ié n d o se  
co m p rim e  a l c e le b ro  sin p u n za rle  , ni d esp ed azar
le . A l  co n tra rio  h a  su ced id o  a lg u n a s v e c e s  , que 
qu ed an d o en tera  la  ta b la  e x tern a  d e l crá n e o  , se h a  
h e c h o  p ed a zo s  la  in terio r , y  estos p ed a zo s  p un 
z a n d o  , y  d estro zan d o  e l c e le b ro  han cau sa d o  la  
m u erte . Pareo refiere  un e x e m p lo  (a). U n  C a b a 
lle ro  re c ib ió  en la  c a b e z a  un b a la z o  tan  fu e rte , 
q u e le  h undió  e l m orrión  co n  que^ la  ten ia  cu b ie r
ta  : no ob stan te  que no se le h a lló  n in gu n a  lesión  
en lo  e x te rio r  de la  p i e l , ni n ingún hundim iento  
en e l crá n eo  , m u rió  a p o p le d ic o  a l se x to  d ia. A b ie r
to  el c a d á v e r  se v ió  , que aunque se h a lla b a  en te 
ra  la  ta b la  e x te rio r  d e l crá n e o  , la  in tern a  e sta b a  
h e c h a  p e d a z o s , y  que estos h ab lan  p en etrad o  en la  
su sta n cia  del c e le b ro . L o  m ism o d ice  h ab er v is to  
en  o tra  o casió n  , y  que lo  m an ifestó  á  los p rin ie- 
ro s  M é d ico s  del e x e rc ito . B ie n  se d e x a  v e r  la  difi
cu lta d  de d escu b rir  un m al de e sta  n a t u r a le z a : p e
ro  si se c o n o c e  que e x iste  , se d eb e  sa ca r co n  e x 
trao rd in ario  cu id ad o  e l p e d a z o  p u n tiagu d o  , cu id a n 
d o  de que no se v u e lv a  , ni m en ee co n  dem asiada 
f u e r z a , p o r no ofen d er m as a l c e le b r o . L u e g o  que

e l

Q i) Lib. X, cap. 8.
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el cráneo' comprimido ó hundido haya sido resti
tuido á su estado natural , es preciso cuidar de 
mantenerle en esta situación , é impedir que no 
pueda volver á hundirse con facilidad. Entonces 
quitada la causa que comprimía , la circulación ar
reglada de los humores en las partes que ya se ha
llan desembarazadas , las restablecerá en sus fun
ciones : en el caso presente el Arte no hace mas 
que poner en su lugar lo que estaba descom
puesto.

§. 271. Descubierto el cráneo de este modo (25:9) se le
vanta con un emplasto aglutinante en los niños ̂  que 
aun le tienen blando ; en los adultos, s i estubiese 
firme  ̂ se usa de un elevador para levantarle: si va
cila  , y  no puede sufrir el trepano, es necesario ha
cer agugeros en el cráneo cerca de hfrad iu ra  , pa
ra poder levantar con una palanca el pedazo hun
dido que va cila ; s i el enfermo estornudase, y  detu- 
hiese el aliento exudará mucho d la operación,

Ra r a  vez se hunde él cráneo sin que haya frac
tura , excepto en la niñez, en la qual por estár 

el hueso blando, puede ceder sin romperse. Para le
vantar el cráneo asi deprimido, inventaron los Ciru
janos el medio de tirar ácia arriba los tegumentos 
perpendicularmente: porque en la niñez el pe riera- 
neo está extrechamente unido al hueso , recibiendo y  
enviando vasos desde todos sus puntos; pero á pro
porción que se vá creciendo en edad muchos de estos 
vasos se obscurecen poco á poco , por eso se obser
va que en la edad decrepita el periostio está me
nos pegado al hueso; por tanto como en la juventud 
la fuerte adherencia del pericraneo, y la flexibilidad 
de los huesos dan muchas esperanzas de que el crá
neo hundido se podrá levantar de este modo , debe 

Tom, IL  Dd ha-
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hacerse la experiencia, antes de recurrir á los otros 
medios que enseña el A rte, los quales son mas mo
lestos y embarazosos: á lo menos no hay riesgo en 
empezar por aqui (*), y puede hacerse esta opera
ción de dos maneras; la primera poniendo sobre la 
parte afeéla una ventosa , y en estando bien pegada, 
tirarla ácia arriba de un golpe perpendicularmente: 
de este modo se atrahen con fuerza todos los tegu
mentos , y podrá juntamente levantarse el cráneo de» 
primido (a). La otra es, poniendo en el mismo para
ge un emplasto de pez, ó qualquiera otra cosa que 
pegue bien, y advierte Hildmo {b) que no se rapen 
del todo los cabellos, para que agarre mejor; y quie» 
re también que no cubra mas que la tercera parte del 
parage hundido, para que de este modo al tirar el 
emplasto, toda la fuerza obre sobre la parte depri
mida. Asimismo se debe pasar un cordon por enrae- 
dio del emplasto, para que después de estár bien pe
gado , pueda el Cirujano tirarle perpendicularmente 
ácia arriba.

Pero quando se ha probado en vano este méto
d o , ó no hay esperanza de que pueda servir para 
personas de abanzada edad, entonces se descubre el 
hueso , cortando los tegumentos, y  se aplican los 
instrumentos, que llaman Elevadores, de los quales, 
y  su variedad dan la descripción los Autores de Ci-

ru-
(*)  Nota de Mr. tentativa .que no puede dexaf

de ser inútil, ' aunque sin nesgo>^4^acredita al que la práélica  ̂
estos preceptos sOn dé la antigua Cirugia especúlativá, escrita por 
áugetós que no la habian exercido  ̂ los glandes hombres, cuya 
autoridad se refiere aqui en favor de estos medios fútiles, solo 
hablaron de ellos por un respeto ciego por la preocupación, lo 
qual es, un borron en sus excelentes obras.

(ay Pareo Plb. X. cap. j . Hildan. Obs. Chirurg. Cent. a. Obs. 
V . pag. 03_.

( i )  . Ihld. pa'g..S3.. 84. ......  , - -
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rugia; pero lòs mejores son aquellos, que tienen un 
taladro espiral, el qual se introduce en el centro del 
hueso hundido dandole vueltas suavemente sin hacer 
fuerza, y  quando ha prendido lo bastante, se tira 
acia arriba juntamente con el hueso (*). Las figuras 
de estos diferentes instrumento, y el modo de usarlos, 
se halla en Hildano{a)^ Sciilteto{b)^ Pareo {c) &Cí 
A demás en el mismo lugar refiere Hildano que un 
Cirujano muy diestro, faltándole instrumentos , se va
lió con la mayor felicidad de una barrena de tone
lero , y con este grosero instrumento no solo levan
tó el hueso , sino que sacó algunas bastillas.

Pero aunque este taladro, se clave sin hacer fuer
za enei parage deprimido, siempre es necesario apre
tar hasta cierto punto para que pueda asir : por eso 
quando vacila el hueso hundido, podria temerse que 
entrando muy adentro ofendiese considerablemen
te ai celebro ; yjasi en este caso debe hacerse la 
Operación de otra manera. Si la hendidura fuese 
tan grande que pueda introducirse una palanca , se 
usa de ella para levantar el hueso hundido , cuidan
do de poner su punto de apoyo sobre un parage só
lido (**) del cráneo: pero quando no hay entrada pa
ra que se pueda meter la palanca, por debaxo del 
hueso deprimido, el Arte debe hacerla. Entonces ,se 
hace con la corona del trepano cerca del parage ro

to
(* )  Nota de Mr. Luis. Bien se vé-que àìjui se trata del tira

fondo, y no del instrumento llamado comúnmente Elevador, el 
qual no es mas que úna palanca.

(ff) Obs. Chlrúrg. Cent. II. Óbs. IV . pag.80. 81.82. 83. 
ib') Arrnamentar. Chlrurg. Tab. 3. pag. 9.
(fe) Lib. X. cap. J.

2Tcta de Mr. L uís. Vease en la Memoria de Mr. Petlt so
bre la descripción de ún nuevo Elevador , puesta al fin dé este To
rnio , los inconvenientes de semejante punto de apoyo, y la cor
rección de este instrumento en la Memoria siguiente., ""

Dd2
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fo y hundido un agugero , por el qual introducida la 
palanca podrá levantarse el hueso deprimido; y si uno 
ho bastase , se harán muchos. Sculteto confiesa qué 
en una grande depresión del cráneo se vió preci
sado à hacer siete agugeros con el trepano al rede
dor del hundimiento {a), y cortar después con unas 
tixeras el espacio que había entre los agugeros  ̂pa
ra quitar el hueso hundido que no podia levantar: 
y  aunque ésta operación tan peligrosa se hizo diez y  
seis dias después de haber recibido la herida, con 
todo eso se curó perfedamente el enfermó ; de modo 
que cerca de ocho semanas después , pudo volver al 
Exercito à continuar su servicio.

Si el enfermo estornuda, y  detiene el aliento , fa  ̂
cilitará la operación. Quando se quiere estornudar se 
siente en las narizes un cosquilleo suave y apaci
ble, y aun algunas veces sobre los hipocondrios. Lue
go que se advierre''aignnanie~-estas sensaciones, ò 
ambas juntas, se vé el hombre precisado à suspen
der todas las acciones del cuerpo , y esperar, que 
sucederá ; un instante después viene una gran con
vulsión en todos los músculos que sirven à la expi
ración , con un Ímpetu que no ê debe contener , y  
contrayéndose el pulnioji repentinamente arroja con 
un ruido extraordinario todo el ayre que contenia. 
En el instante pues en que sucede esta grande expi
ración , no puede la sangre pasar por el pulmón ; de 
esto resulta que la de las venas que vuelve de la ca
beza no pueda entrar con libertad en el ventriculo 
derecho del corazón , por lo que se dilatan todos los 
vasos del celebro, y  se aumenta al mismo tiempo con 
tan fuerte contusión el Ímpetu de la sangre arterial: 
de modo que por el concurso de estas dos causas se 
extiende en gran manera el volumen de todo el cele

bro
Arnlainentar. Chirurg. Obs. VII. pag. ip8.
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bro. La prueba de que esto sucede asi es , el que si 
continua el estornudo, empiezan à vacilar todos los 
sentidos y movimientos musculares , la cara se hin
cha , los ojos lloran, la nariz gotea ; à mas de es
to si es muy frequente, se turban las mas vezes to
das las funciones del celebro de un modo extraordi
nario. Pero quando se detiene el aliento, se impide 
también el paso de la sangre por el pulmón , el qual 
se halla comprimido por el ayre que en él se detu
bo y dilató con el calor ; por esta razón no pueden 
vaciarse las venas jugulares, y consiguientemente su
cederá lo mismo que en el estornudo, pero con esta 
diferencia , que en el intervalo de tiempo que hay en
tre dos estornudos, vuelve la sangre à tener paso li
bre por el pulmón ; pero quando se detiene el alien
to , se aumenta cada instante la opresión del pul
món , deteniéndose el a y re , calentándose mas con 
la detención , y dilatándose. Luego si los huesos es- 
tubiesén aun flexibles en los jovenes , ò en los adul
tos tan sueltos , que puedan levantarse con poca fuer
za , el celebro hinchado con la sangre en él deteni
da, podrá empujar ácia afuera la parte hundida del 
cráneo (*), ò á lo menos ayudar à levantarla , quan
do se usa de otro método. •

Un caso de los mas extraordinarios manifies
ta , quanta sea la fuerza con qije el celebro, quan
do se dilata , impele al cráneo en que se halla en
cerrado. Del texado de una casa muy alta se ca
yeron unas pizarras, dieron en la cabeza à una 
muchacha de trece años, y la hicieron , en el pa
rage donde la sutura sagital se rjunta con la'coro- 
n a l, una impresión ò hundimiento tan grande del 
_ cra-

(*) Nota io Mr. Luis. E l Tradudlorse toma la libertad de de
cir que esto nunca será útil, y que muchas veces podrá perjudi
car j las razones son bastante perceptibles.
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Graneo , que el diámetro de la parte ofendida era dé 
quatro pulgadas. Como los síntomas eran gravisimos 
y  urgentes, hecha primero una sangría, se la aplicó 
al instante el trepano; y queriendo el Cirujano, que 
era diestro, levantar los pedazos hundidos del crá
neo , los halló separados de las partes vecinas de tal 
modo, que je  fue preciso quitarlos. Esto fue-motivo 
de que quedase una grande abertura, por haber sepa-; 
rado una porción tan considerable del cranep; sin 
embargo se curó esta herida en tres meses ; pero co
mo la parte quedó mas débil , se puso en ella una 
lamina de plomo para defenderla, la que mantubo la 
muchacha por e%spacio de dos meses, después de los 
quales se la quito, no temiendo el que la pudiese 
acontecer mal alguno, y asi vivió otros siete meses  ̂
gozando de perfeda salud. Por su desgracia la so
brevino una tos convulsiba , que era entonces epidé
mica , y  una noche , estando acostada , la acometió 
con tanta fuerza, que se rompió la cicatriz de la he
rida ya curada , y salieron mas de dos onzas de la 
sustancia del celebro : en el instante^pusieron to
dos sus miembros paralíticos ,^aunque conservó el 
habla y la razón , y, murió cinco dias después de es
te accidente (a). También consta, que en estas toses 
molestísimas se impide de tal suerte el transito de la 
sangre por el pulmón , que horroriza ver la cara de 
los que las padecen, pues se pone morada, y aun 
muchas Veces negra del todo, porque no puede en
trar ninguna sangre venal en el ventrículo derecho 
del corazón , tanto la de las partes internas, como 
la de las eviternas de la cabeza, por hallarse abso
lutamente lleno por la Convulsión de los pulmones, 
y  el ventrículo izquierdo continúa echando sangré

en

(íj) Medical Essays Tom. H . pag. j .  a4g.
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en las arterias. Por eso se dilató el volumen del ce
lebro hasta romper la cicatriz de la herida que ha- 
bia ya nueve meses que estaba consolidada. De esto 
se inhere, con quanta fuerza empujan el cráneo 1-os 
vasos dilatados del celebro (*),

§. 272. E l hueso levantado se mantiene en su estado 
natural, evitando la opresión externa con un ven-̂  
dage proporcionado.

El  tercer punto indicado para la curación en el 
§ 270. era, después de haber restituido la parte 

hundida à su estado natural, mantenerla en él. Esto 
puede hacerse facilmente, con tal que se cuide de 
que ninguna cosa externa comprima esta parte. Por
que como el volumen del celebro llena naturalmen- 
té toda la cavidad del cráneo, hallándose ya libre del 
pedazo de éste, que se hundió y le comprimía , se 
elevará, è impedirá que el hueso colocado en su lu
gar se hunda de nuevo por su propio peso. Parece 
pues que no se requieren muchas maniolDras , ni ins
trumentos , para mantener en su lugar el hueso le
vantado. En Hildano {a) se halla la figura de un ins
trumento , que sirve para que el hueso no vuelva á 
hundirse. Introdúcese en el cráneo un taladro espi
ral , que tiene diferentes agugeros en su parte supe

rior.
(*) líota de Mr, Luis. Este ejtemplo no prueba con seguri" 

dad que haciendo que el enfermo detenga el aliento, puedan vol
verse à levantar las piezas hundidas del hueso. La resistencia de 
estas piezas será causa de nueva lesión en el celebro, à propor
tion de los esfuerzos que esta entraña haga contra ellas 5 la asis
tencia Divina qne se desea à los que estornudan , nunca se apete
cerá con tan justo motivo, como para aquellos à quienes se les 

haga estornudar con el fin de procurar el restablecimiento del crá
neo hundido.

Observât. Chlrurg. Centur. II. Observ. IV . pag. 8 a.
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rio f, por los quales se puede pasar à varia altura un 
estilete de hierro, para que por medio de este estí
lete transversal apoyado sobre el cráneo se sosten
ga el hueso que vacila , y dice que poniendo lechi
nos debaxo de las dos puntas del estilete , se pue
de usar de él en qualquiera parage del cráneo , sea 
el que fuere. Facilmente se dexa conocer , que se
ria muy incomodo el dexar tanto tiempo este tala
dro clavado en el cráneo; y mas no siendo necesa
rio , como consta de lo que queda dicho : basta ha
cer un anillo de papel, ù de lienzo enroscado ,.ó de 
qualquiera otra cosa semejante, algo mayor que 1.a 
parte afeéla , y con un vendage proporcionado suje
tarle de suerte , que se mantenga inmóvil, y en
cierre en su circunferencia toda la parte ofendida. 
De este modo se impedirá el que la ligadura de la 
cabeza apriete demasiado la parte afeéia , ò que la 
comprima el herido estando durmiendo , y  estrivan- 
do sobre la almohada, ò de otro modo.

§. 275.
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§. 273. Quando el cráneo està hendido, fra&urado , ò 
contuso , sì se hallan rotas las arteriaslas venas, 

y  vasos lymphaticos que están debaxo de él ,y  der
raman los humores , estos comprimiendo el cele
bro producen los males (267) , y  corrompiéndose 
después y  convirtiéndose en pus ,= ò sanies, inficio- 

, nan las partes muy tiernas inmediatas del celebro, 
de lo que resultarán los mismos efedlos. Estos: va
sos yendo desde el cráneo à la dura madre , de és
ta à la pia , y  de aqui al celebro , à sus senos ,y  
ventrículos producen en varios parages diferentes 
desordenes , tanto por el peligro , como por los me
dios de curación.

SI la causa vulnerante dló en la cabeza con fuer
za suficiente para hendir el hueso del cráneo, 

romperle, ò hacer en él una fuerte contusión , es 
muy de temer que los vasos sanguíneos , y  aun otros 
que están llenos de líquidos mas tenues, distribuidos 
en todas partes por las membranas, y  la misma 
sustancia del celebro, se rompan, y que éste sea 
comprimido por los humores extravasados que sé 
acumulan debaxo del cráneo: pues como muchas 
veces se ha dicho , toda la cavidad del cráneo siem
pre está exadisimamente llena ; por consiguiente do 
pueden los humores derramados recogerse en ella, 
sin comprimir al celebro : luego son de temer todos 
aquellos males, que de aqui suelen resultar , y  que
dan referidos en el §. 267. En atención à .esto poco 
importa averiguar la cgusa comprimente , pues ya 
sea que se disminuya la capacidad del cráneo por 
mudarse su figura, ya sea porque no variando su 
cavidad , ocupen en ella los humores derramados un 
espacio que antes llenaba exadamente el celebro, el 
efedo siempre será el mismo , esto es, el, desorden, 

Tom. II, Ee o
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ò destrucción de sus funciones, por hallarse su sus
tancia comprimida.

Los vasos sanguineos distribuidos en la dura ma
dre son bastante sólidos, por estár guarnecidos de 
túnicas callosas , como en casi todo el cuerpo , por 
lo qual no se rompen tan facilmente. Pero si se con
sidera que la dura madre por todas partes está con 
firmeza unida al cráneo, es. fácil de conocer, que 
la fuerza de la causa vulnerante, obrando sobre esta 
caxa , se comunica facilmente á la dura madre, por
que son casi una sustancia continua : à esto se aña
de que quando el cráneo se halla hendido ò fraélura- 
do , es muy de temer que.la dura madre, que está 
unida à é l, se rasgue al mismo tiempo, ò la hieran 
las hastillas puntiagudas de los huesos. Mas los va
sos sanguineos de bastante corporatura, que se dis
tribuyen en la pia madre, y en la misma sustan
cia medular, son muy tiernos (porque antes de Ik- 
gar a l l i , dexansus túnicas callosas, como lo enseña 
la Physiologia ) ; por esta razón podrán romperse 
con mas facilidad , aunque por su situación estén 
mas defendidos.

A más de esto estancándose los humores derra
mados de los vasos rotos, se corromperán por sí 
mismos ; y  vueltos acres destruirán la medála ter
nísima del celebro, inflamándola, supurándola, y cor
royéndola, y producirán los mismos males, que ,s§ 
acaba de decir provienen de la compresión, y aun 
mayores ; porque quitando la causa de la compre
sión, hay esperanza de restablecer las funciones a su 
integridad : pero quando la misma fabrica del orga
no está destruida , y sus vasos tan tiernos corroídos, 
no tiene remedio el mal. De lo que queda dicho en el 
Comento al §. 170. n. i. B. y al §. 268. consta que los 
humores derramados y corrompidos pueden produ
cir todos estoí males. Asimismo consta que heridas

. muy
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muy graves de cabeza, en quienes por estár fraélu- 
rado el cráneo tienen salida los humores derrama
dos, son muchas veces menos peligrosas , que otras 
mas pequeñas, en las quales se detienen debaxo del 
cráneo los humores extravasados. Vease el comento 
al §. 265.

No hay duda en que algunas veces se rompen 
arterias y venas, y que derraman la sangre deba
xo del cráneo: y consta de muchas y ciertas ob
servaciones , que la sangre derramada comprimien
do el celebro, produce todos los males de que se ha 
hablado. Alguna mas duda puede haber en si los va
sos lymphaticos distribuidos en la sustancia del ce
lebro, rompiéndose por semejantes causas , puedan 
derramar tanta porción de lympha , que comprima 
el celebro; porque estos vasos son en extremo pe
queños  ̂ y rara vez sucede el que ellos solos se rom
pan, y quéden enteros los sanguíneos que'se distri
buyen en el celebro: no obstante és cierto que se 
hallan en él semejantes vasos, los quales llevan una 
lympha en extremo tenue. Toda la superficie de la 
dura madre que extriva sobre la pia  ̂ sé manifiesta 
siempre húmeda, como también toda ía superficie 
externa del celebró :• la circunferencia de sus ventrí
culos está bañada de un licor semejante , y  muy 
tenue , sin el qual las superficies contiguas de las 
partes se pegarían, y unirían entre sí. Este liquidó 
táñ tenue , se exala continuámente de los vasillos' 
en forma de-un ligero vapor, y si no le' absórven 
las venas pequeñas, se hace una congestión cápáz 
de producir todas las enfermedades del celebro: pues 
en los Autores se hallan muchas observariones, las 
quales enseñan que se acumula semejante lympha 
entre la dura madre y el celebro , entre la pia y 
la arachuoide , que está debaxo de ella ,.y  aun en 
los ventrículos del celebro &c. Y  se ha observado 

^ • E q2 que
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que toda la .superficie de estos ventrículos se halla 
cubierta de una membrana  ̂ muy tierna, llena’ de 
vasos, como lo manifiestan las inyecciones Anatómi
cas, y las inflamaciones que en ella se hacen <fl). Es
tos, vasitos contienen naturalmente una lympha del
gada , y no la sangre roxa; además se han hallado 
en esta membrana, y delineó .Ridley {h), los vasos, 
à quienes los Anatómicos llaman lymphaticos , los 
quales son siempre venosos. Y. asi supuesto que quan
do son heridas las demás partes del cuerpo , sale al
gunas veces una increíble,cantidad de lympha tenue, 
parece que en el celebro puede suceder lo mismo, 
y  lo confirman las observaciones Medicas. Un mu
chacho de siete, años , á.quien dieron un garrotazo 
en la caÍDeza, murió al dia veinte y siete, después 
de haber padecido, cephalalgias , vigilias , modorras, 
vértigos , & c. Hallaronsele los ventrículos anterio
res del celebro dilatados y llenos de una serosidad 
transparente (c). Cierto Principe cayo de muy altov 
y  dip tan fuertemente con el lado izquierdo de la 
cabeza contra las gradas de una escalera, que es- 
tubo todo un dia como muerto, pribado de senti-, 
d o , movimiento , y  voz ; sangráronle, y  volvió un 
poco en sí. Acometióle después un violento dolor de 
cabeza , que le atormentaba horriblemente de dia y 
noche, y no le dexaba dormir un instante; consul
tados los mas hábiles Médicos, mandarón de con^n 
acuerdo que se le hiciese la operación del treparlo; 
y  quando ya iba ésta à exercitarse,, empezaron à 
salir por el oído izquierdo unas, gotas de un. licor 
seroso, que continuó fluyendo hasta la cantidad de 
ocho libras (d). H a y  otras muchas observaciones se

me-

(í?) VVinslovv. Exposic. Anat. &c. pag.
(by Ridley Anatom. Cereb. F. 5 ,1. 44.
(c) Bobnius de Renuntiat. Vuln, pag. lá a .
(<Q Misceli. Curio. Decui-. i . año 6. Observ. XII. pag. aa.
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mejantes , pero en todos estos casos la lympha jse 
halló en el celebro , ò s,alió por los oídos bastante 
tiempo después de recibida la herida : por lo que 

'siempre puede quedár alguna duda, si ésta conges
tión provenia de la rotura de los vasos lymphaticos, 
Ù de alguna otra causa.

Estos vasos yendo, desde el cráneo à la dura ma
dre S e .  Según que los humores derramados de los 
vasos rotos se detengan en diferentes parages del 
celebro , desordenarán distintas funciones , ya com
primiendo , ya corroyendo; y asi quando v. g. los 
humores derramados en los ventrículos del celebro, 
llegan hasta el quarto de ellos , que es el principio 
de la hendidura que se extiende por todo lo largo de 
la espinal medula, podrán deslizarse por esta via, y  
producir varias paralyses particulares, hemiplegia&c. 
Pero en iguales circunstancias siempre será mas pe
ligroso el m al, y mas difícil de curar, quanto mas 
adentro estén los humoresextravasados. Quando la 
sangre se halla recogida entrp.el cráneo y durama
dre , agugereando el cráneo, saldrá ai instante ; si 
está entre là dura y pia madre, no se podrá sacar 
sin hacer un agugero en la primera. Pero si los hu
mores derramados se hallan ea  los,ventrículos del 
mismo celebro , ò ácia la base del cráneo , hay mu
cho peligro, la curación es muy . difícil, y  algunas 
veces imposible , pues no ha hallado el Arte medio 
^ r a  hacer salir los líquidos que comprimen el ce-, 
iébro,

§•274-
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§. 274. Machas veces un estremecimiento violento de 
la cabeza  ̂ aunque quede entero el cráneo  ̂ prodúce
los mismos males (273.)^/  ̂rompiendo <,ya compri
miendo.

ALgunas veces en una caída de lugar alto, ò 
quando un instrumento obtuso hace una gran

de contusión en la cabeza , se ofende de tal modo 
el celebro , que aunque permanezca entero el crá
neo , resultan todos los males de que se acaba de 
hablar. Quando uno v. g. cae de un lugar alto , y  
da con la cabeza contra alguna cosa dura , el ce-̂  
lebro contenido en el cráneo es llevado ácia abaxo 
con la misma celeridad ; pero el obstáculo que se' 
encuentra , empieza deteniendo el movimiento deh 
cráneo , de suerte que la mole del celebro , conser
vando la primera, dirección de su movimiento , pue
de dar violentamente contra la sustancia huesosa-del 
cráneo , y ofenderse mucho. Del mismo modo que 
ün hombre que estando de pie derecho en un Na
vio, que camina con violencia, y se pára de repen
te , da algunos pasos ácia adelante, y cae. Es ver
dad que por llenar exaélamente el celebro la cavi
dad del cráneo, se disminuye mucho la violencia 
del choque ; no obstante las observaciones Medicas 
enseñan, que pueden romperse los vasos, derramar
se los humores, y.seguirse todos los males , que 
esto resultan. La hija de Nereo de edad de veinte 
años , y  hermosa, divirtiéndose un dia con una mu- 
ger amiga suya, recibió un golpe con la palma de la 
mano en la parte anterior de la cabeza ; en el ins
tante fue acometida de un vértigo tenebroso ̂  y no po
día respirar : luego que llegó à su casa , la entró ca
lentura  ̂ la empezó à doler la cabeza  ̂ y se la infla
mó la cara: al séptimo día salió del oído derecho mas

de
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de un vaso de pus de muy. mal olor , y  que tiraba d 
encarnado : parecía que estaba mejor, y  que se ha
bla aliviado & c murió en el dia nueve (a). Es evi
dente que un golpe tan leve , dado con la palma 
de la mano , no pudo romper , ni hundir el cráneo, 
sino que el celebro recibió tal daño, que habiéndo
se roto los vasos, degeneraron los humores derra
mados en un pus fétido , ichoroso, y  encarnadino, 
lo qual por ultimo ocasionó la muerte. Muchos 
exemplos de esta naturaleza se hallan en los Obser
vadores mas cercanos á nuestros tiempos , y  de to
dos consta que un fuerte golpe en la cabeza puede, 
sin dañar al cráneo, ofender de tal modo al cele
bro , que rotos los vasos mayores, y derramada la 
sangre en la cavidad del cráneo, se siga la muerte. 
Bastará referir un caso de estos. Habiendo muerto 
una- muchacha de diez y seis años al quarto dia de 
una caída , registró Bohnio \b) el cadáver, para 
hacer relación á los Juezes : y aunque después de 
la caída la salió mientras vivió, y aun muerta, gran 
cantidad de sangre por boca y narizes, no se la ha
lló  daño alguno en la cabeza. Abierto el cráneo, 
y  levantado el celebro , se vió que el ramo izquier
do anterior de las carótidas estaba roto. Este exem- 
plo enseña, que una arteria tan grande colocada en 
parte segura, y  bien defendida debaxo de la mis
ma base del celebro , puede romperse con un estre- 
mécimiento semejante , sin que padezca el cráneo: 
de esto se infiere que puede sucede r la misma des
gracia á los demás vasos del celebro. Constando 
pues por la Physiologia, que las arterias distribuidas 
en la pia madre, luego que entrán en la sustancia cor-

ti-

(a) Hyppoq. Epld. Lib. II. Tex. 3a. Chaiter. Tom. IX. pag. 
343 •

(¿) P e  Renuatiat. Vulner. pag. 17  a.
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tical del celebro, se atenúan, y forman unos copitos 
en extremo delicados, y que las fibras medulares mas 
pequeñas son una continuación de estos vasillos cor
ticales tan tiernos, es evidente que una violenta co
modón puede romper, ò coiiiprimir aquellos deli
cados estambres del celebro, de que dependen la vi
da y la humanidad, y résultât también de esto mu
chos desordenes , y aun la abolición de todas las 
funciones del celebro , aun quando no se descubra 
daño alguno en la cavidad del cráneo , ni ningún 
derrame de humores ; pues la pequeñez de estas par
tes se oculta à los sentidos. Un mozo de los mas ro
bustos , por libertarse del suplicio de la rueda , se 
puso las manos atrás, y corriendo precipitadamente, 
inclinada la cabeza, dió con ella tan fuerte golpe 
contraía pared del calabozo, que cayo muerto al 
instante , sin hablar una sola palabra, ni quexarse. 
Registrando el cadáver, no se le halló contusion, 
tumor , ni fraftura en lo alto de la cabeza , que fue 
conio que dió contra la pared, (según refirieron 
los otros presos que estaban presentes ). Levantados 
todos los tegumentos ningún daño se vió en la parte 
interior de ellos, que toca al cráneo , ni aun en este: 
solamente la parte escamosa del hueso temporal es
taba un poco apartada del parietal, sobre quien 
descansa; pero esto de ningún modo pudo causar 
una muerte fan repentina. Serrado el cráneo , tam
poco se vió nada dañado , pero el celebro no llena
ba tan exadlamente su cavidad, como acostumbra, 
y toda su sustancia parecia mas firme y sólida , que 
lo regular (a). Esta Historia prueba que la muerte re
pentina , sobrevenida à tan violento golpe de ca
beza , solo se debe atribuir à haber aplanado toda

la

(rt) Acad. de las Cieñe, año 1705. Histor. pag. 68. y óp. , '
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la.'SustaiTcia del 'celebco,^ :coq;Jó, ^qualisus-.delicad/js 
estambres se rompieron,' toncjerón y o enFedaróni dé 
iriodo , que quedaran incapazes, de dexar, pasar los 
sutilísimos líquidos de todo el. cuerpo.

DeiJb dicho;se; infiere, también , ;qíie, pueden'ser 
ofendidas; diversas funcionea'idelj.eeldbrosegún las 
difereñ tés partes de este, organoy.que hubiere^ padeeir 
do: pop seníejaotes sácudimientos. Hfíppocrates {a) 
dixo. Los que por qualquier mptivo han padecido cp- 
mocion en el celebro, de.ben. necesariamente perder 
■ al instante la y' en otra,parte ,añade (¿') , é.r- 
■ tas personas eS’ ptéciso: qupjújvsíín , ni. ojygan. Heuf^ 
■ nio {c) pn sus Comentarios., d, este íÁphorisrao dice, 
que conoció personas que habiendo caído sobre el 
occipucio , perdieron para siempre el gusto y Olfato, 
■ Un niño de quatKo.añosiqu.é h a b l a b a  

cilidad, cayo de cabeza desde un banco , y no se 
advirtió, en élhningun'.idañó; tres- dias’ después-este 
ñiño al .tiempo de lévantarse; empezó á tartamudear, 
sin tener otfa novedad ; en los dias siguientes.se 
aumentó elrmah; por ultimo habiéndole aplicado á 
Ja cabeza fomentos . cepbalicos , y, dado Juterior- 
•mente algunos otros remedios , 'recobró del todo 
,el habla .(d)d Un hombre: qu.e había, .recibido un 
-golpe en. la .cabeza ,, quedó, por. muchos „años con 
suma dificultad de hablar , quando ,estaba acosta
do (e). Estos sacudimientos del celebro no solo su
ceden por haber recibido .algún golpe en Ja cabe
za , sino pueden acontecer también dando con al-
; ' ' i ,  ;• "  / -• ' " '  ̂ ^

(g') Aphor. 58. Seót. y i l .  Chart. Tom. IX. pag. .
Hypp. de IRÍórbis. Xib. I. cap. a. Charter. Tóin. V II. 

,pag. .333-
(£> Pag. 5:04. -
(d) Miscell. Curios, decad. l .  año 1. Obs. lao. pag. ip8.
(e) Acad. de las Cieñe, año i 7 3 -̂ Hist. pag. 4a,
Tem.IL F f ' ^
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guna otra parte del cuerpo, quando se càe de alto» 
En Galeno {a) se halla el exemplo de un hombre, 
que habiendo caído de alto , dìo con el principio de 
la espalda contra la tierra ; tres días después tenia 
la voz muy baxa, y al quarto la perdió del todo; 
las piernas se le pusieron 'paraly ticas , sin padecer 
■ el menor mal en manos &c. Al séptimo dia le vol-f 
vieron la voz , y el movimiento de las piernas. 
Es verdad que todo esto lo atribuye Galeno à que 
había padecido la espinal medula ; pero como la 
paralasis solamente interesaba las extremidades inr 
feriores , es evidènte que no estaba ofendido el prin
cipio de la espinal medúla , porqüe en este caso 
se hubieran también puesto paralyticas las manosi 
y  asi la pérdida de la voz en el caso presente 
parece debe atribuirse à la comocion del celebro.

$. 275. E/ diagnostico de estos males (‘273* ^ 74*0 
se deduce' de la causa conocida de su fuerza:^ de 
Ja parte sobre que obra , del vomito de bilis , de la 
diminución  ̂ depravación , d privación total de la 
vista  ̂'oido  ̂ olfato  ̂gusto  ̂ ò taSío  ̂ del vértigo  ̂

■ obscuridad de la vista  ̂ del c ae r s e d e  la modor
ra  ̂ del ronquido  ̂ de la paralysis  ̂ convulsión  ̂
delirio , letargo  ̂ apoplexia , calosfríos de la re-" 
petición de calentura , de la sangre que sale por 
la boca , narices , u oidos , del encendimiento de 
la caray de los ojos. -

En  este paragrapho se trata de los signos 
por donde se puede conocer que los hurrkores 

derramados debaxo del cráneo , ofenden al celebro 
con la compresión , ò le corroen con la acrimonia 
que han adquirido por su estancación ; o que la 

es-

(a) DeXoc; affec. Lib. I, cap. 6. Chart. Tom. VII. p.
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estrudura de este organo tan tierjio se ha inudado 
Gon la cotnocien d e tal ínodo , que sus funciones 
se turban, ó cesan.

De la causa conocidâ  de su fuerza  ̂ de lapar̂  
fe sobre que obra ¡ porque conocidas bien todas es
tas circunstancias, darán muchas luces para descu
brir los males ocultos. Pues -quando el‘ ihstrUmen- 
to vulnerante es obtuso, y  dió con müchá fuerza 
sobre la cabeza, siempre se debe temer alguna 
hendidura , 6 frádura en el cráneo; y será mayor 
ó menor el peligro, según los diversos parages de 
la cabeza que estén ofendidos-; porque en unos el 
cráneo es muy delgado; en otros mucho mas grüei- 
s o , y  en otros finalmente hay arterias considera
bles de la dura madre metidas en los sulcos pro
fundos del cráneo ; por lo qual la causa vulneran
te obrando en tales sitios, puede romper con fa
cilidad estos vasos , y  la sangre derramada com-  ̂
primir el celebro.

Del vomito de bilis. Porque quando este resul
ta de las heridas de la cabeza , casi siempre es se
ñal de estar ofendido el celebro ; ya sea que los 
humores derramados le compriman;, ó que sü ac
ción se haya turbado con un grande dstremécimien- 
to. De este vomito se habló én el §, 267.

De la diminución  ̂ depravación d privación tô  
tal de la vista , oido ,  olfato , gusto ,  ó ta6io. La 
Physiologia enseña, que es necesario esté sano y 
enterca el celebro , y  libre la comunicación entre 
é l , y  los nervios que sirven á todos estos sentidos, 
para que se haga la percepción de las ideas repre
sentadas al alma por medio de los sentidos exterio
res. De esta se infiere con evidencia, que si des
pués de alguna herida de la cabeza se disminuye, 
deprava, ó falta absolutamente la acción de todos, 

de algunos de ellos, debe estar ofendido el ce-
F fa  le-
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.qjjei ;ha-Uaii4ose comprimido;,: ü 

<danajjp; ,dc: otra; ;qualquiora manöra. et onigea de tos 
nervios que sirven á estos sentidos v no ,podrá en- 

, viar los espirituS' sutilisirnos, cuya secreción  ̂se hace 
por la .estrujara del ; celebro , ,y : son necesarios pa>- 
.ra,taJ.n(tqgrjda4; ,sentidos..-
- i, ■ ' pbsfiyírjdttd, de ja  vista \ del caerse.
i^n et CJom6Qtp:%al se dix,p , que el vértigo,
;0; aparente rotación de los objetos cercanos, es la 
;enferrnedad mas leye del celebro ; pero quando el 
nial seíjaurngnta _s¡e >le’ junta la, obscuridad de la vis-i 

» yi:Pnt9ncqS:S,e. Itarna yiejitigojtenebroso,:.al misr 
Jilo tiempo e l ; cuerpo, pierde-todas sus fuerzas-, de 
.tal suerte , .que empiezan á vacilar íosrmiembros, y  
por ultimo cae el hombre. Ésta pues es una señal 
de que no solo se halla ofendida aquella parte del 
sensorio  ̂común , que dá :origen á los nervios sensi
tivos , sino,, que, ha llegado el daño hasta,, lös pa-. 
rages , de donde nacen los hervios que sirven al 
moyimipntb. rauscular. Por eso en el tugar citado 
en el Comento al §.. 240. n. 4. refiriendo Hyppocra- 
tes los signos ,por donde, se conoce , si alguno ha 
sM.o ,grayemepte,he,rido, en la cabeza,, junta estas 
ttes: circunstancias,,. 4a .obscuridad de la .vista ,< e l 
vertigo , y - la  eaida- y en otra parte -advierte (n): 
.que. en todas, íás heridas de, ia cabeza de alguna 
entidad se debe preguntar, si el herido se cayo, 
o si ha padecido sueña profundo,; pues, quando .ha su
cedido qualquipra^e estas dos cosas ha de ser ma
yor el .cuidado, Pespues dá ta razón , diciendo: 
.que no, siempre son, señal de que el . mismo celebro 
haya sido ofendido por la henda , sino simpJemen- 
íe^de que ha sentido la herida (rí h.u'pá.^  ̂\<ra,K̂ (rct,yTos
T'tS T fíd p íC t.'jp í).  , ,

. /  . . i  , : . ; i  , >■ , ■ '  . . . - - D e
' («i). Etórheti Xib. II. cap. la. Chartér. Tom; VIII. p. 8181,'
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De la Modorra , dèi ronquido. En todos Iqs lur 

gares que quedan citados se ha puesto sienipre la 
modorra entre los malos signos ; pero aun es-peor, 
si se la junta ronquido : es à saber quando el sue
ño en los enfermos está acompañado de un pro
fundo resoplido como.; sucede à los iApópleélicos, 
y  entonces.es señal de que la herida ha destruido to
das las funciones del celebro , y que solo han que
dado las del cerebelo , las quales también se au
mentan , porque estando interrumpido , el libre paso 
de los humores -, al celebro , estos yan, con tanta 
mayor- fuerza y  velocidad á pasar por la sus
tancia del cerebelo.; •

De la Paralysis, Convulsión. Como di exerci- 
cio de los músculos destinados á los movimientos 
voluntarios depende de la integridad del celebro, 
si éste llega à ser ofendido,, vtodos , p algunos., do 
los .músculos del cuerpo podrán ponerse paralyti-r 
eos; y Como entonces-están:-lacios, y pen.dúlos ,;se 
dice que hay perlesia.. Pero quando lin iuuscuIq 
que depende de la voluntad s padece una contra.c- 
cion violenta , alternativa ,, è involuntaria . decimos 
que hay convulsión , ila qua} por lo común sucede 
en el caso presente , quando los espíntus pasan con 
libertad por algunos parages del celebro , y hallan 
estorvo en otros. Este mal le pueden ocasionar 
también las bastillas puntiagudas, que punzan la 
sustancia medular del celebro, ò los humores der
ramados , si se ; han puesto acres y corrosivos. 
En las heridas de cabeza estos dos accidentes 
siempre indican que está ofendido el celebro.

Delirio. Dicese que un hombre delira, quando 
las ideas excitadas en el entendimiento no corres
ponden á los objetos externos , sino que nacen de 

.una mutación interior del sensorio común.; de esto 
se infiere que el delirio siempre es mal signo en las

he-



»30 D e  las H e r id a s  §. 275.
heridas de cabeza, porque indica estar dañado el 
celebro. HyppGcrates nos los enseña en los pasa- 
ges citados en el Comento al §. 267.

Letargo. Como si se dixera inacción ù olvido. 
Asi llaman à este mal que quita el movimiento y 
sentido, induciendo un grandisimo sueño , pero de 
suerte que los que le padecen , pueden despertarse 
con todo aquello que hace una impresión muy 
viva en los sentidos ; mas inmediatamente se vuel
ven á dormir. Y  asi este mal denota que todas las 
funciones del celebro están muy embarazadas , y  
por consiguiente que hay mucho que temer.

Apopkgia. Todos los sintomas hasta ahora refe
ridos manifiestan que el celebro padece de suerte, que 
se hallan depravadas ò destruidas algunas de sus fun
ciones : pero quando todas las acciones de este orga
no , quando todos los sentidos internos y externos, 
y  todos los movimientos voluntarios cesan , sin 
quedar mas que la sola acción del cerebelo que 
sirve à los movimientos vitales , entonces se di
ce que hay apoplegia : enfermedad la mas grave 
del celebro, y que las mas veces indica en las heridas 
de la cabeza, hallarse el celebro comprimido con 
los humores derramados.

Calosfríos. Los quales en este caso casi siem
pre denotan que sale la sangre de los vasos rotos, 
con especialidad quando vienen sin orden, y no 
son en el principio de la calentura. Observase 
Con frequencia en las enfermedades, que los ca
losfríos son mensageros de alguna gran mudanza; 
por eso siempre son sospechosos en las heridas 
de cabeza , pues designan que casi lo intimo 
del sensorio común se perturba, de lo qual resul
tan estos estremecimientos en todo el cuerpo.

De la repetición de calentura. En el §. 158. 
n. 6. se dixo, que en todas las heridas de alguna

con-
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consideración, quando se forma el pus, viene 
una ligera calenturilla, que no anuncia mal algu^ 
no ; pero si ésta se aumenta de improviso , o vuel
ve otra nueva y vehemente, después de haber ce
sado la primera, siempre es señal, de que hay 
algún gran mal oculto. Por eso dixo Hyppocra- 
tes {a) : Los que tienen herido el celebro , padecen 
por lo común calentura , vomito de bilis , sidera
ción del cuerpo , y  estos están de peligro ; y  eq 
los Prorrethicos en el lugar citado en el §. 240. 
n. 4. dice que es buena señal, si el herido en la 
cabeza no tiene calentura & c ; y  que si se ma
nifiesta alguno de estos accidentes , es lo mejor 
que sea en. el principio &c. Pero que si en las 
heridas de cabeza empieza la calentura al quarto, 
séptimo , ó undécimo dia , es uno de los signos mas 
ínortáleSi Porque esta calentura anuncia una dnflama- 
-cion. nueva , ó una supuración violenta , que en-esr 
-te caso son muy peligrosas.- Por esO; e.n la .Histo- 
-ria sacada del segundo libro, de las Epidemias de 
^Hyppocrates , y citada en el §. antecedente , ha
biéndose doblado esta calentura , se la siguieron 
-malisimos sintomas, y aun la muerte. Pues,la mu- 
íChacha à quien dieron una palmada en la mol Ier
ra , tuvo en verdad al instante calentura ; pero 
habiéndose aliviado al séptimo; dia saliendo : un 
,pus fétido , y  encarnadino , se la aumentó de nue
vo la calentura, se puso soporosa, perdió el ha
bla , se la convelió el lado derecho de la cara , tu- 

,bo dificultad en respirar, temblores, convulsio
nes & c. y murió el dia nueve. Quando se exami
nan en los Autores las Historias de las heridas de 
cabeza, se hallan muchos exemples que manifies
tan que la calentura, ya aumentándose asi impro-

vi-
(a) Coac. Prænot. n. 500. Charter. Tora. VIIÍ. p. 8,8i.
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Visamente después de algunos diáp, ya viniendo^de 
nuevo , fue de nial presagio , y  que-Casi siénípre 
estubo ofendido , ò comprimido el celebro^

De la sangre que sale por la b̂oca , narices , h 
óídos. Parece que la sangre derramada debaxo del 
cEáneo no puede pasar por estos caminos , pues la 
dura!- madre cubre tan’exaéíámente toda la superficie 
iMerna del cráneo que nada puede salir. Es verdad 
que según consta de las'observaciones Medicas , mu
chas veces se háu aliviado enfermedades chronicas 
de cabeza , Saliendo algunos ; humores por estos pâ * 
•yages V le qua;l ya.'\o ,notó 'Iíyppocmtes ia) dicien
do guando- un hombre tiene'. mala .la cabeza  ̂
■  ̂ pUdeó'é d'alores- al .rededor d e. ellrt' si le sale 
■ pus , agáa Ò sangre- por las narices , oídos  ̂ u bo* 
ca \ se cura. ■

Pero íío obstante aun no se han descubierto 
•pOr la Anatomía  ̂ en-el estado en-que b oy seEa- 
11a, Vías blgunas por: donde ios humores contenió 
dos: en ehcraneo , pueden salir de este'mòdo. Aca
so la enfermedad formaria salidas ,, gue antes no 
existían naturalmente. De la misróa manera se ob- 

• servan en otras enfermedades .seiíiejantes' evacuacio
nes de hurñores*, igoorandose los condudos. Pues la 

' Pleuresía se cura por mediò de esputos arrojados del 
: p'ultóon & C , y à la verdad que si fuera tan fácil à la 
sangre derramada debaxo del cráneo hallar salida, 
no habría necesidad de usar del trepano , cuya uti
lidad: y necesidad están comprobadas con muchas 
experienciasí Pero la sangre que sale por la boca, 
parices-, y  oidOs , es señal de que la causa vulne
rante dio con gran fuerza' en la cabeza , puesto 
que pudo romper las arterias. Por eso es muy de 
temer que- estén también, rotos aquellos' vasos san-
: _______ ______________ gui-

'ipi) • Aphbr. ló. Sed. V I. Chart. Tom. IX. pag. 0̂ 53.
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guineos que despojados de sus tupícas dallosas-cor- 
ren por el celebro.

D el encendimiento de la cara , y  de los ojos. La' 
sangre arrojada del corazón á las arterias caroti-, 
das vá en parte á lo interior de la cabeza por las 
corotidas internas, y parte se distribuye por las 
externas, que van a la cara y á lo exterior de la 
cabeza. Y asi quando la sangre derramada com-, 
prime el celebro , como no pueden pasar por él li
bremente los humores , estos irán con tanta mayor 
abundancia a las carótidas externas , de lo que re
sultará que ja  cara se manifestará mas encendida, 
tensa , y  viva. Y como la carótida interna , des
pués dê  haber salido del canal huesoso por donde 
pasa, dá ramos, que ván á parar á la órbita , y  al 
ojo mismo, y se comunican con los de la caróti
da externa ; por esta razón impedido el paso libre 
de la sangre por los vasos del celebro , los ojos 
con especialidad se ponen encendidos, porque al 
instante se encamina mayor cantidad de sangre'á 
los ramos de la carótida interna, que ván á ellos. 
Por eso el encendimiento de la cara y de los ojos 
es una señal tan sospechosa en todas las enfer
medades de la cabeza. Los que padecen una apo- 
plegía muy fuerte , tienen la cara abultada, infla-, 
da , y  encendida ; por eso Hyppocrates tenia por 
mal signo el encendimiento de la cara en los Phre- 
neticos : y la muchacha , cuya historia sacada de 
fas obras de Hyppocrates se refirió eñ el parágra
fo antecedente y que murió de un leve golpe en 
la cabeza , tenia el rostro rubicundo. En muchos 
lugares^ considera también como mal signo el en
cendimiento de los ojos, y  el color vivo de la 
cara , y  dice {a) : Los que tienen dolor de cabeza^

(a) C o a c .  P r s n o t ,  n .  1 6 3 .  C h a i t .  T o m .  V I H .  p a g .  8 ó i ,

Gg

es-
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estupor, ̂  delirio , el vientre perezoso , ^ el mirar fe 
roz , y  están muy encendidos, se ponen opisthoto4 
nicos. En; este lugar , por w/rar/éro?. debe entender
se los, ojos abultados y llenos de sangre , como sue
len. ponerse en los grandes enfados. En la maxi- 
má siguiente añade {a) : Quando tiembla la cabeza;, 
están encendidos los ojos ,y  es, manifiesto el deliriô  ̂
hay gran peligro.,

§. 276. Conócese qué parte está ofendida dentro del 
cráneo, i . Por.'los signos externos sensibles (249. 
254. 25$. 256. 262.: 267.. 269.), «  los hay. 2.. Ha
llando por medio del arte el par age. leso del crá
neo (255). 3. Por el tumor y  encendimiento., qué 
producirá en ía piel rapada la aplicación de un 
emplasto. 4. Por el movimiento e.spontaneo de la  
mano , que se vá_ à determinado parage de la ca
beza. 5. Por los sintomas de un. lado del cuerpo, 
paralytico y  el otro convulso;.

DEspues de haberse, asegurado por las seña
les. que acaban, de indicarse que el celebro 

ha sido ofendido , ya por haber penetrado hasta lo 
interior el. instrumento, vulnerante , ya por haber 
sido comprimido el celebro con el hundimiento 
del cráneo , ò por los humores derramados , es ne
cesario averiguar en qué sitio está el mal. Ya se 
vé lo mucho que importa el conocerlo bien., pues 
no sabiéndolo, no se puede usar del. trepano, con 
seguridad. Con todo eso las mas veces es muy di-, 
hcil determinar justamente el parage dañado , por
que suele suceder hallarse el mal en lugar muy 
distante de aquel, donde se aplicó la causa vulne- 
rante, cOmo queda dicho, en, el Comento al §. 254.
■ Tam-

(íij Cáiic. Pranot. n. 1Ó3. Chart. Toin. VIH. pag. 861.
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También iBu,chas veces ni los enfermos , ni los que 
se ballan/presentes/pueden Indicar qué parte de la Ca
beza fue la que recibió, el golpe. Tampoco puede 
esto inferirse por el conocimiento de las funciones 
que han quedado dañadas después de la herida de 
la cabeza : puede muy bien decirse que ha sido 
ofendido, el celebro , pero nadie se atreverá á ase:» 
gurar con certeza en qué parte. ¿Pues quién podrá 
determinar los parages del celebro , de donde nacen. 
los nervios destinados à los sentidos exteriores? 
¿Quién podrá señalar quál es el asiento de la memo
ria., del raciocinio &c. en ,pste organo tan admira -̂ 
ble , como dificil de .explicar? Muchos hombres 
grandes , fingieron a.cerca de esto hypoteses prodi-; 
giosas ; pero el suceso ha demostrado, que los
illas sublimes ingenios, quando se entregan mucho 
à las especulaciones , , pueden engañarse torpemen
te. Él Grande Ó’ícwon , tan famoso por su conocí-, 
miento y destreza en la Anatomía , confesó publica
mente en una junta de personas ilustres por su. 
erudición, que ignoraba del todo la estruélura del 
celebro (a) : y  en la excelente disertación que en
tonces hizo , destruyó todas las vanas ficciones , y 
rnostró el verdadero camino , por donde la indus
tria humana puede llegar por grados al conoci
miento de este organo. No obstante por los signos 
explicados en este paragrapho , y según lo que per
mite el estado presente del Arte , se debe entretan
to averiguar qué parte del celebro ha sido ofendi
da ; y  si alguno, después de haberlo examinado con la : 
atención necesaria, se engañase , con, todo eso no 
será culpa del Artífice, sino, defedo del Aríé i cb  
que acaso se enmendará con nuevos descubfimiéntos 
en los siglos siguientes

Dé
G )  V.vinslovv, Exposic. Anat. pag. '64i.

Gg 2
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1. De esto se trató en los paragraphos citados.
2. En el articulo citado en éste se refirieron 

por su orden todos los signos, por donde se conoce 
la lesión del cráneo : y asi si ellos la manifiestan 
con claridad , y al mismo tiempo hay sintomas que 
indican daño en el celebro, es muy probable que 
este existe en el mismo sitio qué el del cráneo.

3. Quando por las señales referidas en el §. 275, 
hay seguridad de que está ofendido el celebro , y no 
obstante no hay indicio alguno que pueda determi
nar en que parage se halla el mal, entonces los 
Cirujanos para descubrirle se valen del siguiente mé
todo ; rapan los cabellos , ponen luego sobre toda 
la cabeza qualquier emplasto aromatico, y  le de- 
xan alli por algunas horas : después de haberle qui
tado , examinan con mucha atención, si se mani
fiesta en algún sitio alguna cosa hinchada, ò infla
mada; si la encuentran , presumen con fundamen
to , que alli es donde existe el mal : porque mien
tras el emplasto está pegado à la cabeza , y con un 
folando estimulo aromatico excita en ella unf mo
vimiento algo mayor , si hay algún parage contuso, 
se descubrirá fàcilmente por el tumor que'sobreven- 
drá. Quando no puede descubrirse en que sitio fue 
ofendida la cabeza, dice Hyppocrates (a) que no" 
hay remedio con que socorrer esta desgracia.

4. ¿Quién podrá explicar por qué se hace este- 
movimiento? No obstante muchas experiencias cier
tas y frequentes enseñan que sucede asi. Y aun oy  
mismo estando escribiendo esta materia , he visto á 
un hombre,- que- habiendo- caído de un lugar bas
tante a lto , y  hallándose tendido en tierra , y sin 
sentido por haber dado fuertemente con el ladô  
derecho de la cabeza y rostro contra- un cuerpo du-• ___________________________________________________

(rt) Be Vulncr. Cap, cap. 1«. Ghaiter. Tom. XIL pag. u y .
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ro , y teniendo una fuerte contusion , y  ,,
géras heridas en estas partes, levantaba continua 
mente la mano derecha, se tocaba, y aun estrega
ba con fuerza los parages dañados. Habiendo vuel
to en sí al cabo de dos horas à beneficio de una 
larga s a n g r ia dixo que no se acordaba de nada de 
quanto le habia sucedido después que cayó. Viendo 
pues los Cirujanos , que los heridos por un movi
miento maquinal llevan las manos à la parte ofen
dida, han inferido probablemente, que quando en 
lo exterior no se manifiesta lesión , si el enfermo; 
con una acción indeliberada lleVa la mano siempre' 
â determinado sitio, es señal de que el mal reside 
en él. El mismo phenómeno se observa muchas ve
ces en los apopleéiicos. Esta señal es sin duda de 
mucha consideración , pues se observan muchos de 
estos movimientos maquinales, que de ninguna ma
nera dependen de la voluntad , ni los conoce el al
ma para dirigirlos, y  Con ellos procura nuestro 
cuerpo apartar de sí lo nocivo, por haber recibido 
del Criador esta propiedad admirable.

S- Aquel organo corporeo , de quien en nosotros 
dependen; las sensaciones, y movimientos volunta- 
ríos, parece que es doble en su origen , masa , dis
tribución , y  operación ; pues en él se hallan una 
arteria carótida derecha y otra izquierda, una ver
tebral derecha y otra izquierda : de estas nacen los 
dos emisferios del celebro, uno derecho , y  otro iz
quierdo ,, que se distinguen muy bien uno de otro. 
Toda la masa de la medula se divide en derecha , è 
izquierda, lo que se manifiesta elarisimamente en el 
cuerpo calloso, bobeda , piernas de la medula oblon- 
gada, nervios Opticos , olfatorios & c , y  aun en la 
misma medúla espinal, y  nervios derivados de ella.. 
No obstante aunque sean dobles todas estas partes,, 
es simplemente uno el hombre que siente ; los dos’

iier-
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nervios oflatprÌ9s,i,.tRn dísfínto-s pi;igen 7/ p.np- 
gresò ,  no producen mas. qqe .;Up .senpd'o del; oífáxp; 
los dos OJOS vén en realidad ■ uVlrnlsmp objeto (, como 
puede experimentarse poniendo una Reparación en
tre él ios, Ò apretando suavemente con el dedo, amo 
de los dos ) ,  con todo eso. no.'hay más que, una so
la visión : lo mismo sucede con .e! oído , y  asi su- 
puestp que el organo del sentido y  napívimiento es 
doblé,/se sigue, que puede una parte éstár sana: y 
entera, mientrás que la otra, 'aunque conserve su 
especie corporea ,  esta imposibilitada de exercer sus 
funciones , como se vé en la hemiplegia en laj 
qual la mitad del, cuerpo se pone de tal .modo pará- 
lítico , -qué no queda en él,ninguno de losmovimien- 
tos voluntarios ( sm embargo .subsiste ja, facultad de 
conocer quando se hace el níovimiento , sentirlo ., y 
pensar en él, Y  aunque el paciente haga todos los 
esfuerzos i.maginables para m,Qvpr el lado que pa-, 
cíécé , ningún movimiento muscular puede exercer,, 
y  aun áígunas vedes en la peor especie de esta enfer- 
jliédad' falta lai mismo tiempo toda sensación en. el. 
lado enfermo.

Hypppcrates .enseña esta doélrina, quando.dice 
(u) : el celebro es doble en el hombrp  ̂ conip,. en los der- 
más animalesp lina membrana delgada le divide por- 
enpied-iqr. por <éso- el. dolor de cabeza no subsiste siem
pre en un mismo lado  ̂ sino que unas veces ¡está en 
uno  ̂y  otras en otro , y  algunas en toda ella. .Ofré
cese aqui una question bastante sutil, y es , si el 
origen de Ja sensación,, y el principio del movi
miento están situados-en los lados opuestos á los pa- 
ráges en que producen sus efeélos, b si se hallan en 
el mismo lado ; esto es , si el origen del movimiento 
y sentido que se executan en el lado izquierdo del

cuer-
■ 'T‘ ■ ' ■ 'U .....

(a') De Morbo .Sacro cap. 3. Charter. Tom, X. pag. 478.
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cuerpo,, reside'en el lado derecho del celebro, ò en 
él. izquierdo. Esta question deberá decidirse por las 
observaciones , y  experimentos de los Anatómicos, 
mas habiles; y  si llega à saberse, dará muchas lu
ces, para determinar en las. heridas de cabeza , por la. 
lesión del sentido y movimiento en uno de los la
dos del cuerpo , qué parage del, celebro, está, ofen
dido..

La sustancia mole y  pulposa del celebro sir
vió siempre de grande embarazo en las demostra
ciones Anatómicas. En los. jovenes tiene menos con
sistencia:.; en. los viejos , y principalmente en los, 
sugetos acostumbrados, à, mucho, trabajo corpo
ra l, es,, nias dura ,, y  puede manejarse.’ mejor. En 
éstos cadáveres después de haber macerado y disuel- 
t.o en gran parte la, sustancia cortical y cenicienta 
del .celebro, ,se. ha. visto, claramente,, que las fibras 
iheduíares, nácídas, en el. lado derecho , van al. izr- 
quiérdó , y .ál contrario.. En. tres, parágés con espe
cialidad se' nota .esta intersección de las fibras, es 
a-saber,, en lós dos bordes , anterior y  posterior, de 
la protuberancia anular, y  aun mejor en la extremi
dad ’de la medula, éblongada, al. terminar en la esr 
piñal : péro, aun con,mucha mas evidencia se obser
va cérca 'de dos lineas, debaxio de los cuerpos, pira
midales, y olivares ; pues: si se apartan, suavemente 
Uno de otro los cuerpos piramidales ,.se vé con, cla
ridad no ser fibrillas delgadas las que se cruzan, si
no manojos grandes de ellas , que ván à parar.al, la
do opuesto, {a)'. Esto, es casi todo lo que ha descu
bierto la Anatomia, à, cerca del curso de las fibras, 
medulares del celebro.,

A más de esto hay muchas observaciones Me
dicas , que confirman esta acción, cruzada del ce-

le-
(fj) Santorin. Observ. Anat. cáp. 3.'pag. 6 i. Ó4.
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isbro. ,A una criada'de edad de doze,,años, la hiele.’-, 
ron nna contusión y fragura en el cráneo; serró-, 
sela este de un modo nada conveniente, y  murió 
al dia catorce. Su mano izquierda estaba convulsa  ̂
aunque la herida se hallaba mas bien en el lado de
recho {a). Aquellos á quienes se les cortan, las sienes  ̂
padecen convulsiones en el dado: opuesto {b). .Hjppo- 
crates en su excelente tratado de las heridas de ca
beza (c) confirma esta doélrina , advirtiendo , que no 
se debe cortar temerariamente ácia .la región de las 
sienes, porque á esta operación se siguen convulsio
nes ; y  dice; Si se córtala sien izquierda.^ padece 
convulsión la derecha, y  si la incisión se hiciese en 
ésta, se convelerá aquella. Én el mismo Libro id) re
firiendo los signos por donde se conoce, qué la heri
da de la cabeza quitará la vida al enfermo., dice: 
Muchos hav, á quienes acomete- convulsión en un la- 
d i del cuerpo. S¿ ulcera está en. el lado izquier-  
do de la cabeza , viene la convulsión al. derecho del 
cif crpo ; pero si se halla en el lado derecho' de la ca-' 
ber.a, la convulsión viene al izquierdo del cuerpo. 
Asi aun de los tiempos primeros de la Medicina» 
hay observaciones , que confirman este diélamen.

Entre los modernos Fabricio Hildano, que las 
mas veces refiere con sencilléz lo que vió , sin me
terse en raciocinios , trae muchas .observaciones que 
favorecen la misma opinión. A un hombre de quaren- 
ta años le dieron en el hueso parietal izquierdo un 
golpe con una bola de hierro , que pesaba mas de 
libra y media , ,y que le hizo un hundimiento , y

frac-

(a) Hyppoc. Lib. V. Epid. Textu. a j .  Charter. Totn. IX» 
pag. 341.

(/;) In Coac. Prsenot. n. 498.
(<) Cap. 19. Charter. Tom. XII. pag. I2.3.
(d) Gap. 31. ibid. pag.
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fradura considerable en el cráneo. Cayó corno muer  ̂
t o , perdió el habla, la vista, y el oído, y fue aco
metido de perlesía en el lado opuesto ; levantosele 
el cráneo hundido , y usando de los demás remedios 
propios se curó. (a). A un hombre de sesenta años le 
hundieron profundaméhte de una pedrada el lado iz
quierdo dél hueso frental, en aquella parte en don-r 
de empiezan los cabellos. En el instante del golpe 
cayó en tierra , vomitó perdió el habla , el cono
cimiento, la vista y el oído, y le acometió perlesía 
a todo el lado opuesto;, sus amigos no permitieron 
que le abriesen los tegumentos , para levantarle el 
cráneo , y murió pocos dias después (B). \

A una muger hicieron una herida en el hueso 
parietal derecho con contusión , fraétura, y hundi
miento del cráneo : vomitó al instante un humor bi
lioso , y alguna parte de alimento sin digerir , el 
ladô  izquierdo se la puso paralytico, y padeció con
vulsiones en el derecho ; pero no obstante haberla 
salido por la herida una gran porción de la sustan
cia del celebro , se curó {c}.

A un mozo robusto le dieron un garrotazo que 
le hizo una herida con fradura en el hueso parie
tal izquierdo; dilatáronle la herida, sacáronle las 
bastillas, y al cabo de cinco semanas , se halló ca
si cerrada la cicatriz. Pero habiendo tenido comer
cio impuro con una mugercilla , pocas horas des
pués le entró calentura , con un dolor de cabeza ma
yor que antes. El lado opuesto se le puso paralyti- 
c o , y el brazo del lado enfermo, espasmodico; y

mu-

(«) Hild. Observ. Chir. Cent. II. Observ. III, Exempl. i, 
pag. 78. _

(¿) ■ Ibid. Exempl. 3.
(c) Ibid. Cent. I. Observ. XIII. Exempl. I.  pag. !2i.
T o m .ll, Hh '
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murió al quarto dia (a). Un muchacho, habiendo 
caído de alto , se hirió la cabeza ; al principio se 
creyó que no era cosa de cuidado ; después empe-« 
zó el hueso à manifestarse desnudo en medio de la 
herida , y se vió en la sutura sagital un agugerito, 
por donde salia mucho pus. Este fluxo cesaba a ve
ces por algunos dias, y  entonces padecia el mu
chacho fuertes convulsiones quatro ó cinco veces al 
dia en el brazo derecho » y en la mandíbula del 
mismo lado, durando éstas por espacio de un quar
to de hora. Luego que volvía à salir el pus , cesa
ban las convulsiones: al fin murió, y  se halló el lo
bulo izquierdo del celebro absolutamente supura
do, estando al mismo tiempo sanos el dere
cho , y el cerebelo (ó).

Vahalva (c) asegura que habiendo hecho la di
sección de muchos cadáveres, siempre halló que 
quando la mitad del cuerpo había estado paralyti- 
co , se hallaba la causa en el lado opuesto del ce
lebro , y cita testigos muy instruidos que presencia
ron estas disecciones; y si alguna vez se habia ex
tendido el daño al otro lado del celebro, sieuipre 
halló la lesión mucho mas notable en el opuesto., 
Entre las personas graves ’ y  sabias que se halla- 
fón presentes à estos experimentos,, nombra á. Pe
dro Molinelli, Doétor en Filosofia y  Medicina , de 
quien tenemos una observación bien notable , y  
es la siguiente (ó). Abrió à un perro vivo el lado 
izquierdo del cráneo , y picándole muchas veces la 
dura madre, observó, que aunque el perro pade

cia

Hlld. 'Observ. Chin Cent. I. Observ. XIX. pag. a j .  
Acad. délas Cieñe, año 1700. Hlst. pag. ;6 . 57.
De Ame Human, pag. 8 ;. 86. cap. .̂
In Comment, de Bononiensi scientiar. &  artium institut.

pag. 139...
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cia diferentes convulsiones, con especialidad quaa- 
do se le picaba la parte de la dura madre que es
tá mas pegada al hueso , sin embargo nunca cayó 
en apoplegía. Finalmente sacó del todo el lobo ó 
porción izquierda del celebro , y  al instante cayó el 
perro, no sobre el lado izquierdo, como se espe
raba, sino sobre el derecho , y después de haberle 
levantado, volvió á caerse del mismo lado. Al pro
pio tiempo se vió que la parte derecha del cuerpo 
estaba privada de sentido, y al contrario la izquier
da conservaba el movimiento y sentido. Añade des
pués, que conoció á otros, que habian hecho el pro
pio experimento , y les habia sucedido lo mismo: de 
esto infiere que los celebres Morgagni y  Lancisi tu
vieron razón para decir, que con facilidad se pue
de congeturar, qual de los dos lados del celebro 
está dañado, si se observa, de que lado,cayeron los 
hemipleéticoSi
■ : Pudiera citar otras muchas observaciones se
mejantes, que confirman esta opinión , tanto en las 
enfermedades , como en las heridas de cabeza: pe- 
r-o bastan las referidas; y con especialidad la ulti-r 
ma hecha con el perro , da mucho peso á este dic
tamen ; sin embargo no se debe disimular , que en 
los Autores se hallan algunas observaciones contra
rias á esta sentencia : referiré brevemente una , ú 
otra.

Un muchacho de onze años cayó en un letar
go de los. mas graves^ y mientras estaba sepultado 
en un profundo sueño, se le puso paralytico todo el 
lado derecho deh cuerpo, de modo que no tenia mo
vimiento , ni sentido. Llamaron á Foresto , el qual 
tío teniendo otros medicamentos, machacó un po
co de tomillo con vinagre, y se lo aplicó á la na
riz derecha, con lo que pareció volver algo en sí 
el muchacho; al mismo tiempo le salió de la nariz

Hh 2 una

É
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una materia crasa , muy corrompida, sanguinolen
ta , y viscosa, como una sanies pútrida. Por esta ra
zón pronosticó Foresto , que habla un absceso eñ 
el lado derecho del celebro, juntamente con un es- 
facelo. El muchacho murió poco después , y que
riendo Foresto  ̂ por ver el caso sin remedio, retirar
se antes que muriese, una Señora que cuidaba del 
niño por estár ausentes sus padres , le detubo , pa
ra que abriendo el cadáver pudiese descubrir la 
causa de la muerte , è informar á sus parientes. Le
vantado el cráneo , se vió que el celebro y el ce
rebelo , en el lado derecho tirando ácia la parte pos
terior, estaba enteramente sanioso , pútrido , corrom
pido , y sanguinolento ; pero en el lado izquierdo 
tenia el celebro blanco , sano, y sin corrupción al
guna. Asi, confirmada por la abertura del cráneo 
la verdad del pronostico, adquirió Foresto mucha 
reputación (a). Este caso , que está descrito con exac
titud, es direólamente contrario á lo que se dixo ar
riba, y parece ser de grande autoridad.

A un joven hirieron ácia el hueso parietal iz
quierdo; al dia siguiente se observó que el lado de
recho estaba convulso , y perlático el izquierdo. To
da la región del hueso parietal izquierdo se halla
ba contusa , de modo que se separaron por sí mis
mos ocho huesos , y entre estos el mas puntiagudo 
había atravesado las dos meninges, y penetrado 
basta la misma sustancia del celebro (¿). En este 
caso la paráíysis estaba en el mismo lado de la 
bebida , y la convulsión en el otro , que es todo 
lo^contrario de lo que sucedió en los casos ante
riores.

VaU
(rt) Forest. ObserV. Lib. X. Observ. II. Tom. I. pag. 414.
{V) Bonet. Sepulchret. seu Anat. prac. Lib. I. Seft.XV. Obsers 

X X VII. pag. 373..
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yalsalva (a)  ̂ no queriendo ocultar nada, dice 

ingenuamente, que en uno ú dos casos halló ser 
igual el daño en los dos emisferios del celebro; 
pero que las mas veces vió ser la parte afeAa de és
te opuesta á la perlática del cuerpo.

Sin embargo ha sucedido con frequencia no en
contrarse nada en el celebro después de la muerte; 
aunque á ésta precediesen gravisimas lesiones de las 
funciones de aquel; pues la mas leve mutación ó 
compresión de estos estambres tan tiernos bastan 
para producir los mayores males, como en el lu-i 
gar citado lo enseña P^alsalva con viw bello experi
mento.

Ligó estrechamente con un hilo en el pesquezo' 
de un perro los nervios del corazón , y desatólos al 
instante, pero su intima estruélura quedó tan mal
tratada , que pocos dias después murió el perro , co
mo si le hubieran cortado los tales nervios, aunquéf 
registrándolos después con mucho cuidado , no sé 
conocia señal ^alguna de que hubiesen padecido el 
menor daño. Del mismo modo, en los casos refe
ridos arriba un estremecimiento pudo bastar para de
sordenar mucho la estruétura del emisferio opues
to del celebro, aunque después de la muerte no se 
percibiese ningún mal con los sentidos. Esto pare
cerá aun mas probable, si se atiende, á que el 
cráneo que es duro , se hiende muchas veces en el 
lado opuesto , quedando entera la parte que recibió 
el golpe , como se dixo en el Comento a! §. 254.

Y asi en suposición de que un gran numero de 
observaciones de los mas celebres Autores, y mu
chos experimentos hechos en animales vivos , con
firman que la acción del celebro, tanto en orden al 
sentido , como al movimiento, se hace cruzándose
_________ _̂_______________________ de

(a') De Aure Humaíia'cap̂ .̂  j-. pag. S6.
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de un lado á otro , y que son muy pocos los exem- 
plos contrarios á esta opinión, y aun estos pueden 
explicarse de un modo , que la sean menos repug
nantes , parece que si no es del todo cierta, á lo me
nos es muy verosimil la sentencia, de que si un la
do está paralytico , y el otro convulso, reside enton
ces el origen del mal en el lado de la cabeza opues  ̂
to al que padece la perlesía. Pero si la convulsión, 
V. g. se manifiesta en el lado derecho del cuerpo, 
y  no hay absolutamente mal alguno en el izquier
d o , entonces parece muy probable por la misma 
razón que el lado izquierdo del celebro está daña
do de modo , que el influxo arreglado de los espíri
tus en los músculos del lado derecho está verdade
ramente turbado , aunque no del todo detenido; se? 
mejantes casos se hallan en los exemplos referidos.

Pero importa mucho advertir que en los nervios 
no hay la dirección opuesta de fibras , que hemos 
visto por los experimentos en el celebro ; porque los 
nervios que nacen en el lado derecho, sirven par  ̂
las acciones del mismo lado. Anatómicos muy ce
lebres fueron de otra opinión, persuadiéndose con 
especialidad á que los nervios ópticos se cruzan 
mutuamente , y que cada uno de ellos iba á parar al 
ojo opuesto; y los Filósofos creen que esto podrá 
servir para explicar muchos phenómenos de óptica. 
No obstante una casualidad manifestó lo contrario. 
El celebre Suntorini {a) hizo la disección del cuer
po de un hombre , cuyo ojo derecho había estado, 
ciego mucho tiempo por una verdadera gota sere
na, pues no se descubria en él vicio alguno. Halló
se que el nervio optico de este ojo estaba mucho 
mas delgado de lo regular, y de un color mas obs
curo , pues era Ceniciento : el diestro Anatómico si-

guien.
(a) Obset-v. A n at, cap, 3. §., 14. pag. 64. . . .
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guiendo ansiosamente este nervio , que con facilidad 
se distinguía por su color, halló que siempre ocu
paba el lado derecho , y vió al mismo tiempo con 
evidencia que las fibras de los nervios Opticos, no 
Solamente no se cruzan , sino que ni aun se mezclan 
unas con otras , porque’estos nervios no hacen mas 
igne juntarse, para separarse después.

$. 277. Entonces i .  E s necesario quitar al instante la  
sangre derramada. 1. Mundificar los parages sór  ̂
didos. 3. Sacar los huesecillos que se hayan cla-̂  
vado en el celebro.

Quando hay certeza de que la causa vulneran
te , sea la que fuere , ofendió a las funciones 
del celebro, al tiempo de aplicarse à la ca

beza, se debe empezar examinando la naturaleza 
del mal que ha ocasionado : v. g. si por estár hun
dido el cráneo , se halla comprimido el celebro ; si 
las bastillas puntiagudas le punzan ò rompen ; si los 
humores derramados debaxo del cráneo , ò la vio
lenta comocion producen el mal. En los paragra- 
phos antecedentes quedan explicados los signos por 
donde se conocen estas diferentes causas. La cura
ción del cráneo hundido queda expuesta en los §§. 
271. y 272. Una concusión violenta puede de tal 
modo dañar à la tierna medula del celebro, que 
comprimidos los vasillos mínimos, no puedan los 
humores pasar por ellos con libertad. Pero si estos 
vasos no están del todo rotos , ó destruidos , podrá 
abrirlos la circulación arreglada de los humores, y  
después de algunas horas volverán las funciones á 
tomar su curso. Mas quando debaxo del cráneo hay 
alguna cosa que pueda comprimir ù ofender al ce
lebro, la indicación general curativa pide que se 
quite, como es evidente, y  entonces es necesario

aten-
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atender à los tres puntos indicados en este para
graphe.

1. Lo que es evidente, porque todo liquido, que 
se detiene en esta parte, no puede menos de com
primir el celebro, por estár el cráneo exadamente 
lleno en el estado natural ; y si esta causa com
primente persçvera mucho tiempo , podrán unirse 
las paredes contiguas de los vasillos, y permanecer 
estos cerrados toda la vida , lo qual ocasionará des  ̂
pues en las funciones del celebro un desorden incu
rable

2. Es à saber, quando los humores extravasa
dos , corrompidos , y mudados en pus , o sanies 
jchorosa, han inficionado los parages vecinos que 
ocupan ; y también quando las partes han padecido 
de modo , que no se hallan ya en estado de poder 
obedecer à las leyes de la salud.

3. Pues las observaciones enseñan haber suce
dido algunas veces, estas desgracias, y asi se deben 
quitar todos estos huesecitos.

§. 278. La sanare extravasada se quita, i. Reahsor^
. viéndola. 2. Disipándola. 3. Agugereando el cráneo,

j .  las contusiones , quando la sangre que sa-
lió de los vasos rotos, se detiene debaxo 

de la piel entera, y se manifiesta sobre la parte 
dañada alguna mancha negra , ò azul, se vé las mas 
veces que toda esta sangre extravasada se disipa po
co i  poco, reabsorviendola las venas absorventes, 
y atenuándose con los humores mas sueltos que vie
nen à juntarse con ella. ¿Pues por qué no podrá aqui 
suceder lo mismo ? La sangre extravasada en un lu
gar muy cerrado, y adonde no tiene entrada e f ay- 
re , se podrá mantener en él mucho tiempo sin cor
romperse.

' Es
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2. Es à saber, quando Ja sangre extravasada se 

atenúa de tal manera con los medicamentos diiuen- 
tes y atenuantes, que poco à poco se disipa y 
desaparece , reabsorviendola los vasos venosos, cu^ 
yos orificios están abiertos en toda la superficie del 
cuerpo , tanto interna , como externa.

3. Quando es tan grande la cantidad de sangre 
derramada, que comprime con demasiada fuerza el 
celebro, y ofende notablemente sus funciones, no 
habria tiempo para esperar , que desapareciese len
tamente, reabsorviendose, ò disipándose , porque 
muchas veces pereceria antes el enfermo. En este 
caso no queda mas que un recurso, aunque cruel 
(* ) , y es el trepanar el cráneo , para dar salida à 
la sangre extravasada. Examinemos ahora, como de
ban hacerse todas estas operaciones.

§'• 279. Reabsorvese^ quando por la fuerza v ita l es re* 
pelida à las venas, después de desahogadas és
ta s  con una copiosa sangria , ayudada de un pur
gante.

IjUando se abre el cráneo à un animal vivo y  
nuevo ( en quien es mas fácil de hacer està 
operación, que en uno v ie jo ) , se vé manifies

tamente un vapor que transpira por todas partes , to 
da la superficie de las dos meninges está hurheda, 
y  todo el ambito de los ventrículos se halla baña
do de un rozío tenue. De esto se iirfiere que los 
vasos pequeños exhalan, y dan continuamente aquel 
liquido sutil que humedece y fomenta todas las

par-
(*) tlota de 3 Ir. Lilis, La Operación del trepano es menos 

cruel, que la abertura de la mas simple apostema. 5 Por qué 
pues se ha de dar un nombre espantoso al/socorro mas saluda
b le , especialmente quando rió lo merece?

Tom .II, li
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p arte s . P e ro  si en el m ism o p a ra g e  rio h u b ie ra  v e 
nas a b so rve n tes  , se re c o g e r ia  a lli  p o co  á  p o co  este 
h u m o r , y  co m p rim ien d o  e l c e le b r o , d estru irla  to 
da su a c c ió n . Y  asi esta  san gre  e x tra v a sa d a  d ebe 
re a b so rv e rse  por los o rific io s d e  las ven as a b so r
ve n te s. A c a s o  extrañ ará a lg u n o  que la  s a n g r e , de su 
y o  tan  c o a g u la b le  quando e x iste  fu era  de los v a 
so s , pueda entrár en estos ca n a le s  tan pequeños. 
P e ro  si se co n sid era  que la  sa n g re  q u axad a  después 
d e  una sa n g ría  se  d isu e lv e  de n u ev o  p oco  á p o c o , 
y  c o n v ie r te  en un liq u id o  m as t e n u e , su ced ien d o 
esto  co n  m a y o r  p rontitud  , quando se exp o n e  á  un 
c a lo r  s u a v e ;  y  que adem ás de desleírse  c o n tin u a -  
m e n te  la  sa n g re  c o a g u la d a  co n  e l fin ísim o ro cío  
q u e  e x h a la ,  se h a lla  fu ertem en te  co m p rim id a  por 
e stár e l crá n e o  siem p re  H eno, y  p orqu e las arterias  
d e l c e le b r o ,  y  co n  e sp e c ia lid a d  las de la dura m a 
d r e  , se co n trah en  y  d ila ta n  a lte rn a tiv a m e n te  co n  
la  sa n g re  a rro jad a  p o r la  fu e rz a  del c o r a z ó n ; se  c o 
n o c e r á  que la  sa n g re  e x tra v a sa d a  en e l c é íe b ro  es
tá  en é l co n tin u am e n te  co m p rim id a  , a g it a d a ,  d i
lu id a  p o r un liq u id o  m u y  su til , y  p o r u ltim o  que 
l le g a  á  aten u arse  d e,m an eita^ ,''.qu e^ ü ed e p asar por 
los pequeños o rific io s—d é l a s  ven as a b so rve n tes . Y  
c o m o  éstas en v ía n  lo s hum ores que reab so rven  á las 
v e n a s  m a y o r e s ,  se h ará esta  reab so rció n  co n  in as 
.facilid ad  , si las ven as gran d es estu biesen  d esem b a 
ra za d a s . E s ta  es la  ra zó n  porque en ta le s  caso s se 
acon sejan  las san grías copiosas. U sase  á  m as de es
to  de p u rg a n te s  p ro pios p ara  p ro d u cir una fu e rte  
e v a c u a c ió n , y  d iso lve r p o d e ro s a m e n te , sin a u m e n 
tar e l m o vim ien to  , ni irrita r  d e m a s ia d o : p o r es
te  m ed io  se e v a cú a n  del cu erp o  Jos h u m o res , se 
atenú an  lo s que en él quedan , y  estos p o r co n si
g u ie n te  d ilatan  m enos los v a s o s , pasando p or e llo s  
co n  m a y o r  lib e rta d . L o s  hum ores que se reab so rv en

e n -
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en traa  asi co n  m as fa c ilid a d  en las ven as d e se m b a 
r a z a d a s , y  quedan do e l cu erp o  después de estas e v a 
cu a c io n e s  m as se co  , tan to  in te r io r , c o m o  e x te rio r-  
m en te , a b so rv é  co n  an sia  lo s  h u m o res co n tig u o s. 
P o r eso se n ota  que después de co p io sas e v a c u a c io 
nes de v ie n tre  p ad e cen  m u ch a  sed los e n fe r m o s ; y  
que lo s líqu idos b e b id o s en  a b u n d an cia  se a b so rve n  
p ro n tisim am en te  p or los o rific io s ven o sos , qu e e s
tán  a b ie rto s  en lá  c a v id a d  d e l e s t o m a g o , y  de lo s  
in testin o s. L a  e fic a c ia  de este m éto d o  p ara  h a c e r  
qu e v ite lv a  á  en trar la  sa n g re  e x tra v a sa d a  , se m a 
n ifiesta  v is ib le m e n te  en  la« grdndes co n tu sio n es. 
Y o  v i  d esa p a recerse  de este  m o d o  un tu m o r en  
u n a  n a lg a  d e l tam añ o  de la  c a b e z a  de un m u ch a 
c h o  , que se h a b la  fo rm a d o  d e  resu lta  de un a c a í
da  de un c o c h e  , aunque to d a  la  p arte e sta b a  n e g ra  
p o l l a  sa n g re  e x tra v a sa d a  que se  h a b la  re co g id o  de- 
b á x b  de la  p ie l. Y  no puede d ecirse  que esta  san
g r e  e x tra v a sa d a  h u b iese  tran sp irad o  p o r  la  p ie l qu e 
e sta b a  en tera . P o rq u e  si la  sa n g re  q u axad a  h u b ie ra  
podido aten u arse  de m o d o , que p u d iese  sa lir  p o l  
lo s  v a so s  e x h a la n te s  d el c u t is ,  es co n stan te  que 
h u b iera  p od id o  en trar con co m o d id a d  p or las b o 
q u illa s  d e  las ve n a s  ab so rven tes . E s  pues e v id e n te  
qu e de e ste  m éto d o  se  p u ed en  esp era r cofi fu n d a
m en to  fe lic e s  su cesos.

I i t S. 280.



§, 280. Por lo que inmediatamente se deben hacer es-̂  
tas evacuaciones (2 7 9 ) , con Ja mayor abundancia 
que pueda tolerar el enfermo., y repetirlas según 
la necesidadprincipalmente, si después de su ad
ministración son menores los sintom.as. (275).

N
a d a  se aven tu ra  en h a c e r  estas gran d es e v a -  
, cu a c io n e s, co n  tal que lo  p erm itan  las fu e rza s. 
E n  este ca so  son co n  esp e c ia lid a d  de gran  so co rro  

las. san grias ab un dan tes , y repetidas. P orqu e se h a  
v is to  m u ch as v e c e s ,  que quando todos los sign o s 
m a n ife sta b an  que la  sa n g re  d erram ad a  d e b a x o  del 
crá n e o  co m p rim ía  el c e le b ro  , un a sa n g ría  m u y  
ab u n d an te  h a  m in o rad o  in m ed iatam en te  todos lo s  
sín to m as , aun pen san do y a  en a p lic a r  e l trep an o , 
Y  aunque e l m a l no ce d ie ra  á  estos r e m e d io s , y  
fu e ra  p re c iso  usar después del tre p a n o , siem p re  h a
b r á  sido m u y Util e l h ab e r p u esto  a l cu erp o  co n  
este  m éto d o  m enos propenso, á  la  in flam ación : pues 
a s i  se p re c a v e rá n  los m alísim o s sintom as , que a l
g u n a s  v e c e s  se sig u en  á, la  o p eració n  del trep an o; 
y  p rin c ip a lm e n te  él, que n a zc a n  fu n g o s  del ce le b ro . 
P a re c e  pues co n v e n ie n te , e m p e za r  ppr sem ejan tes 
rem ed ios , antes de re cu rrir  á ' l a  trep a n a ció n . S i se 
c o n o c ie s e  que las e v a c u a c io n e s  m inoran lo s m a les , 
qu e p ro ced en  de que los h um ores d erram ad os c o m 
p rim e n  e l c e le b ro  , podem os ten er m u ch a  esp eran 
z a  de que re p itié n d o la s , co n  resp eto  siem p re  á  las 
fu e rz a s  d el e n fe r m o , los qu itarán  d e l todo. M e  
a cu e rd o  co n  m u ch o  g u sto  de h a b e r  v is to  rep etid as 
v e c e s  fe lic ís im o s sucesos co n  este m é to d o , aun en 
ca so s m u y  g r a v e s ;  y  en Pareo se h a lla  un e x e m p lo  
m u y  n o ta b le  de estas co p iosas san grias repetidas sin 
m ied o  {a). H a b iep d o  ca íd o  un jo v e n  de 28. a ñ o s , y
________________________ d a -

(a) Lib. X. cap. 14. pag. a^í.
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dado fuertemente con el hueso parietal izquierdo 
contra una piedra , se hizo una contusión, pero sin 
fraétura del cráneo. Al día siete le vino una vio
lenta calentura acompañada de delirio , grande in
flamación , y tumor considerable de toda la cabe
z a , cara, y cuello, é impedimento en el habla, 
vista , y deglución. El dia inmediato le habla saca
do el Cirujano doce onzas de sangre, y al siguien
te llamado Pareo viendo que no ,se disminuía nin
guno de estos peligrosos sintomas, y  que el enfer
mo tenia muchas ñierzas , le  sacó quarenta y dos 
onzas dé sangre. Al otro dia , aumentándose aun 
mas el m al, le extraxo otras doce onzas, y en dos 
sangrías que le hizo después, otras quince; de 
suerte que en quatro dias perdió el enfermo mas de 
ochenta onzas de sangre, y se curó perfeélarnente 
de una enfermedad tan peligrosa. Hyppccrates en
saña , que las evacuacioñes que llegan á extremo son 
peligrosas {a) \ y asi podia parecer temeridad el sa
car tan gran porción de sangre ; pero en la misma 
Sección pone el siguiente axioma : Los ■ remedios 
e;¡ttremos son muy propios para las enfermedades ex~ 
tremas. (¿). Peligrando pues aqui la vida,  s ino se 
usa de un remedio pronto , es manifiesta la razón, 
porque se emplean evacuaciones tan grandes , que 
sería imprudencia executar en males de menor im
portancia.

(a) Aphor. 3 . Sea. I-. Chartei'. Tom. IX. pag. 7. 
(h~) Aphor. 6. Charter. Tom. IX. pag. i i .

§.281,
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§. 2 S 1 . La sangre atenuada se disipa. 1. Haciendó 
que se reabsorva una parte ( 2 7 9 ,2 8 0 .) .  2. Ate
nuándola también con' los diluentes y  disolventes 
aquosos., hebiendolos calientes. 3. Aplicando Sobre 
la parte enferma afeitada emplastos cataplas
mas , y  fomentos de los discucientes nervinos, y  
cephaiicos. áf. Aplicando estas mismas cosas á los 
oídos, y narizes.

LL a m a se  d is ip a c ió n, q u án do la  sa n g re  e x tr a v a 
sada se d isu e lv e  por si m is m a , ó  p or e l A r te  de 

m a n era  , que pueda e n trar en los o rific io s  de lo s  v a 
sillo s  a b so rv e n te s , y  d e sa p a re ce r p o co  á p o co .

I .  D e  estó' y a  se h a b ló  a rrib a .
2. Si despües de estár c o a g u la d a  la  sa n g re  q u e  • 

s e  sa có  á  un h om b re sa n o , se a g ita  en a g u a  t ib ia , ,  
se  d ism in u y e  e l q u axo  len tam en te  , e l  a g u a  se p o 
n e  e n c a r n a d a , y ’ a l fin q u ed ará tan  p o co  d e  la  m a 
sa  c o a g u la d a  , que apenas podrá cre e rse  : n o  o b sta n 
te  siem p re  qu ed ará  Un p o c o , a ca so  p orq u e la  san 
g r e  h ab rá  estad o  m u ch o  tiem p o  exp u esta  a l  a y r e . 
T o d o s  los d ias vem o s en las co n tu sio n es que la  san 
g r e  e x tra v a sa d a  se d isu e lv e  de ta l suerte , que a b 
so lu tam en te  se disipa; P o r esta  ra zó n  después de las 
sa n g ría s y  p u rgan te  se da tan ta  co p ia  d e 'c o c im ie n 
tos aq u o so s, qu an ta pueden to le ra r  las fu e rza s  d e l 
cu e rp o  y  p on er en m o v im ie n to : de este  m odo se 
d isu e lv e  toda la  s a n g r e , y  e l fluido e x h a la n te  r e c i
b e  una m ateria , p ro p ia  p ara  reso lver p o co  á  p o co  
lo  q u axad o  , y  h a cer  que lo  d isuelto  lo  reab so rvan  
lo s v a s illo s  m ínim os ab so rven tes. P ero  c o m o  lo s 
aquosos b eb id o s s o lo s , co n  esp ecia lid ad  después 
de gran d es e v a c u a c io n e s , d eb ilitan  de tal m an era  e l 
cu erp o  , que podrían  re co g e rse  en las ca v id a d e s  de 
éste , y  d isp o n erle  á  la  h y d ro p e sía  ,  se auaden á es

tos
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tos co cim ie n to s  lo s arom as suaves que tienen v ir 
tud  de d iso lve r le n ta m e n te , y  aum entar un p o 
c o  e l m o vim ien to  con  un le v e  e s t im u lo , lo  q u al 
n u n ca  p erju d icará  después de estas e v a c u sc io n e s . 
P ues tod o  e l fin es d ilu ir la  san gre de m anera , que 
la  e x tra v a sa d a  re c ib a  co n tin u am en te por los v a 
sos ex h a la n tes  su fic ien te  ca n tid ad  de un liq u id o  
ten u e que la  d ilu y a  y  aten ú e de suerte , que p u e
dan re a b so rv e r la  las b o q u illa s  ven o sas. E n  la  m a 
teria  IVIedica se h a lla  una fo rm u la  de un c o c im ie n 
to  m u y ap ro p o sito  p ara  e l ca so .

3. E s  ve rd a d  que todos estos m ed icam en to s no 
o b ra n  d ire fta  , é  inm iediatam ente so b re  los h um o
res ex tra va sa d o s que están  d e b a x o  d e l cráneo^ 
p u es lo  e x te rio r  de la  c a b e z a  re c ib e  sus h um ores 
c a s i U nicam ente de la  c o ro tid a  e x te rn a . C o n  to d o  
:eso no dexan  de ser m u y  ú tiles  , p orque foth en tam  
d o ,  y  a flo x a n d o  asi las p artes exterio res de la  car 
b e z a  , h a c e n  que lo s h um ores v a y a n  con m enos fu *  
-erza á c ia  las in te r n a s ; y  tam b ién  p orque p arte  de 
estos rem ed io s , a tra h id a  p or la s  ven as ab so rven tes 
d e  la  p ie l e x t e r io r , se m e z c la  con la  s a n g r e , y  
-por m ed io  de la  c ircu lac ió n , lle g a  h asta  e l p a ra g e  
•ofendido. N i  ta m p o co  co n v ie n e  d ispu tar siem p re 
con  r i g o r , c ó m o  y  p or que v ia s  ob ran  los rem e
dios , co n  ta l que co n ste  que p ro d u cen  bu en os 
e fe fío s . A s i en la s  en ferm ed ad es agu d as in fla m a to 
rias que a co m e te n  á  la  p arte  in terio r  de la  ca b e - 
x a  , después de a fe itad a  esta , se  ̂ a p lic a n  co n  tan  
fe liz  é x ito  fo m en to s de a g u a  , v in a g re  , y  n itro , 
p or eso en este  m al p e lig ro so  se usa de todos los 
r e m e d io s , que puede dar de sí e l A rte  , quando se 
espera co n seg u ir a lg ú n  a l i v i o , aunque sea co rto . 
P e ro  al tiem p o  de usarlos se d ebe o b servar siem 
pre lo  que queda d ich o  en los §. 245. 246 . 24 7 ; y  
cu id ar de que las ca tap la sm a s o fom en tos que se 

 ̂ ap U -
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a p lic a n  , se m a n ten g a n  siem p re  co n  nn c a lo r  pro
p o rc io n a d o  , lo  que se co n se g u irá  poniendo á me-* 
nu d o p añ os ca lie n te s . E n  la  M a te r ia  M e d ic a  e n .e l 
n . 2 4 7 . se h a lla  la  fó rm u la  de un e m p la s t o , y  un 
fo m en to  m u y  p ro p io  p ara  e l ca so .

4 , E s  co n stan te  que la  dura m adre cu b re  e x a c 
tam e n te  to d a  la  su p erfic ie  in tern a  del crá n e o  , de 
su erte  que to d o  el celebro^ está  co m o  en un a ca sa  
p ro p ia  , y  sep arad a de to d o  lo  dem as. N o  o b stan te  
co n sta  de las o b se rv a c io n e s  M e d ica s  , que estos dos 
p á ra g e s  son co m o  los resp irad ero s d e l c e le b r o  , p o r 
donde salen  a lg u n a s v e ce s  lo s h um ores de un m odo 
a d m ira b le . E n  el C o m e n to  al §. 2 7 5 . se d ix o  que 
m u ch a s v e c e s  se cu ran  las en ferm ed ad es cró n icas, 
d e  la  c a b e z a  p ro n tisim am en te  , qu an do p o r n a
r i c e s ,  y  o idos sa le  a g u a  , pus & c  , y  se co n firm ó  
c o n  e l testim o n io  áe Hyppocrates. E s  in d u b ita b le  
qu é e l flu x o  de sa n g re  , p o r n arices es m u y  . ú til 
e n  todos los m a les de c a b e z a  que p ro vien en  dé 
e star ob stru id o s los vaso s d e l c e le b ro  p o r la  d e r  
m a sia d a  p len itu d  , ó densidád in fla m a to ria  de la  
sa n g re . E n  e l C o m e n to , a l §. 2 7 3 . se refiriero n  
e x e m p lo s  co n  lo s .q u a le s s e  p ro b ó  que a lg u n a s le s io 
n es m u y  co n sid erab les de la  c a b e z a  se h an  cu ra d o  
c o n  e l flu x o  de ly m p h a  p or los oidos , aun qu an d o 
M é d ic o s  y  C iru ja n o s m u y  p rá ctico s estab an  y a  
p ara  h a c e r  de co m ú n  a cu erd o  la  o p e rac ió n  d e l tre:- 
p añ o . D e  lo  d ich o  p are ce  que en, estas p artes h a y  
a lg ú n  conduélo  m u y  in m ed ia to  á  lo  in terio r  de la  
c a b e z a . E n  la  ra iz  de la  n a riz  se h a lla  á  la  v e r 
dad  la  lam in a  d e lg a d a  del h ueso etm oides , lle n a  
de m u ch o s a g u g e r i t o s , que en un h o m b re  v iv o  
están ex a éia m en te  cerrad o s co n  a lg u n a s fib rilla s  
n ervio sa s , y  con  las v a in illa s  de la  d ura m ad re. 
P ero  la  b a ila  que d iv id e  la  c a v id a d , d e l  crán eo  
de las n arizes , es aquí tan d e lg a d a  que lo s v a -

p o -
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pores que entran  por las n a r ic e s , to ca n  c a s i in m e 
d iatam en te  a l c e le b ro .

§.282. i5V los socorros dichos (279.280.281.) no quitan 
al instante ó disminuyen mucho los sinto.mas (275), 
sino que estos à continúan , d se aumentan, es ne
cesario agugerear el cráneo sin dilación , para - 
abrir paso á los humores (273. 277. i.) y  fa c il i
tar la mundificación (277. 2.) y  extracción de las 
bastillas

PA r e c e  tem e ra ria  cru e ld ad  e l a g u g e re a r  el c rá 
neo a l in stan te  que se m anifiestan  señales de 

qu e las fu n cio n es del ceIef)ro se han ofen dido m u
c h o  co n  las h erid as del crá n e o . P orqu e no h ab ie n 
do bastan te  seg u rid ad  de que este  se h a lla  h un di
do , ù  de que las h a stilla s  separadas h ieren  e l c e 
le b ro  de suerte , que no se p ueda rem ed iar el m a l, 
sin re cu rrir  à  la  o p eració n  del trep an o , es s ie m 
p re  m as co n v e n ie n te  susp enderla  à  lo  m enos p o r 
a lg u n a s h oras , y  p robar al m ism o t ie m p o , si co n  
e v a cu a c io n e s  co p io sas se pueden m inorar los sin to
m as. T o d o s  los dias estam os v ie n d o  , que a lg u n o s 
h o m b res que caen  de a lto  , quedan tendidos sin m o
v im ie n to  , ni sen tid o  , y  después de a lg u n a s h oras 
vu e lv e n  en sí p o co  á  p o co  , por h ab érseles tu rb a
do el c e le b ro  co n  la  v io le n c ia  del g o lp e ,  aunque 
no se h a y a n  e x tra v a sa d o  los hum ores. Y  aun q u an 
do sea  p re c iso  usar del tre p a n o , si h a  p reced id o  una 
co p io sa  sa n g ria  , é sta  n u n ca  podrá dañar , antes a l 
co n trario  será  m u y  ú til. P a re c e  pues que d ebe em 
p eza rse  exp erim en tan d o e l m éto d o  e x p lic a d o  en los 
p ara g ra p h o s an teced en tes ; y  si en e l esp a cio  de 
d o ce  horas se co n o c ie se  que los m ed icam en tos que 
se h an  a p lica d o  , no han producido ningún a liv io , 
y  que el m a l ‘se e m p e o r a , no queda m as rem edio, 

Tom.IL K k  que
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que a g u g ere a r  e l gran eo  , p ara  a b rir  p aso à los hu- 
lu o re s 'd e rra m a d o s. Se d eb e a v isa r à  io s  a m ig o s  d el 
h erid o  que la  h erida es m o r t a l , y  que no queda m as 
que este so lo  rem ed io  , d el que , aunque dudoso y, 
d i f í c i l , se puede esperar m u ch o  , p ero  n u n ca  se de
b e  a se g u ra r  la  cu ra ció n  co n  é l. P orqu e puede su c e 
der que los h u m o res e x tra v a sa d o s  estén  c o lo c a d o s  
en  c ie rto s  p ara g es  , de donde sea im p o sib le  sa ca r lo s , 
aun después de h a b e r a b ie rto  e l crá n e o  ; la  v io 
le n c ia  del sacu d im ien to  p uede h a b e r  roto  los h i l i-  
tos tan  tiern o s de la  m ed u la  del c e le b r o  , de que 
depen den  e l h o m b r e , y  su v id a . Q u an d o  fu ere  a b 
so lu ta m en te  n e ce sa rio  l le g a r  à  esta  o p e rac ió n  , de
b e  h a c erse  lo  m as p resto  que se p ueda : pues los 
líq u id o s co n tin u arán  sa lién d o se  de los vaso s ro to s, 
se  au m en tará  la  co m p resió n  del c e le b ro  co n  a c o 
p ia rse  ca d a  in stan te  m a y o r  ca n tid ad  del h u m o r 
e x tr a v a s a d o , se co m p rim irán  m u ch as v e c e s  y  ju n 
ta rá n  la s  paredes de las fibras m ed u lares d e lic a d i-  
s im as , p o r las qu ales so lo  pasa el liq u id o  m as te 
n u e  de tod o  e l cu e rp o  , y  d exarán  de ser ca n a le s  
a b ie rto s  ; y  aun después de h a b e r  sa ca d o  lo s h u 
m o res que ca u sa b an  la  co m p resió n  , los lad o s de 
estos va sito s  , un a v e z  p eg a d o s , no podrán sep a
rarse  p o r la  c i r c u la c ió n ,  sino que s ie m p r e . p er
m a n ecerá n  ju n to s y unidos en tre  s í , lo  que ca u sa 
rá un irre m ed ia b le  desorden en tod as las fu n cio n es 
que dependen del m o vim ien to  de este  su tilís im o  l i 
qu ido en  estos vasos tan  d e lica d o s. P o r o tra  p a r
te  los h u m o res d erram ad os , y  d exad os en e l c r á 
n eo  , podrán co rro m p e rse  a l l i , p onerse a c r e s , y 
co rro e r  todo lo  que está  c e r c a . T o d a s  estas r a z o 
nes d e m u e s tra n , que en este ca so  siem p re  h ay  m u
ch o  p e lig ro  en la  tard a n za  , aunque m u ch as y 
m u y  fie les o b se rv a cio n e s  enseñan que a p lic a d o  e l  
tre p a n o  aun despugs de m u ch o  tiem p o  de h a b e r

r e -
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r e c ib id o  la h e r id a , se co n sigu ie ro n  e fe d o s  m u y  
fe lic e s . U n  h o m b re  re c ib ió  una h erid a  en  la  c a b e 
z a  , no m an ifestán d o se n in gún  sin tom a a d v e rso , 
se cu ró  la  h erida en c a to r c e  d ias. M u c h o  tie m p o  
después le  so b re v in o  un g ran  d o lo r  de c a b e z a ,  v é r 
t ig o  ; ob scu rid ad  dé la  v ista  ,. y  p a ra ly s is  en e l  
b r a z o  d erech o  , lo q u al d a b a  á  en ten d er que h a 
b la  a lg ú n  m al o c u l t o ; y  h a b ie n d o  Sculteto (a) 
d escu b ierto  e l c r á n e o , v e in te  y  n u ev e  sem an as 
después de re c ib id a  la  h erid a  , y  o b se rva n d o  u n a 
h en d id u ra  p eq u eñ a , le  h iz o  dos a g u g e r o s  , y  serró  
la  p arte  que q u ed ab a  en m ed io  de e llos co n  la  
sierra  v e rsá til. P o r esta  a b e rtu ra  se  e v a c u ó  e l h u 
m o r  qu e se h a b iá 'ju n ta d o  d e b a x o  del crá n e o  , y 
en  e l e sp a c io  de un m es se cu ró  p erfeé la m en te  e l h e r i
do . D é  este  ca só  se in fiere  que "en el p rin c ip io  n d  
h a b la  h u m o res re c o g id o s  d e b a x o  del c r á n e o , sino que 
c o m o  éste  e sta b a  h en d id o  , se a cu m u ló  a ll í  p o co  á  
p o c o  el pus , ó  la  sanies ; p ero  qu an do rotos lo s 
vaso s se ju n ta n  de un g o lp e  d e b a x o  del crá n e o  lo s  
h u m o res e x tr a v a s a d o s , es co n stan te  que no se pue
de d iferir  p or m u ch o  tiem p o  la  O peración  , sin g ra n  
p e lig ro . P o r  lo  q\xQ Jíyppocratés {b) h ab la n d o  d e l 
caso  en que se d e b e  usar del trep an o , d ixo . Debe 
hacerse en los tres primeros dias , sin dexar pasar 
mas tiempo, particularmente si se emprendiese la cura
ción en los calores del estio. N o  o b stan te  so lo  se tra 
tab a  a q u í dé la  lesión  del crá n e o  q u é n o  p od ia  rasp ar
se con  la  le g ra  ; nías quando lo s  h u m o res están  der
ram ados d e b a x o  d e l c r á n e o , es m u ch o  m a y o r  e l 
p e lig ro .

Usábase también del trepano, como sé dixo en 
el Comento al §. 271. ,.para poder levantar con una

________ __________ ' ' '_________ I___________p a-
U ) Armament. Chirurg. Obsetv. X íII. pag. a i i .  a ia .

De Cap. Vuln. cap. aa. Cliart. Tom. Xll.pag. laa.
K k 2



26p D.E las HsitlDAS §«283.
p a la n c a  e l hueso h undido y  v a c ila n te . E n  este 
ca so  se co n sig u e n  tre s 'u tilid a d e s  ; se dá p aso à  lo s  
h u m o res e x tra v a sa d o s ; después si se ha de sep arar 
a lg o  de las p artes v iv a s  po,  ̂ m ed io  de la  su p u ra
c ió n  , se dá sa lid a  a l pus ; fin alm en te se pueden sa
c a r  co n  co m o d id ad  los frag m en to s  de los h uesos 
qu e p u n z a n , ò ra sga n  e l ce le b ro .

§. 283. La parte à donde se debe aplicar el trepa
no se conoce, i .  Por el lugar en que se sabe está 
la ofensa ( 2 7 6 ) ,  al que-puede muy bien aplicarse.) 
no habiendo alguna cosa., que lo impida.

UN A  v e z  d eterm in ad a la  n ecesid a d  del tre p a 
no , p ara  a b rir  paso à  lo s  h u m o res e x tr a 

v a s a d o s , se d eb e  ex a m in a r á  qué p arte  del crá n e o  
se  h a  de a p lic a r . C la ra m e n te  se v é  , después de 
h a b e r  d escu b ierto  el s itio  en que está la  o fen sa  por 
los sign o s e x p lic a d o s  en el §. 276 , que en é l d eb e  
a p lic a rse  e l t r e p a n o , p orq u e es m uy v e ro s ím il que 
á lli sea  donde se h a y a  re c o g id o  la  sa n g re  d erra
m a d a . P ero  en e l p ara g rg p h o  s ig u ien te  se v e r á ,  que 
h a y  m u ch os p ara g es  en e E c r a n e o , donde es a b so 
lu ta m e n te  im p o sib le  , Ò en  ex trem o  p e lig ro so  , h a 
c e r  la  o p eració n  del trep an o  por lo  que la  r e g la  
g e n e ra l so lo  tien e lu g a r  co n  esta  re str icc ió n . Se ne
c e s ita  de un m aduro exam en  , p ara  no d eterm in ar 
co n  p re c ip ita c ió n  e l  lu g a r  à  que se d eb e a p lic a r  
el trep an o ; pues siendo ta l v e z  p rec iso  rep etir  esta  
O p eración  que tan cru e l p a re ce  à los asistentes 
(p o rq u e  los h eridos ca si siem p re  se h a lla n  tan  in
sen sib les , q u e apenas p erc ib en  d o l o r ) , to m a rían  
de aqui m o tiv o  los A b o g a d o s  del a g re so r  p ara  im 
p u tar à  los C iru ja n o s y  M é d ic o s  los m ales que se 
sigu iesen ,

§. 284*
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§. 284. No se dehe usar del trepano, i .  Donde hay 
sutura. 2 . Donde se hallan muchos músculos.
3 . En las cavidades de los huesos de la frente.
4 . Quando se halla alguna grande arteria meti
da en el hueso. 5. En un lugar baxo. 6. Quan
do se mueve el hueso roto , contuso , y cariado.
7 . En los parages en que el cráneo está desigual 
con eminencias y cavidades.

f ila n d o  lo s A n a to m ic e s  quieren  le v a n ta r  e l 
crá n eo  de un c a d á v e r , después de h a b e r
le  serrado to d o  a l rededor , ven  c la r a 

m en te  que la  dura m adre está  p eg a d a  á  é l ca si en 
tod o s sus puntos ; p ero  en los p ara g es  de las su 
tu ras a d v ierten  tan  gran d e esta  adhesión , que ap e
nas pueden  sep ararla  in terp on ien d o co n  m u ch a  
fu e rz a  una p a lan ca  de h ierro . E s  pues e v id e n te , que 
si se a p lic a  e l trep an o à  estas p artes , no se po
drá sep arar e l p ed a zo  redondo del h ueso co rta d o , 
sin d ila c e ra r  m u ch o  la  dura m adre , de lo  que p ue
den re su lta r  e x c e s iv o  d o lor , co n vu lsió n  , y  o tros 
m ales g ra v is im o s. P o r eso co n vien en  todos los A u 
tores , en  que se d eb e h u ir de estas p artes , y  h a
c e r  m as bien la  o p eració n  d el trep an o en am b os 
lados de la  sutura , que so b re  e lla  m ism a. A  un 
h o m b re  d ieron  un a c h a z o  en la  p arte  que la  su 
tura sa g ita l se une co n  la  c o r o n a l , y  después de 
g ra v e s  sin tom as , y  de h a b e rle  sa ca d o  m u ch as has-. 
t illa s  huesosas , c o n v a le c ió  s í , m as no pudo e v i
tar Hildano (a) que le  quedase en a q u e lla  p arte  
un a u lce ra  f is tu lo s a ; y  ,entre otras razon es de que 
se v a le  para co n d en ar e l trep an o  en las suturas 
refiere  la  d ificu ltad  de la  cu ra ció n . N o  o b stan te

Juan
(«) Observ. CÍürurg. Cent. II. Observ. V III. pag. 8 y.
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^uan Federico Werdenbergh  ̂ Medico celebre, ea 
una carca que escribió á Hildano sobre este asun
to , dice : que estando en Italia con el fin de per
feccionarse en los estudios, vió hacer la opera
ción del trepano en las suturas {a) : pero de lo que 
queda dicho se infiere que es siempre peligroso el 
execütarla en ellas.

2. Es notorio que ácfa el occipucio hay mus- 
culos muy fuertes pegados al cráneo , y que cad a 
una de las partes laterales de éste se halla ocupa
da con los músculos de las sienes. Por lo que se rá 
también muy conveniente huir de estos parages , si 
se puede. Hyppocrates enseria {b) : Que habiendo 
de cortar en la cabeza , puede hacerse con seguri
dad̂  en toda ella , menos en las sienes  ̂y  eñ lo que 
esta sobre éstas , inmediato á la vena que las atra
viesa". pues se seguirá convulsión al enfermo. Y  en 
el parage citado en el Comento al §. 241. dice: 
Aquellos d quienes se les cortan las sienes , pade
cen convulsiones en el lado opuesto al corte (c). De 
aqui se infiere que es siempre peligroso herir estos 
músculos , aunque no siempre se siga la muerte. 
Pues consta de muchas observaciones , haber sido 
cortados los músculos temporales , haberse aplica
do el trepano al lugar que ocupan , y con todo 
eso haberse curado los enfermos. Entre un gran 
numero de estas observaciones no refiere mas que 
una , û  dos. A un hombre hirieron con un sable 
en la sien izquierda, hendiéndole tanto el cráneo, 
que fácilmente cabía el dedo' indice por la abertu
ra : sin embargo se curó de una herida tan con-

si-

Ĉ ) O b s e r v .  C h i r u r g .  C e n t . - II. O b s . VIII. p a g .  86; 87. 
(¿) De C a p . Vulner. c a p . 19. C h a r t .  T o m .  XII. p a e .  ia\. 
( ¿ }  . C o a c . P ra e n o r .  n .  4 9 8 .
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siderabie en muy breve tiempo (a'). En Riverlo sp 
halla el caso siguiente entre las observaciones que 
le comunicó Samuel Form i, Cirujano de Mont-. 
pellier, que habia exercido su facultad por tiem
po de cinquenta años Una muger fue herida 
de una pedrada en la sien izquierda , y teniéndose 
por necesario el trepano, no se detubo este prac
tico Cirujano , á quien llamaron de consulta , en 
cortar el músculo temporal con una incison cru
cial , y  después de haber descubierto la parte , apli
car á ella el trepano ; y asegura que de esta ope
ración no resultó ningún mal síntoma. En otra 
parte refiere un caso semejante , comunicado por 
otro Cirujano {c). Un muchacho de doce años ha
biéndose caido de un árbol muy alto , se rompió 
el hueso temporal de tal modo , que le fue preciso 
al Cirujano quitar gran parte del músculo temporal, 
para poder descubrir el mal oculto , y aplicar el; 
trepano; no obstante.el éxito fue fe liz , á excep
ción de haberle quedado algo torcida ácia el lado 
opuesto la mandíbula inferior {d) : y asi quando la 
necesidad urge, mas vale usar del trepano , aun 
en estos parages , que dexar miorir ai herido.

3. Por la Anatomía consta que las tablas del 
hueso coronal se separan unas de otras , y forman 
los senos frontales , los quales por lo común son 
bastante grandes , y mayores en unos hombres que 
en otros. Estos están colocados sobre la órbita 
casi hasta la mitad de las cejas. Algunas veces 
unas laminillas huesosas los dividen en cavidades

me-

('i) Scultet. Armament. Chirurg. Obs. III. pag. 195. 19Ó.
(fc) Riverii Opera, pag. 57a. Obs. XIX.
(c) Ibid. pag. 580.
(4) Garengest. Operac. de Cirug. Tom. III. Observ. XV, 

pag. 131.
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menores ; tienen dos aberturas bien grandes , que 
váii a parar a los lados del septo de las narices, y 
aumentan de este modo su interior capacidad. Es- 
tos senos están por todas partes cubiertos de !a 
membrana que viste lo interior de las narices. Si se 
aplicara pues en ellos el trepano , después de ha
ber agugereado la tabla exterior , se encontraria 
primcrciniGntc cst3, mcmbráns cjug I3 cubr£ por den— 
tro , la que seria preciso quitar, como también la 
otra parte de la misma membrana que cubre del 
piopio modo la tabla interna , antes de poder tre
panar esta ultima ; de donde se colige ser esta ope
ración muy difícil , por no decir imposible , porque 
esta membrana que cubre lo interior de las narices, 
es tan sensitiva, que solamente irritandola en ellas 
con una plumita , se estornuda al instante , y todo 
el cuerpo se pone convulso. Al mismo tiempo se 
ha de advertir que la herida que penetró en los 
senos frontales , casi nunca puede consolidarse. Es
ta observación se encuentra en Celso (ít), el quai 
dice que se pueden cicatrizar comodamente todos 
los parages trepanados de la cabeza, excepto aque
lla. parte de la frente , que està un poco mas alta  ̂
que la que se halla entre las cejas  ̂por ser casi im
posible que no quede en ella por toda la vida una ulce— 
i a  ̂ que sera preciso mantener tapada con algún em
plasto. Esto mismo han confirmado después las ob
servaciones modernas : y  asi se infiere , que en estas 
partes conocidas por la Anatomía no se debe hacer el 
trepano.

4. Examinado un cráneo humano limpio se ven 
en su superficie interior muchas huellas , impresas, 
por lo común bastante profundas , que correspon- 
den< a las ramificaciones de las arterias mayores dis- 

■ ______  ' _____ tri-
( í i )  L lb .  V i l i ,  c a p . 4 .  ¡n  f in e . p a g .  j a i .
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tribuidas en lá dura madre : pero si al tiempo de 
dar vueltas én el hueso con el trepano , se rompe 
con alguno de sus dientes un tronco de estas ar
terias grandes, podrá venir una fuerte hemorragia, 
la qual turba mucho la operación , y por lo común 
es muy difícil de detener. Pero hay suma difículr 
tad en señalar con exaditud estos parages, por
que la situación de estos vasos grandes varía seguri 
la diversidad de los sugetos. No obstante hay cier
tos sitios, en los qnales se ven estos sulcos mayo
res en los mas de los cráneos, y consiguiente
mente deben evitarse ; como por exemplo , en los 
dos huesos parietales cerca de la sutura coronal á 
la parte lateral inferior' se observa uno de estos 
grandes sulcos , el qual, conforme va subiendo , se 
minora poco á poco & c. Pero comparando mu
chos cráneos, unos con otros, se podrá adquirir 
algún conocimiento de estos parages.

5. Porque si los humores derramados se ha
llan sobre la base del cráneo, casi ninguna es
peranza hay de sacarlos con el trepano , el 
qual no puede aplicarse sino á un lugar mas ele
vado. Es verdad que como el cráneo está siempre 
exaétamente lleno, comprimido el celebro , que 
ocupa su cavidad, podría alguna vez el humor 
derramado subir poco á poco ácia el agugero qué 
se hubiese hecho, y  salir de este modo; pero al 
mismo tiempo se v e , que esto es muy difícil. En 
Tuipio {a) se halla un caso semejante de un viejo 
septuagenario , que , estando borracho, cayó de'alto, 
y se hizo en el cráneo una herida tan grande, que 
con facilidad podía sacarse por ella todo lo que 
estaba pegado á la membrana exterior del cele
bro. Sin embargo al instante tuvo vahídos, vo-

mi-
(a) Observ. M,ed. Lib. I, cap. 3. pag. 6.
Tom, IL  L1
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mitos , y pasmo : volvio en sí al día siguiente , y 
se halló sin calentura , y sin ninguno de los sin
tomas que son comunes en este caso ; pero al 
quarto dia , después de haber arrojado unos espu
tos de materia purulenta , murió apopledico , quan
do menos se esperaba. Abriósele, y se hallaron 
muchos humores que llenaban los ventrículos del 
celebro , y cerca de la silla Turca un gran peda
zo del hueso cuneiforme, separado de lo restante 
del hueso , y mucha sangre quaxada. Supuesto pues 
que la sangre derramada no pudo salir por una 
herida ,  ̂ cuya abertura era tan grande , se infiere 
que es inútil el trepano en casos semejantes. Por 
eso dixo Cilso con razón : Los que tienen heridu 
lu base del celebro, no pueden libertarse (ó).

6. Quando se aplica el trepano al cráneo , no 
se puede hacer obrar al instrumento , sin apoyarle 
sobre el hueso : luego si éste estubiese del todo 
separado , ò solamente poco asido , se hundirá , y 
por este torpe error , será comprimido el celebro 
que se halla. debaxo. El mismo inconveniente se 
debe temer , quando el hueso está corroído por el 
mal venereo v. g ;  ó quando por qualquiera otra 
causa se halla cariado el cráneo : pues entonces 
al menor esfuerzo atravesará al instante el tre
pano todo el cuerpo del hueso. En los exemplos 
referidos en el Comento al §. 242. y 256. n. 2, se 
vio , que el hueso del cráneo se corrompe asi al
gunas veces después de las heridas de la cabeza.

7. Examinando con cuidado la cavidad hueso
sa del cráneo , se ve , que la superficie no está igual 
en todas partes , sino que en unos parages se eleva 
y en otros se halla mas hundida , dando á entender 
que se adapta al celebro en ella contenido , à los

•________ _________ _______  va-
( « )  A u r .  C o r a .  C e ls i. M e d ie ,  L ib .  V . c a p . n .  a .  p .
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vasos , senos & c , por lo quai el grueso del crá
neo varia comunmente en diferentes parages. Y  
asi quando se trata de determinar à que parte de
be aplicarse el trepano, seria lo mejor , registrar 
muchas calaveras, y  observar en que parages se 
hallan con mas fréquencia estas desigualdades, para 
apartarse de ellos , si se pudiere.

Aunque por las reglas del Arte , y  el conoci
miento Anatómieo de las partes conste con bastante 
evidencia, que no se debe aplicar el trepanó à los sie
te parages referidos en este paragraphe, con todo 
eso los Maestros mas habiles en la Facultad advir
tieron , que si no hay otro remedio , se debe aven
turar la operación , aunque ocurriese alguno de los 
inconvenientes, referidos ; pues quando se prevee 
que ciertamente se ha de seguir, la muerte , es me
jor recurrir à un remedio dudoso,..que no hacer 
ninguno. A  la verdad es casi increíble que pudie
sen observarse todas estas precauciones con una mu
chacha de doce años , la que habiendo caído de 
un lugar bastante a lto , se la trepanó en doce di
versos parages ,del cráneo , y con todo eso, se curo 
perfeftamente,. aunque con la caída se rompió el 

, hueso parietal , y  parte del de las sienes. Dionis 
refiere este caso extraordinario (a), y su hijo fue 
quien trepanó à esta muchacha la quarta vez.

(a) Operac. de Ciiugía. pag. 358.

Lia §. a8g.



D e l As Heridas .§. 285.

§. 285'. T  se debe aplicar el trepano à la parte 
mas inmediata á aquella que se sabe està ofen— 
dida li^^), , '

Quando por las razones referidas en el paragra» 
pho antecedente no se puede trepanar en la 
misma parte lesa del cráneo, se debe execu- 

tar en aquella mas iñmediata , en quien no se halle 
ninguno de estos obstáculos. Pero conviene hacer 
aquí algunas advertencias , que son de mucha ira-» 
portancia. La dura madre está realmente unida por 
todas partes al. cráneo, pero mucho mas en las 
suturas, 'como se dixo en el paragrapho antecedente 
n. I : y asi aunque es cierto que la sangre extra
vasada. entre el cráneo y  la dura madre' puede 
Separar ésta deaquel, no sucederá lo- mismo donde 
hay suturas ; de suerte qüe là sangre éxtravasada 
entre el cráneo y la dura madre siempre-se halla
rá contenida en ciertos liniites', y no podrá pasar 
facilmente mas allá'de las suturas. S i, v. g. el pa
rage ofendido fuese en la parte ánterior deLparie- 
t a l , en la que no se puede í-repartar con seguridad 
por la i-nmediación', á la sutUrà eoroii'áhv que uñé 
este huéso co'ñ el de la frente-, -y por' la arteria 
grande que comunmente allî  sé' halla ; - en este caso 
se deberá elegir el parage mas inmediato , pero de 
suerte que sea en el. mismo parietal. Porque si se 
trepanase en el hueso de la frente al lado de la 
sutura coronal, no podría salir la sangre derrama
da entre él y  la dura madre ; pues hallándose 
ésta estrechamente unida á la sutura coronal, im
pediría que la sangre llegase hasta allí. Y  asi la 
regla general de que quando no se puede aplicar el 
trepano á la misma parte ofendida , debe hacerse 
en la mmediata , se ha de entender con esta limi

ta-
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tacion ; porque la sangre derranaada entre el cra-r 
neo y la duramadre puede existir como en distm  ̂
tas cavidades que no tengan, correspondencia , ni 
comunicación entre si. La mayor de ellas está de- 
baxo de los huesos parietales , y se halla dividida 
por medio en otras dos con la sutura sagital. Lo 
mismo sucede en la frente , que también tiene su 
hueco particular, y como este hueso las mas ve
ces se halla dividido en dos mitades por la mis
ma sutura, hasta la raiz de la nariz en los nmos, 
y aun muchas veces en los adultos, es también 
evidente , que su hueco entonces está dividido en

Pero quando la sangre derramada se halla de
tenida entre la dura y pia madre , se debe adver
tir , que toda la cavidad interior del cráneo está di
vidida en dos partes. Pues la porción de la du
ra madre á quien llaman hoz , y se extiende des
de la cresta deh' hueso Ethmoides , siguiendo toda 
la dirección de la  sutura sagital hasta la otra por
ción -trasversal de la dura madre (que cubre al ce
rebelo , y  le defiende.de la compresión del cele
bro á quien tiene encima) está profundamente in
troducida entre los dos emisferios del celebro, 
divide en dos partes la cavidad interior del crá
neo, é impide que la sangre derramada en el 
lado derecho pase al izquierdo , y esto es a lo 
que se debe atender en el caso presente.

S. 285*



§. 286. T  si urgiesen los sintomas (273, 275.), 
aunque no pueda descubrirse con certeza nin
gún paraje (276) , debe aplicar el trepano à 
ambos lados del cráneo, para el fin propues
to i 'i j j .) .

SUcede algunas veces que aunque todos los sig
nos manifiesten con seguridad que la sangre 

o^ravasada debaxo del Cráneo comprime al ce
leb ro , sin embargo no hay indicio alguno cierto, 
por donde pueda determinarse en qué sitio se ha
lla. Entonces solo quedan dos partidos, ò aban
donar el herido à una muerte inevitable , ò trepa
narle a Dios y a dicha. Pues la sangre derramada 
puede acumularse en la base del cráneo , en los 
ventrículos del celebro , o en otro parage muy dis
tante de aquel, donde se aplique el trepano. Pop 
tanto parece que advertidos primero los amigos 
del herido de la incertidumbre del suceso es me
jor emplear un remedio dudoso , que ninguno ; y 
mas constando de inumerables observaciones, que 
la Operación del trepano , hecha como se debe , no 
es tan peligrosa , y que la mayor parte de los 
heridos nada sienten en estos casos. Dionis {a) 
refiere haber hecho la operación del trepano à 
un cabállero mozo para sacarle la sanare cjiie se 
habla den amado debaxo del cráneo, sin saber el 
herido que tal operación se le habia hacho, has
ta que después de estar bueno se lo dixeron. Y  
aunque á los Asistentes les parece demasiada cruel
dad el volver à empezar la operación, quando 
ha sido inútil la primera v e z , comunmente no 
por eso padecen mas los heridos : por lo que 
quando se ignora del todo el parage de la ofen-____________ ___________________ ___

( a )  O p e r a c .  d e , C i r u g í a ,  p a g .  3 j o .

7̂ ® De las Heridas §, 2 8 6 .
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sa-, entonces es lo común trepanar el hueso pa
rietal , tanto porque este compone una gran parte 
del cráneo , como porque debaxo de él hay vasos 
muy grandes. Si en este parage nada se encuentra, 
se hace la misma operación en el hueso parietal 
opuesto. En Hyppocrates no se halla que usase del 
trepano muchas veces un mismo enfermo ; pero se
gún yo he podido inferir de su excelente libro de 
las Heridas de la Cabeza , no usaba del trepano 
para abrir paso á los humores derramados debaxo 
del cráneo , sino solamente para quitar alguna par
te de éste que estuviese dañada. Bien advirtió , que 
estando ofendido el cráneo, puede formarse una 
porción de pus, y pasar mas abaxo hasta el cele* 
bro (fl): pero no hace mención de la extravasa
ción de los humores por haberse roto los vasos de
baxo del cráneo , quando éste queda entero. Parece 
pues que solo usó del trepano, quando estaba se
guro de que el cráneo se hallaba viciado , y se 
conocia el parage ofendido. Por eso asegura, que 
quando el hueso está roto en otro sitio de la ca
beza , distinto de aquel en que se halla la he
rida , no tiene remedio el mal ih). Celso parece 
que conoció esta extravasación de la sangre por
que dice ; Sucede algunas veces , aunque pocas , que 
quedando entero el hueso , y  rompiéndose dentro en 
la membrana del celebro alguna vena por la fuerza 
del golpe, derrama una porción de sangre, la que 
coagulándose excita grandes dolores , y aun á algu
nas personas las ciega, Pero por lo -común el dolor 
■ corresponde al sitio de la sangre derramada , y  cor
tando sobre él la p ie l, el hueso se manifiesta pálido 
y  por consiguiente es necesario cortarle{c)di en el mis

mo
(a) Hypp. de Cap. Vuln. cap. 4. Chart. Tom. XII. p. 117.  
(&) Ibid. cap. 10. pag. 119.
fc) Aur. Corn. Cels. Medic. Lib. VIII. cap. 4. pag. $ 16.
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m o  C a p itu lo  m a n d a , que si la  h en did ura se e x tie n d e  
d e m a s ia d o , se  h a g a n  m u ch os a g u g ero s  en e l crá n e o .

En los Cirujanos modernos se vén muchos exem- 
plos, que prueban haberse usado del trepano en mu
chos parages del cráneo con feliz suceso. A un hom
bre que cayó.de un caballo, se le hizo una herida 
en el hueso parietal. Después de haberle aplicado 
el trepano, le salió mucha sangre, pero no se le 
minoraron los sintomas ; á los tres dias se le descu
brió un tumor en el occipucio , abriéronle, y se le 
volvió á aplicar el trepano al hueso occipital ; salió 
sangre con abundancia por el agugero, y mientras 
que estuvo saliendo empezó el enfermo á volver en 
s í , y se curó perfedamente. Esta Historia es una 
prueba de lo que se dixo en el paragrapho antece
dente , esto es, que la sangre derramada entre la du
ra madre y el cráneo , se deposita en diferentes ca
vidades ó aposentos que no tienen entre sí comunica
ción alguna {a). En el mismo lugar refiere este 
Autor otro exemplo de una muchacha , á quien' se 
la aplico el trepano en ambos huesos parietales con 
buen éxito. Sculteto {b) se vio precisado en una gran
de depresión del cráneo á aplicar en su circunferen
cia , y en un mismo dia , siete coronas de trepano 
á un Capitán, que en dos meses se curó de tan gran
de herida, y  volvio al exercito, en el que continuó, 
desempeñando con honor sus obligaciones. Y en 
el extraordinario caso que se refirió en el Comen
to al §. 284. se trepanó doce veces el cráneo á una 
muchacha de doce años , y no obstante se curó per- 
feólamente. Solingen  ̂ celebre Cirujano de su tiem
po , refiere un caso aun mas admirable {c). Felipe de

__________ N a-
(a) Dionls. Operac. de Cirug. pag. 340,
(V) Armament. Chirurg. Observ. V II. pag. 198.
(«) Manuale Operatien der Chiiurgie 8cc. eerste Deel cap. 7. 

pag. ap.
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■ Nasau  ̂ de’ la ilustre familia de los Principes de 
Grange, habiendo caído de un caballo , dio con la 
cabeza contra el tronco de un árbol de tal modo, 
que se rompió por muchas partes el cráneo. Un Ci
rujano de Nimega le aplicó el trepano veinte y  
siete veces , y se curó. Solingen vio una certificación 
de este hecho, firmada de la propia mano de este Prin
cipe , y añade, que después gozó de una salud tan 
robusta , que entregado á la gula mató entre los 
excesos de la embriaguez à tres de sus camaradas.

De lo dicho se infiere, que la operación del tre  ̂
pano no es peligrosa , aunque se repita , con tal 
que se haga según se debe; ahora vamos á ver co
mo conviene executarla.

§. 287. Hallado el sitio (276. 283. 284. 285. 286.) 
y  rapada la cabeza, se cortan los tegumentos (259.), 
se separan del cráneo , se levantan- los labios -, se 
enjuga el hueso, se cubre con hilas , se restaña la 
sangre (218.), se mitiga el dolor (227. 228. 229.), se 
impide la inflamación (235.),4; si el mal no urge mu-' 
cho, después de haber puesto un vend-age propor
cionado, se dexa el aparato hasta -el dia siguiente.

^Eterminado el sitio en que se ha de aplicar el 
trepano, es necesario despojar enteramente 

el cráneo de sus tegumentos, pues es de temer que 
los dientes del trepano rompan las partes blandas 
que queden; sobre todo se debe cuidar mucho de no 
dexar nada del pericraneo, pues Celso enseña (4). 
que quando la legra ò el trepano le dislaceran, ex
cita calenturas violentas con inflamación. Y asi des
pués de haber rapado la cabeza , se hará una inci
sión crucial en los tegumentos hasta el hueso , co

mo
(íi) Aurei. Cornei. Cels. Med. Lib. V IH . cap. 4. pag. 516. „ 
Tom. IL  Mm
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mo se dixo en el §. 259: después se levantan los 
quatto ángulos de la herida, y con los dedos, o la 
legra se separa el pericraneo,del cráneo; enjugase 
la sangre de la superficie del hueso descubierto con 
hilas muy suaves, y algo calientes ; luego se pone 
sobre el cráneo desnudo una planchuela rociada con 
un poco de Almaciga en polvo muy sutil ; ponense 
también hilas debaxo de los tegumentos levantados, 
para separarlos mas del hueso : por lo regular la he
morragia que sobreviene no es muy grande, y se 
acaba muy presto. Si se hubiese cortado algún ra
mo, arterial algo grande, se podrá restañar la san
gre con el alcohol caliente ; y también si se hiciese 
una ligera compresión con una ligadura proporcio
nada por espacio de algunas horas , cesará la he
morragia. Si molestasen los sintomas , será fácil li
gar la arteria cortada, pasando un hilo por los tegu
mentos , donde ella se halla ; pues es imposible apli
car el trepano, mientras dura la hemorragia , cuyo 
Kuxo continuo impediría el ver hasta donde llegaba 
el trepano. Si hubiese dolor , se puede mitigar un
tando suavemente con el unguento populeón, que 
es muy suave, y anodino al mismo, tiempo ; pero 
por lo común estos heridos están estúpidos è insen
sibles. Si se temiese inflamación, y principalmente 
quando no se aplica al instante el trepano, y se di
fiere la operación iiasta el dia siguiente, será bueno 
fomentar la parte coii el oxicrato. Asi Hyppocrates 
en el lugar cípido en el Comento al §. 259. n. 3. 
quando se trata de descubrir el cráneo , y se han 
cortado los tegumentos, manda que se llene la he
rida de hilas, para que mantenidas a llí, la ensan
chan sin molestar; pero al mismo tiempo advierte, 
que quando se aplican las hilas, se ponga una ca
taplasma de harina muy fina , amasada y cocida 
en vinagrepara precaver la demasiada inflam.acion.

Pre-
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Preguntase ahora, ¿si quando se ha descubierto 

el cráneo se podrá diferir la operación del trepa
no por algunas horas, ò hasta el dia siguiente , o 
si se debe hacer al instante? Esta operación pare
ce que debe hacerse lo mas pronto que se pueda, 
pues rara vez se hace sino en un caso urgente. Los 
Cirujanos que son de opinion de que se debe diferir, 
alegan por lo común dos razones. La primera , por
que el raspar la cabeza, cortar los tegumentos y 
separarlos del cráneo, piden bastante tiempo, y os 
amigos del herido llevarían à mal que se le atormen
tase mas entonces. La segunda, por el miedo de la 
hemorragia después de haberle cortado los tegumen
tos; y finalmente porque retirándose por si mismas 
las partes cortadas, hacen mayor la herida, y  dexan 
mas ambito para el trepano. Pero si se atiende a 
que la mayor parte de estos heridos sienten muy 
poco, onada; que la hemorragia puede detenerse 
prontamente con medicamentos proporcionados, ne
cesitándose para esto la tregua de pocas horas, y  
que los labios de la herida, con tal que se hayan 
hecho las incisiones proporcionadas, pueden tscu- 
mente apartarse de modo, que dexen espacio para el 
trepano, se conocerá facilmente, que es lo mejor 
aplicarlo luego que esté descubierto el cráneo. ^

La autoridad de Hyppocrates no es contraria a 
esta ooinion : es verdad que quiere que después de 
h ab e r cortado los tegumentos para descubrir la par
te dañada , se difiera la operación hasta el día si
guiente (a) ; pero como se vió en el paragrapho an
tecedente , parece que él no uso del trepano para 
abrir paso à los humores extravasados, sino sola
mente para quitar la parte del cráneo, que P®

(̂ ) Hypp. de Viiln. Cap. cap. ao. Se ax. Charter Tom. X íl-

Mme
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estár ofendida. En este ultimo caso se puede muy 
bien esperar mas tiempo sin tanto riesgo. IVÍas quan- 
do los vasos rotos continúan derramando humores, 
es muy de temer , que-sino se les da pronta salida, 
compriman de tal suerte el celebro, que después 
sea imposible restablecer las funciones dañadas, 
aunque se trepane el cráneo para dar salida á estos 
humores. Y  Hyppocrates en el mismo Libro (íí), des
pués de haber referido los signos por donde se co
noce que un hombre herido en la cabeza no se li
bertará , dice: Si se conociese que hay calentura, d 
algún otro sintoma , no se debe diferir, sino que es 
necesario serrar el hueso hasta la membrana, ó ras-- 
parle cotn la legra.

§. 288. Se hace que el enfermo tenga segura la cabe
za se le tapan los oídos, se calienta el ayre , y  
después de haber limpiado el hueso , se aplica el 
trepano con su pirámide , sé le muevê  dando vuel
tas con igualdad y poco d poco., apoyando su' pu
ño en lá frente del que opera , y  se sierra hasta 
que esté bien impreso el sulco.

|ARA hacer la operación con felicidad se deben 
observar las siguientes precauciones. Es nece

sario asegurar la cabeza del enfermo de suerte , que 
no pueda moverla , y la camilla en que está se de
be poner de modo, que el Cirujano y sus ayu
dantes puedan con facilidad arrimarse por todos la
dos. Regularmente se pone debaxo de la almohada 
-sobre qiie descansa la cabeza, una tabla, plato 
de estaño, ú otra cosa semejante, para que la al
mohada no se hunda mientras la operación, y la 
turbe. Además de esto el Cirujano debe tener satis-

fa-
(aj Hypp. deCap.Vul. c. 31. 3a. Chart. T.XII. p.ia^. ia3.
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fa c c ió n  d el v a lo r  de los que sujetan  la  c a b e z a  del 
en ferm o  ; pues si no están acostu m b rad os á m irar 
c o n  in trep id éz  las ca la m id a d es hum anas , se d esm a
y a n  m u ch as v e c e s , y  m as quando esta o p e rac ió n  
p a re c e  tan c r u e l ,  y  dura m u ch o  tiem p o . T a m b ié n  
es co stu m b re  tap ar a l en ferm o  los oídos con  a lg o d o 
nes p ara  que no o y g a  re ch in a r la  s ierra . N o  ob s
tan te  Dionis {a) drce *. que m u ch as v e c e s  se ha o m i
tid o  sin in co n v e n ie n te  esta d ilig e n c ia  ; lo  que no es 
de e stra ñ a r, pues la  m a y o r  parte de aq u ello s á qu ie
nes se tre p a n a , se h a lla n  sin sentid o.

D isp u esto s y a  los in stru m en tos n ecesario s p ara  
la  O p e ra c ió n , y  ca le n ta d o  el a y re  del aposen to  , qu e
m ando en  él S u ccin o  , A lm a c ig a  , y  otras d ro g a s  se
m ejan tes, se en cien d e una b e la  de ce ra , p ara  reg istrar  
m e jo r la p arte en que se ha de h a c e r  la o p eració n . E l  
trep an o  de que se usa en este ca so  , es redondo , y  
h u e c o ;  y  es cosa sab id a  que del m ism o usó y a  Hyp- 
pocrates en su tiem p o {b). Celso lla m ó  trep a n o  á un 
in stru m en to  de h ierro  c ó n c a v o ,  redondo , con  d ien 
tes á m odo de sierra  por a b a x o , y  con un c la v o  , ó 
p u n ta  en su ce n tro . P ero  p a re ce  que so lo  u sab a  de 
este t r e p a n o , quando p o d ia  a b ra za r  con  él toda la  
p arte  co rro m p id a  del h u e s o : y  si se ex ten d ía  m u
ch o  el m a l,  se va lia ' de una b arren a  cOm un , ü  otro  
in stru m en to se m e ja n te ; p ara  a g u je r e a r  el hueso én 
la -margen de lo viciado , y de lo sano. Después ha
cia otro üffurfero junto al primero hasta cercar de 
agu«eritos toda la parte que se había de cortar & c .,y 
■ entonces el espacio que quedaba entre cada dos agu- 
■ geros le quitaba con un cincel y  un mar.ito-., y  dePs- 
to resultaba un ámbito semejante al pequeño., qué se

ha
lo) Curso de Operación, de Cirugía p.ig. 3 5 ;.
{b) Hypp. de Cap. Vuln. cap. ultimo Charter Tom. XII. 

pag, lap .
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hace con la corona {a). Pero si se comparan los ins
trumentos de que se valían los Antiguos para hacer 
la operación del trepano, con los que hoy se usan , se 
verá facilmente, que estos últimos se han perfeccio
nado mucho , porque poco à poco se han corregi
do los defeéios que se advertían en su uso. Por 
mucho tiempo emplearon los trépanos cilindricos, 
pero con ellos era de temer que al fin de la opera
ción se hundiese algo el trepano , y ofendiese à la 
dura madre; por eso se hicieron después de figu
ra conica , de suerte que yendo ensanchándose ácia 
arriba, se sostenían en los bordes del hueso que se 
cortaba , y no podían facilmente hundirse, ni he
rir la dura madre. Pero con facilidad se conoce, que 
un trepano conico no puede entrar quando se le 
da vueltas, á no ser que tenga sus lados cortantes, 
y  raspe los bordes del hueso , abriendo asi camino 
à la mayor anchura, que cada vez va presentan
do. Y asi es una bellísima invención el trepano hue
co de que hoy se usa , el qual se compone de mu
chas laminitas de azero, que descienden obliqua
mente desde su parte superior y mas ancha , estri- 
yando unas sobre otras, inclinándose todas ácia una 
misma parte. Cada laminita remata en punta , y de 
este modo forman en el circulo inferior del trepano 
una sierra. Los lados de estas laminas son cortantes, 
y raspando los bordes del circulo que se corta , abren 
paso al trepano, para que pueda entrar ; y como es
tas laminitas están inclinadas obliquamente unas so
bre otras, el serrín del hueso sube, y se sale por 
sí mismo, porque de otra manera impediría la libre 
rotación del trepano. Su superficie interior debe es- 
tár muy lisa, y ser de figura conica; de este modo pue
de entrar en su cavidad facilmente la pieza de hueso

ser-
A . Corn. Celd. Med. Lib. VIII. cap. 3. pag. 510. ; 1 1.
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serrada; y  al acabarse la operación se puede incli
nar el instrumento à uno ù otro lado según sea. 
necesario, lo que no podria hacerse, si fuera cilin
drica su cavidad , como por sí se dexa conocer.. 
Mejor idea se formará del trepano con todos sus. 
requisitos por las figuras que de él han hecho gra
bar los Autores, que por sola la explicación. Vease à 
Garengeot en quien todo esto se halla (a).

Quando no hay inconveniente , debe preferirse 
el trepano grande al pequeño ; pues de que el agu- 
gero sea algo grande no puede resultar ningún mal, 
antes al contrario los humores derramados salen 
con mas facilidad. Para que el trepano no vacile, 
quando se aplica al cráneo , se le pone enmed:o una 
punta de azero que sobresalga un poco del borde 
dentado de la corona; entrando, ésta punta en el crá
neo asegura el trepano lo. que basta, para que no se 
escape, y de este modo podrá el sulco de la sierra 
imprimirse bien en el cráneo. Quando el trepano 
tiene en su medio esta punta , se llama trepano ma
cho , y quando no la tiene, trepano hembra. Anti
guamente acostumbraban tener siempre dos trépanos 
de un mismo tamaño, uno con punta, y otro sin 
ella ; porque como se dexa conocer, no puede ser
vir en el fin de la operación el que tiene la punta; 
pues siendo ésta mas larga que el trepano, penetra
rla primero el cráneo, y herirla la dura madre. Hoy 
se hacen estos ’instrumentos de modo, que facil
mente se quita la piramide o punta después de estár 
hecho el sulco en el cráneo. Pero siempre es lo me
jor tener dos coronas de un mismo tamaño , para 
que en caso de romperse alguna de las laminitas que 
forman la sierra, no se turbe la operación.

Es-
(d) Nuevo Trat, de los Instrum. de Chirurg. Tom. II. pag.98 . 

118. 134. 13?.
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Estando todo asi dispuesto y bien ordenado, se 

hace con el trepano perforatibo una ligera entrada en
medio del pedazo de hueso que se ha de cortar, 
para que reciba la punta ó pirámide del trepano 
macho, aunque si esta fuese buena , no habrá ne
cesidad de aquella ; pues á las dos ó tres vueltas del 
trepano su pirámide morderá en el hueso y  se abri
rá camino. Entonces se\ aplica perpendicularmente, 
á la parte que se ha de cortar, el trepano armado 
con su punta; después se coge la extremidad del ar-̂  
bol del trepano con los dedos indice y pulgar de la 
mano izquierda de modo , que formen un circulo, 
y  el Cirujano que ha de hacer la operación , apoya 
sobre ellos la frente, ó la barba como quieren otros, 
para poder conocer al instante si el trepano se ex
travía , aunque sea poco , y remediarlo : luego se 
toma con la mano derecha el mango del árbol , se 
le dan algunas vueltas al trepano, poco á poco , y 
con igualdad, hasta que habiendo entrado mas pro
fundamente la punta que está enmedio , empiezen 
los dientes de la corona, á morder en el cráneo; y  
asi se continúa, hasta que se forme en el hueso una 
canal capaz de. mantener el trepano sin que vacile, 
después de quitada la pirámide.

§. 289.
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§. 289. Entonces sacada la punta, se continúa dan
do lentamente vueltas al trepano, j; quitando de 
tiempo en tiempo el serrín, hasta que la sangre 
que sale , la blandura del hueso , la variación de 
sonido, den á conocer que se ha llegado al diploe', 
á lo que no se debe esperar , porque éste falta mu
chas veces.

D Espues de hecha con el trepano la huella en 
el cráneo, se quita la pirámide que está enme-' 

dio, no sea que penetrando de pronto, ofenda á la 
dura madre. Parace que en el trepano de los Anti
guos se podia quitar la punta ; pues Celso (a), des
cribiendo esta operación, dice : Quando ya está 
abierto camino al trepano, se quita el clavo de enme
dio,y se continúa con el trepano solo. Pero si después 
fuese necesario , como se dirá en el §. 291. sacar con 
el tira-fondo la pieza cortada del cráneo, conviene 
aplicarle, antes que el trepano llegue al diploe; por
que si no, como este instrumento , quando se le da 
vueltas, se abre una entrada de figura espiral en la 
sustancia del hueso , la tabla externa del cráneo po
dría alguna vez separarse de la interna , y entonces 
costaría mas dificultad sacar la pieza de hueso cor
tada : por lo qual se debe aplicar antes este instru
mento , para que se abra entrada en el hueso, mien
tras que aún están estrechamente unidas entre sí las 
dos tablas del cráneo : hecho esto se vuelve á sa
car , y se sigue trepanando con lentitud, y pruden
cia ; pues como enseña Celso {b) hay cierto modo de 
apretar, para agugerear dando vueltas-, si no se aprie
ta bastante , sirve poco ; y  si se comprime demasia

do,
(íi) Lib. VIII. cap. 3. pag. 510.
(h) Ibid.
Tom. II, Nn
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do , no da vueltas el trepano. Los Antiguos, que no 
usaban del trepano para extraer los humores derra
mados , sino para quitar alguna porción dañada del 
hueso , continuaban trepanando , hasta que decian 
haber llegado à la parte sana del hueso ;• por lo que 
dixo Celso (a) : Quando por el serrín se conoce que 
está sana la parte inferior del hueso , se saca el tre
pano. Pues si el hueso se halla viciado , tiene 
otro color : y asi mientras el trepano obra en la 
parte corrom.pidá del hueso, el serrín que se separa, 
es del mismo color ; péro quando ha penetrado mas 
adentro, y llegado a la  partesana, lo avisa el co
lor mudado del serrin. Mas como el dia de hoy rarí
sima vez se hace la operación del trepano por este 
m otivo, sino solamente para dar paso , por la aber
tura hecha en el cráneo, à los humores derra
mados debaxo de él ; o para poder levantar este 
con mas facilidad, quando está hundido , y quitar 
los fragmentos desprendidos & c , por esta razón se 
continua trepanando , hasta llegar al diploe ; y co
mo esto se hace con mucha lentitud y prudencia, 
y  se saca muchas veces la corona, para quitar el 
serrin detenido entre las laminillas, y en el sulco 
que estas forman , parece que no es de temer que 
con la fuerte colisión se caliente demasiado el tre
pano. Hyppocrates {b) que temia esto , manda que 
se saque muchas veces el trepano , quando se sierra 
iin hueso ,j; se meta en agua fria  , para que no se 
caliente el hueso ; pues poniéndose caliente el trepa
no al dar vueltas , y  calentando, y  desecando el hue
so , le quema , y  hace que en la circunferencia del 
corte se separe mas porción de hueso., de la que debia.

Cel-

(<7) Lib. V III. cap. 3. pag. 511.
I f)  De Cap. Vuln. cap. 3 5. Charter. Tom. X II. pag. lap .



§. 28g . DE LA C abeza . 283
Cslso (a) aconseja que se tenga la misnia precaución, 
quando se trepana el cráneo ; y quando se usa de 
la corona dice : No será malo echar un poco de 
aceyte rosado ò leche  ̂ para que dé vueltas con mas 
facilidad {h).

Conócese haber llegado el trepano hasta el dj- 
ploe , por la mutación del sonido que se percive, 
quando ya no obra en la sustancia dura del hueso, 
y  entonces se siente menos resistencia; y como por 
lo común se hallan muchos vasos sanguíneos bas
tante grandes distribuidos en esta sustancia ce
lulosa del hueso , quando los dientes de la sierra 
los rompe, sale sangre , o á lo menos el color del 
serrin que antes era blanco, se manifiesta encarna
do. Casi todos los Autores han dicho, que se puede 
introducir hasta alli el trepano sin miedo, y que na
da hay que temer hasta que haya llegado al diploe. 
También han sido muchos de diélamen, que en el 
principio se procediese con alguna mas celeridad, 
pues à lo ultimo hay que caminar con tanta len
titud y circunspección : pero consta de muchas 
observaciones, que algunas veces falta el diploe, 
con especialidad en la edad abanzada , y yo he vis
to algunos cráneos, que en ciertos paragestenian dir- 
ploe , y en otros ni aún señal de é l, por lo que po
drían en estos casos cometerse muy grandes erro
res. Ce/j-o parece quiso darlo à entender , quando di- 
xo : Debe aumentarse el cuidado, quando el hueso, 
si es simple, se halla agugereado hasta el medio, òsi 
fuese doble, quando lo está el superior. Lo primero 
se manifiesta por la profundidad de lo serrado’, y  lo 
segundo por la sangre que sale (c) : pues aunque en

el
(a) Llb. V III. cap. 3. pag. 51a. 
(J) Ibid. pag. 510.
(c) Ibid. pag. j i  a.

N112
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el Capitulo de que aqui se trata , y en el anteceden
te, parece que solo habla de las enfermedades de los 
huesos en general : no obstante, lo que después se si
gue prueba, que en este parage habla de la perfora
ción del cráneo : pues dice , que es de temer se hiera 
con la punta la membrana del celebro & c.

290. A  mas de esto lahada la sangre, deteni
da con el alcohol caliente, y  quitado muy bien 
el serrin, se dá solamente una ■ u otra vuelta al 
trepano con mucha cautela , lentitud, y  paciencia'  ̂
se limpia con mucha frequencia el serrin ; se reco- 

- noce cada instante , si se muda el color en el cir
culo excavado , y  si su fondo está igual por todas 
partes , y  cargando entonces el trepano mas à una 
parte , que à otra  ̂ según la diferencia del color̂  
se vá cortando el huesô  hasta que quede poco ad
herido , y  con igualdad,

COnocese facilmente quanta precaución se re
quiere, quando el trepano ha llegado hasta el 

diploe ; porque entonces ya no queda mas que la 
tabla interior del cráneo , llamada vitrea , la qual 
en algunos cráneos es sumamente delgada , y en 
otros mucho mas gruesa; à mas de esto las arte
rias de la dura madre están colocadas en sulcos pro
fundos, impresos en la tabla interior del cráneo ; por 
lo qual si una parte del tal sulco se comiprehendie- 
se en el pedazo del hueso cortado, podría la coro
na penetrar al cráneo en aquel sitio, hiriendo uno 
de estos grandes vasos , quando al mismo tiempo 
en otro parage quedaria mucho espacio que serrar. 
La desigualdad de grueso en muchos lugares del 
cráneo obliga también á que se proceda aqui con 
tanta lentitud , y  prudencia. Si quando el trepano 
atraviesa el diploe, sale la sangre con abundancia,

de-
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debe detenerse con el alcohol caliente, porque impe
diría el reconocer la canal hecha en el hueso. Es 
necesario limpiar continuamente el serrín después 
de cada una ü dos vueltas, y observar bien la mu
tación de color que en él puede haber ; pues mien
tras el trepano obra en el diploe , el serrín sale en
carnado ; pero quando empieza á morder en la ta
bla interior del cráneo, vuelve el serrín á mani
festarse blanco. Se debe sondear muy á menudo el 
fondo, para conocer si todo él está igual ; si el hue
so suena por todas partes, quando se le toca con la 
sonda, ó si en alguna se siente una membrana blan
da, por haber ya acabado de cortar el hueso. Es 
necesario registrar también con una luz de cera, 
si el color está igualmente blanco en todo el fondo 
del circulo, ó si varía en alguna parte , por descu
brirse la dura madre al través de la lamina deli
cada del hueso ; porque todas estas circunstancias 
manifiestan al Cirujano diestro , los parages en que 
debe apretar mas el trepano, y en quáles no : de es
te modo continúa con la posible prudencia, y poco 
á poco hasta que no le quede al hueso msas que una 
lamina muy delgada, porque sería.peligroso cor
tar del  ̂todo el pedazo , siendo casi imposible ha
cerlo, sin que la dura madre, que está pegada al 
cráneo, padeciese , de lo qual dixo Celso (í2)que re- 
sultan grandes inflamaciones con peligro de muerte.

Por esta razón Hyppocrates\ que como ya que
da dicho, solo hacia esta operación para quitar los 
huesos dañados , y no para abrir paso á los humo
res derramados debaxo del cráneo , no quiere que 
se corte el hueso hasta la membrana , si se ha cu
rado al enfermo desde el principio, por miedo de 
herirla con el trepano en la operación; sino que

quan-
(a) Lib. V III. cap. j .  pag. 51a.
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quando falta poco para que el hueso acabe de cor- 
tai"se , y ya émpieza à menearse , se cese , y se de- 
xe al hueso que se separe por sí mismo ; pues ase
gura , que quando el hueso está cortado hasta esta 
profundidad, no le puede suceder ningún mal , por
que lo que falta que cortar es delgado (a). Pero quan
do nO se ha curado al enfermo desde el principio, 
sino que se llega tarde , después que otro lo ha he
cho , manda que entonces se corte el hueso hasta 
la membrana ; y explica muy por menor todas las 
cautelas de que aun hoy se valen los Cirujanos m-as 
habiles para no herir en este caso la dura madre 
con los dientes de la sierra. Pues quiere que se re
gistre muy à menudo con la sonda la canal que ha
ce el trepano , y que la corona se cargue siempre 
mas à la parte mas gruesa del hueso , y que al mis
mo tiempo se tantee, si moviendo la pieza , se pue
de sacar, antes de cortarla del todo. Advierte que 
se tenga el mismo cuidado, quando habiendo em- 
prehendido la curación desde el principio, .se juz
ga conveniente cortar el hueso hasta la membra
na (¿).

Tam-bien se v é , quan útil es que la cavidad in
terior del trepano sea de figura conica : pues la 
pieza, del hueso sube fácilmente por el trepano que 
se ensancha mas y mas, y este puede inclinarse à 
quaiquier lado , quando al fin de la operación es ne
cesario que no gire con igualdad, sino que cargue, 
y rayga mas en aquella parte del sulco , que por 
medio de la sonda se reconozca mas gruesa ; porque 
si la cavidad interior del trepano fuera cilindrica, 
no podria inclinarse, sin que se rozase contra sus 
____________ _______________  pa-

(d) Hyppoc. de Cap. Vuln. cap. 34. Charter. Tom. XII; 
pag. xa8.

(¿) Ibid. cap. ultimo pag. lap .
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paredes la pieza de hueso cortada que está dentro, 
lo qual impediria el libre giro del trepano, y mu
chas veces haria que la tabla superior del cráneo 
se separase del diploe, y por consiguiente sería mu
cho mas difícil sacar lo restante del hueso , lo que 
dice Celso (a) haber sucedido algunas veces , ya fue
se haciéndolo de propio intento, quando solo se que
ría levantar la tabla superior, por no penetrar mas, 
el daño , ya fuese por defefío del instrumento, ' 
pues dice : Quando se ha quitado enteramente el 
huesos,, es necesario raspar los bordes todo al rede
dor , ponerlos lisos, y limpiar el serrin, que puede ha
ber quedado sobre la membrana. Quando después de 
quitada la parte superior, se ha dexado la inferior  ̂
es necesario pulir, no solo los bordes, sino también 
todo el hueso, para que después pueda crecer la ' 
piel sin inconveniente, porque si ésta nace desde lue
go sobre un hueso áspero , en vez de ocasionar la sa
lud., producirá nuevos dolores. También es cierto, 
que si alguna vez es peligrosa la prisa, nunca maS 
que en esta operación, especialmente ácia su fin, y 
que lo mejor será siempre , dexar una laminita del
gada del hueso sin serrar, para que la pieza cor
tada ya vacilante pueda quitarse sin peligro ; en el 
paragrapho siguiente se enseña el modo de execu- 
tarlo.

(a) Lib. V III, cap. 3. pag. 51a. 513.

§•291.



288 Dk las Heridas. §. 2 9 1 ,

S* 291 Quando se juzga por el color azulado , e 
igual en toda la circunferencia del circulo  ̂ j  por 
el movimiento de la pieza de hueso , que el cráneo 
esta casi horadado  ̂ se quita con el elevador  ̂ d 
el tira-fon do.

QUando por los signos que se señalan en este 
paragrapho consta, que el trepano penetró tan
to en el hueso, que no se le puede hacer en

trar mas sin riesgo de herir la dura madre, enton
ces se debe quitar la pieza de hueso cortada. Esto 
se executa de diferentes maneras. Algunos usaron 
de un elevador algo corbo , que introducían por el 
parage cortado, procurando levantar este pedazo 
ya casi despegado por todas partes ; pero bien se 
dexa ver, que mientras se levanta por un lado, de
be necesariamente baxarse por otro, y de este mo
do podria herir la dura madre con la desigualdad 
de sus bordes : y aun quando se usase de éste ele
vador con tanta destreza, que se rompiese con 
igualdad toda la circunferencia del hueso, que aun 
esta pegado, con todo eso siempre quedarla fuerte
mente unido a la dura madre por los vasos que à 
ella enyia, y  de ella recibe, y por consiguiente es 
muy difícil el quitarle de este modo. Lo mejor se
lla , si pudiera sacarse tirando perpendicularmente 
ácia arriba, lo que se puede executar introducien
do en la canal por una y otra parte un instrumento 
concavo y semicircular, con el qual se agarre el pe
dazo redondo del hueso cortado, y se tire todo jun
to ácia arriba , sirviendo de punto de apoyo á es
tos instrumentos el borde del cráneo : pero si éste 
se hallase roto en la circunferencia, es constante 
que tampoco es seguro este método. El mas condu
cente de todos es poner un tira-fondo de fígura espiral

en

!
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en el centro del pedazo cortado en aquella parte, 
donde la piramide del trepano macho dexó su im
presión (como se dixo en el Comento al paragrapho 
289. y  darle vueltas con suavidad en el hueso, 
hasta que se asegure bien. Después puede me
nearse fácil y comodamente ácia todas partes el 
pedazo cortado, y quando se vé que ya está casi 
del todo suelto, se saca ácia arriba perpendicular- 
mente (*),

(*)  Nota de Mr. Luis. El tira-fondo que aquí se propone, es 
un instrumento mas bien imitil, ò perjudicial, que conveniente. 
Quando la pieza de hueso está bien serrada , y solo se halla 
asida k la lamina vitrea fácil à romperse, se la eleva sin traba
jo con la punta de una espátula, o la  hoja de mirto, que sirve 
de elevador y y en este caso el tira-fondo es un medio superfluo 
è inútil ; al contrario si la pieza que se quiere levantar estubie- 
se muy asida , el tira-fondo podría separar la tabla externa , de 
lo que resultarían grandes inconvenientes por la dificultad de aca
bar la Operación con la corona del trepano , sin ofender à la du
ra madre.

T  0ÌIÌ, I I . O o $ - 2^ 2.
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§. 292. Después es necesario raspar con el cuchilló 
lenticular las desigualdades laterales del huesô  
quitar las raspaduras, facilitar la evacuación de 
la sangre y  de las impurezas, haciendo estornu
dar al herido , y  que detenga el aliento, y  com
primiendo un poco y  con mucha precaución sobre 
la dura madre con el botan lenticular. E l agugero 
se ha de llenar y  cubrir con un paño suave ̂  empa
pado en algún medicamento favorable à las mem
branas , y  con una lamiñita de plomo bien ajusta
da , y  que tenga asa,

C OMO la operación del trepano , aunque se ha
ga con todo el Arte posible , dexa siempre de

sigualdades, y fragmentillos en los bordes del agu
gero que se h izo , porque se arranca con fuerza el 
pedazo cortado que aun estaba algo unido ; y como 
el celebro contenido en el cráneo se levanta al ins
tante en esta parte, podría herirse la dura madre 
con estas puntas, si no se tubiera cuidado de alisar 
al instante con el cuchillo lenticular (llamado asi, 
porque su extremidad obtusa tiene figura de lente
ja) todo lo que sobresale en el borde de este aguge
ro. En Garengeot (a) se puede ver lo que hay que 
observar en este instrumento, tanto en orden à su 
figura, como à su uso. Después se quita el serrin 
que cayó sobre la dura madre.

Sucede algunas veces, que trepanado el cráneo 
sale al instante sangre , pus , ò una sanies ichoro- 
sa que se habían recogido entre el cráneo y la dura 
madre ; también muchas veces aunque alli haya 
todas estas impurezas , nada sale ; pues la dura ma
dre está por todas partes unida al cráneo , como 
____________________________________ya

' (<?) Nuevo Trat. de los Instrum, de Cirug. Tom. II. pag.  ̂
ZSi. &c.
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ya se ha dicho muchas veces : y asi s i , v. g. los 
humores extravasados han despegado del cráneo à 
la dura madre en algún parage, y no se aplica en 
él diretìamente el trepano , la dura madre , que por 
todas partes está unida al cráneo , podrá retener es
tos humores, è impedir el que salgan por el agu- 
gero que se hizo , aunque esté muy cercano , y en
tonces no hay mas remedio que volver á trepanar 
el cráneo en otro parage. No obstante , antes se 
prueba haciendo estornudar al enfermo , o que de
tenga el aliento ; porque entonces dilatado el ce
lebro con la mayor cantidad de sangre (suspendién
dose su vuelta‘ por las venas , al paso que conti
núa llegando por las arterias , como se explicó en 
el Comento al §. 271.) impele los humores herra
dos ácia el agugero hecho , donde hallan menos re
sistencia. También se ha observado algunas veces, 
que aunque no salgan inmediatamente por el agu
gero los humores recogidos, lo han hecho espon
táneamente al otro dia. Para facilitar la salida de 
los humores extravasados , deprimen los Cirujanos 
con prudencia la dura madre, mediante un ins
trumento llamado Meningophiicix , que quiere de
cir guarda meninges. La extremidad de este ins
trumento es obtusa, como la del cuchillo lenticular, 
y tiene por hasta á.un cilindro muy liso. Calién
tase este instrumento, para que no dañe à estas par
tes descubiertas con una desacostumbrada frialdad, 
y  con él se deprime suavemente la dura madre, à 
fin de que se aparte un poco de la circunferencia 
del agugero, y de este modo puedan salir facil
mente los humores derramados. Asi se impide tam
bién que se hiera la dura madre con las puntas 
agudas de los bordes , al tiempo que el herido de
tiene el aliento. En Celso {a) se halla la descrip-

O02______________ cipa
(a) Lib. V III . cap. 3. pag. j la .
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cion de un instrumento del mismo nombre, aun
que de diferente estruélura y uso. Este era una 
lamina fuerte de cobre, algo corba y lisa por 
fuera, de la que después de hechos los aguge- 
ros en el cráneo, se usaba para cortar con se
guridad el intermedio de ellos con el c in cel, pues 
se ponia esta lamina entre el cráneo y la dura 
madre , debaxo del parage que se habia de cortar, 
à fin de no herir esta membrana al tiempo de dar 
con el mazo sobre el cincel. También se usaba de 
la misma lamina para levantar el hueso hundi
do (a).

Extraídos los humores derramados , se debe con
siderar con mucho cuidado , que el parage en que 
se hizo el agugero , no está cubierto del cráneo  ̂y 
como su cavidad se halla siempre muy llena , el 
celebro empezará á levantarse en esta parte , y à 
crecer en hongo , si no se tiene cuidado , principal
mente si se hirió también la dura madre. Y  aun 
quando no se haya ofendido esta , á no ser que se 
ocurra con un aparato proporcionado , no dexará de 
levantarse poco à poco , y rebosar por encima del 
hueso , como lo enseñó Celso (b) : por eso se debe 
suplir la presión que falta con un bendage conve
niente. Se toma un pedazo redondo de lienzo muy 
suave , algo mayor que el agugero , se aplica a la 
dura madre , y  se introduce entre el cráneo todo 
al rededor debaxo de los bordes del agugero , y asi 
se precave que pueda herirse la dura madre siendo 
comprimida contra el borde cortante del agugero; 
en el medio de este paño se ata un h ilo , para po
derle sacar comodamente. Echanse encima algunas 
gotas de balsamo Peruviano tibio , ò de qualquiera

otro
(íz) Lib. VIII. cap. 4. pag. J19.
(£) Ibid. pag. jao.
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otro balsamo vulnerario: después se llena el agugero 
de planchuelitas redondas del mismo diametro que él, 
y mojadas en los mismos bálsamos. Quando yá está 
lleno el agugero , se ponen encima unas planchue
las algo mayores , y se aplican digestivos muy sua
ves à los labios cortados de los tegumentos. Des
pués se asegura todo el aparato con un buen ben- 
dage.

A Belloste {a) , Cirujano de los mas hábiles, 
se le debe la útilísima invención de poner en el 
agugero una planchita de plomo del mismo diame
tro que é l , con dos asas á ios lados , llena de agu- 
geritos , y mojada en balsamo vulnerario tibio. Dt 
pues ponía sobre esta planchita unasjilafiCivuelas 
muy suaves ,para que empapasenj^es'luímores, do
blaba por ambos lados cráneo las asas de
la planchita , y sujetahA el aparato con un bendage 
proporcionado. De este modo con una compresión sua
ve impedía que la dura madre se levantase en el agu
gero , las planchuelas se podían renovar sin quitar la 
lamina de plomo , la que también se podía sacar, y 
volver à poner facilmente en caso necesario. Tenia- 
la aplicada catorce dias , y luego la quitaba , te
miendo que si la dexaba mas tiempo, impidiese la 
consolidación del hueso.

Pero como hinchándose el celebro podía hacer 
que esta lamina de plomo se levantase, no estan
do bien asegurada con un bendage conveniente , y 
mas quando el agugero que se hace con el trepa
no , siempre vá ensanchándose por arriba, se han 
valido los Cirujanos de otro método ; toman una 
lamina de piorno del tamaño del fondo del aguge
ro , ,y después de haber pasado por su centro un 
hilo , la ponen sobre la dura madre. Sobre esta

pri-

(<i) El Cirujano del hospital pag, 6 -̂ &c.
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primera lamina colocan después transversalmente 
otra del ancho de casi una linea, y  algo mas larga que 
el diámetro de la primera ; introducen con suavi
dad debaxo del cráneo los extremos de esta ulti
ma , y  asi impiden que el empuje del celebro pue
da levantar el circulo de plomo : atraviesan tam
bién un hilo por esta segunda lamina, para po
derla sacar con facilidad (a).

§. 293. Se cura después como la herida de las mem  ̂
bracas hasta

O dicho en la curación general de las heridas 
para dar á conocer, lo que se necesita 

para curaf'cf-craneo después de la operación del 
trepano, principalmen^ acordándose de lo que se 
dixo en el Comento al pafagr^ho 24$* Lo mas esen* 
cial aqui es que el ay re se mâ htemga con un calor 
moderado , quando se descubre la herida'ip-y^ue esto 
se haga pocas veces, excepto en el principio Vqo an
do aun salen los humores extravasados , y también 
quando hay una gran supuración. Los medicamen
tos muy húmedos y laxantes , como también los 
grasos , son casi siempre, contrarios ; el Olibano , la 
Almaciga , la Sarcocola , y otros corroborantes se
mejantes hechos polvos muy sutiles, y  echados 
sobre la herida , se han tenido siempre por muy 
provechosos. Este método se confirma con la autor 
ridad de Hyppocrates (b) , quien después de haber 
advertido que todas las heridas de la cabeza , quan
do ya están mundificadas , se deben curar con dese
cantes , añade : Lo mismo se debe observar en quan- 
to á la membrana que rodea al celebro: pues lue-____________________________________________________________________ ^

(a) Garengeot. Tratad, de las Opérac. de Cirugía , p. a ia .
( í )  De Cap. Vulner. cap. i6 . Charter. Tom. XII. pag. 116 .
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go que se ha cortado y  quitado el hueso , es necesario 
limpiarla ^y secarla quanto antes ; porque si perma
nece mucho tiempo húmeda , puede viciarse y  for
mar tumor ; y  quando esto sucede , se puede temer 
que se corrompa. Principalmente se debe encar
gar una gran quietad de animo y cuerpo , y una 
dieta tenue , porque la mas leve falta en el uso 
de las seis cosas no naturales es de gran con- 
sequencia en las heridas de la cabeza , como lo 
confirman muchos exemplos, que ya quedan re
feridos,

§. 294. T  asi los bordes huesosos del agugero se se
paran en el espacio de quarenta , b cinquenta dias: 
cada dia se llena la cavidad con la carne que 
nace , la qual se endurece mas y  mas , y  toma por 
ultimo la forma de un callo huesoso, hundido, <) emi ■ 
nenie , en el que queda debilidad y  algún dolor.

T Oda la circunferencia del agugero hecho en 
el hueso se contundió con los dientes de la 

sierra , y  al rasparla con el cuchillo lenticular; 
y  asi toda está superficie del hueso está como 
gangrenada, y debe separarse , antes que pueda 
hacerse la regeneración de la sustancia perdida. 
Celso notó bien esto , diciendo ; Quando se ha que
mado algún hueso (por haberse calentado el trepa
no al tiempo de darle vueltas muy aprisa) se se
para del sano , y  nace entre la parte viva y  la 
muerta una carúncula , que empuja á lo que está se
parado ; y  por ser esta costra delgada y  pequeña, 
la llamaron los G; iego/ lepis , es á saber, escama (a). 
Esta separación sucede unas veces mas presto y 
otras mas tarde, con especialidad según las dife-,

__________  rea-
Celso Lib. VIII. cap. 3. in fine. pag. j 13.
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rentes edades de los heridos. Entonces toda la su
perficie del hueso empieza à ponerse morena , y  
aun algunas, vec^s negra ; no obstante todo se se
para por sí mediante una supuración benigna ; y  
luego empiezan á salir de toda la circunferencia 
del agugero , y principalmente del diploe y de la 
dura madre , vasos vivos , que alargándose y en
contrándose unos con otros , se entretegen , y  
reproducen^ la sustancia perdida del hueso. Cel
so lô  explicó muy bien , quando dixo (u) ; Si to
do va bien , empieza a salir de la membrana , d 
del mismo hueso , si está doble en este para
j e  , una carne que llena todo lo vacío entre los 
huesos ; y  algunas veces se levanta sobre el cráneo. 
Esta sustancia en el principio parece una mocosi- 
dad tierna , que insensiblemente se vá mudando en 
callo , y al fin adquiere, casi la dureza de hueso: 
pero para esto se necesita tiempo (*)., Si se cuidó 
de que la compresión fuese igual , será buena la 
cicatriz ; si la compresión fue floxa , y han queda
do con demasiada libertad los vasos que renacen, 
el callo formará una eminencia sobre la superficie 
igual del cráneo ; si la compresión fue excesiva, ò 
si se aplicaron desecantes fuertes , la cicatriz será 
concava. La curación dura por lo regular quaren- 
ta Ò cinquenta dias , à no ser que sobrevenga algún 
accidente que impida la consolidación.

Importa mucho advertir que aunque la reproduc
ción del callo parezca perfedla, con todo eso rara 
vez se llena del todo el agugero de una sustancia 
que llegue à adquirir la dureza del hueso ; regu-

lar-
(d )  Celso Lib. VIII. cap, 4. circá finem. pag, ja i .

(* ')  N ota de Mr. Lu is. La perdida de sustancia del hueso jamas 
se ha reparado : la razón y la experiencia desmienten igualmen
te estas ideas de regeneración.
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íarmente qiieJa en el medio un sitio blando , en el 
cual suele hallarse una sustancia carnosa, propa
gación tal vez de la dura madre , que viene à 
unirse con lo que nace de toda la circunferencia del 
hueso. Por eso las mas veces el medio de la cicatriz 
queda mas débil que lo restante , y quizá nunca lle
gará á adquirir la dureza del.hueso. Garengeot ase
gura haberlo observado en muchos cráneos de hom-̂  
bres muertos , à quienes antes se les habia trepa
nado (¿2) ; y especialmente en el cráneo de unô i 
à  quien veinte años antes habia hecho esta ope
ración un celebre Cirujano ; pues halló en este 
parage un agiigero desigual , en el que cabía un 
guisante de mediano tamaño. Y  asi no debe admi
rar , que en esta parte del cráneo quede alguna vez 
debilidad y dolor , con especialidad quando se 
muda el tiempo de repente ; è igualmente se 
colige la necesidad de mantenerle bien defendi
do por mucho tiem po, aun después de curado, 
para que no le ofendan los cuerpos cercanos. Coa 
otro motivo se habló en el Comento al §. eyt. de 
un caso extraordinario de una muchacha de trece 
años , à quien se la quitó una parte considerable 
del cráneo , cuya cicatriz , después de nueve me
ses de consolidada la herida , se rompió por una 
fuerte tos, de modo que salieron dos onzas de la 
misma sustancia del celebro , y murió à los cin
co dias.

■ Celso {h) advierte que vá bien la curación , j/' 
membrana està movible , y  conserva su color natu
ral ; si la carne que crece es encarnada , y  hay 
facilidad en mover la mandíbula y  el cuello :, y  
que quando la membrana està inmobil, negra, car-

de-

( f )  Ti’at. délas Operac. deClnig. Tom. III. pag. 014. » I j 
( f )  Lib. VIII. cap. 4. pag. ?ao. ja i .  . '
Tom, II. Pp
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dena , ii de otro color corrompido ; qiiando hay de
mencia , vomito acre , floxedad o distensión de ner
vios , y  la carne se halla morada , la mandíbu
la y  el cuello rígidos  ̂ es mala señal. Y poco 
después añade: En las fraSiuras de la cabeza., 
hasta que la cicatriz esté bien asegurada , je deben 
evitar el so l, el viento , el usa frequente del baño, 
y  del vino.

c. 295. La inflamación , supuración , gangrena , ex
crecencia fungosa de las membranas {quê  sucede 
rara ve^ , y  aun la de la misma sustancia corti
cal del celebro , que es mas frequente , je disipan 
con los medicamentos propios d estos males , apli- 
cando antiphlogisticos , detergentes , antisépticos-, 
con la ligadura y  la lamina de plomo (292). Pero 
la malignidad de las heridas de la cabeza se co—, 
noce. I. Por el lugar que ocupan-, en el occipucio, 
en el vértice del cráneo , en los parietales , y  en 
las suturas , son muy malas. 2. Por los sintomas’, 
como la calentura al dia siete, acompañada de frió  
y  temblor; la palidez, la sequedad, lo cárdeno, 
de la herida , la desigualdad del hueso, y  su co
lor amarillo -, la hemiplegia, la convulsión. 3« Por. 
la edad. 4. Por el temperamento. 5. Por la esta
ción. 6. Por la malignidad del ayre impuro y  
pútrido.

REsta ahora examinar los sintomas que se siguen 
alguna vez después, de hecha la operación del 

trepano , y ponen con frequencia al enfermo en gran 
pelip̂ ro* Pues como quando falta el hueso ,. suhen _ 
el celebro y la dura madre por el agugero , á 
causa de la plenitud del cráneo , á no ser que se 
imoida con los medios propuestos en el §. 292, 
comprimida la dura madre contra los bordes del
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hueso , la sangre no podra pasar con libertad por 
•sus vasos, resultarán inflamación  ̂ y todos los ma- 
'les que se la siguen, con especialidad la supura
ción y gangrena. El contado del ayre, principal
mente si es frió , obra mucho en este caso , por no 
estar las partes acostumbradas à él. El mismo mal 
puede suceder en los vasos de la pia madre , y  aun 
en la sustancia cortical del celebro, por cuya, 
causa podrán desordenarse todas sus funciones. La 
curación general de la inflamación , de la qual se 
hablará adelante , podrá quitar el mal presente; 
pero es mas seguro el precaverle', antes que se 
forme. Las sangrias abundantes, los epispasticos 
aplicados à los p ies, las lavativas suaves, la dieta* 
el beber mucho suero , leche aguada &c. dispondrán 
de suerte el cuerpo, que esté menos sujeto à la 
inflamación ; y si ésta existe yá , se curará repitien
do sin miedo estos mismos remedios, si urgen lo» 
sintomas. Pues es indubitable que en este caso es 
muy peligrosa la supuración , y casi siempre mor
tal la gangrena ; y consiguientemente se debe ha
cer todo lo posible, para obiar estas resultas de la 
inflamación.

A la Operación del trepano suele seguirse un 
mal bastante frequente y muy temible ; es à saber, 
una dilatación fungosa , y repentina del celebro, lo 
que rara, ò ninguna vez sucede , mientras está en
tera la dura madre ; pero rota ò corroída ésta, la 
pia , que es en extremo delgada , no puede conte
ner à la sustancia del celebro que aqui se levanta, 
la qual brotará mucho mas pronto , si la pia ma
dre está también herida. Llamanse hongos por 
la celeridad con que crecen , y por su figura, como 
se dixo en el Comento al §. 168. Celso parece que 
conoció este mal , pero creyó que era la dura ma
dre que se hinchaba. Pues abierto el cráneo, y

Pp 2 des-
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descübiertála dura madre , dice: Si' la inflamación 
hace que se hinche la membrana ,, es preciso echar 
en ella' aceyte rosado tibio. Si se hinchase de suerte 
■ que salga por encima del hueso  ̂ se la contendrá, con 
lentejas molidas ,, 0 con-hojas de parra machacadas,,, 
mezcladas con manteca de bacas f  resca  ̂ 0 con unto 
dé anade {a), Pero todas las observaciones parece 
que manifiestan, que estos hongos provienen de la 
sustancia cortical y pulposa del celebro , libre de 
la sujeción de las membranas , y del hueso que la, 
cübria , y extraordinariamente dilatada con los hu
mores' impelidos por la fuerza de las arterias ; y  
mucho mas si se junta calentura , que aumente iá, 
celeridad de la circulación^ Y como la .sustancia cor
tical del celebro naturalmente no tiene sangre ro-* . 
xa , rara vez sucede que salga, sangre , quando se 
cortan , 6 están co.rroidos estos hongos, á no ser 
que se haya dilatado tanto el diámetro de estos 
Vasos , que admitan; la parte, roxa , lo que á la ver-, 
dad es muy -raro que suceda , pero alguna vez ha 
acaecido , como lo enseñan las observaciones Me
dicas. En el extraordinario caso qrie se refirió 
en el Comento al §. 268. una de estas excrecencias 
ñmgosas , que salió por el agugero hecho, en el.-cra- 
n eo , tenia arterias que lañan con fuerza, y si: se 
tocaba con aspereza , salia mucha sangre. Por eso; 
quando la circulación pierde la fuerza , se baxan- 
éstos hongos antes de morir', como se observó eir 
este mismo caso , en el qual el hongo que era del ta
maño de una nuez , de color ceniciento , é indo-, 
lente se baxó pocos dias antes que muriese el 
enfermo , y dexó en la misma sustancia del cele
bro un vacio bastante grande. Sculteto halló en un 
hombre que habia recibido una herida en la cabe

za
(flj Aui'. Cora. Cds. Medie, cap. 4. pag. jao. ■'
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z a  con  un sable  , una h en did ura  gran d e- y  a n c h a  
ep el crán eo  con  dos h o n g o s ;  y  registran do la he-- 
r ida despue's de m u erto  el e n f e r m o , o b servó  que los 
h o n g o s  h ab ian  b a x a d o  m u c h o  (a): de esto se puede 
h i f e r i r , que estas e x c r e c e n c ia s  fu n go sas  n acen dé 
la  sustancia c o r t ic a l  y  v a scu lo sa  del c e l e b r o , d i la 
tada por los hum ores que á él ván  á  parar.

P regu n ta se  ahora ¿que debe  h a c erse  en el c a s o  
de m an iiestarse  uno de estos h o n g o s ?  E l  m e te rle  
aqia  adentro es im p o sib le  , porque se co m p rim ir ia  
el c e l e b r o , y  la m as le v e  com pi'esion  p odría  des
tru ir  los v a s i llo s  t ie r n o s , lo que o cas io n aría  una gran 
p u tr e fa c c ió n  , y  g ra v ís im o s  accid en tes. A c a s o  pare
c e r á  p e l ig ro so  el c o r ta r  ó co rro e r  esta porción del 
c e l e b r o ;  n o :o b s ta n te  consta de in u m erab les  o b ser
v a c io n e s  , que ,se h a n  co rta d o  sem ejantes h o n g o s ,  
n o  so lo  sin que se h a y a  perdido la vida  , sino tám - 
b ie n  sin que después h a y a n  p ad ec id o  las fun cio n es  
del c e le b r o .  S a lió le  uno por el a g u g e r o  del c r á n e o . 
á  un m u c h a c h o , á quien se le .h a b ia  h ec h o  la op e
r a c ió n  del trep an o  ; a tó se le  fuertem en te  co n  un hilo,' 
y , ,s e  Je c o r t ó :  v o lv ió le  á sa lir  o t r o ,  el qual ta m 
bién  se le  quitó del m ism o m o d o  c o m o  otros que 
le  sa lieron  después : de m an era .q u e  perdió una por
c ió n  de la  sustancia  del c e le b r o  , del - tam añ o  de 
un puño. C o n  todo eso se l ib ertó  de tan p e l ig ro -  
sa  en ferm ed ad  , no o b stan te  h ab e r  el m ise ra b le  c o 
m id o  qu an to  le ponían d e lan te  , ^y h ab e rle  c u 
rado un as m u ge re s  la  herida con so brad o  d escu id o , 
quando fa lta b a  el C iru ja n o  (¿). A  otro  m u c h a c h o  de  
la  m ism a edad se le h iz o  un a-gran fraétura en el crá
neo , por h ab e rle  ca ld o  desde a lto  en el lado de
re c h o  de la  c a b e z a  una p iedra m u y  pesada ; después 

- ________ ' de

1 (6) Scultet. Armament Chlrurg. Observ. XIX. pag. ciaj.
( a )  H i ld a n i  O b s e r v .  C h l r u r g .  Cent; I V .  O b s .  I I Í .  p a g . 0.8 f  . '
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de haberle sacado de la herida muchos pedazo* 
dei cráneo, y de haberse separado una porción de 
la dura madre, que se habia roto con las bastillas 
hundidas, parecía que todo iba muy bien. Al ca
bo de veinte dias le salió por la herida un hongo, 
que en veinte y quatro horas creció fuera del crá
neo hasta la magnitud de un huevo de gallina : no 
obstante rociándole con polvos aromáticos desecan
te s , y poniéndole un emplasto déla misma natura
leza Stc, se baxó todo el hongo en catorce dias , y  
después se curó el herido perfeélamente (a). En el 
mismo Autor se hallan muchos exemplos, que en
señan poderse quitar estos hongos sin riesgo. Parece 
no obstante peligroso el hacerlo con medicamentos 
acres: é Hildano refiere en el mismo lugar un ca
so de un Cirujano ignorante , que despreciando el 
consejo de otro mas prudente, echó sobre un hongo 
polvos de vitriolo y alumbre quemado, á lo que 
inmediatamente se siguió un violentísimo dolor, ca
lentura aguda, inflamación, y delirio, y pocos dias 
después la muerte (*).

Si se considera el admirable modo con que las 
arterias que van al celebro , habiendo entrado en 
el cráneo , se comunican por todas partes unas con 
otras; que las arterias de la pia madre están en to
das partes unidas entre sí por anastomoses , como 
lo manifiestan las inyecciones Anatómicas; y qüe

es

( ji)  HildaniObserv. Chivurg. Cent.í. Obsei’v.x^. pag.aa. a3.
Nota de M f .  LtiU . Es muy importante distinguir la 

excrecencia fungosa de la dura madre , y la protuberancia del 
celebro. La primera pide el uso de los catereiicos, y estos se- 
i'ian mortales en la segunda, donde se han de emplear sustan
cias balsámicas. Véanse en la Memoria sobre las heridas de! ce
lebro , que se halla al fin de este Tomo, los experimentos f  
Observaciones de Mr. de la Peyronie.
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es m u y  p ro b a b le  por a n a lo g ía  su ced a  lo  m ism o á  
aquellos últim os va s illo s  tom entosos de la sustan
c ia  co rtica l  del c e le b r o ;  se ve rá  la  r a z ó n ,  porque 
aunque^ se h a y a  perdido una gran  p orción  de esta  
sustancia c o r t ic a l  , pueden m antenerse en su per
fección  las fu n cio n es  de! ce le b r o .  A l  m ism o t ie m 
po se ob se rva rá  , que una p equeña porción de la 
sustancia  c o r t ic a l  del c e l e b r o ,  si se h alla  libre  de 
los tegum en tos  que la c o n t ie n e n , se puede exten d er  
p ro d ig io sam en te  , por co m p o n e rse  de vaso s  tan tier
nos , y  tan fá c ile s  d e  d ilatarse.

Y asi lo mejor que puede hacerse respeélo de 
los hongos grandes, es cortarlos , apretándolos con 
nn hilo , cerca del agugero del cráneo, en donde 
siempre son mas delgados ; y reprimir ios peque
ños con los desecantes : el espíritu de vino , en que 
se haya cocido la Alm aciga, ó el Olivano, es muy 
del caso; y también rociar el hongo con los polvos 
de Almaciga , Sarcocola &c.

Pero aunque se haya quitado un hongo, vuelve 
á crecer muy presto , como lo demuestran muchas 
observaciones, á no ser que con una compresión igual 
se impida que los vasos se extiendan demasiado , y 
al mismo tiempo se m.oderen la velocidad y fuer
za de la circulación , para que el ímpetu de la san
gre no violente á estos pequeños vasos que tan fá
cilmente se dilatan. La primera de estas indicacio
nes se satisface, llenando de hilas el agugero, ó po
niendo en él la planchita de plomo , de que se ha
bló en el §, 292 , y sujetándolo todo con un buen 
bendage, de suerte que se mantenga sin moverse. 
Cúmplese la segunda, disminuyendo con la sangría 
la cantidad de liquido que dilata los vasos , procu
rando la quietud de cuerpo y espíritu, bebiendo 
con abundancia dlluentes antiphlogisticos, usando 
de dieta tenue y suave , y  de anodinos blandos, pa

ra
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ra moderar la excesiva velocidad de là circulación. 
El Impetu de los humores se llamará ácia las partes 
inferiores con lavativas compuestas de los mismos 
remedios , con fomentos aplicados à las mismas par
tes , con epispasticos &c. ■ '

De toda esta Historia de las heridas de la cabe-« 
za , y de quanto se ha dicho sobre las heridas en 
general, consta, que muchas veces à las de la ca
beza que parecían ser leves, se ha seguido , con
tra lo que se esperaba , un fin funesto: y al con-, 
trario que otras muy considerables, no solo en él 
cráneo, sino aun en el misnio celebro , se han cu
rado perfedarnente, sin que ninguna de las funcio
nes de éste haya padecido. Estas verdades están 
confirmadas con muchas observaciones sacadas de' 
los mejores Autores. Puede pues establecerse Comò 
axioma, que ninguna herida déla cabeza, por rnas 
ligera que parezca se debe mirar con desprecio, 
y  que tampoco se ha de desconfiar con facilidad 
aun en las mas peligrosas. No obstante para poder 
formar de las heridas de la cabeza tin pronostico 
arreglado, en quanto sea posible, según el cono
cimiento presente del Arte , es necesario hacer las 
siguientes reflexiones.

I .  En el occipucio. En este hay muchos múscu
los fortisimos unidos al cráneo ; y en él se hallan 
contenidos los grandes senos transversales, y  el cere
belo , de quien depende toda la vida. Si algunos 
vasos rotos derraman allí la sangre , será muy difí
cil el sacarla ; y aun si los humores extravasados 
se detienen debaxo de la 'expansion de la dura ma
dre, que cubre al cerebelo , y  le defiende de la com
presión- del celebro , parece absolutamente imposi
ble el hacerla salir.

En el. vertice. Porque este parage es el ultimo, en 
que el cráneo adquiere la consistencia de hueso. En

los



, ’29'S* BE LA C abeza. 305
•Iq s  jovenés permanece mucho tiempo membranoso* 
y se llama bregma ó mollera. La porción de la du- 

ja  madre llamada bĉ z está fuertemente pegada á él, 
y  debaxo se halla el seno longitudinal; por lo que 
ésta parte no puede ser herida sin gran peligro.

En los huesos parietales. Porque estos huesos 
son comunmente muy delga îos , con especialidad 
-ácia su centro , y los sulcos impresos en ellos ma
nifiestan que aili se colocan arterias grandes de la 
.dura madre. Por otra parte los mas de estos huesos 
solo están cubiertos con los tegumentos comunes, 
por lo que dixo Hyppocrates (a) , que en estos para» 
ges son mas peligrosas las heridas, porque en ellos 
está mas débil el hueso, le cubre poca carne, y hay 
debaxo mucho celebro.

En las suturas. Pues aqui parece que el pericra- 
neo se une á la dura madre, y aqui también se ha
lla esta estrechamente asida al cráneo, por lo qual 
pueden los males de las partes exteriores extenderse 
con facilidad hasta las interiores, por la continui
dad de sustancia. A  esto se añade, que quando es 
preciso aplicar el trepano para extraher los humo
res derramados, nunca puede hacerse la operación 
en el parage de las suturas; y que si la sangre ex
travasada se halla entre el cráneo y la dura madre, 
siempre será muy difícil determinar á que lado de 
la sutura se debe aplicar el trepano : porque estan
do la dura madre estrechamente unida á las suturas, 
puede contener los líquidos extravasados en distin
tas cavidades, como largamente se explicó en el 
Comento al §. 285.

2. Los sintomas que resultan de las heridas, de- 
tnuestran que funciones son las dañadas, y el ma

yor

(a) De Cap. Vulnev. cap.3. Chart. Tom. XII. pag. x i 6. i i f .  
Torn. IL  Qq
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yor ó imendr peligro que puede temerse. Y  asiquaii- 
tos mas :sean estos síntomas , y  mas graves, tanto 
mayor es el riesgo. Pero en el Comento al §. 240. 
11. 4. se vió , que los grandes sintomas que se manir 
fiestan inmediataménte después de recibida la heri^ 
da, son las mas veces, menos temibles, que los que 
solo aparecen algunos diaS después ; loque se con̂ - 
firmó con el testimonio de Hyppocrates. La calen̂ - 
tura que viene después deb séptimo dia de la heri-* 
da, en todos tiempos se ha tenido por mal presagio  ̂
pues casi siempre es señal de una inflamación nue
v a , ú de una supuración , 'tan temible en estos ca  ̂
sos ; y el mismo Hyppocrates {a) condenaba esta car 
lentura, como signo del mai estado del cráneo, y 
de algún descuido en su curación. Quando la heri
da que antes estaba encarnada^ se pone palida, ó 
cárdena; y quando sus labios, se parecen á la carne 
manida, oque ha mucho tiempo que está salada , y 
Se secan, es señal de que todo.camina á la muerte, 
y  á la corrupción, como mas largamente se dixo 
en el Comento al §. 255. n. 8 ; y como el cráneo na
turalmente es liso , y de un color blanco algo ro- 
xo , ó azulado, si se. pone desigual , amarillo, y  
aun moreno , es señal de que en aqüel parage está 
corrompido , y que hay necesidad de que se separe, 
ó naturalmente, ó con el socorro del Arte. Vease lo 
que se ha dicho acerca de esto en el Comento al 
§. 249. La hemiplegia, y la convulsión, denotan que 
el mismo celebro está dañado , b por haberle com
primido el hundimiento del cráneo, como se dixo en 
el §. 267. 6 por que los humores derramados deba- 
-xo del cráneo le ofenden con la compresión , ó cor- 
Tupcion; b finalmente por haberse mudado mucho;

b

(a) De^ap. Vuln. cap. 31. Chart. Tpm. XII. pag. i»?-
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9 destruido con solo un gran estremecimiento la, 
sustancia tierna del celebro, sin notable efusión de 
los líquidos. Veanse acerca de esto los §. 273. 274.
275.
, 3. Los huesos en la juventud están mas blandos, 
ceden con mas facilidad, y resisten menos á las 
causas capaces de herir : en los adultos adquieren, 
mas consistencia : en la vejez todos los huesos es
tán duros, pero mas frágiles. A mas de esto en la 
juventud están mas llenos de vasos , y por consi
guiente tienen mas humedad; y  á proporción que 
se va creciendo en edad , muchos de estos vasos se 
aplanan y endurecen, como lo observó Hj/ppa- 
erates{a). Los huesos en los niños son mas delica
dos jy mas blandos y porque tienen mas sangre &  a  

jy asi por una misma herida , u por otra mas levê . 
el hueso de un muchacho se supura mas fácilmente^, 

en menos tiempo  ̂ que el de un viejo \ y  quando la_ 
herida es mortal  ̂ el joven muere mas presto^ que el. 

Añádese á esto, que el sistema nervioso en los 
jovenes es muy fácil de moverse ; por lo qual aun 
causas muy leves los hacen padecer convulsiones,“ 
y  en esta edad son mas peligrosas las heridas de ]a. 
cabeza,. Todos los dias se observa en jos viejos , quê  
el hueso dañado tarda mas tiempo en separarse, y  
que la sus,tancia perdida se reproduce cqn mas tra
bajo ; porque en esta edad hay menos vasos vivos, 
en la sustancia del hueso, y aun muchas veces, ep 
la extrema vejez , el diploe que casi no se compo-. 
he de otra cosa que de vasos, desaparece del ton 
do.
- 4. EJ temperamento del herido se puede consi-, 

derar de :dos modos: ó es san o,b  morboso, pues
ca-

Qt) De Capt Vuln. cap. ap, Cliart. Tpm, j
Qqi^ ‘
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cada hombre tiene una -saiud particaìar, y propia,’ 
que solo respeòto de él se puede decir tal: y ve
mos cuerpos entre sí muy diferentes, -ya por la co
locación de los solidos , ya por las qualidades de 
los líquidos, que están igualmente sanos. Esto es 
lo que se llama salud de temperamento , el que 
distinguieron los Médicos Antiguos en caliente y 
frió, húmedo y seco &c. Es constante que de esto 
pueden resultar muchas diferencias de riesgo en to-: 
das las heridas, y con especialidad en las de la ca-, 
beza. Pues en los hombres calidos y biliosos se de
be temer una inflamación mas violenta, y una de- 
prabacion de los humores extravasados mucho ma-; 
yor , que en los frios, débiles , y  llenos de mocosi-. 
dad. El temperamento morboso se conoce por la¡ 
cacochimia que domina ; y  de todos el peor para 
las heridas de la cabeza es aquel, que suele inficio
nar y corromper los huesos ; como el escorbútico, 
rachitico, venereo &c.

5. Los calores y frios grandes siempre son con
trarios à las heridas de la cabeza ; el temple sua-, 
ve de la Primavera las es con especialidad provecho
so. Hyppocrates (íi) condenó como mas dañosos, los; 
calores del Estio , que los frios del Invierno, di
ciendo : Un hombre vivirá mas en Invierno  ̂ que en :  

E stío , si es que ha de morir de la herida , que tiene 
én alguna parte de la cabeza {b). Y  en otra parte; 
después de haber referido los signos por donde sê  
eonoce-que un hombre morirá de la herida que tie
ne en -la cabeza,-dice: En Estío mueren antes del’. 
dia siete^y en Invierno antes del catorce. Y  à la ver-̂ ; 
dad mas fácil es templar el frió del ayre , encen
diendo fuego , que refrescarle, quando está en ex-: 
__ ___________  tre-

. (a) De Cap. Vuln. cap. 4. Chart. Tom. Xlí. pag.. 117.
, Ibi(i> cap. 31. pag. ia§.
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tremo caliente. Acaso por eso se observa, que ea 
ios Payses calientes las heridas de la cabeza son mas 
difíciles de curar , que en los fríos. Luis Dureto di
ce , que asi sucede en Italia. No obstante en el 
Comento al §. 245. se dió también otra razón de 
esto.
' 6. En el mismo parage se dixo , que el contac
to del ayre , principalmente quando está algo frió, 
perjudica á las heridas de la cabeza: y en el Co
mento al §. 200. se demostró que un ayre puro re
novado muchas veces , y limpio de toda exhalación 
pútrida , es muy benefíco á todas las heridas. Por 
eso después de las batallas, que por lo común se dán 
en los calores del Estío, como los Hospitales están 
llenos de un gran numero de enfermos , se halla el 
ayre tan cargado de exhalaciones pútridas , que 
muchos perecen, y con especialidad los heridos en 
la cabeza. Asi el insigne Cirujano Belloste entre las 
principales utilidades que tiene su método descrito' 
en los §§. 252. 253. 262. de horadar con agugeritos 
él cráneo desnudo y viciado, cuéntala de que por' 
este medio se curan los heridos mucho rrtas presto, 
y se libertan de permanecer mucho tiempo en los 
Hospitales, en los quales las exhalaciones malignas 
dañan aun á los cuerpos mas robustos, como lo 
rnaniñesta todos los días la experiencia : y  añade, 
que muchas veces ha visto personas que ya estaban 
curadas, y se disponían á salir , ser acometidas de 
calenturas pútridas, hemorragia , diarrhea & c , y 
haber perecido (íí).

(«) Bílloste Cirujano de Hospital, pag, 67.

S. 296,
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§. 296. Sí después de horadado el cráneo , se conocie  ̂
re que hay sangre  ̂pus  ̂ 0 impurezas debaxo de la, 
membrana , es necesario cortarla sin miedo ̂  0 agu-. 

. gerearla.

ES verdad, que quando se horada el cráneo, se 
abre paso á ios humores derramados entre él y  

la dura madre ; pero si aquellos lo estubiesen deba- 
xo de ésta , es constante que no podrán salir sin 
cortarla , ó agujrerearla. Todos los Médicos y Ci
rujanos han puesto siempre el mayor cuidado en no 
herir la dura madre con el trepano , quando hacen 
esta operación; porque, coipo asegura C e /jo <2), pue
den resultar grandes inflamaciones, y aun la muer
te. Pero dista mucho el romper esta membrana con; 
los dientes de la sierra , de abrirla prudentemente 
con la punta de la lanceta bien afilada; además de 
que en un caso semejante no se puede hacer otra 
cosa : porque si se dexan estos liquidos extravasa
dos , se corromperán , y destruirán la sustancia muy, 
tierna del celebro, b se separará la dura madre, des
pués de haberse corrompido y gangrenado , de lo 
qual refiere un caso Sculteto (b). Parece que esto 
puede hacerse con bastante seguridad, pues cons
ta de las observaciones, que aun cortada una gran 
porción de la dura madre en una herida muy peli- , 
grosa, que penetraba profundamente en la misma 
spstancia del celebro, se curó el enfermo. Esto se 
vio' cláramente eii el memorablé caso refe rido en el 
Comento al §. 187., en el qual después de haber 
aplicado dos veces el trepano, se quitó una gran 
parte del cráneo', y  se cortó al mismo''tiempo la'dli-
__________________________  ra

(a) Lib. V III. cap. 3. pag. <; ~  .
Aimament. Chirurg. Observ. II. pag. 19 j.
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ra madre al rededor de tan grande agugero. Quando 
la sangre quaxada està detenida debaxo de la du
ra madre, muchas veces se transparenta por esta 
membrana el color negro ; y si el Cirujano quisie
ra sacar con las pinzas esta sangre quaxada , agar- 
raria la dura madre. Quando acerca de esto "hay 
alguna duda, se pasará suavemente por encima de 
la parte el dedo mojado en saliva; pues si alli hu
biese algún quaxo de sangre descubierto, se teñirá 
el dedo ; y si estubiese debaxo de la dura madre, 
no se teñirá. Pero quando se ha herido la dura ma
dre, puede temerse, como se dixo arriba , que naz
ca algún hongo del celebro , lo que debe precaverse 
con una compresión proporcionada. Si los humore« 
extravasados no estubiesen entre la piá y dura ma
dre , sino mas adentro, v. g. en los ventrículos del 
mismo celebro , no hay remedio. ¿Porque quién se 
habla de atrever à herir su misma sustancia (*) ? La 
unica esperanza en este caso e s , de que como el 
celebro llena siempre exadamente la cavidad del 
cráneo , acaso podrá con su compresión dirigir po
co á poco ácia la abertura los humores recogidos 
en otra parte.

(*) Nota de Mr. Luis. Los que nos sucedan culparán nues
tra cobardía sobre este punto en muchos casos, como nosotros 
culpamos la que tubieron nuestros antecesores en abrir la dura 
madre. Véanse las diferentes Memorias de Mr. Quesnay acerca 
de las heridas de la cabeza , insertas en este Tomo.
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A V E R IG U A C IO N E S  H IS T O R IC A S

^  C E R C A  B E  L A  G A S T R O  T O  M I A
Ò abertura del vientre en el caso del Volvulo, ò quan 

do una porción de intestino se mete dentro de otra.

E
i*OR Mr . Hevin ,

N  la Historia de Ja Medicina de M r .  F r e in d  se les 
hace cargo a los Cirujanos Modernos de haber des- 

A  preciado , 6 abandonado del todo operaciones 
■ muy Utiles; que propusiéron los Antiguos. N o tendria«- 
•mos disculpa , si con detrimento del Arte , y  perjuicio de 
•los enfermos hubiésemos abandonado por preocupa- 
■ cion, b falta de examen , algunos medios, á que pudiera 
recurrirse con felicidad. ¿Pero por ventura se ha enten
dido bien la descripción que dieron los Antiguos de los 
diversos procedimientos curativos, que nos parecen ex
traordinarios? ¿Debemos exponernos temerariamente á 
operaciones peligrosas, cuyo éxito soloen algunos ca
sos podría presumirse favorable; si no pueden someterse 
a  indicaciones bastante positivas, para que el abuso in
voluntario que de ellas se hiciese, no fuese mas perjudi
c ia l 5 que Jas ventajas que podrían conseguirse por ca
sualidad? ¿Puédela prudencia dexar de ser la guia de 
ios Cirujanos,aun en los casos extremos, en que no toman
do ningún partido, es casi segura , y  aun tal Vez inevi- 
vitáble la muerte? L a  maxima general de que es mejor 
intentar un remedio dudoso, que dexar sin él al enfer
m o, es muy diScil de acomodar; defendidos con una 
proposición tan vaga , y  de tan corto va lo r , se podría 
proceder con demasiada inhumanidad. Es pues preciso 
que un examen juicioso nos haga conocer las ventajasj 

Tont. II, y
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y. los,inconvenientes de estas  ̂ operaciones arriesgada?,, 
que se nos acusa haber olvidado, 6 despreciado; Mas- 
ilustrados. que los Antigiios, conJos descubrimientos Ana
tómicos, y habiendo' después de ellos, cultivado, mucho el 
tampo de la observación y  la experiencia, podemos con 
las luces reunidas, dé la ' Physlologia y  Pathologia. juz
gar racionalmente dé k : posibilidad-, y  del peligro, que 
habrra'en.praéticar operacib'nes no. acostumbradas, con 
la mira de, libertar à un enfermo próximo à perecer; y  
v a l u a r - el grado de probabilidád depsuceso, en compa
ración con la certeza de la muerte. Según estas miras
es como : voy, à examinar la, operación d éla , abertura del, 
vientre en la pasión, iliaca. .

Esta enfermedad; es,producida: por-una, disposición, 
preternatural de una porción, del intestino, la. qual im
pide absoíutamense ¿I transito de los excrementos, y, cau
sa todos los. sintomas que por necesidad, deben, resultar 
de esta intercepción., L a  Cirugia. tiene, recursos conoci
d o s , para hacer que-cesen éstos, accidentes funestos, 
quando la enfermedad, proviene, de la,estrangulación, del 
intestino en un tumor hernioso. ¿Pero:si;el vicio es inte
rior, y no cede à los, primeros socorros ,, se han de.aban
donar los.enfe.rmos.á.su triste.y desgraciada suerte,? jN o  
podrá intentarse en su favor una operación., que aunque 
dudosa à la verdad,;no obstante, seria el único recurso, 
para salvar k ;  vida en un. caso absolutamente,desespera
do? Que la idea haya sido b no de los Antiguos , los mas 
de los Autores Modernos, b no hablan palabra de ella, 
b la reprueban; algunos, han pensado .en . cierto, modo à 
su fá-vor : examine.mos con, imparcialidad los he.chos-y k s  
razones; procuremos no confundir las ideas , tomando 
las miras superficiales,por reflexiones profundas, dando 
à algunas aserciones. indeterminadas mas autoridad de 
la que merecen, y  arguyendo por analogía, cuya aplica
ción tiene leyes, muy rigorosas, a las. que n o ,se  puede
ftteíider déînasiadO), comOj lo tengOídicho en otra parte,

.................................... y.-
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y  precisamente sobre un asunto semejante («).

L a pasión iliaca puede ser el efefto de muchas cau-- 
sas muy varias. E l V o lv u lo , o  la introducción de una 
parte del canal intestinal en la porción mas inmediata, 
sea superior, sea inferior, de este mismo canal, es la 
causa menos común Esta causa sola, que según ad
vierte es una de las mas difíciles de conocer,
¿cómo podrá por sí prescrivir medios tan extraordina
rios, como aquellos, -cuyo descubrimiento se atribuye a 
los grandes M aestros, que desde el principio del Arte 
habían adquirido la mas alta reputación en su exerci- 
cio? En la Historia de la Medicina de ¿e C le fc  al articu
lo de 'P ra x a g m a .s  (r) se le e , que diversos fragmentos de 
la prádtica de este se hallan en C e lio  A u r e lia n o . En ellos 
se advierte, entre otras cosas, que usaba mucho d élos 
vomitivos. Los daba, dicen, en el garrotillo , y  en las 
convulsiones. "Tam bién los daba en el , del mismo 
jjmodo que H yp p o cra tes^  pero se esten,d¡a mas ; conti- 
75 nuaba provocando el vornifo, hasta que safian los ex- 
55 crementos por |a b o ca , Iq qual es un accidente que 
55sobreviene al fin de esta enfermedad, sin que se haya 
■ 55 dado vomitivo. Parece que este Medico fue un Prác-  ̂
55tico muy atrevido, pues en esta misma enfermedad, 
55quando no obraban los primeros remedios, quería que 
55 se hiciese una incisión en el vientre, y  aun en el intes-  ̂
•55 tino, para que saliese e l excrem ento, y  que se yo|vie? 
•55 se á coser después.

N ic o lá s  'P isón  (íí) .  Autor l\íoderno, de quien Boe-rha(s~
R r 2 vp .

(íí) Memor. déla Acad, de Cirug. Tom. II. sobre los cuerpos 
éxtraiios, detenidos en el esophagp , pag. jqp.

{h) A  cif^umvolutione intestinorum quandoqae contiaÇit iûcKUfi 
aftlus-, quoi rarlssimum est. Lazari Riverii Praxeos hledic. Lib. 
X . c a p . a .

(c) Part, primera Llb. IV. Cap. VI.
(i') N lcoL Písotúsisi à^otbis. cogaOjScenfis |í^, Lih.

I l l ,  cap. a i.
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ve, hacia el mayor aprecio ,  prescrive ,  como Fraxagorarif 
los vomitivos, en la cura del V olvu lo , cuya causa-es 
la crudeza,, la corrupción, ò algunos alimentos poco 
sanos, como los hongos , que estam aún en las pri-̂  
meras vias: encarga también, repetirlos muchos dias se
guidos, con la precaución de hacer que tomen después 
del vomitivo una dragma de Triaca aneja, disuelta en 
vino. Praxagoras  sangraba algunas veces à sus enfer
mos, después de haberlos hecho vom itar, y hacia que 
los dilatasen, los intestinos, introduciendo el ayre por el 
ano, à imitación de H^ppocrates Pero la Operación de 
Praxagoras  es la que debe-ser el objeto de nuestra aten
ción: elpasage de M ri le C lerc  solo puede considerarse-co
mo indicante; volvamos al origen, y  veamos el texío mis
mo de Celio Aureliano (b' .̂ Solo por este se conoce la prác
tica de Praxagoras^  y es del caso advertir que le re
prende con constancia : se sabe también que escribió en 
latin semibarbaro, de un-estilo enteramente particular, y 
muchísimas veces ininteligible, y esto es suficiente moti
v o , para proceder con cautela , en quanto à lo que- dice;

Con motivo del vomito de materias estercorosas, 
considerado corno sintoma de las enfermedades intesti
nales, es SicmSLÒo Praxagoras  de haber atormentado conv 
la compresión de las manos à los intestinos caldos en el 
escroto. Luego- conocía la- operación saludable de la ía- 
:ifíí,pues hacia desde luego tentatibas para reducir las 
hernias, y  procurar evitar la incisión. Esto es lo que clara
mente se vé por el texto, no obstante la calumnia-de-Ce- 
lio- Aureliano, (c).,

Quan-

Vo7nlto xititur doñee stercora facial- evomi. Aliquos etiatnr 
posi vomltum phlehotom at^ vento per podicem rcplet  ̂ ut Iíippo-> 
crates. Codius Aurelian¿ Acutor. Morbor. Lib. III. Cap. 17.

(¿1) Ibidem.
( c )  Quosdatn etlam  ̂ manlhus premens Intestina  ̂ magnd quas— 

sntloné vexavlt,  qtúbus Intesúnum in folliculum fuerais delapsim^ 
^lurimls stercorihus confertum. Ibidem..
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Quando la reducción era imposible, recurría finalmen^ 

te à la Operación (a ) , lo qual debe parecer muy metodi
co. Los que han censurado à P r a x a g o r a s  de audaz y  t e 
m e r a r io ,  no le han entendido: demás de esto aqui solo se 
trata de la hernia con estrangulación. C e lio  A u r e lia n o ' lé 
atribuye haber dicho que podia abrirse el intestino rec
t o , para sacar los excrementos', y volverse à coser des
pués. O iv id e n d u m  etiam  interstinum r e ñ u m , atqu e d e tra c 
to sterco re  consuendum  d i c i t , in  p ro te rv a m  ve n ien s C h iru r^  

Para censurar a. P r a x a g o r a s , convendría saber, si 
él llamaba re& u m  al intestino, que nosotros conocemos el 
dia de hoy con este nombre; y  con qué motivo aconsejó 
la abertura: las ultimas palabras déla cita indican que el 
fin era desacreditar sus procedimientos con denomina^ 
ciones injuriosas. E l examen superficial, y la alteración 
de los términos inducen confusión sobre las verdaderas 
ideas que el Autor tubo. E l D r. C lifto n  , en su excelente 
Obra intitulada E s ta d o  d e  la  M e d ic in a  A n t ig u a  y  M o 
d ern a  , traducida del Ingles por el difunto Abad D e s f m -  
Paines { b ) ,  áicei q n e  P r a x a g o r a s  a d e la n t ó  mas que H i p -  
p o cra tes  Y  D i'ocles-, y  que en la  c o lic a ,  quando los demás 
remedios no producian e fe flo , hacia abrir el vientre, y  
reducir los intestinos à su situación natural. Me parece 
que esta reducción indica la operación de la hernia; y  
que la voz colica significa los sintomas que ocasiona 
una estrangulación del intestino, que forma tumor en lo  
exterior. M r .  de H a lle n  es del mismo diñamen (r) , aunque 
parece que adopta la exposición infiel de M r .  le  C lerc^  
y  presume que toda esta doñrina corresponde à la her
nia estrangulada;. S e d  ea fo r t e  d d  b ern icm  in ca rc era ta m '

p e r -

(íí) Item confeclls quihtisdam supradlclis adjiitorüs, dividen- 
dum ventrem yrobat -pube tenus.

(h) Cap. 1. del estado de la Medicina entre los Griegos, 
PS-

(c) Method, studi Medk. Tom. II. pag. 818*
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p s r t ìn e n t . Es pues preciso abatidon^r la au-toridaJ de los 
Antiguos en quanto à las operaciones convenientes en el 
V o lvu lo ^  y  volver à F a b io  B a r b e tte  .̂  q u e  prafticaba la Ci
rugía y  Medicina con gran reputación en Amsterdam, 
no ha cien años. Este Autor se explica en términos, que 
no son equívocos, tanto acerca del carafter de la en
ferm edad, como en quanto à ia  Operación que propone, 
«Por el movimiento vermicular están expuestos los intes- 
«tinos à que se meta una porción de ellos dentro de otra, 
«principalmente quando padecen dolores violentos: en- 
«tonces no está libre el curso de los excrementos ácia 
«abaxo. Esta enfermedad se  M is e r e r e  m ei o  l le u s .
«Quando no han sido suficientes los medios ordinarios 

-»>( entre los quales pone la aplicación repetida de una ven- 
«tosa seca ) ¿no será mejor abrir los músculos y  el peri« 
■” toneo para desembarazar el intestino, que dexar pere
cer al enfermo (i«)? ¿Se ha praticado esta operación kl- 
guna vez, y  puede ser recurso en los casos desesperados? 
Esto es lo que se trata examinar , como también la opi
nion de diferentes A u to res, según los grandes principios 
del Arte y las observaciones importantes que se han co
municado à la Academia acerca de esta enfermedad.

B o n n et refiere en su S ep u lch retu m  A n ato n iicu m  di
versos exemplos de volvulos que catisaron la muerte; y  
añade al texto de B a r b e tte  una nota que probaria que la 
Operación propuesta por este Autor se praéiicó con fe
licidad. ”  L a  Baronesa de L a n ti, cerca d e Chátíllon-Sur- 
«Seine,en  el Ducado de Borgoña, se hallaba en sumo 
«riesgo con una pasión Iliaca. Presentóse un Cirujano 
ojoven que había .seguido mucho tiempo los Exercitos,

y

\ a )  A n  non etlam pr¡estaret , f alila disjeclione muscuiorum^ 
ÍSf perltoncúy dlgltls susce ptiim hitestinum extra fiere , cjuam morti 
ezg-rotantem comjnltere. Paul. Bitbette, Oper. Chirurgico-Anatom- 
r6 7a .d e  Abd. partib. intern. Llb/X. Cap. II.

(é) Lib, IIL  Sed, 14. de Dolore iliaco.

i-

k
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n y  prometió, una cu ración  segura.^ si la enferma quería su- 
wjetarse à la Operación, lo que.se le concedió. Sacó mu- 
Mcho intestino antes de descubrir la enroscadura, deshi- 
wzo el nudo, nodos d i  s s o lv it   ̂ y  le volvió à su lugar. Hizo 
¡»después la costura del vientre , y  se curó con felicidad 
»la herida. L a Señora señaló, una pension à su Libertad 
» d o r, la que solo gozó.tres años ; pues murió à este tiem-- 
» p o ,.antes que la que le d ebíala  vida.

Si se examinan con atención las expresiones de esta 
relación, y sabiendo que el hecho se c o m w a ic à -a B o n n et  
por el R. M. P in a u lt^  Ministro de la Iglesia de Ginebra, 
que no era Profesor, el qual había tenido familiaridad 
con dicha. Señora,.podrá, rhuy bien creerse, que solo sé. 
vió. una Operación de la hernia.simplemente: la experien
cia diaria prueba, quedos que. nopueden juzgar de nues
tras, operaciones, no se explican de otro m odo, quando 
refieren, como se.procede en la de la. hernia con estran
gulación. L a Academ ia, mas cuerda en sus decisiones , nó 
V.é en la nota, de-5 o««eí-un.exemplo. decisivo del suceso 
feliz de la Gastrotomia , precisamente en el caso de es- 
estar metida dentro de otra una porción del intestino, 
comO'lo creyeron A g u s t in  QuVrino B iv in o  ScacheroQ))^  
F e d e r ic o  H oífm an  (r). C o rn e l. H e n r .V e ls o  (d), M . V an sw ier--  
ten  (e), M oehsen  (/), S ch o d ero  {£ ) .■

N o admite esta duda el caso que refiere O o sterd yk iu s-
Sh ach ty

(a) Dissert. Med. de.Volvid.  ̂ Thes. j ç .  Lisps. 
png. 4,-8.-

(b') Dissert.. Medico-Chirug. de Moría á .sita intestin, pretter  ̂
nat. Cap. ï . § .  id . .Lips. 1721.

(c) Dissert. Medic. de Passione iíinca d j.  1716.
Disputât, de mvtuoiiitesthú higressu.L^ugd.Batav. 174a,. 

Vide Disptíi..Anatom,. Select.,Halleri Tom. V il. png. idó.
(«) Comment, in. Aphoris. Boèrh, Tom. III. §. 964.
(If) Dissert, de passion, iliac, cans., id curat. I74'^* Anl. 

Magdeh. § 23.
(5} Flissert, de iatest. - mutuo iagressu 1 172.9. Altorf,
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Sbacht^ Medico lleno de candor., y nuiy .digno de fee. 
Velso  ̂ à quien se acaba de citar,le refiere de este modo: ” 
»una Muger de yo .años, consumida con los crueles acci- 

..»»dentes de la pasión Iliaca, no habiendo logrado ningún 
alivio con los diferentes remedios , que por consejo de 

pyNucé se la administraron, como lavativas, fomentos, ca- 
«taplasmas , el repetido uso de ventosas grandes en el 
»vientre^ sospechó al fin este excelente Práftico que la 
»enfermedad provenia de una intussuscepcion del intes- 
9»tino. Mobió à un Cirujano muy hábil, à que hiciese una 
»abertura aliado izquierdo del vientre, à quatro dedos 
»del ombligo, baxando obliquamente acia la parte poste- 
»rior è inferior , à fin de sacax los intestinos, encargan- 
»dolé mucho, que los fomentase «con leche tib ia, para 
»buscar el sitio del volvulo, y que desasiese con suavi- 
»dad el intestino, y después de haberle reducido à su 
»sitio, hiciese la costura de la herida. Siguióse el con- 
»sejo de Nuck^ y e,l suceso fue como se kabia prometi- 
»do: pues apenas hubo sacado el Cirujano los intesti- 
» nos, quando por la casualidad mas feliz, encontró la 
»parte intestinal, donde estaba el origen de todos los 
»sintomas, que padecia la enferma; aun no habia infla- 
»macion, ni adherencia: untó muy bien con aceyte las 
»partes, y las desasió; y finalmente habiéndolas redu- 
»cido, como corresponde, praólicó la Gastroraphia, se- 
»gun el Plan que se habia determinado. Luego se 
»le administraron à la enferma lavativas emolientes, 
»para volver à poner corriente el vientre , cuyo efec- 
»to se consiguió en breve , y se mantubo naturalmen- 
»te recobradas las fuerzas,. La enferma , sacada por 
»esta Operación de los brazos de la muerte , de alli à 
»-pocos dias.se halló con una salud perfeña , y sobre- 
»vivió mas de veinte años.

¿Será suficiente este exemplo para que se adopte 
una Operación nueva , tan extraordinaria como peligro
sa , asi en su .execucion como en las resultas ? Hechos

uno

à
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uno ù dos experimentos , dice M. A.Severlno , según doc
trina de Galeno , se puede establecer una ley general; 
,tan cierta es la utilidad que se saca de una cosa expe
rimentada. Esta industria , añade , es la que prueba 
el progreso de las artes: la pereza siempre encuentra 
su hogar frió {c¡). Si se cree al Dr. Rovinson^ (̂ A coni-' 
pleat treatise of the gravel and stand. Part. II. Ch. V . 
p. 228. & 229.) quando una operación ha salido bien 
en dos ensayos , es de presumir que lo mismo sucede
rá la tercera , quarta, y quinta vez , concurriendo igua
les circunstancias. Pero un suceso solo , aun quando 
se aprobase sin disputa , no autorizara à los Cirujanos 
para prañicar la Gastrotomia.

Los que menos han dudado de la verdad de los 
hechos alegados en prueba del buen éxito , y están mas 
persuadidos de las utilidades que podría tener , no han 
podido disimular los grandes inconvenientes que resul- 
tarian. Daniel Schulze está indeciso ,• y quiere que se 
remita al juicio de los Práñicos , conviniendo no obs
tante en que esta operación es cruel y peligrosa (¿). 

^oh. Herm. Furstenau (c) dice , que este -genero de me
dio es del numero de aquellos , que faltan en la prác
tica ; el caso , dice , habla bastante por sí ; y por otra

par-

Vtx cnim duos auttres., in, suiguhs iuscc gaienbtis ,, even- 
tus vidi y cum agendi certitudlneni consequtus ; nemph expenmen- 
to uno aut altero , j i t  èxlndè itidiclum de vmversali, Galeno sic 
docente (Lib. XI. de slftipl. Medic. Facult, ) : ' scilicet re- 
pendit Iiomini fruclus continuos exercitum experimentum ; adeb quet- 
sitam tentando extendit artem industria : sola ignavia inerteia 
suum semper comperit id frlg'idum focum. M. A. Severin. Me
dic. Effic. Lib. I. cap. XIV, n. i6a.

(hy Dissert. Medic, de passion, iliac. Franc, ad Vtadr. 1714* 
. ao.

(c) Dissert. JEpist. de its--quee desider. in Frax, Med. Franc, 
ad Mcen. l y a i .

T m . II. Ss



322 G a s t r o t o m i a

parte R o s ìm s  L e n t i liu s  (a)  demostró la necesidad , para 
la cura de una enfermedad tan terrible ; sin embargo- 
no aconseja , ni reprueba esta operación , del mism-O 
modo que S tra u ssiu s  y D e cñ ers  (r) : el primero di
ce , que apenas se a'-reve à hablar de la abertura del 
vientre , qual podrían no obstante librarse mu
chos enfermos ; el segundo se mantiene neutral entre 
los sucesos , las esperanzas , y los peligros.

F e d .  H ojfm an  (d) admite el proyeño de abrir el 
vientre según el consejo de B a r b e tte   ̂ su principal de
seo es que el Cirujano , en quien debe haber el valer 
correspondiente para emprender una operación semejan
te , esté bien asegurado .de que aun no hay inflama
ción considerable , y por consiguiente que no debe con
temporizar demasiado , antes de resolverse. F e l i z  P l a 
tero  (e) es también de este diéiamen : pareciendole la 
Operación el unico y extremo remedio, no duda de 
ella , teniendo por preciso resolverse sin ninguna di
lación , y eligiendo para operar un Cirujano prudente^ 
y hábil.

La opinion de los mayores hombres es de ningún 
peso , quando no se ven los motivos que los han de
terminado : las reglas de la práéUca prudente deben fun
darse en razón ; una especulación Theórica en un caso 
de esta importancia no es suficiente..5'org-c O tton  ( /)  parecje 
haberse gobernado con arregló à los verdaderos princi
pios, que impugnan el adherirse sin reflexión h la opinion 
de B a r b e tte . En el principio de la enfermedad, donde

las

(a) Jnti'ommm. Theo>\ Pra^. pag. 401.
(F) Palm. Medic. Gjmn. id Dlspiit. Medic, de ileo.) §•
(e) Not, id Ohs. in Prax. Barhet, cap, VIJ.

Dissert. Medic, de passion, U iac.^.lj.
, • (e) Prax. Tom. II. cap. X III. & Bonnet. Polyalth. Lib. IV. 
cap. X X V I. num. ^8.

( f )  Prax. Medic. Part. II. pag. 13.
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las fuerzas están aun en toda su integridad , no hay Me
dico racional , que se resuelva à probar la operación; 
con tanta mas razón , quanto hay otros muchos medios 
mas ciertos que emplear para combatir esta enferme
dad , antes de llegar à los socorros extremos. Pero su
poniendo , dice , que hayan sido infruftuosos todos los 
temedios , aun la abertura del vientre parecerá de un 
suceso muy dudoso. Porque una de dos , o las fuerzas 
del enfermo estarán de tal suerte abatidas , que de 
modo ninguno pódrá sufrir la operación ; o bien los 
intestinos habrán contrahido entonces alguna alteración 
gangrenosa ; de manera que en una u otra suposición 
pereceria sin recurso el enfermo. El Autor pone por 
objeción la dificultad de da- operación , por la grande 
abertura que seria preciso hacer en los músculos del 
vientre : esta consideración podria omitirse ; pero se ha
ce también cargo de la incertidumbre que hay de la 
verdadera causa de - la enfermedad ; razón qUe prepon
dera , y d e-la  que se puede inferirla consequencia 
general  ̂ que en tan infeliz estado es mas conveniente 
abandonar los enfermos à la providencia ; pero sin 
omitir los demas- medios prañicables. ^

Algunas autoridades que se refieren a favor de esta 
Operación', la son manifiestamente contrarias. La incer
tidumbre de la causa de los accidentes , y lo equivo
co de los signos, que son los mismo;s en todas las es
pecies de causas , las quales varían mucho , siempre servi
rán de obstáculo, para que un hombre prudente recurra á 
una incisión muy peligrosa, que las mas veces sera inútil; 
pues el volvuio-  ̂ cuya curación se propone , es la causa 
menos frequente de la pasión iliaca. -Demás de esto, 
ningún indicio hay , que señale el lugar preciso , el 
sitio positivo de la enfermedad. Saviard en la-hiŝ s 
toria que nos conservó de un volvulo del intestino

le-
(«) ■ Observ. de Cirugía , Observ. X X X IY

Ss 2
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ieimio ad vierte , que solo se conoció después de muer* 
ío el sugeto. Algunas personas que asistieron ä la 
disección del cadáver , dixeron , que hubiera podido 
curarse el enfermo , haciéndole una incisión en el vien
tre , para desatar el nudo del intestino , lo que se pre
tende , dice este A utor, haberse pradticado con suce
so : pero los exemplos que se citan , le parece que solo 
se fundan en la tradición popular mal informada ■ en
tendiendo por el desatar el intestino , la reducción de las 
hernias ventrales , ó umbilicales extranguladas. Demas 
de esto , esta operación no estaba indicada en el caso 
de que se trata; no habia , dice , signo algu
no univoco de la enfermedad del intestino ; y todos 
los accidentes se dirigían á establecer el asientó del 
mal en el estomago.

Air. Vansuoieten , qué nó duda de los sucesos que 
se han establecido como constantes según las pruebas 
de Bannet y Schacht^' es de: la Opinión que Saviard 
contra esta operación temeraria y cruel , en la, qual 
seria tal vez preciso recorrer y deshacer todas las cir
cunvoluciones de los intestinos , para descubrir el fomes 
de la enfermedad en un sujeto vivo : con tanta mas 
razón , añade , quanto seria mas difícil resolver en seme
jante caso , si hay un vOlvulo , b . no ; y aun suponiendo 
su existencia , determinar el lugar que ocupa enda capa
cidad del vientre ; pues quando la enfermedad ha de te
ner mal paradero , toda la circunferencia del vientre 
por lo regular se pone -tensa , y dolorida igualmente 
por todas partes (a).

Después de una decisión tan formal , j será creíble 
que la autoridad de Mr., van Swieten se ha presentado 
á la Academia , como favorable á la operación de Bar-r 
¿etre , y que el pasage mismo que acaba de citarse , sea

el
........................ I .1 i p i  i m  i ■ i .  i« — ■  i !■■■. «—— ■■■i ■■ n» — — m w i

(áj)' Cotnlíient. in Aphor. Boéihaavé Tom. III. §. 5(64,

\
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el que se refiefe en prueba? Las operaciones vagas , é 
inciertas , de Autores que no han sido sino meros Escrito
res , deberían abandonarse , y mirarse , como si no hu- , 
biesen existido; pero de todo se quiere hacer uso , pa
ra preocupar con el vano .aparato de erudición , la 
que solo consiste en el trabajo de copiar servilmente loŝ  
Libros, y muchas veces con poquisimo cuidado. Coa 
este espirita de inadvertencia se ha puesto en el nume
ro de los partidarios de la Gastrotomta á Sehachero , cu-' 
yo pasage es este: ” No puedo reprobar este recurso, 
«aunque extremq , con tal que haya seguridad de la 
«intromisión ¿Pero con la poca certeza de los signos 
«de esta enfermedad , quién será el que se atreva á 
«emprender, una operación tan tem era r ia á  la que, 
«sin duda, no se resolvería el enfermo sino con mucha 
«dificultad? ¿No seria descrédito y sentimiento grande 
«para un Cirujano , si. después de haber abierto el vien- 
«tre de un enfermo , no hallase la enfermedad que 
«busca? Demas de esto , es innegable que la intussus- 
«cepcion de los intestinos es una enfermedad de las 
«mas difíciles de. preveer. En efeélo aunque se ohser- 
«ve en la Práñica , que aquellos que tienen el vientre 
«naturalmente perezoso , y sobre todo los que padecen 
«con frequencia crudezas aqidas , dolores agudos de los 
«intestinos, y cólicos flatulentos crueles , son con espe-; • 
«cialidad los mas dispuestos á la pasión iliaca • y por 
«consiguiente que si á semejantes sujetos les sobreviene 
«una astricción de vientre muy rebelde , acompañada 
«de dolor fixo en el vientre , muy incomodo por su . 
«violencia y las angustias que causa  ̂ y que .e extien- 
«de sympaticamente por casi todo el tramo del canal 
«intestinal; y finalmente que el ilsin sé declara , sin 
«que haya en lo exterior ningún tumor hernioso: 
«aunque semejantes accidentes , dicen , den sospe- 
«chas fortisimas y  bien fundadas de una intussuscep- 
Mcion 3 no obstante los Práfticos experimentados, no pue-

«den
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«den ignorar que los flatos , los excrementos endureci- 
«dos j una pituita vitrea , ò una piedra , producen algu- 
«nas Veces todos estos sintomas , del mismo modo que 
«la intromisión de los intestinos. Luego se infiere  ̂ con- 
«cluye Schucheto ^ que esta enfermedad no solo es muy 
«difícil dé curar , sino tamdien de las mas peligrosas  ̂y 
wcasi siempre mortal.

X*a incertidumbre que igualmente se confiesa en 
quanto à la causa y el earader de la enfermedad , como 
acerca de los signos que presenta , y del sitio que ocu-

5 2 permite discurrir por analogia y y  comparar la 
Gastrotomia para el volvuio,con la que se praftica para 
la Operación cesarea? Lsta tiene una causa común , los 
motivos son determinados , los signos positivos , el ter
mino fixo , y se sabe qué indicación hay que satisfa
cer ; pero nada de todo esto se encuentra en el caso 
del volvulo. No son , como se vé , la incisión de los 
músculos del vientre y del peritoneo , ni la dificultad de 
ía reunión , ni el temor de una hernia consecutiva , los 
que se oponen a la praética de la operación propues
ta por B í i f i / e í t e ,  La falta de indicaciones ciertas y y los 
signos equívocos son ios que no permiten que se haga 
una Operación de esta consequencia y à riesgo de haber
la hecho inutilmente contra el fin del Arte , el quäl 
nunca debe obrar sino con conocimiento de causa.

Air. Mensching defendió en Rostock el 30. de Sep
tiembre de lyyó . una conclusión para su Doftorado, 
cuyo objeto fueron las operaciones chirurgicas temera
rias (̂ a). En pocas palabras dá su dióiamen acerca de 
la Gastrotomia , y refiriéndose à los Escritores , dice 
que Praxagoras la praéiicó cort-iä mayor felicidad  ̂ lo 
que na está bastantemente probado ; que Barbette- y 
Nucé no hicieron mas que ponerla en duda. No obs

ta n-
 ̂ (¿í) D.ss. inaug. MeL de Operationibus 'quibusdam ChirursI- 

cis. temere instkutis §. 7. pag, io< - - °
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tante estas autoridades , que no niega , esta operación 
le parece cruel y horrible.  ̂ Con todo eso , añade , no 
seria muy terrible , si se pudiesen tener indicios cier-, 
tos de estar envaynados los intestinos. Pero advierte 
con juicio, que se sabe por experiencia , que la pasión 
iliaca puede depender de muchas causas muy diferen
tes , las quales no siempre pueden distinguirse viviendo 
el enfermo , y únicamente se conocen después de abier
to el cadáver. En efedo se ha observado , que los sin
tomas de esta enfermedad no tienen origen precisamen-.. 
te de la ¡ntussuscepcion , sino de la inflamación de los 
intestinos • unas veces de lombrices b una piedra , otras 
de ios excrementos endurecidos en una porción del ca
nal intestinal , y otras del fruncimiento b constricción 
de un intestino , ú de otras causas , que dán origen á, 
los sintomas de esta enfermedad. Asi en semejante in
certidumbre de diagnostico , no habrá Prádico tan ze- 
loso de su reputación, y de conciencia tan escrupulo
sa , que se atreva á recurrir á una operación , que ex
pondría al enfermo al mas evidente riesgo. Admitimos 
esta conclusión de Mr. Mensching , y no creemios .que 
hay razón fundada que se oponga á ella.

Apliquemos estos principios á diferentes hechos que 
ha recibido la Academia. Se verá en quan pocos casos 
habra podido salir bien la operación , y conoceremos 
que en ninguno debia proponerse , por falta de signos 
é indicaciones acerca de la naturaleza del m al, y la 
probabilidad de poder remediarle.

OB-
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D E  M R. S O B A U X ,  C I R U J A N O  E N  
Origny.

‘L 6. de Diciembre de 176). Juan Bautista Pichón  ̂
vecino de la Aldea de Mondrepuy en Thieráche, 

fue acometido , pocas horas después de haber cenado, 
de vOmitos violentos, á los que se siguieron calen
tura , hinchazón dolorosa en la región epigástrica y um
bilical , y astricción rebelde de vientre ; estos sintomas 
se aumentaron , se volvieron fétidas las materias que 
el enfermo vomitaba , tuvo frios , movimientos convul
sivos en todos los miembros , y una debilidad suma, 
perseverando con la mayor crueldad los dolores en el 
vientre. Al dia diez de la enfermedad consultaron k 
Mr. Sobaux , Cirujano de una Aldea vecina 5 y el co
misionado para esto , que era bastante inteligente , lle
vó según la costumbre del pays las o r in a s la s  qua- 
les eran de un obscuro nigricante , y olian á labaduras 
de carne corrompida; y por su relación juzgando 
Mr. Sohaux que habia inflamación de las entrañas , em- 
bió una pocion hecha con aceyte de almendras dulces, 
el xarave de Limón , y el agua de Flor de Naranjas, 
para que tomase á cucharadas el enfermo : mandó el 
agua de ternera, una tisana común ligera, lavativas 
emolientes , y fomentos de la misma qualidad. A los 
dos dias se vió que estos remedios habían procurado 
alguna quietud , como lo manifestaba la diminución de 
todos ios sintomas. Los vómitos qUe eran mas de tar
de en tarde estaban siempre acompañados de dolores 
agudos de vientre; llamaron a Mr. SohauxO, el qual 
halló el pulso pequeño y profundo; un olor cadave- 
roso inficionaba el aposento; casi no se distinguía la

voz
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voz; 'del enfermo ; tenia sudores fríos , íiypo , y  fríos 
los pies. Media hora antes de cada vomito precedía un 
dolor de los mas vivos en la región umbilical, con una 
contracción espasmodica. Mr. Sobaux desconfiaba de un 
hombre reducido à este extremo: no dudaba que la gan
grena se hubiese apoderado de alguna entraña ; pero 
era imposible señalar, quál era precisamente el sitio del 
mal. No obstante , el enfermo tenia los ojos alegres , la 
cara de buen color, constancia en el animo, y bastan
te valor. El Cirujano recetó una opiada purgante con 
la casia limpia , miel blanca , extrado de chicoria 
silvestre, aloes sucotrino , ruibarbo , y sen limpio, 
endoses proporcionadas, según la qualidad de cada in
grediente, y la cantidad de la opiada. El primer dia 
hizo que tomase dos dragmas en quatto veces, à qua
tto horas de distancia. No habiéndose hallado peor el 
sugeto , al dia siguiente desató media onza de este re
medio en un vaso de tisana, hecha con las raíces de 
grama y romaza  ̂ mandando que no se le diese otra co
sa que esta tisana, y caldo hecho con un gallo viejo. 
Este dia tubo algunos cursos de materiales negrOs y féti
dos , y cesaron los vómitos. Al tercero hallándose 
siempre animoso el enfermo, y diciendo que sentía el 
vientre como embarazado, se resolvió à doblar la do-' 
sis del remedio, con el que depuso una cantidad extra
ordinaria de materiales corrompidos. El enfermo se ha
llaba mejor; pero algunos dias después de esta purga 
consultaron de nuevo à Mr. Sobaux, por qué loj vómi
tos habian vuelto con los dolores acostumbrados. Em- 
bió una porción de la opiada antecedente, à la que aña
dió partes iguales de ruibarbo en poltro, y la suficien
te cantidad de xarave de culantrillo: mandó que toma
se el enfermo una dragma por la mañana , y hasta el 
medio dia se alimentase con leche recien ordeñada , y 
después de medio dia con caldos buenos ; que à las qua
tto horas se le diese segunda toma de la opiada con 

Tom. II. Tt vin
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un huevo blando, y de tiempo en tiempo la tisana con 
un poco de xarave da culantrillo, aromatizada con el 
agua de flor de naranjas; pero advirtió que no obstan
te estos socorros podía temerse una muerte próxima. 
Ai dia siguiente de este regimen fueron muy violentos 
los dolores; parecía que el enfermo iba a espirar, quan-r 
do estando en el servicio arrojó de repente una mole 
gruesa departes solidas, la que llevaron al instante á 
Áfr. Sobaux^ y éste la envió á la Academia.

Esta masa era una porción del colon, de la exten
sión de veinte y tres pulgadas, con la parte del mesoco- 
lon á que estaba unida. Desde este instante se suprimió 
la opiada purgante, y se continuó por quince dias el re
gimen que se había ordenado; el cuerpo hacia bien to
das sus funciones, excepto el nutrirse ; pues la extenua
ción se mantenía siempre en el mismo estado. Púsose al 
enfermo á la dieta blanca: á las dos semanas se cubrió 
de exanthemas, que le causaron picazón insufrible, y se 
cayeron sucesivamente en forma de escamas. Después 
de esto, de dia en dia fue recobrando la robustez , y  
logró una perfeéla curación. Toda esta relación cons
ta de una certificación del mismo enfermo , y de dos 
parientes suyos. Habiéndose informado la Academia so
bre este caso, supo por Mr. Thiriot, Cura de Mon- 
drepuy, y por un testimonio de la Justicia del Lugar, 
que este hombre recobró tan perfeñamente su salud, 
que después se hizo Miliciano, por su Aldea, en -el Ba
tallón de Laon.

Este hecho es de los mas importantes, y presenta un 
volvuio del colon, una verdadera invaginación de gran
de extensión, acompañada de inflamación , y seguida de 
una gangrena favorable. Se deben admirar los recursos 
de la naturaleza , a la que seguramente se hubiera turba
do en su trabajo , con gran perjuicio del enfermo, si se 
hubiera intentado socorrerla con la Gastrotomia. ¿Qué 
tiempo se hubiera elegido para praóticarla? Et enfermo se

ha-
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hallaba en el ultimo extremo, digámoslo así, quando em- 
bió à buscar socorro. En los primeros tiempos de la en
fermedad, los dolores violentos solo hubieran obligado 
à los que se hallasen con precisión de cuidar de este hom
bre, à repetir las sangrías, y emplear todos los demás re
cursos del Arte, para afloxar , moderar, y calmar. Los 
vómitos no indican la abertura del vientre ; y el vol- 
vulo del colon,, que no podía sospecharse con mas fun-: 
damento que una inflamación violenta con constricción 
'espasmodica en qualquiera otra porción del canal intes
tinal, no admitiría la operación, aun quando pudiesen 
ser ciertos los signos de su existencia. Los sintomas en 
todas las especies de volvulos siempre serán los mismos, 
que los de otras muchas enfermedades de un caraéler del 
todo diferente: el volvulo no causa accidentes, sino quan
do la inflamación se ha apoderado de las porciones de 
intestino encajadas una en otra; y entonces seria impo
sible despegarlas, aun prañicando la Operación , quan
do hubiese indicios suficientes para abrir precisamente 
enei parage de la invaginación.

O B S E R V A C I O N  II.

D E  Mr. S A L G U E R , M AESTR O
en Sens.

D E  CIRUGIA

M R. Salguer^Maestro Cirujano de la Ciudad de Sens, 
comunicó á la Academ.ia en lyya. una obser

vación semejante, en la qual se vé también un suceso fe
licísimo. Un jovén de quience años , hijo de un Viñadero, 
que habitaba en uno de los arrabales, habia trece dias 
que padecía grandes dolores en el vientre, y principal
mente al rededor del ombligo. Habia vomitado primero 
todo lo que le habían hecho tomar, y después las ma
terias estercorosas. No le habían sangrado sino una vez, 
ni le habían socorrido con otra .cosa, que con pociones

Tt 2 oleo-
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oleosas^ y el mercurio crudo , el que volvió en gran parte 
una hora después. El primer cuidado de Mr. Salguer. fue: 
examinar con atención todas las regiones del vientre, para 
procurar descubrir, si las partes.continentes hablan pro
ducido extrangulacion en alguna porción de intestino;y na 
h'abiendole dado, sus averiguaciones ninguna luz sobre 
este particular , creyó que un vohulo causaba todos los 
sintomas. El vientre estaba tenso y dolorido , con espe
cialidad en la circunferencia del ombligo; la calenturaj 
era aguda, el enfermo tenia una inquietud inexplicable^ 
y en ninguna situación se hallaba bien. Como el pulso; 
estaba aun fuerte, se resolvió ilfr. Salguer a sacarle del 
brazo tres paletas (*) de sangre; hizo que se le aplicase 
al vientre una bayeta mojada en un cocimiento fuerte 
de plantas emolientes, y que se renovase de media en; 
media hora; y en el dia se le administraron algunas la
vativas con este cocimiento. A la noche siguiente cesó., 
el vomito, y al otro dia se movió el vientre acosa de-, 
las siete de la tarde. .Las materias eran porraceas , mez
cladas de lombrices corrompidas, y de una sangre alg<̂  
negra. La calentura y los dolores disminuyeron mucho, 
de suerte que el enfermo pedia con instancia de comer, 
diciendo que estaba curado. Poco tiempo después hizo 
segundo, curs.ó , en el qué depuso una porción de intesti
no delgado , gangrenada.en sus dos extremidades, y una 
hermana del enfermo se la llevó á Mr. Salguer. La lon
gitud de este intestino era de casi veinte pulgadas. Al 
dia siguiente arrojó también el enfermo otra porción de 
ocho pulgadas de largo: esto era el dia 5". de Septiembre,' 
y  desde entonces hasta el diez lo pasó bien, á excepción 
de algunos dolores que sentía poco después de haber co
mido, y en todo el tiempo déla digestión. N o hizo. caso.

de;
(*) Taza pequeña y algo plana , que usan en FraiKia pa

ra coger la sangre, y cabe cinco onzas poco mas ó menos. En 
España las tienen también algunos Señores..
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de los consejos saludables a cerca del regimen: curóse et 
sugeto; pero por razón de algunas adherencias no pudo 
mantenerse derecho, sin padecer tirantez en el vientre, 
ni andaba sino medio doblado. Su intemperancia le oca-- 
sionó en los principios la. diarrhea, y algunas veces vomi
tes , que se pueden atribuir a estar demasiado carga
do el canal con la cantidad indiscreta de alimentos toma
dos de una vez. El Autor de esta observación cita por 
testigos dos de sus Compañeros, y un Medico que habia- 
visto al enfermo antes que él: la pieza se embió á la: 
Academia. ' ^

No hay duda en queda causa de los sintomasfue una 
invaginación, a la que se siguió, la inflamación , que pro- 
duxo adherencia en el parage de la extrangulacion , y 
la gangrena enlaparte extrangulada, la qual se separó 
supurándose en lo interior del cilindro las partes que 
formaban el redoble. Con facilidad se comprehende esta 
Operación de la naturaleza, siempre admirable en sus re-- 
cursos. Mr. Salguer cree que las sangrias freqüentes em 
el principio de la enfermedad Itubieran podido disiparla 
inflamación ; y que el mercurio crudo¡ contribuyó por su 
peso a hacer que baxase la parte superior del intestino 
sobre la inferior, a la qual sertia de bayna. ¿En que cir
cunstancias de la enfermedad se hubiera podido propo
ner la operación proyeílada por Buvhctei Quando los sin
tomas manifiestos de una extrangulacion, y el no haber 
signos de hernia hicieron sospechar que habia volvulo  ̂
ningún indicio se hallaba que puediese dirigir al Ciruja-, 
no para determinar el lugar fixo, en que hubiera sido 
conveniente hacer la incisión: ¿y qué hubiera producido 
ésta, sino el sentimiento de haber contribuido á la pérdi
da de un enfermo, á quien salvó la naturaleza, median
do los socorros generales? Pues hubiera sido- impo.sible 
desasir una porción de intestino tan larga, adherida ya 
por la inflamación al parage, donde el doblez de las par
tes, habia formado la estrangulación.

OB-
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D E  M r .  F A U C H O N   ̂ M A E S T R O  C I R U J A N O
en M e lu m .

El  numero de estas especies de sucesos es bastante 
crecido , y la observación siguiente parecerá aun 

tnas exclusiva de la operación, que los casos que se 
han referido. Air. F a u c h o n , C iru ja .n o  del Rey en el Tri
bunal de Melum sobre el Senna recibió , en el Hospital 
General de esta Ciudad el 20 .de Mar¿o de l y b f . a u n  
hombre de quarenta y ocho años, b cerca de ellos , que 
vino con un colico violento, acompañado de vómitos 
frequentes de materias estercorosas. El quince de Abril, 
dia 2 y. de su enfermedad, echó por los cursos todo el 
intestino c ie g o ,  con seis pulgadas del colon, y otro tan
to del Íleon. La Academia vió la pieza. A esta expulsion 
habia precedido una diarrhea considerable • de materias 
muy fétidas. El 24. de Abril el enfermo pudo volver à 
pie desde el Hospital General à su casa, en uno de los 
Arrabales, à distancia de casi mil pasos ; y murió la no
che del 27. al 28. M r .  F au ch o n  abrió el cadáver, estan
do presentes el Procurador del R ey, y el Cura de la 
Parroquia. Se vió que el ciego faltaba efeóiivamente en 
la región lumbar derecha; el intestino íleon estaba abo
cado, y muy bien consolidado con el colon: abierto es
te cerca de su nueva boca, se vió un tumor de una 
pulgada de largo, que contenia un licor algo amarillo.- 
Prosiguiendo M r . F au ch o n  sus averiguaciones, observó 
sobre el músculo psoas, algo mas arriba del riñon dere
cho, el fomes de un absceso, que comunicaba por un 
seno Con el parage de la consolidación de los intestinos. 
La naturaleza habia curado la enfermedad p-mcipal,y 
el enfermo murió de resultas de un accidente accesorio: 
las sangrías hechas ai principio en numero suficiente,-

Y
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y  con la prontitud necesaria , según la indicación que 
presentaba el estado infianiatorio, hubieran podido pre
caver el absceso, quando no hubiesen servido para pro
curar el desapego de los intestinos.

Estos exemplos manifiestan que la naturaleza, ayu
dada, y no turbada en su acción, puede mucho parala 
curación del volvido , quando por la inflamación que se 
despreció , Ò no pudo destruirse, se han formado adhe
rencias que hadan del todo inútil la operación. Los vol- 
vulos que con tanta frequencia se hallan , quando se 
abren los cadáveres de los niños, parece que prueban 
que la invaginación se forma y se destruye facilmente, 
por sola la acción de los intestinos. Mr. Luis ha referi
do, que enei Hospital de la Salitrera vio en su Escue
la de Anatomía à lo m-enos trescientos muchachos , que 
habiendo muerto de lombrices, ò al tiempo de la denti
ción, los mas tenian dos, tres, quatto, y aun mayor 
numero de volvulos sin inflamación; y que estos niños 
de modo ninguno habian padecido de ellos. Estas inva
ginaciones à la verdad no eran muy profundas : es pro
bable que quando son grandes, la acción natural no pue
de despegarlas; y el estar interrumpido el curso de los 
excrementos ocasiona la pasión iliaca. Las frequentes 
sangrias, las lavativas, y fomentos emolientes , son las 
únicas armas con que el Arte puede combatir esta terri
ble enfermedad, siempre mortal , si la naturaleza no 
emplea por su parte esfuerzos eficaces. En el caso refe
rido pot Mr. S o h a u x ella desembarazó al enfermo de 
veinte y tres pulgadas del intestino colon. En el sugete 
de quien dió la observación Mr. Salguer hubo veinte y 
ocho pulgadas del intestino íleon; y en el hecho de 
Mr. Fauchon acaba de verse que todo el ciego con seis 
pulgadas de cada uno de los dos intestinos que van à pa
rar à é l, fueron expelidas. Aun preguntaiña yo ¿en es
tos casos qué se hubiera conseguido con la Gastroto
mia ? El pensarlo solo hace temblar : por mucho que se

in-
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insista sobîe la iñutilidad y el peligro de esta operación, 
nunca sera demasiado, para contener la temeridad de 
-los que apoyados con los Escritores especulativos de
clarados a su favor , creerían merecer por su atrevimien» 

• to en esta ocasión. El examen de los hechos debe des— 
,-terrar de la imaginación una idea tan adversa: esta con- 
duíla fatal a la humanidad ya no la citaremos baxo el 
nombre de Operación , la qual ofrece naturalmente una 
idea de socorro y beneficio. ■

O B S E R V A C I O N  IV.

JDE M r. R O B IN , M IE M B R O  D E  L A  A C A D E M IA ,

UNA observación reciente confirmará nuestros princi
pios y nuestras consequencias. Un niño de tres años y 

medio habia tres meses que padecía casi de continuo dolo
res de vientre , -acompañados comunmente de vómitos. El 
•I 6. de Julio de 1766. le sobrevino un descenso bastante 
grande del refto, cuya procidencia reconoció M r.Robin^ 
e hizo algunas tentativas infruéluosas para su reducción: 
atribuyó el mal suceso al volumen del tumor, y à los 
gritos y esfuerzos del muchacho. Aplicáronse con fre- 
quencia panos suaves , mojados en leche tibia, ò en agua 
de malvavisco ; al dia siguiente se intentó, aunque in
utilmente, la reducción. Introduciendo M r.Robin  su dedo, 
advirtió extraordinarios cuerpos extraños, como excre
cencias carnosas, ò materias fecales acumuladas. El vo
mito continuo, aunque fue sintoma en este caso , no es 
efeóto ordinario de la procidencia del ano. Llamóse à 
otro Cirujano, que manejando el tumor exterior con me
nos reflexión, consiguió reducirle con una violencia que 
no se hubiera atrevido a emplear M r. Robín , quien con 
esta reducción no se aquietó en quanto à la fortuna del 
muchacho, porque los accidentes continuaban, y no se le 
pudo dar una lavativa, por la resistencia que habia en

el
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el re£lo mas arriba del ano. E l enfermo murió el 20. 
del mes. M r . R o h m  abrió el cuerpo , estando presentes 
M r .  G u y e n o t , nuestro Compañero, y tres Estudiantes de 
C irugía, y  advirtió que el intestino reélp, en su parte su
perior, recibía en su cavidad los intestinos ciego y co
lon. Un hecho tan extraordinario los impidió proseguir 
sus reconocimientos particulares; quitaron la  pieza pá- 
ra presentarla a la Academia el 24. de Ju lio , dia de 
conferencia. Habiendo encargado a M M .  B o r d e n a v c y S u e y  
y  S a h a t ie r  examinasen, juntamente con M r . R ohiriy  
esta pieza , vieron clarisimamente que, el intestino ciego y  
la mayor parte del colon estaban embaynados en la ex
tremidad inferior de este ultim o,;y en la parte superior 
del re ñ o , lo que empezaba á mas de once pulgadas del 
ano , y acababa a cinco 6 seis sobre él. N o se pudo sa
car la porción que formaba la intussuscepcion , porque 
había contrahido adherencias fuertes solo en lo exterio'r 
en el parage del pliegue; interiormente estaba .̂Übre y  
fluñuante. Esta disposición,es,1a que permite la .separa
ción de la parte envaynada, la qual se- arroja después 
con los cursos , como lo han manifestado los exempla- 
res de las observaciones anteriores. E l mesocolon , que 
es el ligamento del intestino, no se opone a la invagina
ción: verdad es, que en el .hecho,comunicado pof M r . - Sorh 
h m v:-, se separó con el intestino' una -porción .bastante 
grande del. mesocolon, la qual correspondía á veinte-y 
tres pulgadas del colon, que salió entero, y  no por ex
foliación de la tunica interior, como podría creerse. ,

Torn. II. Vv OB-
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O B S E R V A C I O N  V*

DE Mr. LEBLANC , M A E S T R O  C I R U J A N O
■ V , en Orleans.

^ R .  ie¿/rf«r,Cathedratico de la Escuela Real de C i
rugía en Orleans, y  Socio de la Academia , halló 

algunos años h á , haciendo la disección de un cadaver, 
una invaginación casi semejante a  la que observó M r ,  
R o b in  y Y  la  Academia vió la pieza Anatómica.

O B S E R V A C I O N  VI.

D E L  D I F U N T O  Mr. B O U D O V .

I^N Oficial de Carpintero, de edad de 23. añ os, Vi
no al- Hospital Generahde EariSjel 25. de Julio do 

5:740. con un dolor colico, que hkbia-un mes que no le 
permitía trabajar • pero sin haber perdido nada de su ro
bustez. Se le sangró tres veces, se le ordenaron pocio
nes duitificantes y calmantes,-y se le p urgó, sin haber te¿ 
nido el menor alivio non'todos^ estos remedios. Queja- 
base -que à  poco dé haber comido , se le formaba un tü-  
anor en 1-a reglón epigástrica,que' desaparecía poco des-püésj 
pero tod‘0 el tiempo que subsistía, eran mucho mas violen- 
tos-los dolores. Este enfermo murió marasmodico el 30. 
de -Agosto-siguiente de resulta de una diarrhea rebel
de. Abierto su cadáver se halló todo el intestino ciego 
introducido en el colon. V é  aqui un exemplo del vo lvu - 
lo bien caraíterizado, que no tubo los agudisimos sinto
mas que se advirtieron en las otras observaciones del 
mismo generoi L a  pieza anatomica se presentó à la A c a 
demia el 6. de Septiembre.

E l estar cerrado el canal intestinal en uno de los 
puntos de su continuidad produce la pasión iliaca, y  los

f

mis-
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mismos síntomas que el volvulo. Los mas de 16s A utores 
dan , por la semejanza de los efeftos, el nombre de vol- 
vulo indistintamente a toda pasión iliaca  ̂ sean las que 
fueren las causas. Nicolás Pisón, en la exaéla enumera
ción que de ellas hace, no se olvidó- de la  obstrucción por 
resecación da las materias fecales (<?). A  esta causa se 
puede atribuir el caso que Mr, de la Martiniere hace me
moria haber visto.

O B S E R V A C I  O N VIL

DE M.r DE LA M ARTINIERE , PRESIDENTE
de la Academia, - ■

UN  Caballero joven, de diez y  ocho à veinte años, 
queriendo detener una diarrhearebelde, comió in

discretamente muchos huebos duros. L a  astridon de 
vientre ,que resultó, no se pudo vencer con ningún socor
ro. E l difunto Air. He/umo, primer Medico de la R ey - 
n a , à cuyo cuidado se fió el enfermo ,* le trato' como un 
vo lvu lo , porque tenia todos sus síntomas. Usó de repe
tidas sangrias en el principio; no omitió socorro alguno; le 
hizo tragar mercurio crud o, sin efeóto. Los vómitos conti
nuos duraron hasta la muerte, que fue pocos dias- des
pués. Entre el estomago y  el yeyuno había una columna 
de excrementos muy duros, por lo que se habían dilata
do extraordinariamente los intestinos. E l mercurio ^e 
halló sobre la superficie" de los'excrementos endurecidos. 
Mr. de la Peyronie fue testigo de este caso, que sucedió 
en 1744. Mr. de la Martiniere observó, que habia gran 
cantidad de ayre entre el peritoneo y  los intestinos, el 
qual dilataba con exceso las partes continentes, y habia

V v  3 hin—

(<7) OhstriicU.0 stercorls sicci in áliquod diSli intestini volumen 
impa'cíi, faeit locl an̂ ustiam j  at rtU possit ai inferiora transmita 
Ù , Loco citato.
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bincbado el vientre,, como una pelota de viento.

O B S E R V A C I O N  VIII.

D E  Mr. D E  L A  F A T E ,  M I E M B R O  D E  L A  
. Academia.

Ij'L canal intestinal puede cerrarse, encogiéndose sus 
j  túnicas, lo que causará los misnsos accidentes que el 

volvulo. Mr. de la Faye refirió, que a un Oficial de la Ca
sa de Quinze-vingt (a') le acometió de improviso un có
lico muy fuerte. Empezó por un dolor vivo en el vien
tre con tensión grande, calentura, vómitos, y finalmente 
con todos los signos que caraólerizan la pasión iliaca. 
Nada volvia délas lavativas que se le echaban: por lo 
que el vientre se puso en breve sumamente elevado y 
tenso, y murió al dia diez y seis de su enfermedad.

Al abrir el cadáver, luego que la incisión empezó á 
penetrar en la cavidad del vientre, salieron con Ímpetu 
ios intestinos , estos estaban inflamados e hinchados exce
sivamente con el ayre y las lavativas que contenían; fue 
preciso registrar con gran cuidado toda la longitud, para 
hallar el asiento principal de la enfermedad. . En el para
ge donde el intestino colon se une al refto, acia el ángu
lo obtuso que forma la ultima vertebra de los lomos con 
el hueso sacro, estaba tan encogido y angosto, que 
apenas pudo introducirse en su cavidad la extremidad del 
dedo pequeño. Examinándole exteriormente parecía que 
le habían, cerrado atándole con un hilo, aunque no hacia 
pliegues, ni arrugas. Esta constricción había permitido 
el paso de los líquidos inyeólados con la geringa en lava
tivas , y no los había dexado salir.__________________________________________ ________________________

(a) Este nomrbe .se dá á un Hospital de Ciegos que hay en 
faris.
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O B S E R V A C I O N  IX. ■

DE Mr. CHARFE , MAESTRO C I R U J A N O
en Dole.

7TT R Charve.¡ Theniente del primer Cirujano del Rey, y 
±yJL. Cirujano Mayor del Hospital Militaren Dole, envió 
à la x4cademia en el mes de Febrero de 1766. la descrip
ción de una enfermedad en todo semejante, en quanto al 
asiento del mal; pero no acometió tan de repente, ni 
fueron tan agudos los accidentes. Quatro ò cinco años 
había que un hombre de carañer padecía alternativamen
te astricción de vientre y tenesmo. Por lo regular no 
obraba en ocho odiez dias; y para facilitar que el vien
tre se le moviese, había recurrido à las lavativas; al 
efefto de estas se seguía un tenesmo , y algunas ve
ces una ligera diarrhea , que terminaba con una nue
va astricción. En el mes de Marzo de 1765. tu
bo una tan. larga , que le duró treinta dias segui
dos , no obstante las lavativas , las tisanas laxantes, 
las pociones oleosas, los fomentos emolientes, y demás 
socorros indicados en éste caso. Se le hicieron tomar, en 
muchas veces, hasta catorce onzas de mercurio crudo. 
Hizo exercicio à pie, à cavallo, en coche, y de otros mo
dos mas penosos, sin efefto. El enfermo tenia el vientre 
sumamente tenso, y parecía que iba à morirse, pues ape
nas podía respirar. En este extremo, Mr. Charve procu
ró descubrir, si el estorbo estaría en el reño; para lo 
qual introduxo eX Speculum , con el que de modo nin
guno pudo conocer el asiento del mal; pero resultó el 
beneficio, que el enfermo expelió por el ano, en lo res
tante del dia y en la noche siguiente, tan grande canti
dad de flatos, que se le desinchó del todo el vientre. 
Creíase curado, pues al dia siguiente pudo pasearse mas 
dedos horas; esto fue,como hemos dicho, después de 
treinta dias de no obrar. Sobrevino una diarrhea que

, du-
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duró algunos días, con la qual depuso el enfermo el 
mercurio crudo qué había tomado. Tubo alternativa
mente astricción de vientre y cursos hasta últimos de 
Mayo, que faltándole las fuerzas, para résis'tir tanto mal,l 
y hallándose con calentura, murió.

Abierto el cadáver se hallaron muchas materias feca
les , que cubrían toda -la supérficie de los intestinos, con 
tres Ò quatro azumbres de agua derramada en la cavi
dad del vientre: el omento estaba casi destruido  ̂el co
lon tenia quatro veces à lo menos mas diametro que en 
el estado natural, y el grueso en toda su extensión era 
monstruoso; estaba muy inflamado, y en su parte infe
rior tenia una. hendidura gangrenosa., por donde se ha- 
bian derramado los excrementos en la cavidad del vien
tre. La causa de todos estos accidentes se halló en la 
parte superior del refto: este intestino sehabia encogido 
de suerte, que con dificultad hubiera podido introducir
se una pluma de escrlvir en su cavidad. Esta estrechura 
tenia una pulgada de largo, ò cerca de ella, y cinco li
neas de grueso. En las demás entrañas no se halló par
ticularidad alguna.

O B . S E R y A C I O N  X.

DE Mr. CJSTAN ET, MAESTRO CIRUJANO EN
P a m ie r s .

UN tumor escirroso formado entre las túnicas de un 
intestino puede tapar poco á poco su cavidad. Mr. 

Castañeta Secretario déla jurisdicción de M. primer Ciru-t- 
po del Rey en Pamiers presentó un caso. A una muger 
fuerte y robusta, de edad de veinte y cinco años, la 
acometió por la primera vez, á los tres meses de un par
to feliz, un colico violento, que se disipó con el uso de 
algunos remedios caseros: pocos dias después la repitió 
gon dolores mas vivos, acompañados de algunos cona

tos
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tos à vomitar. La enferma le padeció algunas veces con 
intervalos de quatro , seis, ocho, diez, doce,ò cfüince dias, 
mas Ò menos. El colico semanifestaba siempre con un vo
mito de materias biliosas , ò un fluxo de vientre mas ò 
menos grande,hasta que à los seis mesesse hizo quarta vez 
embarazada. No tubo la mas leve alteración en su sa
lud todo el tiempo del preñado, el qual se terminó fe
lizmente el y. de Julio de ly^'ó. Diez dias después vol
vió à manifestarse el colico con accidentes muy vio
lentos; advertiase enei vientre un tumor grueso, movi
ble, que algunos creían era un cuerpo; extraño en el úte
ro. Esta rauger murió el33. de Oñubr'e siguiente, con
sumida con los vomites continuos. La disección de su 
cuerpo descubrió en. el arco del colon, un tumor casi 
del volumen dedos puños, en el qiial estaban compfé- 
hendidas las túnicas del intestino. Por haberse' angostado 
el canal, se hablan recogido, mas arriba del tumor , mu- 
ehos excrementos, que dilataban considerablemente el' 
colon, , c

Entre los Autores que han tratado de la pasión ilia-' 
ca, Carlos Pisón es uno de los que con mas juicio han 
hecho una descripción particular de los medios curativos, 
según las indicaciones relativas à las diferentes causas; 
pero la dificultad: está en conocer estas. Entre los Mo
dernos, el; Doñor Velsê  arriba citado, que trabajó so-' 
hfe esta’ materiá 'con mucha sabiduría y erudición, dice’ 
en términos próprios : ■’* Que como la pasión iliaca, inde- 
jípendentemente de la intussuscepcion de los intestinos, de
spende por lo común de otras muchas causas, del todo 
>̂ diferentes por su naturaleza, lasqüales reiíniendose sue-' 
jf-len también ■ cOncurf-ir à producir esta enfermedad j se 
w'necésitaria de una'habilidad superior, para-descubrir la' 
« causa especial en cada uno de los casos que se pre- 
q sentasen ; y por consiguiente si en alguna ocasión nece
ssita un Práftico dogmatico estar perfeétamente instrui- 
sde en la Semiotica;, es con especialidad, quando-le'llaman

■ s  pa-
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»para estos infelices enfermos.. Pero aquí está , dice, .el 
jjverdadero punto de Ja dificultad,  ̂en efeño por poco 
í ĉuidado que haya en aplicarse à descubrir y fixar los 
Msignos propios y univocos, por los quales pudiera con se- 
»guridad distinguirse la intussuscepcion de los intestinos 
vde todas las demás enfermedades de estos Organos, 
vcapaces de producir también la pasión iliaca; al instáo
ste se conoce, y no sin pena, quán limitada es la Ciencia 
sMedica en este punto del Arte: pues examinando con 
vía mas atenta reflexión todas las causas, y los diferen- 
stes sintomas de la intussuscepcion; pesando exaftaniente 
scada una de las circunstancias en particular, y compa-, 
srandolas después todas entre sí,, lo mas que puede dê  
sducirse acerca de la existencia de esta causa del ileus, 
ses la probabilidad.’’

Moehsen (<*) confiesa lo mismo en quanto à la insuficien
cia de los signos del volvulo. ’’ Ciertamente estimaría mas, 
sdice, que alguno quisiese enseñármelos, que verme en 
jjla precisión de descrivirios yo mismo. A lo que entien- 
sdo, los Autores que han pretendido establecer signos 
« diagnósticos 6 pathognomonicos de esta causa del ileuŝ  
«los han dado à conocer baxo un astro infeliz; pues de 
«modo ninguno son decisivos. ”  De esta opinion eran. 
Zivingero{b)^y Schod,ero {c)\̂  jy habrá quien, con una incer-
t.idumbre de signos, tan formalmente reconocida y ,confesar 
da, se determine á abrir el vientre, para buscar entre las 
partes tensas, hinchadas , è irritadas, el asiento oculto de 
una enfermedad de los intestinos, metidos uno en otro, 
Ò viciados de qualquier otro modo, los quales pueden 
demás de esto estar pegados ò adhérentes entre sí! E l 
mismo Velse es quien halla estas dificultades ; se queja 
de que el Arte es muy limitado, y no obstante concluye,:

que
Ça) Dissert, limvg. Med, d e -pass, lilac, catis, ^  curât. §. l J.
Çh) Theatr. Prax. Medie, part . I I ,  ■
Çc) Dissert, inaugur. Medie, de Intestlnorum mutuo Ingressu-,-
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q̂ue como lös etlfermos por Ip regulaf perécéti segura 

e inevitablemente por el carafter y  la gravedad de la 
enfermedad., siempre será mejor intentar la Gastrotomia, 
aunque medio dudoso , que abandonarlos á la desespera
ción en sus trabajos, sin hacer diligencia para que ten
gan alguna especie de alivio. Yo me linsonjeo que entre 
mis Ledtores ninguno habrá que no advierta semejante 
inconsequencia, y no conozca las terribles resultas que 
tendria en la práftica.

O B S E R V A C I O N  XI.

DE Mr. B R A I L  L I E T ,  M I E  M B  R O  D E L A
Academia, ■

|Ondré aquí una observación de Mr.- BrailUet , en la 
que podrá verse un motivo de excepción en un 

encogimiento bien carañerizado del intestino , produci
do por causa externa, euyo asiento era fixo y determi
nado. : Un hombre de cerca de sesenta y cinco años ca
yó de un caballo sobre el pomo de su espada , y se dió 
un golpe violento à dos dedos del ombligo. Sucedióle 
esta desgracia cerca de Fontaineblau , donde le llevaron, 
y con tres ò quatro sangrias se calmó el vivo Bolor, que 
sentía interiormente, efefto de esta contusion. A los qua
tro meses tubo vómitos con dolores cólicos , que corres
pondían al parage ofendido. Las sangrias , los baños, 
los fomentos emolientes , las bebidas laxantes , y en ge
neral todos los socorros convenientes en semejante caso 
aliviaron al enfermo , y finalmente parecía que le ha
bían curado del todo. Quince meses después del acci
dente se renovaron los mismos síntomas, y se aumen
taron insensiblemente de modo , que el vomito fue dé 
materias estercorosas. A la absoluta astricción de vien
tre habian precedido deyecciones en forma de hilos 5 es
to es , parecía qué los excrementos habian atravesado 

Tom. II. Xx Çor
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por una- hilera bastante angosta; Muchos "Médicos qué 
■vieron à este hombre éti los últimos accidentés , creye
ron que era un v o J v u l o \ M r .  'B ^ aiíU et fue dé parecer,- 
como siempre lo habia sido , de qtie el intestino se ha
bía estrechado por un efefto consiguiente à la confusión 
que habia padecido al tiempo- de là caída. Hicieron que; 
tomase el enfermo tres ò quátro veces una onza de azo
gue, y algunas, balas de plomo ; pero al dia veinte y sie
te de la recaída murió con, los accidentes, regulares à la. 
estrangulación de un intestino..

Al abrir el cadáver se- fue directamente al sitio del 
m al, que era bien conocido.. E l intestino jejunio, en al
gún modo doblado, sobre sí olismo, se habia encogido 
unas seis pulgadas ó cerca dé ellas, y estaba muy in
flamado. La bolsa, que formaba encima de este, encogi
miento, contenia el azogue y las balas..

Si para salvar la vida à este enfermo se hubiera re
suelto la Gastrotomia, como Mr..Brailiiet la habia pro
puesto, porque parecía que la enfermedad tenia, un ca- 
rafter determinado, y su, asiento era fixo , se hubiera 
mostrada, descubiertamente el vicio de las partes , sin ser 
preciso hacer averiguaciones peligrosas en la capacidad 
del vientre, como lo hubiera sido en un volvulo , u. 
otro, qualquier desorden de los. intestinos., por causa in-í 
terna : hubiera sido, indispensable quitar la parte enco
gida del intestino,, y procurar en éste parage el ano ar
tificial  ̂ o loque es mas, útil, después de haber limpiado 
los excrementos , intentar la operación de R a m d o h r  , des
crita, por MM., Luis y Kitsch (*). V e aqui. un, casa, en

que.

P a r a  h a c e r  es ta , o p e ra c ió n "  c o n v ie n e  a n t e  t o d a s  c o sa s  d i s 
t i n g u i r  e l  e x t r e m o  c o r r e s p o n d ie n te  a l  e s to m a g o  , , d e  a q u e l  q u e  e s .  
c o n t in u a c ió n  d e l  c a n a l  in te s t ih a ly  y  p a r a  c o n s e g u i r l o , es p re c iso  
t e n e r  p o r - a l g ú n - t i e m p o ,  s ip e to s  lo s  d o s  e x t r e m o s  d e l  in te s d n o  e n  
l a , . a b e r tu r a , ,  y  d a r - a í .  e n f e r m o  e n  d i f e re n te s  to m a s  a lg u n as^  c u r  
t h a r a d á s  d e  a c e y te  d e  a lm e n d ra s ,  d u lc e s  y  x a r a v é ,  v i o l a d o ,  à  fíti 
■ ■' “ d e -
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“que según las indicaciones tan urgéfltés-'côfhô‘̂ ìjòàìtivas, 
podría permitirse adoptar la'; maxima' d î €elsa-, què va“ 
•le mas intentar un remedio dudoso^ que no "hace-r nin
guno. Pero mas han ‘sido las Teces' en que ha- perjudi
cado esta maxima, pue las que ha sido ntil ; y baxo 
el conocimiento de lo primero, y  no de otro modo, con- 
sideraria yo un proyefto muy vago de operación , que 
M r-, L i t î r e  inventó (*) para la imperforaciori del ano
'____ _ eñ
d e  p r o c u r a r  u n a  e v a c u a c ió n  m a s  p r o n t o .  Q u a n d o  p o r  la  n a tu r a 
le z a  d e l  m a te r ia l  d e p u e s to  s e  h a y a  c o n o c i d o ,  q u á l  es p r e c is a -  
menLC e l  e x t r e m o  q u e  c o r r e s p o n d e  a l  e s to m a g o  , s e  d e b e  p r o c e 
d e r  à  la  r e u n io n .  P e r o  c o m o  es m a s  d i f í c i l ,  d e  l o  q u e  p o d r ía  
c r e e r s e ,  in t r o d u c i r  u n -e x c i ;e m o  de, in te s t in o  e n  .o tro  , y  e l  m a n 
te n e r lo s  in t ro d u c id o s  ,  p o r  se r  e s ta s  p a r te s  B o x a s  , , r e s b a la d iz a s ,  y  
fa c ile s  à  c o n t r à h é r s ë , es d e  p r e s u m ir  q u e  sà ld ri'a ' m è jo r ié s ta  o p e 
r a c ió n  , i n t r o d u c ie n d o  e n  e l  e x t r e m o  s u p e f iò r  d e l  in te s t in o  u n  c i
l i n d r o  p e q u e ñ o  h e c h o  c o n  u n  n a y p e  a r r o l l a d o .  E l  d ia m e t r o  d e  
e s te  c i l i n d r o  d e b e  se r  - m e n o r ,  q u e  e l  d e l  i n t e s t i n o ,  p a ra  q u e  
p u e d a  e n t r a r  e n  e s t e  v o r i  f a c i l id a d .  E l  n a y p e  d e b e r á  h a b e r s e  
•y a rn iz a d o  c o n  a c e y t e .d e  t r e n ie n t ln a  j  y  q u a n d o .s e  h a y a  d e  u s a r ,  
se  m q ja i  á  e n  a c e y te  de , h y p e r i c o n ù  .o tro , s e m .e ja n te . L u e g o  .q q ç  
este' c o lo c a d o  é l  c i l in d r o  e n  e l  e x t r e m o  s u p e r i o r .d e l i n t e s t i n o ,  se  
I n t r o d u c i r à  é s te  j u n t a m e n te  c o n  a q u e l  e n  e l  e x t r e m o  q u e  c o r r e s 
p o n d e  a l  c a n a l  in te s t in a l .  D e s p u é s  p a ra  m a n te n e r  e n  su  lu g a r  e l  
h a y p e ,  c o n  lo s  d o s  e x t r e m o s  d e l  in te s t in o  in t ro d u c id o s  u n o  d e n 
t r o  d e  o t r o  ,  s e - d a r á  u n  p u n to , s o l o , q u e  a t r a v ie se  e s to s  y  e l c i 
l i n d r o  d e  n a y p e ,  y  s e  a n u d a r á n  ju n to s  lo s  d o s  c a b o s  d e l  h i l o , à  
d o s  Ò ' t r e s  p u lg a d a s  d e  d is ta n c ia  d e l  c a n a l  i n t e s t i n a l ,  f o r m a n d o  
u n  asa  , l a  q u e . se  r e to r c e r á  u n  p o c o  e n t r e  e l n u d o  y  e l  in te s t in o ,  
p u e s  n o  tie n e  in c o n v e n ie n te  e l  r e to r c e r  e l  h i lo  ; y  a c e r c a n d o  lu e 
g o  é l  in te s t in o  à  la  a b e r tu r a  ,  s é  s u je ta rá  e l h i lo  en  la  h e r id a ,  
y  n o  se  sacará j- h a s ta  q u é  h a y a  p a s a d o  e l  t ie m p o  s u f i c i e n t e ,  p a ra  
q u e  e s té  b ie n  u n id o  e l  i n t e s t i n o ,  y  e n to n c e s  se  h a r á  e d n  fac ili- , 
d_ad ,  corta_n,dp. u n o ,  d e  lo s  h i lo s  d e  l a  a sa  m a s  q b a x q - d e ln 'u d o  , - á  
i i iv e l ,  d e l à  a b e r t u r a ,  y  t i r a n d o  p o c o  à  p o c o  e l o t r o .

A  b e n e f ic io  d e  lo s - jo v e n e s  d e d ic a d o s  à  la. C iru g ía  ,  se  h a  sa ca 
d o  e s ta  d e s c r ip c ió n  d e l  T o m .  I V .  p a g . 1 7 7 .  d e  l a s - M e m o r ia s  d e  
l a  B e a i  A c a d e m ia  d é  C iru g ía  d e  P a r í s .  iVbéú delTradutíoiK 

■ : ( * )  iH jsÉ ó ri'.d e  -la  A t ía d '. - d é la s  C ie tio í a f io - q f - io . 'p a g v q J Í .  ÿ '3 7 ,
Xx2
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en un nino lecien nacido, siempre que se llegue à cono  
cer que el reflo no continua hasta ei ano. Según este 
Anatomico^ seria preciso hacer una incisión en el vien
tre, y sujetar como corresponde el extremo del intes
tino à la herida del abdomen, la q,ue nunca se cerra
ría , y haría las funciones de un ano artificial. Mr. de 
.Fontanelle , Secretario de la Academia de las Ciencias  ̂
compilador del caso que dió motivo à este proyeéto, 
dice : que sobre esta idea ligera de Mr. Littre podrán los 
Cirujanos hábiles inventar por si las' particularidades qué 
suprime : pues muchas veces, añade ,. basta saber por 
mayor que no es imposible la cosa , y no. desconfiar a 
la primera vista.

En diferentes enfermedades de los intestinos ha si
do inútil el azogue , tal vez por no haberle administra
do en tiempo, ni en la dosis suficiente , y no haber con- 
iinuado, como se debia , su u&o  ̂ pero siempre se ha mi
rado como pernicioso, quando, la parte superior del in- 
íestino está envaynada en la inferior , porque entonces 
se considera cbmo capaz de aumentar-la causa del mal. 
por su peso : es verdad qüe solo por éste puede produ
cir un buen, e f e é l o quando las circunstancias sean favo
rables. Si igualmente puede ser proyechoso y nocivo,, se 
necesitará de una indicación muy cierta , para, aprobar 
su uso; y hemos visto quan defeétuosos són acerca de es
to los signos. Por estas razones Silvio 'Félebóé"( â) -, Syden~ 
í>am (h). .¡y Scachero (r) se oponen al usó' del azogue. 'Am-< 
trosio Pareo.  ̂ en el Lib. i6 . de las Operaciones. Chirur- 
gicas, refiere Mariano. Sanio-P rád lico  grande en
V Medicina y Cirugía , dice haber visto à muchos , que- 
wse curaron de lá pasión iliaca (enfermedad mortal ) ,  to- 
í^mando tres libras de azogue con agua pura ; lo que

5 5  su -

( íz )  P r a t f t .  L ib .  I .  c a p .  X V .
■ (h ) ,S e ¿ l . . I .  c a p . I V .
ilMr jPisseit. .dC: mprh  ̂ á.situintest. pr«ternat. cap; I, §,.p. &c.



EN EL VoLVÜLO. 349
yj ŝucede, poique por su peso desenreda el intestino en
gredado y doblado, y empuja acia baxo los excremen- 
T?tos, y mata las lombrices, que podrian haber causado 
»la dicha contorsión, J u a n  de S a in t-G e rm a in , Maestro Bo- 
»ticario en París, hombre muy hábil en su Arte , me 
»aseguró haber curado' a un Caballero que tenia un 
»colico , acompañado de agudísimos dolores, y para li- 
»bertarse habia tomado muchas lavativas y otras cosas, 
»dispuestas por Médicos Doétos: sin embargo de todo 
»esto su dolor continuaba. Llegó un Alemán , amigo su- 
»yo , quien le aconsejó tomase tres onzas de aceyte de 
»almendras dulces sacado sin fuego , mezclado con vino 
»blanco y agua de parietaria , lo que executó ; despues' 
»le hizo que sin dilación tragase una bala de plomo azo- 
»gada , para que pasase mejor , ó la arrojase poco des.- 
»pues por cursos, y al mismo tiempo cesó enteramente 
»̂ su dolor. Semejante medio puede favorecer mucho en 
»el colico flatulento*

L a z a r a  R iv e r io ',  que siguiendo a P a re o   ̂ habla del uso- 
interior del azogue , teme sin fundamento la qualidad fría 
de este mineral, y que dado- en dosis tan crecida coagu
le la sangre en las venas. Despues de haber aconsejado 
que se tomen dos onzas de. una vez en un huevo blando^ 
y que se repita, si la primera dosis no produce ningún 
efeólo , se remite- a sus observaciones , donde se vé que- 
una onza sola tubo, el efeéto mas feliz Pero en es
te caso de modo ninguno está probada la invaginación.

Hay otra especie .de estrangulación , formada por 
una brida ó constricción que estrecha el tubo intestinal 
como una verdadera ligadura. Este caso , si-pudiera dis
cernirse, prescribiria prontamente la Gastrotomia , fren
te del punto sensible , donde corresponden todos los do
lores- cólicos, que preceden al vomito ;,pues en semejante

lan-
(¿z) Laz,.R iv~ . P t a x ,  M edie. L ib . X .-  cap-, J J ,  de iTiacp- a f r  

fieíu,. ■ , -

E s t r a n g u lá -  
e io n  d e l  in te s  - 
t in o  p o r  u n a  
c o n s t r ic c ió n .
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lance solo la .incision de la .brida ò  constricción podria saî  
var la vida al enfermo : por desgracia no se distinguirá 
por ninguna señal esta causa extraordinaria , la mas ra
ra à la verdad de quantas pueden producir la pasión ilia
ca. Mr. Moscati.) Socio de la Academia, y Primer Ciruja
no del grande Hospital de Milan , habiendo encontrado 
esta disposición preternatural, disecando un cadaver , la 
consideró con razón como un phenómeno digno de la 
mayor atención , y nos envió la pieza Anatomica , la 
que se hizo dibuxar' y gravar.

O B S E R V A C I O N  X I I .

D E  Mr. D U V l G N A U ^  M I E M B R O  D E  L A
Academia,

JR. Duvignau Miembro de la Academia , presen-
____. tó el Jueves 28. de Agosto ultimo una pieza
casi sémejante, recien sacada en Ja disección del cuer
po de un joven de cerca de diez y  nueve años ,  que 
siempre habia gozado de perfefta salud , hasta quatro 
meses antes de morir , que le sobrevino una inflamación 
en el vientre. Mr. Duvignau supo en general que e l en
fermo habia estado quince dias sin obrar , y que su con
valecencia empezó , digámoslo asi, desde el instante 
que se movió el vientre á beneficio de las lavativas. 
Diez dias antes de morir , al empezar á cenar, le aco
metió de repente un dolor en la parte derecha del vien
tre, al lado y algo encima del ombligo; á las dos ho
ras empezó á vomitar; fluraron los vomites mientras 
vivió, y a lo ultimo eran precedidos de hipo. E l dolor 
no remitió ; en lo exterior fle la parte afeita se notaba 
alguna resistencia, y  comprimiéndola, se excitaba dolor; 
lo restante del vientre estubo siempre muy flexible al 
táfto; no tubo ninguna evacuación por abaxo ; quanto 
el enfermo tomó por la boca, como la infusión de the,

l i -
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limonada,, caldo , y agua de hierba buena , todo lo 
arrojó por el vomito.. E l azogue no le echó , pero tam
poco salió por los cursos. Estos accadentes demos
traban con evidencia que alguna cosa se oponía al tran
sito de los excrementos por el canal intestinal.. Abier
to el cadáver se vió un paquete de intestinos ligado y 
estrangulado por una, cuerda membranosa, que tenia 
dos lineas de, grueso, por debaxo de la, qual se pasa
ba con libertad una sonda. Mr. Luis examinó con mas 
particularidad la pieza, juntamente con MM. Duvignau 
y Sahatier, encargados de dar la descripción ; y sacó 
con facilidad los intestinos comprehendidos en el asa 
que formaba la brida.. Esta era una especie de apéndi
ce de quatro pulgadas- de largo ; por un extremo se unia 
al mesenterio , cerca de la extremidad del jejunio , y por 
el, otro estaba pegada lateralmente aliléon; de suerte 
que entre los dos puntes fixos de esta brida había tres 
pies y cinco pulgadas de intestino. Comprehendese con 
facilidad ,  como pudo formarse la. estrangulación. Los 
intestinos son, partes fiuóluantes ; en. una mutación de 
postura se acercarían las extremidades de la brida , y 
cruzándose, resultaría una especie de argolla, en la qual 
se introduxo un asa de. intestino.. Es probable que en el 
primer insulto se cogió un poco del intestino con una 
asa accidental , de la que se desasió por medio de los 
socorros que se administraron. En el ultimo insulto, co- 
m!0 la. porción comprehendida fue muy grande, la es
trangulación fue permanente. Era tal la constricción del 
intestino , que soplando en lo superior de la porción apre
tada con la brida, no se comunicó el ayre à la inferior. 
El azogue: estaba recogido en la parte superior del je- 
junio.. Esta-ligadura membranosa tenia sujetas veinte y  
seis pulgadas de intestino, el qual estaba hinchado , y 
algo negro por la inflamación gangrenosa, y su cavi
dad se, hallaba, llena, de un licor sanguinolento muy fé
tido.,

OB-
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O B S E Pv V A C I O N  XIIL

D E  Mr. D E  L A  F A T E ,  M I E M B  R O  D E  LA,
Academia^

/ÌR - de la Faye nos había hecho conocér, desde el. 
año,i75'o, una estrangulación del intestino por 

una brida semejante. Habiéndole convidado para que 
asistiese à la abertura de un cuerpo, è informase de-con
cierto con el Cirujano Ordinario , supo que el sugete, el 
qual acababa de casarse, tubo la noche de sus nupcias 
un dolor colico muy vivo, como le sucedía siete años ha
bla, siempre que cohabitaba con muger. En esta ocasión 
fue mas violento , y se siguieron todos los accidentes 
que acompañan à un volvulo. El enfermo murió à las 
treinta y seis horas , no obstante todos los socorros que 
se le pudieron dar en este corto intervalo.

El vientre estaba tenso, como una pelota de vien
to , y la abertura manifestó la causa de la muerte. Re
gistrando con cuidado el canal intestinal, (  lo que se
ria imprafticable en un hombre vivo) se advirtió, à una 
pulgada de la embocadura del intestino Íleon en el cie
go , una brida del volumen de un hilo grueso , y de 
tres dedos de larga, unida de un lado à la apéndice 
del ciego, y del otro à la parte del mesenterio mas 
inmediata à este intestino. Debaxo de esta brida se ha
bía cogido una porción del Íleon , como de lo largo de 
un pie, la qual estaba comprimida, è inñamada. Desde 
el estomago hasta la estrangulación, el' canal intestinal 
estaba muy hinchado , y todo lo de la parte inferior se 
hallaba en el estado ordinario. La brida debía ser vas
culosa, pues estaba de un color negro, y ya gangre- 
nada , de suerte que el mas leve esfuerzo bastó para 
romperla. Si el enfermo hubiera podido resistir hasta es
ta rotura , hubiera hallado su salud en el mismo pro
greso del mal.

OB-
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O B S E R V A C I O N  X IV .
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X )E  Mr. M A I L L E ,  M A E S T R O  C IR U J A N O
en A ix .

~ A /T^ ' Maestro Cirujano de Aix en Proven-
\L V I.. ’ refiere en una observación, que un criado, 
■üespues de haber comido bien , fue acometido de agu
dos dolores de vientre, y de un vomito considerable. Pú
sose débil, y continuó quejándose de dolores vivísimos 
•en todo el vientre. No obstante la sangría y algunos re
medios , los vómitos continuaban^ lleváronle al Hospi
tal General, donde se le administraron quantos socor
ros parecía indicaba su estado; y sospechando un vol- 
vulo , se le hicieron tragar tres balas de plomo : pero 
murió al dia tercero de su enfermedad. Abierto con gran 
cuidado el vientre , se vió que una parte de los intesti-  ̂
nos estaba en extremo dilatada , y la otra comprimida. 
Para hallar el punto de separación fue preciso volver 
los intestinos unos sobre otros , y se encontró una brida, 
que salla de una de las caras del mesenterio , y abra- 
Eando el íleon, sin adherencia , se unia á la otra cara 
algo obliquamente, de suerte que el intestino se hallaba 
estrangulado por esta especie de cuerda. Halláronse las 
tres balas en el intestino encima de la constricción.

O B S E R V A C IO N  XV.

D E  Mr. SA U C E R O T T E , M AESTRO CIRUJANO  
en Lmeville.

El  i6 .d e  Abril de 1765*. Mr. Saucerotte Cirujano 
Ordinario del difunto Rey de Polonia , Duque de 

Lorena -, abrió el cadáver de un hombre , que el dia an
tes habían llevado al Hospital; nueve diás había que pa- 
•■ ■ Torn.ll. Yy  de-.
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decía los síntomas ordinarios da una hernia con estran
gulación , aunque en la circunferencia del vientre no se 
vió ninguna señal de ella. El pulso habla estado siem
pre pequeño y contrahido , con dolor grande en la re
gión lumbar derecha. Tenia en el mesenterio una aber
tura anular de consistencia ligamentosa, por la qual 
hablan pasado el' ciego, una porcio'n del colon , y otra 
mayor del Íleon. La hinchazón que sobrevino , mudó 
las proporciones relativas , y se estrangularon estas 
partes intestinales; y no habiendo podido desembara
zarse , se gangrenaron , ocasionando primero vómitos 
biliosos, y después estercorosos, según el orden progresi
vo conocido de los accidentes. No se pudieron sacar 
las partes , hasta que , hecha una picadura, se evacuó 
el ayre que las dilataba. No obstante los signos que 
caraélerizaban la enfermedad intestinal , como no habia 
tumor , un Medico que llamaron para socorrer al enfer
mo en los primeros dias , se determinó à darle el eme
tico ; la agitación que produxo este remedio, pudo agra
var el mal ; en qualquier otro caso hubiera tal vez he
cho que se despegasen las parres : pero la falsa mira de 
aliviar à la naturaleza procurando el vomito, fue la 
unica con que se le hizo tomar este remedio, esencial
mente pernicioso en las hernias, en las quales el vo
mito siempre es sintomatico , y nunca indica la via , por 
donde la naturaleza procura desembarazarse con uti
lidad de lo que la agrava.

Los hechos curiosos de que me ha provehido la 
Academia , harán sin duda útil esta disertación : solo 
un cuerpo encargado de recoger y apreciar las obser
vaciones , que de todas partes le envían, es quien se 
halla en estado de presentar al Público, sobre un mis
mo punto, casos tan instruítivos por su numero y sin
gularidad. Estas observaciones reunidas forman una pin
tura tanto mas horrible , quanto el Arte puede menos 
contra los males que en ella se representan; no obs

tan-
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tante , si a él se recurriese desde el principio de la pa
sión iliaca , hay especies de ella , en las quales aten
diendo con el debido cuidado al origen y á los progre
sos de los primeros sintomas , podría un sugeto instruido 
discernir la causa particular de los accidentes, y tal vez 
remediarlos con eficacia. En la inflamación, la enferme
dad es muy aguda , sus progresos son rápidos , la ca
lentura es fuerte , el dolor violento, las nauseas , los 
vómitos pituitosos, biliosos , y estercorosos se suceden 
prontamente. Los socorros deben por consiguiente ser 
prontos; la menor dilación seria perjudicial. Las san
grías repetidas, en quanto lo permitan las fuerzas, los 
emolientes y laxantes internos y externos ; los narcoti-r 
eos también, según lo intenso del dolor , llenan las in
dicaciones urgentes , que da esta enfermedad , quando es 
primitivamente inflamatoria. El Doélor Simson , Cathe- 
dratico de Medicina en la Universidad de San Andrés, 
dice (í?) : que habiendo abierto muchos cadáveres de per
sonas que murieron de volvulo, advirtió siempre una 
grande inflamación , que ocupaba todas las diferentes 
túnicas á un tiempo, y todo el grueso del intestino. En 
uno de estos cadáveres halló mas de un pie del íleon 
de un encarnado vivo, y metido en el ciego y el co 
Ion, que se hallaban en el lado izquierdo , parage opues 
to á el en que naturalmente se hallan ; y todas estas 
partes estaban entre sí unidas , y formaban un volumen, 
como un puño duro; de suerte que para desasirías le 
fue preciso hacer fuerza.

En otro sugeto halló el ciego y una gran parte del 
golon metidos uno dentro de otro ; pero él grueso que 
formaban , no era tan duro como el antecedeqte , y es-» 
taba también situado al lado izquierdo.

En tercer cadáver encontró el íleon metido dentro
de

(íz) Experienc. de la Sociedad Medica de Edimburg , Edi
ción Francesa, Tom. V I.

Yy2
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<3e sí mismo en quatre parages diferentes; pero aquel 
en que estaba mas doblado, no excedía de quatre pul-- 
gadas, y por todas partes era muy grande la inflama
ción. ” Me parece pues, dice el Autor, que la infla^ 
5>macion es la causa primera de esta enfermedad, y 
vque convendrá recurrir à las sangrias largas, antes 
jjque emplear ios purgantes violentos y el azogue , re- 
í^comendados por Ruyschio , Thes. X. num. 62 , los qua- 
>?les me parecen remedios de la mas peligrosa conse- 
jjquencia en semejante caso.

Los purgantes, desterrados aqui por el Doftor Sim- 
son , los encarga jR/ueno en el caso, en que la obstruc
ción proviene de estar atascados los excrementos ; y es
ta causa puede conocerse por los signos conmemorati
vos: el haber precedido y durado muchos dias la astric
ción del vientre ; no haber dolores en el principio , ni 
manifestarse , quando sobrevienen , del modo que lo ha
cen en el caso inflamatorio ; ser lentos los progresos de 
la enfermedad ; estar esta regularmente sin calentura; 
y  quando se manifiesta, no ser con el caraéfer de una 
aguda, son signos distintivos, à los quales se reducen 
los conocimientos del Arte , conforme à las reflexiones 
de los Médicos mas habiles. ¿Pero cómo se han de re
mediar los tumores, las bridas, las estrangulaciones-in
teriores , de las quales solo se conocen los efeóios , co
munes con todas las demás especies de pasión iliaca, 
por diferente que sea la causa ? Estos casos son muy 
formidables, por quanto no presentan ningún signo po
sitivo , que indique la naturaleza de la causa , y el lu
gar que ocupa; lo que los pone absolutamente fuera 
del dominio de la Cirugía operatriz.

COM-
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C O M P E N D I O
V E  D I V E R S A S  O B  S E  R V  A G I O  N  E  S

acerca del trepano en los casos dudosos, en el 
qual se indagan las razones que pueden en seme
jante caso determinar à recurrir à esta opera- 
don , ó d evitarla.

P o r  M r . Q uesnay.

F R A C T U R A S  T  H U N D I M I E N T O S  D E L
cráneo.

E  quantos signos pueden determinar à trepanar, 
los mas decisivos que se conocen, son las frac
turas y  los hundimientos del cráneo. Aun ^n 

ciertos casos estas fraéluras no son signos simples, que 
indican esta operación; son por sí causas que la piden; 
porque si hay un hundimiento , 6 un desorden en los 
huesos , b bien pedazos que hieren el celebro, b sus 
membranas ; y  si la fraétura no produce abertura , por 
donde se puedan remediar estos desordenes ; parece que 
entonces es indispensable el trepano , para volver los 
huesos à su sitio , b levantarlos : no obstante hay exem
ples de heridos , que se han curado en algunos de es
tos casos, sin haberles trepanado.

OB-1
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O B S E R V A C I O N  I.

TO R M r. A V E L L A N ^  C IR U JA N O  E N  G IN IA C , 
sobre un hundimiento del cráneo,

refiere, que à una muchacha de catorce 
y v i . ,  anos la dieron un golpe en la cabeza, al qxíe se 
siguieron sopor, nauseas, y delirio por un hundimiento 
en el parietal derecho. Estos accidentes pedían el tre
pano  ̂ pero la madre de esta muchacha se opuso abso
lutamente à el. El sopor y el delirio perseveraron por 
tres meses, y tubieron à la enferma en una especie de 
debilidad  ̂ el hueso se volvió à levantar poco à poco, 
y ,al fin desaparecieron del todo los accidentes.

O B S E R V A C I O N  II.

POR M r. D U P R E T , C IR U JA N O  E N  E U R E U X , 
sobre una frabiura con hundimiento y  separación de la

sutura.

fR . Duprey ha comunicado también una observación 
__ ___ de la misma especie, por la qual consta, que se cu
ró prontamente el enfermo , aunque su herida fue mas 
complicada. Un nino de diez anos cayó de trece o ca
torce pies de alto , y dió de cabeza 5 se hizo dos tumo
res en lo alto de e lla , situados en parte sobre el co
ronal , y en parte sobre los parietales , uno à la derecha 
del grueso de un huevp de gallina , y otro à la izquier
da de mayor volumen aun. M r. Duprey abrió estos tu
mores, y halló los dos parietales con fraétura y descu
biertos , el derecho una pulgada de ancho , y el izquier
do algo mas. Uno de los bordes de esta fraélura se ha
bía hundido y apartado del otro de modo , que permi
tía pasar una espátula à la cavidad del cráneo ; demás

de
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de esta fraélura tenia una separación en la sutura co
ronal, por la qual se introducía con facilidad un esti
lete. El hundimiento de los huesos , y el haberse derra
mado la sangre sobre la dura madre, pedían el trepa
no : y aunque éste se resolvió desde luego , sin embar
go se difirió, por cuyo motivo no fue necesaria la ope
ración. El estár separados los huesos , y haber colocado 
Mr. Duprey al enfermo en una situación favorable , fue
ron medios, para que al dia quinto saliese la sangre ex
travasada ; el hueso volvió á levantarse después por sí 
mismo, y desaparecieron todos los sintomas. Al dia cin- 
quenta se exfolió una gran porción de todo el grueso 
de la tabla externa del parietal izquierdo, y la herida 
se cicatrizó después en breve. La separación de los hue
sos hizo veces de trepano, facilitando que saliese la san
gre derramada, y si no hubiera concurrido esta disposi
ción , hubiera sido inevitable la operación , para dar sa
lida al derramamiento : la frañura y la separación de 
la sutura permitieron que volviese a levantarse con mas 
facilidad el hueso , el qual como se hallaba separado del 
inmediato, obedeció con menos resistencia á los esfuer
zos del celebro, y á la acción de la dura madre : y asi 
estas circunstancias favorables suplieron por el trepano.

En la observación de Mr. Avellan se vió , que el 
hundimiento se curó también sin el trepano; pero fue 
tan larga y peligrosa esta enfermedad , que lexos de in
ducir este exemplo á que no se trepane , parece al con
trario que indica la necesidad de recurrir en semejante 
caso á esta operación.

OB-



O B S E R V A C I O N  III.

POR Mr. D E  L A  PETRONJE.^ PR IM E R  CIRUJANO  
 ̂ del Rey , acerca de una fraSiura , á que se siguió una 

exfoliación de todo el grueso del cráneo.

ZGo D el T repano

M i
de la Peyronie refiere también la Historia de una

_ fraftura curada sin trepano, cuya cura , aunque
la naturaleza suplió à la operación , fue también menos 
favorable , que si se hubiese trepanado. El herido, que 
tenia mas de ochenta anos, se dió enmedio del parietal 
un golpe contra una puerta, que le hizo una herida, 
en la qual se descubrió y contundió el hueso. Dilataron 
esta herida, y la curaron con los remedios convenien
tes para procurar la exfoliación. Cerca de los treinta y 
cinco dias llamaron de consulta à Mr. de la Peyronie.  ̂
el qual habiendo hallado un seno , le dilató , y descu
brió de este modo una hendidura en el cráneo. El he
rido no había tenido anteriormente , ni tenia entonces, 
accidentes que hiciesen sospechar un derramamiento ; por 
lo qual pareció que después de tanto tiempo podía omi
tirse el trepanarle ; resolvióse pues esperar la exfoliación^

, pero en vez de una exfoliación regular , se separó à los 
tres meses una pieza de hueso irregular , algo mayor 
que una peseta , y de todo el grueso del cráneo , etr la 
qual salió comprehendida la frañura, y se descubrió la 
dura madre. Esta operación extraordinaria de la natu
raleza suplió por el trepano, el que positivamente se 
hubiera hecho , y con utilidad, si al principio se hubie- 
.se conocido la frattura; pues demás de que hubiera abre
viado mucho esta cura , la especie de trepano que en 
este caso hizo la naturaleza , nos manifiesta , que aun
que no haya hueso hundido, ni derramamiento sobre la 
dura madre , la lesión sola del cráneo puede pedir es
ta Operación. La observación siguiente parece que con- 
■firíEa también esta advertencia, OB-
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O B S E R V A C I O N  I V.

S5 t

V O R M r. B U B E R N E T , SO B R E  U N A  F R A C T U R A  
en la base 'del cráneo , que tres meses después de la hcr 

rida-aun no estaba reunida.

A  u n  hombre dieron un golpe en la cabeza qué 
no causó herida , ni contusión, manifiesta , y sin

embargo se siguieron graves accidentes; resolvieron ha
cer una incisión en uno de los lados de la cabeza , y no 
se advirtió fraftura, ni otra lesión en el hueso: se re
currió á las sangrías del brazo , del pie, de la gargan
ta , y a los demás socorros ordinarios , con los quales se 
minoraron los accidentes ; pero poco tiempo después el- 
enfermo fue acometido de movimientos convulsivos con 
uñía debilidad tan grande , que perdió totalmente la ra
zón , y miirió á los tres Ineses de su herida : abrieron-i 
Je , y se descubrió una fraiíiura en la base del cráneo; 
sin que hubiese en él ningún derramamiento ; esta frac
tura empezaba en la parte anterior de la apophise mas- 
toyde , atravesando las extremidades de las apophises 
petrosas, y la silla del esfenoides. Las piezas de la 
fraftura estaban cerca de uña‘linea separadas , y pare- 
cia no haber hecho la naturaleza esfuerzo alguno pa
ra procurar la reunión ; esto hace pensar que las frac
turas , aunque no estén acompañadas de derramamiento; 
pueden ser de suyo mortales , por no poderse reunir; 
y en este caso tampoco habria otros remedios que el 
trepano, si la fraétura estubiese en parage ; donde se 
pudiese aplicar ; pues semejante práética favorece la re
gla general, laqual quiere que se trepane, siempre que ha
ya fraétura.

Sin embargo asi Antiguos , como Modernos, refieren 
en sus Libros varios hechos , los quales nos convencen, 
que muchas fraéluras y hundimientos del cráneo se han 

Tom. IJ. ' Zz cu-

R e s ü i t a d o .
En las frac

turas y hun
dimientos se 
debetrepanar.
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curado sin la operación del trepanol Estos exemples hi
cieron creer mücho íti€nípa lía Jhs5 Prái^ícos, que po
dían curarse mas frañuras del cráneo sin el trepano, 
que con el (a). E ntre éxitos’CP/á¿ti¿ós los-hay dc 'una • su
perior ‘reputación^ pero SU' creditO' solo-^irye de mayor 
perjuicio a los Oriijanos^.'que se gobiernan unicamiente 
por autoridad; pues esta opinion no puede fundarse en 
ninguna rázon sólidar- jiQ'íierrén'air,regtld.rse;'á loi a/íci- 
dentes? Estos signos'son muehp mas.'inciertos que Ibs 
que se reprueban , esto es ,Jas fraíturas ,■ y-los hundiT
mientos del cráneo ;; pues . muchas -yeoes/tiOs .aceidente§
primitivos son de corta iconsiderácion vo f^hañ'del todo^ 
aunque haya derram'amientOLdédaxo dél^icrajieo', o ledon 
en las membranas •del celebro ,7 y ,:aua reo; este mismpf 
quando por lo común suceden muy molestos por una 
simple comocion del celebro , en la qual es inútil' e | 
trepano, como lo probaré muy .en breve con muchos éxem- 
plos. Por otra parte quando faltasen; lós. accidentes/pri
mitivos , b se hubiese conseguido disiparlos'Con .la-dieta 
y- las sangrías , todavía pod.riantemerse los-consecutivos; 
y muchas veces quando estos últimos se manifiestan , ya 
es muy tarde para el trepano. Esta operación motiérops 
prafticarla en virtud de los signos que nps dan ,estos ac
cidentes , .solo quando no tenemos, otros  ̂ pues, entonr 
ces no habiendo lesión m.anifiesta- en él cráneo  ̂ son lp§ 
unieos:.qüe pueden determinarnos;; pero quando hay frac
tura b hundimiento , no debemos.; áreglarnos á>,estos ac-r 
cidentes , ni esperarlos , porque entonces hay signos su
ficientes y menos terribles, que si quisiéramos aguardar es- 
tos dccidentes consecutivos , para resolvernos. Lps que 
creen que muchas veces se puede evitar la operación de-1 
trepano en las fraóluras y los hundimientos del cráneo,

so-
(a) Los principales Autores que se declararon por esta opinión 

se citan en la Anatomia de Faljin  ̂ P'tg- 32.Ó. Segund. edic. y en 
jel Tratado de.las heridas de Mr. Rauhault  ̂ pag. 46. y 52. iî
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solamente pueden fundar su opinion en las observacio
nes , que , como queda dicho , nos aseguran que ha ha
bido muchos golpes en la cabeza con frañura o hun
dimiento , los quales se curaron sin el socorro del tre
pano ; pero observaciones de esta naturaleza, en las qua
les unicamente- se refiere. él’ suceso , sin hablar, de las 
indicaciones que pueden guiar à él , nos instruyen poco 
p a r a  la práftica v  principalmente'quando à estas obser
vaciones se oponen otras, cuyo numero , y la seguridad 
que de ellas resulta à los enfermos, es mucho mayor. Se-, 
mejantes observaciones solamente se pueden cónsiderac 
como hechos debidos al acaso, Ò como sucesos prafticos 
nada regulares , y tan extraordinarios y dificiles de de
terminar , que aun no se les puede proponer como ex
cepciones. •

No obstante hay casos;que pueden, digámoslo,asi,, 
arreglar por si solos, la conduéla de un Cirujano inteli
gente, y obligarle à io  menos à suspender el trepano, en 
ciertas fraéluras;en las: qualés no se encuentra ningún 
accidente, y están , al contrario, acompañadas de cier
tas circunstancias favorables , que parece’ pueden suplir 
por esta operación. Rn la observación próxima se. vera, 
q u e  efeñivamente obrando con esta'circunspección ,  no 
siempre es inevitable el trepano en las fraéturás dél era-, 
neo , y que algunas veces se puede también escusar el 
descubrir las fraéturas ; pero estos casos son .raros, y  
piden de parte déi Cirujano mucho discernimiento y pru
dencia.

en.'

Zza OB-



564 D el  T repano:

l a  separador! 
de lasfratìu- 
jas puede ha
cer veces de 
trepano.

O B S E R V A C I O N  V.

V O R  Mr.. G A  L R  A L T ,  C I R U J A N O  D E  
GargenviUe cerca de Mantés , sohre una fraUura. .singM- > 

lar del crame , . dondê . ño fm'-iiecesario •trepanar. ■

UN nino de cinco años cayó de doce ò quince pies 
de alto en la era de una granja. Mr. Gallan à quien 

llamaron al instante;, advirtió que los parietales estaban 
fracturados, y lepareció que cada: uno de ustcs. huesos, 
tenia su fraCtura particular ,’ porque;: lá .coronilla que, 
aun no estaba osificada , , habla verisimilraente impedidó 
la comunicación de estas dos fracturas.: à lo menos en- 
lo exterior no se manifestaba ninguna señal de fraCtura 
en el parage de la coronilla 5 pero en la parte osifica
da de los parietales estaban muy claras las fraéturas; 
pues una dé las piezas dél hueso fra(3;üEadó rse levan-, 
taba muy sensiblemente sobre lu otra , y se hundia con 
facilidad , quando se apoyaba encima de ella con el de
do, y después volvía à levantarse. En la extremidad mas- 
declive de cada una.de estas fracturas-sobrevino un tu
mor, blando del grueso de un huevo dé gallina. 
Gallait abrió estos ; tumores , sin descubrir las fraCturasj 
porque no. tenia otro objeto, que. evacuar lá sangre derra
mada que contenian. Por otra parte estas fracturas no 
estaban acompanadas.de ningún accidente, por cuyo mo-. 
tivo no se aceleró Mr. Gallait en hacer el trepano ; pe
ro lo que mas le determinó à suspender esta operación, 
fue que estando separadas una de otra las piezas de los 
huesos fracturados, como he dicho , le pareció que cada 
fractura podia permitir à la sangre que hubiese podido 
recogerse sobre la dura madre, el juntarse en los tumo
res que se hablan formado en lo inferior de las fraCturas, 
y  que el abrir estos tumores podría ser suficiente para 
Píocurar una salida à la sangre derramada 5 se contentó

con
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con baxar poco à poco los huesos qu¥ hablan salido de 
su nivel, y contenerlos con la capelinai' Durante toda 
la cura de esta herida estubo el niño como si no tubiese 
tal cosa , y se curó perfeftamente en tres senaia'nas.

Está observación manifiesta que los Práñicos hábi
les no están obligados à seguir siempre servilmente las 
reglas del Arte, aun las mas invariables ; pero no de
ben apartarse de ellas , como queda dicho , sino con 
mucho conocimiento , y prudencia: pues no pódria jus
tificarse el Cirujano con estos exemplos, si llegase à 
morir el herido , que creyó no convenia trepanar en una 
fraélura del cráneo ; porque entonces la. seguridad de 
los enfermos pidê  que se recurra à esta operación , a no 
ser que la misma fradlura supla visiblemente por el tre
pano con una abertura suficiente para sacar ó levantar 
los pedazos hundidos ò dislocados, o para dar salida à 
la sangre derramada , sea que se haya quitado úna pie
za de húeso, sea que haya'una separación , ^ue con se
guridad pueda permitir que. salga la sangre éxtravasa-4 
da : aun entonces hay casos, en los quales con facili
dad-puede engañarse el Cirujano. La separación puede 
à la verdad ser, suficiente para facilitar' que salga la 
sangre derramada sobre 'la dura madre ,■ pero algunas 
veces el derramamiento está debaxo de esta membra
na , y la abertura que -formó la separación, no siem-, 
pre es bastante grande para que por el estado déla du
ra madre , pueda conocerse con prontitud esta especie 
de derramamiento , y solo los accidentes , que muchas 
veces se manifiestan muy ¡tarde advertirán que le hay.

En ciertos ca
sos puede el 
Cirujano apar 
tarse de las 
reglas mas in
variables del 
Arte ; pero 
siempre ha de 
ser con cono
cimiento y 
mucha cir
cunspección.

OB-
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O B S E R V A G I O N V I. -

POR. Mr. B O U D O U ,  E Ñ  Q üAN TO  A  UN A  
■ fráSiura déJ cráneo con derramamiento sobre la dura 

madre ...¡ de-la (lité se siguió .supuración‘Sn el hígado^
■ y  la muerte.

UN Oficial de Carpintero cayó al suelo de lo alto 
dé un quarto segundo , teniendo en sus brazos 

un madero; no; perdió eiconócimiento ,  pero vómitó in-i 
mediatamente , -y arrojó sangre por .narices y oídos r ai 
dia siguiente de' haber:caído le llevaron a l Hospital-Ge4 
neral.' de; París , .y advirtiendo Mr. Roítóio« una desigual-? 
dad al. reconocer- una contusión que tenia en la. cabe
z a , 'sospechó que el. cráneo estaba fraélurado , é .hizo 
aña incisión crucial en la. parte medía del ;parietal: de-, 
pecho , y;;descubrió' dos fraélüras que atravesaban-esta, 
hueso, ohíiqüamenteó Una de ellas permitía k la sangre, 
derramada sobre la  dura madre , que saliese en gran 
cantidad poí un espacio pequeño; que formó la separa
ción de las piezas del hueso fraélurado, sin que-hubie- 
saípedazo alguno hundido. Pareció; que esta fraélura 
podía suplir por e l trepano para dar salida’á la sangre 
extrávasadaí 'Mr. Roado« ordenó quinta- sángria al en
fermo:, .  porque, ya le  habían sangrado qüatro veces el 
dia que- Cayópero-habiendole venido vomito , se fe  
■yolvió -k saqgrar. al dia-siguiente, y se mantubo tres dias 
sfearatóníura;;.mi. otro accidente í. al:quartO.que era e l 
séptimo de su enfermedad, vino la calentura , y vomi
tó materias biliosas ; se le sangró aun quatro veces en 
dos dias , y se minoró la calentura.

El dia diez se pasó con tranquilidad; pero después 
se quejó el herido de dolores grandes de cabeza ; le vino 
un sopor profundo, pero muy interrumpido, y tubo al
gunos fríos irregulares; todos estos accidentes hicieron 
' l ' -  pen-
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,pensa* que'rhabia .un;:derramam¡énto deb'axo de la dura 
madre , el que era preciso evacuar : aplicáronse dos co
ronas de trepanó el dia catorce de la enfermedad , y se 
hizo una incisión en la dura madre , que dió salida à una 
cucharada de sangre que se hallaba extravasada debaxb 
dé ésta',membrana , sin haber podido salir por la frac
tura. Después d e . la operación se le hicieren al enfermo 
quatro sííngriás  ̂ dèi brazo , y' una de! pie ; pérmaneció 
inquieto y deiiroso ; sintió un dolor agudo en el hipo
condrio derecho , y le sobrevino una. calentura con
siderable: , con frios irregulares , que hicieron sosper 
char uñar supuración en el higado^ este enfermo se pu
so aletargado , y murió; al dia diez y. siete-.de haber 
caído. : : ■  ̂ r

Hizose la disección de este cuerpo , y se observo que 
el pericraneo 'estaba inflamado, y morado en la circun
ferencia de la herida.. La fraftura del Cráneo ;se compo-: 
nia de .muchas hendiduras,ó:quebrajas ,.de las .quales: la; 
mayor.se :,éxteñdia obliquamente desde la parte inferior- 
y posterior : del parietal derecho hasta la sutura sagital,., 
donde formaba una especie dé V , , ó  codo, para exten
derse hasta la parte posterior del parietal izquierdo ; Ja 
dura madre se halló como' callosa y gruesa frente las 
coronas del trepano , y'fungosa, siguiendo la direecio,n: 
de las hendiduras de la fradiura ; la pia madre se vela; 
algo inflamada , y el celebro : estaba en su estado natu
rai. En la sustancia del lobo ó porción mayor del higa- 
do se halló también un absceso. . . . :

La separación de las-suturas puede , como la de'la% 
fradiuras , dar salida à la sangre derramada debaxo del. 
cráneo: pero este caso merece particular atención ; pues, 
la sangre se puede, derramar à los dos lados-de. la su
tura , y entonces la evacuación regularmente no se pue
de hacer sino de un lado porque, puede hallarse aun 
gdherida la dura madre al borde de uno de los huesos 
deparados 5 y  detener la sangre' que se hubiese derr,a-

ma-
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mado deBaxo de aquel hueso , à quien estublese pegada 
esta membrana. ;

O B S E R V A C I O N  V I I .

POR Mr. M OUTON , CIRUJANO JU RAD O D B  
Paris .., .sobre una separación de U sutura, sagitaldonde ' 

,, la adherencia-de .la dura madre à uno de .los huesos \ 
se opuso al paso de la sangre derramada, ^

li/ f  dice, que le llamaron para ver à ú¿
1  fÁ -  hombre once dias después de una caída. Este 
iíüiiiüíe estaba sin conocimiento y casi muriéndose: le 
reconoció la cabeza, y solamente descubrió un tumor  ̂
cdlo ó elevación longitudinal sobre toda la extensión de 
la sutura sagital , donde hizo una incisión de tres dedos 
de largo , que le descubrió una separación de la sutura. 
Esta incision facilitó que durante la noche saliese por 
la separación de la sutura una parte de k  sangre der
ramada sobre la dura madre ; sin embargo al dia si
guiente sobrevinieron la calentura y el delirio. Habién
dose tenido por indispensable el trepano en este caso 
se aplicó à los dos lados de la sutura : la sangre habla 
a la verdad salido del lado izquierdo , pero se halló 
mucha debaxo del parietal derecho , à la qual procuró 
la Operación una salida, que hizó cesar casi en el instan
te todos los accidentes.

Mucha probabilidad hay de que la dura madre , que 
siempre está muy pegada al parage délas suturas, ha
bla quedado adherida al lado derecho, è impedido en él 
el fluxo de la sangre; por eso independentemente de los 
accidentes, se debe atender mucho à esta circunstancia* 
pues Marchetis (a) habla de una separación semejante de 
la sutura lambdoides, que aunque grande , no pudo 
procurar salida à un derramamiento sobre la dura ma
dre , el qual quitó la vida ai herido.
_____________________ ' II-

(á) Óbserv,XVT^  ̂ 1. ' ■  ■ ’  ^
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I I .

C O L P E S  E N  L A  C A B E Z A  S I N  L E S I O N
aparente en el ctanèo-,

En  las heridas de la cabeza, en que hay fragura, 
hundimiento,© contusión manifiesta enei cráneo, 

casi siempre puede resolverse con facilidad el Cirujánoj 
pero hay casos mas difíciles, aun para los mayores Maes
tros : estos son ios golpes en la cabeza sin lesión clara 
en el hueso , y muchas veces también sin herida , ni con-, 
tusion manifiesta en las carnes. Algunas veces estos gol
pes causan derramamiento debaxo del cráneo , y otras 
no , aunque estén acompañados de circunstancias o ac
cidentes , que dén motivo para sospechar que los hay. 
Algunos consideran la adherencia del pericraneo en los 
golpes de la cabeza, como signo cierto de que no hay 
íraétura en el cráneo, ni indicaciones para el trepano. 
Al contrario , quando esta membrana esta despegada,, 
se cree que siempre hay fraftura o contusión en el hue
so , y que es preciso trepanar. Comunmente se resuel
ve esta Operación , fundándose en las conjeturas que se 
sacan de la fuerza del golpe con que hirió el instrumento, 
&c. Muchos Práélicos se determinan à trepanar , quando 
son graves los accidentes que suceden en aquellas heri
das de cabeza, en que no hay frañuras  ̂ otros se con
tentan con oponerse à estos accidentes con las sangrías 
y los demás remedios , que pueden servir para destruir
los. Unos y otros consiguen muchas veces el fin , però 
también se engañan con frequencia. Procurare descu
brir , aun en estos diferentes sucesos , las circunstan
cias Ò particularidades que pueden ayudar a distinguir 
los casos , en que , con la mayor seguridad posible , se 
puede resolver sobre el partido que debe tomarse.

T9m.ll, Aaa OB-
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O B S E R V A C I O N  VIII.

TOR Mr. G A L L J I T  , S O B R E  U N  G O L P E  
en la cabeza con perdida de conocimiento de mu

chos dias curado sin trepano.

UN  hombre cayó de la altura de quince b diez y  
seis pies, y dio de cabeza tan violentamente, 

que el ojo derecho se salió de la órbita , y colgaba 
sobre la tnexilla ; este hombre perdió el conocimiento 
en el instante del golpe , y quedó -como aletargado^ 
tenia una gran contusión en el parietal derecho, y 
fraélurada la clavicula del mismo lado 5 el ojo se re- 
duxo por SI a su lugar poco tiempo después del gol-, 
pe. Mr. Gallait reconoció la contusión  ̂ no parecia que 
hubiese derramamiento en el cráneo , ni que las carnes 
estuviesen separadas del hueso , lo que le hizo pre
sumir que nó habia fraélura 5 para asegurarse mejor 
deseaba descubrir el hueso : pero pareciendole que el 
sopor procedía únicamente de la comocion del celebro, 
y que en este caso seria inútil el trepano , puso toda- 
su esperanza en la sangría , y le hizo quince en qua- 
renta y ocho horas , siendo las nueve primeras de dos 
en dos horas. El enfermo no recobró el conocimien-- 
to hasta el dia nueve , y al mes se halló perfecta
mente curado.

Elsta Observación nos trae a la memoria muy á 
tiempo, una nota de Mr. Petit én quanto á la pérdi
da de conocimiento y el sopor , la qual merece mu
cha atención. Este habilísimo Praótico cree que seme
jantes accidentes solo son efefto de la comocion del 
celebro , quando suceden en el mismo instante del gol- 
pe 5 y que si acontecen después , los causa el derrama
miento que se hizo debaxo del cráneo depues del gol

pe
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pe (*). No me detendré sobre esta nota, porque se 
comprehende fácilmente la razón , y se explicara con 
roas extensión en el Tratado de Operaciones que está 
en animo de dar Mr. Petit , y en que aflualmente tra
baja con aplicación tan continua , que nos hace espe
rar se publicára en breve esta Obra tan deseada. Me 
contentaré con referir aqui algunos exemplos , los qua- 
les probarán que la pérdida de conocimiento sucedida 
en el instante mismo del golpe , no basta para que nos de
terminemos á trepanar, quando no hay fraftura en el 
cráneo; pero sin embargo se debe tener presente que á la 
perdida de conocimiento causada por la comocion puede, 
seguirse otra dependiente del derramamiento , y que una 
y otra pueden confundirse también algunas veces entre si.

O B S E R V A C I O N  I X.

POR Mr. B O U D O U  , S O B R E  U N  G O L P E  E N
la cabeza, con perdida de conocimiento que pareció se 

disipaba á los ocho dias , y repitió , y sin embargo 
se curó el enfermo sin el trepano.

UN  joven de veinte y cinco años cayó de cabeza 
de la altura de ocho á diez pies , y se hizo 

una herida pequeña en la parte lateral izquierda del co
ronal. En el instante mismo de su caida perdió el co
nocimiento , y permaneció- en una especie de sopor 
letárgico con privación de casi todos los sentidos.- Mr. 
Boudou reconoció la herida , y advirtió que el perlera-, 
neo estaba contuso ; dilató esta herida , y descubrió 
el hueso , en el que no halló fraétura. Se sangró al 
enfermo tres veces del brazo el dia primero , y otras.

. tres

(_*) Parece que algunos Autores descubrieron lo mismo ; pero 
ninguno lo ha expuesto con tanta claridad^ como lo hieolAx. Pe
tit , en sus demostr'adones'en Sv Cosme.

- -  A aa2 '
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tres al siguiente : al tercero se le sangró del pie : la 
perdida de conocimiento y el sopor continuaron no obs
tante estas sangrías. La orina ya no se filtraba siso 
en muy corta cantidad , y las deyecciones se supri
mieron del todo. Dieronsele al enfermo dos lavativas 
purgantes , que no hicieron efeóto : al dia siguiente to
mó seis granos de emético en dos tomas , y al otro 
una lavativa compuesta con una onza de tabaco; todos 
estos remedios no disminuyeron los. accidentes ; el heri
do se mantuvo en el mismo estado hasta el dia ocho  ̂
en el qual empezó á dar algunas señales de conoci
miento ; entendía , abría los ojos , y respondía también 
quando se le hablaba muy alto , y se le atormentaba} 
pero las respuestas no continuaban , y estas ligeras, apa
riencias de sentido y  conocimiento desaparecían luego 
que se le dexaba sosegado. Por la tarde volvió á su 
primer estado , esto es , al mismo sopor que antes. Esta 
especie de recaída era embarazosa , y parecia ser una 
señal cierta de derramamiento 6 inflamación , y acaso 
también de supuración debaxo del cráneo ; sin einbar- 
go Mr. Boudau no quiso Con estas conjeturas , aun
que casi decisivas , aventurar el trepano , que con di
ficultad sale bien en los Hospitales por razón del mal 
ayre. Volvió a las lavativas purgantes y al emético; 
estos remedios no hicieron ningún eíeélo ; Mi\ Baudot* 
persistió en la misma indicación , ordenó una lava
tiva de tabaco, y al mismo tiempo una poción pur
gante hecha con la casia, con la qual obró muchó 
el enfermo ; finalmente mandó dos sangrías de la gar
ganta , de las quales la una se hizo el dia diez y ocho 
de la herida. Entonces , ya porque el sopor no sola
mente fuese resulta de la comocion , ya porque le cau
sase un derramamiento de sangre que se reabsorvió, 
este accidente empezó á disiparse , el pulso se descu
brió , la respiración se puso mas libre , el enfermo re
cobró el conocimiento con el uso de ios sentidos,  y

po-
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poco tiempo después se cicatrizó enteramente la herida; 
no quedándole á este herido mas que una sordera , y 
•una perdida total de la memoria , accidentes que ya 
empezaban a minorarse mucho , quando se nos comu
nicó esta Observación.

La comocion y el derramamiento pueden muchas 
veces , como queda dicho , contribuir juntos a la per
dida de conocimiento y al sopor , quando estos acci
dentes duran muchos dias. Es muy difícil distinguir 
este caso , de aquel en que estos mismos accidentes 
solo dependen de la comocion. La Observación que aca
bo de referir de Mr̂  Boudau parece que aumenta la 
dificultad, poniendo en duda un signo, que al parecer 
debia señalar con bastante seguridad la diferencia de 
estos dos casos; porque si el sopor cede , á lo me
nos en parte , á las sangrías y á los demas reme
dios  ̂ y vuelve después , ¿no se debe presumir que el 
primero le causó la comocion , y el segundo un. derra-» 
mamiento que se hizo poco á poco después del golpe? 
y en esta inteligencia , ¿no se debe recurrir siempre 
en semejante caso al trepano? No obstante en la ob̂  ̂
servacion antecedente se vé , que el segundo sopor se 
disipó repitiendo, las sangrías y los demas remedios 
evacuantes , que se hablan empleado en; el principio, 
lo que parece nos, asegura de que noi habla en él der
ramamiento., Pero pocas veces se logra un suceso seme
jante , y la indicación para el trepano está entonces 
tan fundada, que es preciso seguirla , quando no hay 
razones particulares que puedan determinar á tomar otro 
partido ; esta es la praftica mas segura , la mas común, 
y la mejor establecida por la experiencia. Para confir
marla mas, voy á referir un exemplo á beneficio de Jos. 
Fráílicos jovenes^

ta  perdida de 
conoci mien
to causada por 
derraraarnien. 
to puede con
fundirse con 
la que produ
ce la co mo
ción.

OB-
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O B S E R V A C I O N  X.

POR Mr. DRU, CIRUJANO DE MELUN, SOBRE, 
una herida en la cabeza , en la qual se tubo la sutura 
sagital por una freidura , y hubo en el principio una 

perdida' de conocimiento , causada por coniocion y 
después otra por un derramamiento , que 

obligó á trepanar.

Na campana de chimetiea se desprendió entera , y 
dando con ivno de sus ángulos en la parte supe

rior del parietal derecho a un niño de quatro afios-y 
medio , le hizo una contusión del tamaño de un huevo 
de gallina. El niño perdió el conocimiento en el ins
tante del golpe ., y arrojó sangre por la boca. Mr^Dru 
le halló sin movimiento , sentido , pulso , ni respira
ción , a lo menos manifiesta : le hizo tragar una cu
charada de agua de torongil éspritosa , da qual excitó 
un vomito , con que arrojó el niño la sangre que babia 
tragado. Mr. Dru le sangró , y al principio salió la 
sangre coa fuerza , pero después gota á gota. A las 
dos horas recobró algo-el conocimiento el herido , el 
pulso se; le avivó poco a pOcO , y sé le hizo tomar 
caldo , el qué-volvió a vömitar con -algunas materias 
ehilosas. Mr. Dru sospechó una fraólura en el cráneo, 
y Mr. Guyard Medico , y Mr. Picard Cirujano , a quie
nes llamjaron , convinieron cOn el en que era preciso 
descubrir el hueso ;hrio ál instante sobre el tumor una in
cisión paralela a' la sutura sagital, y otra , que con la 
primera formaba una T-; -levantó' los dos ángulos de lá 
herida , y advirtió q,ue las-cärnes-contusas estaban se
paradas del pericraneo , el qüal se halló adherente al 
cráneo , y conservaba su color natural: Mr. Dru cre
yó que era prudencia no separarlo , y esperar ä lo 
menos hasta el dia siguiente, para juzgar mejor de la

ne-
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necesidad b inutilidad de descubrir el hueso. Después, 
de la incisión recobró el niño del todo el conocimien
to', y tomó con facilidad el caldo , pero lo vomitó po
co después.

Al dia siguiente le halló Mr. Dru con calentura , y 
movimientos convulsivos de la mandibula inferior : es
tos accidentes le hacían inclinarse al trepano. El pa
dre del niño suplicó à Mr. Dru se tubiese una junta, 
y llamó à otros quatro Cirujanos. Después de levan
tado el aparato, Mr. Fineau uno de los Cirujanos con
currentes , examinó al instante la herida , y no hallan
do el hueso descubierto , se admiró de que no hubie
sen separado el pericraneo , porque creia que era pre
ciso hacerlo , atendido el estado en que se hallaba en
tonces el herido. Alargaron la incisión del lado de la 
sutura para hacerla crucial, à fin de descubrir miejor 
el hueso , y separaron el pericraneo ; pero la sangre 
que salla , ' y la forma de; la sutura sagital que era 
irregular , hicieron que se tubiese esta sutura por una 
fraftura. Susp̂ endióse hasta el dia siguiente el aplicar 
el trepano , para reconocer miejor el estado de la frac
tura , y se sangró al niño tercera vez. Al dia siguien
te se vió que lo que se habia tenido por una frattu
ra,, era una parte de la. sutura ■ Sagital, que en vez 
de continuar rettamente su camino , se inclinaba al lado 
derecho ; y que también en lugar de ser dentada en 
este parage , era al contrario escamosa , de modo 
que el parietal izquierdo estaba cerca de dos lineas 
sobrepuesto en el parietal derecho. Luego que se ad
virtió esta especie de vicio de conformación de la su
tura sagital , y desengañados de la pretendida fractu
ra , se tubo por conveniente suspender el trepano.

Al dia siguiente , que era el quarto de la en
fermedad , MM. Guyard Padre y hijo Médicos, y  
MM. Dru y Picard , hallaron al herido con un 
afetio comatoso , acompañado de calentura y movi-

mien-
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fiiientos convulsivos; resolvieron el trepano , el que 
Mr. Dru hizo sin tardanza , y al instante se presen
tó y casi llenó su abertura una cucharadita de sangre 
medio coagulada , y de un color muy obscuro. Por 
el sitio en que se hallaba adherida la dura madre á 
la sutura sagital, se hizo juicio de la extensión que 
ocupaba la parte escamosa del parietal izquierdo , que 
estaba puesta sobre el derecho. Por la tarde se sangró 
quarta vez al enfermo ; desaparecieron todos los acci
dentes , y el niño pasó bien la noche. AI dia siguien
te se halló también en la abertura del cráneo una me
dia cucharada de sangre del mismo color y consis
tencia que la que habia salido el dia antes de la ope
ración , y por la tarde salió casi otra tanta. Los dias 
seis y siete fueron mezcladas las materias , pero des
pués ya no salió sinO ün pus bien acondicionado , y se 
terminó felizmente esta cura.

En esta herida era decisiva la indicación para el 
trepano , aunque tomada simplemente de los acciden
tes ; porque la perdida de conocimiento que sucedió 
por la comocion , y la que después produxo el derra
mamiento , se manifestaron separadamente ; pero algu
nas veces la perdida de conocimiento que proviene de 
haberse derramado la sangre^ sucede antes que em
piezo k desvanecerse la que produxó la comocion: 
en este caso una y otra se confunden entre sí de modo, 
que es imposible distinguirlas, y entonces se puede 
creer que la perdida de conocimiento es siempre efec
to de la comocion que continúa ; porque efe<Sivam.en- 
te algunas veces dura muchisimo tiempo. En esta con
fusión es muy difícil encontrar indicación para el tre
pano , quando no hay fraélura , ni a la perdida de cono- 
cimáento sobreviene accidente alguno, que haga sospechar 
que la sangre está derramada. Voy á referir un exem- 
plo de estas dos especies de perdidas de conocimiento 
confundidas entre s í , en el qual no se conocieron , sino

por-
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porque una fraélura hizo que se resolviesen a tre
panar.

O B S E R V A C I O N  XI.

POR Mr. PINEAU, CIRUJANO DEL HOSPITAL 
General de Melun , sobre una fradiura del cráneo , en la 

ûe sucedió en el instante del golpe una pérdida de cono
cimientô  que solo se desvaneció con el trepano , el qual 

dió salida d un derramamiento considerable.

En  el mes de Junio de 1727. llamaron a Mr. Pi- 
neau para que viese un muchacho de doce anos, 

al que halló sin conocimiento , con vómitos biliosos, y 
deyección involuntaria de los excrementos y orina. Aca
baba de darle una coz un caballo en el lado derecho 
de la frente , que le había hundido las dos laminas del 
hueso coronal en su parte inferior , á dos dedos en
cima del seno superciliar : el golpe le echó en tierna 
como muerto. Mr. Pineau hizo que le sangrasen , y 
propuso el trepano ; pero habiendo dicho un Charla- 
tan a los padres del enfermo que su hijo no podía 
librarse de esta herida , y que era inútil trepanarle , le 
dexaron por mas de ocho dias en el mismo estado , sin 
permitir que se le curase de otro modo que como una 
herida simple. Finalmente le confiaron al cuidado 
de Mr. Pineau , el qual hizo una incisión , y descubrió 
úna frañura , que era un hundimiento de las dos la
minas del hueso coronal del ancho de un peso duro: 
al dia siguiente aplicó una corona de trepano , y sacó 
con el tira-fondo la porción de hueso hundida. Por la 
abertura del cráneo salió casi medio quartillo de san
gre. Mr. Pineau curó al herido con el sindon mojado 
en miel rosada y espíritu de vino , con planchuelas se
cas , y compresas mojadas en vino : una hora después 
de la Operación recobró el enfermo el conocimiento , y 
cesaron los accidentes. Al séptimo dia de la operación 

T$m. II. Bbb un
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un mal intencionado le permitió comer , y sobrevino 
calentura que tenia sus incrementos , y un dolor en el 
hypocondrio derecho. Mr. Vinectu hizo que le sangra
sen dos veces , y le mandó muchas lavativas refrige
rantes. La calentura cesó , y el dolor del lado se mi
tigó mucho á ios ocho dias ; pero el enfermo se puso 
de repente m.uy hinchado desde el vértice de la cabe
za hasta los pies. Mr. Pineau le hizo que bebiese una 
tisana aperitiva , y le purgó de tres en tres dias con 
el maná y la sal de Epsom : esta hinchazón duró un mes, 
y hasta los tres no se disipó enteramente-el dolor, y 
entonces se halló pexfeflamente curado

(í/) La perdida de conocimiento que sucedió en el instante 
del golpe, podrá tal vez atribuirse mas bien al hundimiento de 
la fraítura , que à la comocion del celebro : pero los hundimien
tos , como este , que no se hacen sobre algún seno, à quien pue
dan comprimir, no siempre inducen sopor en el enfermo. La 
violencia del golpe fue tal, que causó una comocion capaz de pro
ducir esta pérdida de conocimiento, la qual fue tan pronta, 
que el enfermo cayó como muerto- en el mismo instante que 
fue heiido ; y asi hay mucha probabilidad que la comocion fue 
al principio ia principal causa de este accidente. También es ver
dad que un derramamiento tan considerable como el que se halló 

. en el caso que acaba de referirse , era una causa suficiente para re
producir el mismo accidente , y mantenerle en su primer estado.
Mr. le Dran refiere en sus Observaciones¿Totn- I* pag-
historia de un golpe en la cabeza, en la qual se ve , sin que que
de duda , que hubo al principio perdida de conocimiento pro
ducida por la comocion , y después un letargo causado por un 
derrámamiénto , los quales se confundieron de modo , que pareció 
no formaban juntos desde el primer instante de la herida sino un ac-‘ 
cidente solo.

OE-
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O B S E R V A C I O N . X I L

P O R  Mr. G A R E N G E O T .

~lí ^ R .  Garengeot nos comunicó sobre el mismo asun- 
/  y ¡  to una Observación muy particular. Llamáron

le para que abriese el cadáver de una muger , à quien 
habian dado una puñada en el músculo temporal : de 
este golpe se siguió al instante un sopor letargico , y  
la enferma vivió once diàs en este estado. Reconoció 
con atención el hueso , y todas las partes que le cubrian 
en el parage del golpe ; solamente notó en el cuerpo 
del músculo algo de sangre extravasada , que se habia 
•metido entre las fibras , pero halló sobre la dura ma
dre un derramamiento considerable. Este hecho puede 
considerarse como extraordinario ; sin embargo los Ob
servadores , y entre otros Hy^pocrates , refieren algu
nos muy semejantes à él.

Por fortuna en el caso comunicado por Mr. Piheau  ̂
la frañura* presentó una indicación completa para el tre
pano , pues la perdida de conocimiento que sucedió en 
el instante del golpe , y' continuó en el mismo estado, 
no hubiera sido , sin esta fraftura , signo suficiente para 
indicar el trepano ; porque aunque se puedan dar mu
chos exemplos de semejante perdida de conocimiento, 
por haberse derramado la sangre , muchas Observacio
nes manifiestan , que entonces este accidente le causa 
casi siempre la comocion sola; y también se, observa 
que ella , sin concurso de otra causa , produce algu
nas veces con la perdida de conocimiento otros acciden
tes gravísimos , contra los quales seria entonces inútil 
el trepano.

Puñada, i  
que se siguió 
derramamien. 
to, y la muer
te.

La pérdida 
de conoci
miento que 
acontece a l 
instante, • no 
basta sola pa
ra resolver el 
trepano.
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POR M r. M A N T E V IL L E  , SO B R E  U N  GO LPE E N
la cabeza sin fraSiura , del que se siguieron accidentes 

considerables , y  se curó sin el trepano.

U NA Señora de cerca de quarenta años ,  subiendo 
una escalera , cayó de su estado natural y dió 

de espaldas. Halláronla sin pulsos , ni sentido , y vomi
tó después mucha sangre. Mr,. Manteville reconoció la 
cabeza , y no halló mas que una pinta pequeña encar
nada en la parte posterior é inferior del parietal de
recho ; la aplicó compresas mojadas en aguardiente , y la 
sangraron muchas veces. Al dia quinto tubo la enferma al
gunas inquietudes acompañadas de sollozos interrumpi
dos , y permaneció siempre sin conocimiento. M M . A r-  
naiild , Malaval , Guerin el padre , á quienes llamaron 
al dia siguiente , hallaron a la enferma con fuertes movi
mientos convulsivos y delirio. Este estado obligó á re
petir la sangria , la que no impidió que se aumentasen los 
accidentes- Entonces el difunto M r. A rn m ld  votó el tre
pano ; pero los demas consultores se reduxeron primero á 
«na incisión, para reconocer el estado del cráneo, antes de 
determinarse á la operación. El pericraneo se halló adhe
rido al hueso , de lo que se presumió que no habia derra
mamiento sobre el celebro , ni fraólura en el cráneo : en 
efeólo no se advirtió ninguna lesión en éste , a lo menos 
en lo exterior ; por eso se contentaron con curar la herida 
simplemente , y repetir las sangrías; de suerte que en 
nueve dias se la sacaron' á la enferma cerca de quarenta 
paletas (a) de sangre , y recobró poco a poco el cono
cimiento 5 pero tardó casi dos años en restablecerse á ' su 
salud.

Aun-
(a) En la pag.3 3 a. queda advertido lo que son estas paletas, y 

quanto cabe cada una.
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Aunque unos accidentes tan grandes , sobrevenidos à 

ia perdida de conocimiento , que empezó desde el primer 
instante de la herida , se desvaneciesen sin el socorro del 
trepano , dexando à parte por un instante las conjeturas 
que se pueden deducir de la adherencia del pericraneo, 
no creo que se deba recurrir à esta operación en un caso 
de esta naturaleza. Al contrario pienso que semejante 
aumento de accidentes indica también el de la causa , y 
que esta aumentación de causa es casi siempre un derra
mamiento debaxo del cráneo , o en lo interior del celebro. 
El primero, que es mas frequente , se puede remediar con 
el trepano , y aun es imposible que sin esta operación se 
logre con seguridad salir bien. Estas consideraciones son à 
mi parecer suficientes para resolverse à trepanar , quando 
a la perdida de conocimiento sucedida en el instante del 
golpe sobrevienen accidentes graves  ̂ porque en tales 
casos se debe discurrir , como en todos aquellos en que el 
derramamiento, solo se manifiesta por accidentes, que 
no indican si éste se halla encima o debaxo de las mem
branas del celebro , b en lo interior de esta entraña , y 
sirven sin embargo de fundamento à los Práfticos mas 
instruidos por la experiencia, para resolverse al trepano.

3Ir, le Dran habla en sus Observaciones de una heri
da en la cabeza, en la qual se halló el pericraneo ad
herido del todo al cráneo , como en el caso anterior. El 
enfermo solamente se aturdió algo en el instante del 
golpe , pero poco después perdió el conocimiento , y 
tuvo movimientos convulsivos : y como estos accidentes 
persistían siempre no obstante las sangrías, se tubo una jun
ta, y en ella se resolvió el trepano, pero nó sirvió. El crá
neo estaba sano , y no se halló derramamiento sobre la 
dura madre. Los accidentes dependían de una violenta 
comocion del celebro , que quitó la vida al enfermo à 
los ocho dias. Abriéronle la cabeza , y en efeólo no te
nia sangre extravasada sobre la dura madre ; pero se 
italló en muchos parages.en lo interior del celebro.

OB-
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La adheren- 
renciadel pe- 
ricraneo no es 
^ n od ela  in- 
tegndad del 
cráneo.

La separación 
del pericra- 
neo no es sig
no cierto de 
lesion del crá
neo.

Herida en la 
cabeza con se
paración del 
pericraneo sin 
lesión en el 
cráneo, y sin 
accidentes.

O B S E R V A C I O N  X I V .

POR Mr. S A R R A Ü , S O B R E  U N A  F R A C T U R A  
con adherencia del pericraneo.

En  lá Observación diez pag. 374. se vió que la adhe
rencia del pericraneo no debe considerarse como 

signo cierto de que no hay derramamiento sobre la dura 
madre. Esta adherencia no es un non plus de la integri
dad del cráneo 5 Mr. Sarrau vió una herida de cabeza 
con fraéiura en el cráneo , en la qual el pericraneo es
taba tan adherido al parage mismo de la fraélura , que 
costó trabajo despegarlo. La adherencia pues no es cir
cunstancia , por la qual se pueda resolver en las heridas 
de cabeza , y asegurarse de la inutilidad del trepano.

La separación del pericraneo tampoco es signo su
ficiente para hacernos sospechar una fraólura , b contu
sión capaz de determinarnos k trepanar; pues repetidas 
Observaciones prueban que muchisimas veces se separa 
esta parte , sin que esté ofendido el hueso , y sin que 
suceda cosa alguna molesta al herido : voy a referir 
algunos exemplos extraordinarios.

O B S E R V A C I O N  X V .

POR Mr. M A L  A V A L  , C I R U J A N O  J U R A D O
de París.

Un muchacho de cerca de doce anos dió un ca
ballo una coz , que le hizo una herida sobre el 

coronal en el nacimiento de los cabellos; esta herida se 
extendía casi de una sien a otra , y el hueso estaba 
descubierto quatro dedos de largo , y una pulgada de 
ancho. El pericraneo que se habia separado del hueso, 
quedó asido a los tegumentos , los quales estaban des

tro-
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trozados y separados. Mr. Malaval los volvió a aplicar 
al hueso , los sostubo con vendas pequeñas de emplas
to , y una compresa algo gruesa , que levantaba la cu
tis de la frente , y los sujetó con un vendage hecho 
con un pañuelo doblado en triangulo : este aparato hizo 
veces de costura , y la herida se curó en ocho dias , sin 
que sobreviniese ningún accidente. Persuadido Mr. Ma~ 
laval que el golpe no habia hecho mas que resvalar so
bre el hueso , sin descargar en él con violencia , tubo 
por inútil el trepano ; pues presumía con mucho fun
damento , que si el golpe hubiese dado á plomo , el hue
so no hubiera podido resistirlo , y se hubiera roto.

La Observación siguiente habla de una especie de 
contusión que engaña muchas veces a los Prácticos jove
nes. Hallándose regularm.ente dura y algo elevada su 
circunferencia , y el centro blando , y advirtiendose en 
él al taélo una especie de hueco en las carnes , creen 
que hay un hundimiento en el cráneo ; pero si se abre 
esta contusión , se halla que la sangre derramada en
tre el hueso y el pericraneo es quien causa este apa
rente hundimiento.

O B S E R V A C I O N  XVI,

P O R  E L  311 S M O ,

A  Un oficial de Botonero dieron un garrotazo en lo Contusión 
alto de la cabeza sobre la sutura sagital, y se con sanare 

formó alli un tumor del volumen de un huevo grueso derramada 
de gallina. Aplicáronle por quince dias,  sin ningún debaxodelpe- 
efefto., compresas mojadas en aguardiente , y agua vul- ricraneo. 
neraria. Al cabo de este tiempo llamaron a Mr. Mala- 
val , el qual juzgó , por la dureza y circunferencia fixa 
de este tumor , que la sangre que la formaba , estaba 
contenida debaxo del pericraneo : abrió el tumor , y salió 
la sangre con fuerza, aunque en parte coagulada ; el crá

neo
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neo se halló descubierto en toda la extensión del tu
mor , y el pericraneo que se había separado , se cortó con 
los tegumentos , á los quales estaba intimamente asido. 
Mr. Malaval volvió a aplicarlos al hueso , los sostubo 
con compresas mojadas en aguardiente , y los sujetó con 
el gorro : sangró al enfermo , y no levantó el aparato 
hasta después de tres dias ; desde entonces se halló cas» 
consolidada la herida , y á los seis b siete dias estubo en
teramente curada

O B S E R V A C I O N  X V I I .

TOR E L  M ISM O , SOBRE E L  PROPIO ASUNTO.

^R. Malaval habla también de un niño de cinco 
__  años que cayó de cabeza , y se hizo una con

tusión en el parietal derecho del tamaño de un huevo. 
A este niño le curó y sangró al principio Mr. Ponce, el 
qual abrió después el tumor en presencia de Mr. Mala- 
val : salió la sangre que estaba derramada debaxo del 
pericraneo , y el hueso se halló descubierto en toda la 
extensión del tumor , como en la Observación antece
dente ; la herida se curó del mismo modo , y con igual 
felicidad.

Heridas con Aunque de paso advertiré , que estas tres Observa- 
tusas curadas ciones de Mr. Malaval pueden sosegar á los que en se- 
porconsolida- mejante caso dudan aun en volver a aplicar al hueso 
Clon. los pedazos de las carnes separadas , principalmente

quando están contusas ; pues se ve en tales curas , que 
esta praftica , autorizada mucho tiempo ha por los gran
des Maestros, tubo buen efefto , aunque las heridas, 
cuya curación refiere Mr. Malaval,  fueroa hechas por 
contusión.

OB-
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O B S E R V A C I O N  X V I I I .

TOR E L M ISM O , SOBRE IGUAL ASUNTO.

'Inalmente Mr. Malaval nos refiere una Observación, 
sobre el mismo asunto , pero mas particular aún 

que las antecedentes. Una piedra de cerca de veinte libraS' 
de peso cayó perpendicularmente de un quarto segundo, 
y dió en el vértice de la cabeza á un Lacayo , a quien 
hizo una herida. El golpe le derribó en el suelo , y per
dió el conocimiento. El Cirujano que le vió al principio:; 
halló una gran contusión , la qual abrió al instante : y. 
como el pericraneo estaba separado del cráneo , y, el: 
golpe había sido violento , creyó que seria preciso hacer 
el trepano , y asi se resolvió á cortar los ángulos de 
la herida. Al dia siguiente llamaron también á Mr. Ma- 
\aval \ visitaron juntos al herido , y le hallaron :'sos;e_ga'-i 
do , sin calentura , y en su juicio : no advirtieron hen
didura , ni hundimiento en el cráneo ; ningún accidente 
indicaba el trepano , y tubieron pipr coriVeñiérité si|s- 
pender esta operación. En tres dias sangraron seis veces 
al herido , y le hicieron que observase una dieta muy 
rigorosa; pero la guardó poco tiempo ; pues habiendo 
hallado el secreto de entrar en un parage , donde habia- 
manzanas , se comió á lo menos mil desde el dia ocho 
de su herida hasta el quarenta ; sin embargo no le so
brevino ningún accidente y por causa de la exfoliación 
del hueso descubierto se retardó tres meses la curación de 
la herida.
' Pocos Praélicós hay que no puedan presentar del 

mismo modo muchas Observaciones de heridas en la ca
beza , en las quales fue descubierto el hueso sin estar 
frañurado, y no hubo necesidad de trepanar. Estos 
casos son tan comunes , que parece debería haberme ex
tendido menos sobre este genero de heridas ; pero corno, 

Tom. II. Ccc hay
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hay Práíílicos de reputación que consideran el estar se
parado el pericraneo, como indicación para el trepano, 
he creído que no debia omitir las que acabo de refe
rir; estas son mas notables que otras muchas, y pue
den convencernos mejor, que para resolverse á la ope
ración no basta hallar despegado el. pericraneo.

En esta ultima observación la fuerza del golpe, que 
ocasionó la herida, debia hacerla mas temible; pero co
mo la piedra no habia por su parte resistido al choque, 
(pues al dar el golpe, se hizo pedazos sobré la cabe
za, sin romper la lamina exterior del cráneo) se infirió 
de esto, que no habia podido verisimilmente fracturar la 
lamina interna, lo que en la realidad podia temerse, co
mo se verá por la historia siguiente.

; O B S E R V A C I O N  XIX.

POR Mr. SOULIER, CIRUJANO T  D EM OSTRAD OR  
Real de Moritpelier.

Pradtura de 
la lamina se
gunda, de la 
que se siguie
ron acciden
tes consecu
tivos, que in- 
dicabán el tre
pano.

A u n  Soldado dieron tan violentamente con una pie
dra, que cayó en tierra con un estupor que cesó 

poco después: se le hallaron dos heridas muy contusas 
sobre el parietal, cerca una de otra, que penetraban has-, 
ta. el hueso. Se hizo una incisión que reunió en una és- 
tá§ dos heridas, y se mandaron muchas sangrias,yun  
regimen éxaólo. Al dia siguiente se paseaba el herido en 
la sala délos enfermos; en este estado se mantubo tres 
dias , pero al quarto se vió precisado á guardar la cama, 
y empezó á sentir dolores en todos los miembros., princi
palmente en las piernas, y le vino calentura. Mr Soulier 
consultó al Medico del Hospital; reconocieron nueva-; 
mente las heridas, y entonces no advirtieron ninguna co
sa ; repitióse la sangría, y le curaron llanamente. Pero 
después exhaló la herida mal olor: los accidentes subsis
tían siempre, el enfermo se puso como paralitico del bra

zo
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•zo y pierna del lado derecho, sobrevino también delirio 
con frios, y finalmente la muerte al dia onze de la he
rida.

Abrióse el cadáver en presencia de muchos Médicos 
y Cirujanos, y se halló casi una cucharada de pus sobre 
la dura madre; esta membrana estaba morada, y debaxo 
se descubría otro absceso pequeño, cuyo pus se había 
jnetido en parte entre la falce mesoria y el celebro. Des? 
pues se reconoció el craffeo, y en lo exterior nada tenia; 
pero se advirtió interiormente, esto es, en la lamina se
gunda, una fraélura angular, que correspondía á la he
rida externa.

Esta observación nos presenta un exemplo de un con
tragolpe de una lamina a otra, que podría servir para de
probar la realidad de estas especies de fraguras, que han 
estadoen disputa, si no se hallasen ya muchos exemplos 
en los Autores antiguos y modernos, entre -otros Qn Va- 
leriola y Arceo. Tulpia (a) refiere una observación, en la 
qual se expresa que se hallaron muchas hendiduras en la 
lamina interna, sin que se viesen en la externa. La frac
tura de que habla Bar el (h) es mas singular: este Autor 
dice que un Esportillero murió de una perdigonada, y  
que en la lamina primera no se advirtió fraétura; pera 
que se halló una porción de la segunda caída sobre la- 
dura madre, y enteramente desprendida de la primera.
Pareo (r) refiere un caso que no es menos extraño. Aun  
Cav'allero dieron un pistoletazo en su casco, el que con 
este golpe solo se abolió ligeramente; en lo exterior de 
la cabeza no tenia lesión manifiesta, y sin embargo mu
rió al dia seis. Hizose la disección, y se halló la lamina 
externa entera, pero la interior estaba fraélurada en mu
chas piezas, que punzaban las membranas del celebro.

Ccc 2 Ha-
(a) Bonet. Bibliot. Chirurg. Tom. i .  pag. a. 
(h') Ibid. pag. 7p.
(c) Lib. IX. cap.
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Halianse también en los Amores muchas fraéturas por 
contragolpe de una parte de la cabeza à la opuesta; y en 
honor de los Antiguos quiero también citar la historia 
que hace Amato («) de un trepano aplicado à la parte 
opuesta a la  herida, porque los accidentes no cedieron al 
que se hizo en el lado del golpe, yen el opuesto sentia 
el herido un gran dolor: este segundo trepano se aplicó 
muy à tiempo; pues dió salida al pus que se halló deba- 
xo del cráneo: el suceso de esta cura fue muy feliz, y 
admiró mucho en aquel tiempo. Fallopio refiere un he
cho semejante, y Valeriola de un contragolpe, del que 
se siguió al dia veinte y tres una gangrena, que descu
brió una fraílura en el lado opuesto al golpe, sin que la 
hubiese en el lado donde se dió éste. Bartolin vió tam
bién, con motivo de una herida en la cabeza, un absceso 
en la parte opuesta al golpe

Las fraéluras por contragolpe no solo se verifican de 
una parte de la cabeza à la opuesta, sino también de un 
hueso al otro inmediato, y de una parte de un hueso à 
su parte opuesta ; los Autores están llenos de exem
ples. Mr. de Garengeot ( c ) oíros, refiere muchos 
hechos de esta naturaleza. Mr. Feste ha poco que nos 
comunicó uno, que manifiesta bastante , quánto deben 
atender los Cirujanos à estas especies de contragolpes.

(fl) 'Bonet. Sepulc. Tom. III. de Vulner. Obs. 
(V) Ibid. pag. 319.
(c) Tratado de Operaciones.

í-

OB-
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O B S E R V A C I O N  XX.

3^9

P O R  M r. F E S T E ,  C I R U J A N O  E N  T O L O N .,
sdhre un contragolpe de una parte de un hueso d la 

otra parte del mismo hueso, curado con 
el trepano.

A l  pasar un mozo de veinte y dos años por deba- 
xo de un Navio, que estaba en Astillero , le die

ron con un pedazo de madera de quince libras de peso, 
que tiraron de lo alto del N avio: el golpe dió perpen
dicularmente en la parte supéríor del parietal derecho, 
e hizo en ella una herida5 el mozo cayó en tierra como 
muerto, y arrojó sangre por narices , boca , y oído dere'* 
cho. Este hombre no solo quedó sin habla, y sin cono-? 
cimiento, sino que le sobrevinieron también movimien
tos convulsivos, que duraron algún tiempo, y repetian 
de media en media hora. El Cirujano que le curó al 
principio, sondeándola herida, tocó la sutura sagital, i«? itiuua pui. 
la que tubo por una fraflura; pero M r. Ferie, que vié una fraótura. 
poco después a este herido, presumió esta equivocación ■ y 
para asegurarse del todo, hizo una incisión crucial, á fin 
de descubrir suficientemente el hueso, y halló que en 
efeólo se habia tenido la sutura por una fraftura. No  
hallando M r . Feste fraftura, ni hundimiento en el para
ge del golpe, y atendiendo á los accidentes , que eran ex- 
xesivos, sospechó, por razón de la sangre que habia sa
lido por un oído solamente, y en el lado de la herida, 
que el esfuerzo del golpe pudo haberse dirigido ácia la 
parte inferior del parietal, y causar alli una fradlura: 
con esta sospecha, bien fundada, se resolvió á hacer una 
incisión en este parage , y en efeófo halló en él una frac
tura, que se extendia obliquamente hasta el occipital, y  
otra hendidura que iba transversalmente ácia la sutura 
escamosa 5 esta ultima fraótura estaba bastante abierta

pa-
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para facilitar la salida de la sangre derramada en este 
parage sobre la dura madre. Mr. Feste se contentó con 
aplicar dos coronas de trepano à los lados de la fraéiu» 
ra obliqua; comprimió un poco la dura madre con el me- 
ningophylax, para facilitar la evacuación de la sangre 
derramada, que se presentó en gran cantidad á. las aber
turas del trepano, y se quitó con una esponja. Los mo
vimientos convulsivos que habian durado hasta este mis
mo instante, cesaron desde luego; los demás accidentes 
se disiparon también , y la cura se terminó después 
con felicidad.

Los que niegan los contragolpes , atribuyen estas 
fraóturas à un segundo golpe que recibió el herido, ò 
que él se dió, cayendo en el suelo sobre algún cuerpo 
duro; pero hay tantas observaciones, en las quales cla
ramente no ha lugar el golpe segundo , que ya no se 
duda de la existencia de estos contragolpes ; sin embar
go seria ridiculez no convenir en que semejantes fraétu- 
ras suceden también muchas veces por un segundo gol
pe, y aun en que pueden verse diferentes especies ea 
un mismo parage por distintos golpes.

O B S E R V A C I O N  XXL

:P 0 R Mr. F R O U M E N T I N ,  C I R U J A N O  
en Angoulema.

I- JK / f  R. Froumentin fue llamado para hacer la disec-
M

golpe.

Fraélura do
ble hecha por j_ yj_  don de un cadáver, y halló una grande herida 
un̂  segundo sobre el parietal izquierdo, de donde el Cirujano había 

sacado una gran pieza de hueso, en cuyo medio tenia un 
ecope b cortadura, que penetraba hasta el díploe: descu
brió mas, que la primera fraftura, esto es, la que ha
bía separado la pieza del hueso, se comunicaba de un 
parietal á otro; las dos fraéturas fueron hechas por di
ferentes golpes, y con distintos instrumentos, la prime

ra
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fá con imo cortante, y la segunda con uno contundente 
que tiraron à la cabeza del herido,quando ya. estaba caído 
en tierra por el primer golpe : el enfermo yivió veinte 
y nueve, dias.

Estas observaciones deben hacer que atendamos à 
semejantes especies de frañuras , ya sucedan por con
tragolpe, ya sean causadas por un segundo golpe ; pues, 
quando parece que los accidentes las manifiestan , debe 
tomarse, en quanto al trepano, el partido mas seguro, 
como lo hicieron en semejante caso M M . Mery (ü), la 
■ Motte (y) , le Dran (r) , ¿c.

Por otra parte es preciso observar , que independen- 
temente de estas fradfuras ocultas.  ̂ esto es, de las cau
sadas por contragolpe, los accidentes que acontecen al~. 
gun tiempo después de la herida, como también los re
feridos en la Observación XIX, y los que se advertirán 
en la siguiente, bastan siempre para que nos resolvamos 
à trepanar.

O B S E R V A C I O N  XXII.

TOR Mr. M J R E C H J L  , P R I M E R  C I R U J A N O  
.-f- del Rey.

A u n  joven de quince a diez y seis anos le die
ron con un palo sobre uno de los parietales, y no 

tubo ningún accidente. Mr. Marechal se contentó con abrir 
los tegumentos, y hacer que supurasen: sangraron-al en
fermo, y dexaron que se cerrasen las heridas después de la 
supuración. Todos los dias estaba en pie , paseándose en 
las salas de los enfermos. Quando se creyó que estaba

per-

Golpe sin le;- 
sion en el crá
neo , al que 
se sigueron ac
cidentes con
secutivos, que 
indicaban el 
trepano.

(d) M . de Garengeot, Trat. de Operac. tom. III. pag. la a .  
(è) Observ. Tom. II. pag. 307.
(c) Observ.. Tom ..II. pag. ap,6.
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perfedïamente curado, y  se hallaba en vísperas de salir 
del'H ospital, le sobrevino frió al dia diez y siete de la 
herida, se le sangró dos b tres veces; el frió le repitió, 
y  se siguió una gran calentura con dolor de cabeza; se 
le volvió à sangrar, y se le dieron los vulnerarios ; pe
ro murió al dia veinte y dos. M. Maréchal le a b rió , y  
halló como el grueso de un guisante 6 cerca de el de 
materia purulenta sobre la dura madre , en la que pa
recía no haber hecho impresión alguna; este Autor ase
gura también que si desde el principio hubiera habido 
accidentes que hubiesen dado la menor sospecha de der
ramamiento , no le hubiera costado la vida à este heri
do. Bien podia asegurarlo, porque quando en este caso 
no hay accidentes , tampoco hay indicaciones para el 
trepano; no obstante es probable, que si se hubiera he
cho la Operación luego que empezaron a manifestarse los 
accidentes que después h ubo, se hubiera libertado el 
enfermo; pues es preciso considerar bien, que quando 
llega à estar indicado el trepano por los accidentes con
secutivos, el suceso dépende principalmente de no dife-! 
rir esta operación.

O B S E R V A C I O N  X X III.

Golpe sin le
sión en el crá
neo , pero con 
derramamien
to, al que se 
siguieron ac
cidentes pri
mitivos y con 
secutivos, que 
indicaban el 
trepano ; los 
últimos le re
solvieron , y 
ie hizo con 
felicidad.

P O R  E L  M I S  M O .

A u n  joven dieron con un palo sobre uno de los pa
rietales, el que se descubrió algo; del golpe se 

siguieron inmediatamente accidentes, por los quales sé 
podia sospechar con razón un derramamiento. Mr. Mar 
rechal propuso el trepano; pero porque se vió que la he
rida supuraba bien, y el herido había recobrado el cono
cimiento, los demás à quienes se consultó,^ no juzgaron 
süficientés los accidentes para resolverse á e l. A l dia diet; 
y  seis tubo el enfermo una accesión de calentura con
frió , y se halló sé ca la  herida: entonces se convino, en

que
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que era preciso trepanar á este herido. Apenas se abrió 
el cráneo, quando salió una gran cantidad de pus , eí 
que por felicidad no habia hecho aún impresión en la 
dura madre, y la operación tubo un suceso feliz.

Este exemplo debe animar á los Cirujanos á recur
rir siempre en este caso al trepano, aunque los acciden
tes que pueden indicarlo , no sucedan sino mucho tiem
po después de la herida. Riedlino (á) da la historia de 
un herido, á ' quien trepanaron con igual felicidad tres 
semanas después de haber sido herido : la sangre que 
estaba sobre la dura madre, se habia conservado tam
bién sin alterarse. Lamhswerde (ú) trepanó al cabo de seis 
semanas con el mismo éxito. Fabricio Hildano (c') habla 
de un trepano que se aplicó dos meses después del gol-
pe, salió mucho pus, y finalmente se manifestó un gran-

curade hongo, que hizo dificil esta 
feliz el suceso, sin embargo de otros
nientes , que por otra parte deberían

: no obstante fue 
muchos inconve- 
haberle impedido. 

Marchetis (d̂  consiguió lo mismo al cabo de tres meses. 
La Observación de Sculteto (e) sobre el mismo asunto, 
es aun mas particular, porque hablan pasado mas de 
seis meses después de un golpe en la cabeza , quando 
se hizo la Operación, la que sin embargo salió bien. Es
tos casos son a la verdad raros, si los accidentes que in
dican el trepano, y suceden tan tarde, dependen de un 
derramamiento de sangre debaxo del cráneo ; pero son 
menos asombrosos, quando provienen de una supuración; 
pues se sabe que esta puede no suceder, ni manifestarse 
hasta mucho tiempo después del golpe.

De todas estas Observaciones se infiere, que únicamen
te

(-)
(i)
(-)
id)
(0

Ephemer, año 1700. 
Observ. 48.
Centur. 9. observ. 3. 
Observ. 7.
Arcen. Obs, 13.

DIFereutes
trépanos que 
salieron bien.

Ddd



R e s u x t a d o .

g o l -
f r a c -

E n  lo s  
p e s  sin  
t u r a ,  lo s  a c -  
f i d e n te s  s o 
l o s  ,  p r in c i
p a lm e n te  lo s  
C o ñ s e a f f iv o s , 
p u e d e n  d e te r 
m i n a r á  t r e p a 
n a r .

~Las conjetu
ras tomadas 
del vomito  ̂ de 
la sangre de 
narices  ̂ ojoSy 
loca-, iefc. no 
indican el tre
pano.

Contradiccio
nes de los JÍu- 
tores acerca 
de la -pérdida 
de conocimien
to que sucede 
en el instante 
del golpe.
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te por los accidentes se puede resolver el trepano en 
los golpes de la cabeza sin lesión manifiesta del cráneo; 
•pues las conjeturas que pueden sacarse de la fuerza del 
golpe, de la situación de la herida, del estado del peri- 
craneo, &c. (íj), es imposible que por sí solas den indi
cación suficiente para esta operación: y también seria 
perjudicial atenerse á tales signos para no trepanar, si se
mejantes heridas se hallasen desde luego acompañadas 
de accidentes graves , quales son la pérdida de conoci
miento que sucede después del golpe , y que acontece 
en el mismo instante de él {b) ,  y está acompañada de 
otros accidentes, como los movimientos convulsivos, per- 
_________________ __________  l e -

{a) N o  h e  h a b la d o  d e l  e c h y m o s is  d e  lo s  o j o s ,  d e l  v o m i to  ,  d e  
la  s a n g re  q u e  se  a r r o ja  p o r  lo s  o íd o s  , o j o s ,  n a r i c e s ,  b o c a ,  & c .  
p o r q u e  lo s  m a s  d e  lo s  O b s e rv a d o r e s  t ie n e n  y a  a d v e r t id a  la  i n c e r -  
t id u m b r e  d e  s e m e ja n te s  s ig n o s .  A lg u n a s  v e c e s  se  h a l la n  e s to s  a c 
c id e n te s  e n  lo s  ca so s  d o n d e  h a y  f r a ó tu r a ,  ó  d e r r a m a m ie n to ,  y  o t r a s  
e n  lo s  q u e  n i u n o  ,  n i  o t r o  c o n c u r r e n :  y  e n  e s to s  ú l t im o s  es t a m 
b ié n  m u y  f r e q u e n te  e s ta r  a c o m p a ñ a d o s  c o n  p e 'rd id a  d e  c o n o c i 
m i e n t o ,  y  a u n  á  v e c e s  c o n  m o v im ie n to s  c o n v u ls iv o s .  M r. de la 
Moite, e n t r e  o t r o s ,  n o s  r e f ie r e  e n  sus O b s e rv a c io n e s ,  p a g in a s  2 4 a .  
a 6 6 .  2 7 4 .  3 0 3 .  3 3 3 .  3 4 0 .  3 4 6 .  3 6 3 .  y  3 6 4 .  d iv e r s o s  e x e m p lo s  
d e  e s to s  d i f e re n te s  c a s o s .

( ¿ )  L o s  P rá íf t ic o s  n o  e s tá n  e n t r e  sí c o n f o r m e s  , n i  a u n  c o n 
s ig o  m is m o s ,  e n  q u a n to  á  la  p é r d id a  d e  c o n o c im ie n to  q u e  s u c e d e  
e n  e l  in s ta n te  d e l  g o lp e .  E s t a  c o n t r a d ic c ió n  es m u y  e x t r a o rd in a r ia  
e n  lo s  O b s e rv a d o r e s .  Marchetis ■, v . g .  e n  sus O b s e rv a c io n e s  M e -  
d ic o - C h i r u rg ic a s ,  Obser. 1 2 .  c u lp a  á  su s C o m p a ñ e ro s  d e  n o  h a b e r  
c o n s e n t id o  e n  la  o p e r a c ió n .d e l  t r e p a n o  q u e  é l  p ro p u so  c o n  m o t iv o  
d e  u n a  p é r d id a  d e  c o n o c im ie n to  su c e d id a  in m e d ia ta m e n te  p o r  u n  
g o lp e  e n  la  c a b e z a ,  d e l  q u e  se  s ig u ió  u n a  s u p u ra c ió n  d e b a x o  d e l  
c r á n e o  ,  la  q u a l  q u i to  la  v id a  a l  h e r id o :  Fenestra Ugnea ,  d ic e  ,  satis 
gravis ex alto decidit in bregina cujusdam juVenis,  ante tarnen non 
scissa, sed graviter contusa ,  ex quo casa in terratn prolapsus ager.̂  
sine sensti itf motu , ctim privatione omnitan facultatum principum  ̂
hora spatio'.,ad quem Medicas magni nominis simul cim quodatn 
Chirurgo vocatus ,  d principio applicuerunt medicamenta consueta., 
ovi nempe albuminem,  oleum rosacceum ¿ f  similia. Ego vero accer-

fi-
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lesias, calentura.fuerte, desorden en el pulso, y princi
palmente si perseverasen estos accidentes, no obstante Jas 
sangrias, y los demás socorros que se pueden emplear 
para disiparlos. Para precaver el derramamiento es ne
cesario cuidar de que las sangrias se hagan con pronti
tud , y en abundancia, porque una vez hecha, la extra
vasación , principalmente si es grande, ya no pueden ser 
muy Utiles.

_________________________________________________ ^
situs secundá die stativi ad secílonem &  cranii perforationeni deve- 
nimdum censul  ̂ renuentibus Chirurgls me senioribus  ̂ vec non pai ve 
tpsLíls Varisco. Atiterúm  post vlgestmam vocatus annuenti ,̂ 
biis tandem omnibus •, secüonem cruciatïm admitdstravl  ̂ ex qua ma
xima copla purls efftuxlt. * * *  "NLaterla slquldem effluehat per po
ros assis cranll ad unclam unam quolibet die ;  qiiapropter a:gruvi_ 
cum terebrassem,  ex foranime quotldle coplosum pus emana bat  ̂ ip
so tamal agro sexagésima extinelo, * * *  Quod moneo,  ne In istos ' 
iniidatis errores,, si quando pra manibns.habuerltis hiqusmodi vul- 
neratos,  cum slmptomaühus qua nobls demonstrant partes internas 
lasas. Marchetls n o s  r e f ie r e  e s te  h e c h o  ,  c o m o  u n a  especie  d e  v id lo -  
r ia  q u e  a lc a n z ó  d e  sus C o m p a ñ e ro s  ; m u c h a s  o b )e c lo n e s  p o d r ía n  h a 
c e rse  à  e s ta  v a n a g lo r i a ,  la  q u a l  es e x c e s iv a  e n  lo s  m a s  d e  lo s  O b s e r 
v a d o r e s ,  y  o r d in a r ia m e n te  e s tá  m u y  m a l  f u n d a d a .  E n  e l  c a so  p r e 
s e n t e ,  p o r  e x e m p l o ,  Marchetls s o l o s e  f u n d a  e n  e l  su c eso  p e r o  
l a  su p u ra c ió n  q u e  su c e d e  d e sp u é s  d e  u n  g o lp e  e n  la  c a b t z a  , n o  
p r u e b a  q u e  fu e  p re c iso  t r e p a n a r  in m e d ia ta m e n te : ;  la  s u p u ra c ió n ,  c o n  
e s p e c ia l id a d  l a  p u ru le n ta  , n o  s ie m p re  e s  r e s u l ta  d e  u n  d e r r a m a 
m ie n to  , p u e s  m u c h a s  v e c e s  n o  e s  m a s  q u e  e l  e f e d o  d e  u n a  in f la -  
rn a c io n  o c a s io n a d a  p o r  la  c o m o c io n  ; y  e n  e s to s  c a s o s  lo s  a c c id e n 
te s  d e  é s ta  ,  y  a u n  la  p e r d id a  d e  c o n o c im ie n to  ,  n o  s u c e 
d e n  s ie m p re  e n  e l p r im e r  in s ta n te  d e l  g o l p e ,  p o r q u e  a lg u n a s  v e c e s  
n o  a c o n te c e n  s in o  m u c h o  t i e m p o  d e sp u é s . M a r c lie ( is  d e s d e  lu e g o  
se  r e s o lv ió  e n  lo s  p r im e ro s  d ía s  à  l a  o p e ra c ió n  p o r  lo s  a c c id e n te s ,  
y  e s to s se  r e d u c ía n  à  u n a  p é r d id a  d e  c o n o c im ie n to ,  q u e  su c e d ió  e n  
e l  in s ta n te  d e l  g o l p e ,  y  n o  d u r ó  s in o  u n a  h o r a ;  p e r o  a lg u n a s  p a 
g in a s  m a s  a d e la n te  , O b s e r v a c ió n , x ; .  s o s t ie n e  q u e  la  p é rd id a  d e  
c o n o c im ie n to  s o la  n o  es su f ic ie n te  e n  e s te  c a so  pav a  r e s o lv e r n o s  á  
t r e p a n a r , ;  C ir c a  q u a  v u ln e r a  c a p lt is  ,, A ì c e  ̂ n o n n u lla  o b s e r v a n d a .  

P r i m ó , q u o d  s i c o n tln g a t e x  a llq u o  iS tu  in c id e r e  p a t le n t e m  In m e n 

t ís  a lle n a tlo n e m  , c u m  p r lv a t lo n e  s e n s ú s  &  m o tu s , liisl a l i a  s y m p t o -

D d d a



S e  d e b e  a te n 
d e r  c o n  c u i
d a d o  á  lo s  ac 
c id e n te s  c o n -  
f e c u ü v o s .

h o s  O b s e r v a 

d o r e s  m u c h a s  

v e c e s  no h a 

b la n  d e  l a s  in -  

d ic a a o n es-, se

g ú n  l a s  q u a -  

le s  d ebieron  

a r r e g l a r s e .

395 D el T reíano
Es preciso atender con el mayor cuidado a los acci

dentes que sobrevienen a la pérdida de conocimiento su
cedida en el instante del golpe ; porque, como queda ad
vertido , semejante pérdida oculta muchas veces un der
ramamiento, y á no ser que se resuelva el Cirujano 3 
trepanar siempre en este caso, esto es , trepanar las 
mas veces en vano, es imposible, quando no hay mas 
que este síntoma, tomar partido en quanto ai derrama
miento que puede acompañar, y mantener esta pérdida 

.____________________________  de
mata ah Jlippocrate enumerata accedant ,  nullum -pericxUam vitas 
immineat  ̂ ac prolnde pratermltenda sit quce. umque operatlo ,  sec- 
tio scillcet perforado ipslus calvaruz : vldi siquldem aliquos ex 
prolapsu auticlu^ laso caplte., appdrente solo hoc symptomate., 
Sequentl die omnuio liberatos. E n  M r .  de la Motte se  h a l la n  o b s e r 
v a c io n e s  ( * )  ,  d o n d e  se  v é  q u e  e s te  C i r u ja n o  to m ó  e l p a r t i d o , f e ^  
l í z  p a ra  lo s  e n f e r m o s  , d e  t r e p a n a r  e n  la s  p é r d id a s  d e  c o n o c im ie n 
t o  su c e d id a s  e n  e l  in s ta n te  d e l  g o lp e  , d e  la s  q u a le s  a lg u n a s  e s ta 
b a n  a c o m p a ñ a d a s  d e  v o m i t o ,  f lu x o  d e  s a n g re  p o r  n a r i c e s , o jo s ,  
o í d o s  ,  y  b o c a ,  y  a lg u n a s  v e c e s  d e  m o v im ie n to s  c o n v u ls iv o s . E l  
m is m o  A u t o r  r e f ie re  o t r o s  e x e m p lo s  (* * )  d e  g o lp e s  e n  la  c a b e z a , 
e n  lo s  q u a le s  d e s d e  e l p r im e r  in s ta n te  se s ig u ió  p é r d id a  d e  c o n o c i 
m i e n t o ,  a c o m p a ñ a d a  d e  lo s  m is m o s  a c c id e n te s ,  y  lo s  e n f e r m o s  se  
c u r a r o n  d e  e l lo s  p e r f e é la m e n te  s in  la  o p e r a c ió n .  E s to s  h e c h o s  c o n -  
t r a d i é lo r io s , e n  q u e  lo s  m is m o s  P r á é l i c o s  n o  e s tá n  in s t ru id o s  d e  lo  
q u e  d e b e n  h a c e r  ,  s in o  d e sp u é s  d e l  g o l p e , y  s o la m e n te  p o r  e l  su 
c e so  ,  n a d a  d e c id e n  c a d a  u n o  e n  p a r t ic u la r  p a ra  la  p r á é l i c a , n i  
i lu s t r a n  á  e s to s  m is m o s  P r á é t l c o s , n i á  lo s  q u e  q u ie r a n  s e g u ir lo s . 
L a s  d e s c r ip c io n e s  d e  e s ta s  c u r a s ,  e n  la s  q u a le s  so lo  se  v é  q u e  se  
o b r ó  p o r  c a s u a l id a d ,  e s to  e s ,  e n  la s  q u e  n o  se  d a  c u e n ta  d e  la s  i n 
d ic a c io n e s  q u e  d e b ie r o n  se g u irs e , y  s e rv i r  d e  n o r m a  e n  e s to s  c a 
s o s  ,  a l  p a r e c e r  t a n  s e m e ja n te s , y  e n  lo s  q u e  s e  r e c u r r ió  á  p ro c e d i
m ie n to s  t a n  o p u e s to s ,  q u e  sin  e m b a r g o  tu b ie r o n  e l  m is m o  éx i
t o  ;  e s ta s  d e s c r ip c io n e s  v u e lv o  á d e c i r , n o  s o n  o b s e rv a c io n e s  d e  
p r á í t i c a ,  s in o  p u ra s  h is to r ia s  d e  c u r a c ió n  ,  c o m o  p o d r ía n  d a r l a s  
u n o s  m e r o s  te s t ig o s  q u e  n o  fu e se n  M é d i c o s ,  n i C iru ja n o s .

________________  de
( f ' )  T o m . n . p a g .  303. 333. 340. 346.

J h i d . p a g .  041. i 6 6 . 274. 363, 364.
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de conocimiento: todo el recurso en este ultimo caso es
tá en los accidentes, que es preciso cause después este 
derramamiento : porque entonces los tales accidentes 
instruyen al Cirujano, y le mueven à hacer una opera- 
don, que puede Salvar la vida del herido 5 y asi aunque 
la pérdida de conocimiento sola no nos resuelva al tre
pano , si el Cirujano atiende à estos accidentes , y sabe 
tomar bien su partido, no queda el enfermo, quando . 
hay sangre extravasada , enteramente expuesto à las re
sultas funestas de este derramamiento. Mucho menos de
bemos atenernos à las conjeturas de que se ha habla
do, aun en aquellos casos en que no habiendo acciden
tes primitivos , sobrevienen después muy extraordina
rios, como son frió , calentura , delirio, un dolor f i xo, y  
agudo è interno , letargo, movimientos convulsivos , &c.; 
porque entonces seguramente perece el enfermo, si no se 
trepana al instante, y aun antes que estos accidentes 
indiquen un peligro sumo.

Sin embargo, no pretendo persuadir que estas con
jeturas sean del todo inútiles para hacer que nos de
terminemos en los casos difíciles ; siendo ellas favora
bles, y no habiendo sintomas peligrosos, pueden contri
buirá darnos alguna seguridad :b  siendo malas ayuda- los casos di
rán á que nos resolvamos á la operación , si al muSmo 
tiempo hay algunos accidentes que parece que la indi
can ; pero defiendo , que solas nunca pueden tener 
lugar de signos decisivos para trepanar, ò no; porque 
¿qué se podrá decidir, atendiendo solo al estado del pe-', 
ricraneo, si esta par/e, como se ha visto, puede ha
llarse despegada y contusa , sin que sobrevenga nada 
perjudicial ; y quedar por el contrario adherida al crá
neo , y manifestándose en su estado natural, aún habien
do derramamiento y fraétura ? ¿Qué podrá igualmente de
terminarse por razón del instrumento que hirió, si una pu
ñada causa un derramamiento mortal, y un peñasco de 
veinte libras de peso, aunque cayendo de muy alto , y à

plo-
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plomo sobre la cabeza, y haciendo en ella una herida 
considerable, no acarrea accidentes funestos? En todo 
se hallaría la misma incertidumbre, si se quisiesen examh 
nar estas conjeturas.

tasherldasde Sin embargo, no puedo dexar de advertir, quépa
la cabeza he- execucion del trepano las congeturas que pueden
chas por ar- P̂ ^̂ sentar los escopetazos, tienen mayor fuerza que las 
masdefuego, que se pueden deducir de los golpes causados por otros 
merecen par- instrumentos, que no'obran con la misma violencia j pues 
tjcular aten- casi todos los grandes Prádricos son de opinión , que 

siempre se debe trepanar en las heridas de la cabeza he
chas por armas de fuego , aunque no esté fraéturado el 
cráneo: en efedío la experiencia parece que confirma 
enteramente su opinión,

O B S E R V A C I O N  XXIV.

POR Mr. D E  L A  COMBE,  CIRUJANO E N  C A D IZ , 
solté una herida, de la cabeza hecha de un escopetazo, 

que obligó d trepanar.

A u n  Soldado dieron un escopetazo, que le hizo, una 
herida sobre el parietal derecho ; este golpe no 

derribó al herido, ni se siguió de él ningún accidente. 
Mr. de la Combe, que reconoció la herida, halló el hue
so. descubierto, pero sin ninguna lesión, por lo que cre
yó que se podi^ omitir el trepanar á este herido. Al dia 
veinte observó que el,hueso se ponía negro, y consideró 
esta mudanza como preparación a la exfoliación; pero 
a| treinta y cinco se admiró de la que se hizo, pues lo 
que se separó fue uqa pieza de hueso de todo el grueso 
del cráneo , qiíe dio salida a casi un m.edio vaso de pus 
bqeno , que estaba entre el. cráneo y la dura madre. Mr. 
de la Combe trató al herido, como si hubiese sido trepa
nado. La dura madre se limpió en pocos dias; la aber
tura del cráneo se llenó con bastante prontitud , y la cu

ra
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ra se concluyó en dos meses. Se hace muy difícil de com- 
prehender, cómo pudo una cantidad tan grande de pus 
producirse y detenerse sobre la dura madre, sin que nin
gún accidente sobreviniese al herido en todo el tiempo 
de esta herida; sin embargo no admirará tanto este he
cho , si se atiende à otros muchos exemplos, por los qua- 
les consta que en las heridas de la cabeza 'muchas veces 
se forma insensiblemente pus sobre la dura madre, no ad- 
virtiendose esto sino por los accidentes que causan las 
materias, las quales con su detención se depraban des
pués , e  irritan esta membrana: se debe pensar que es
tos accidentes no hubieran dexado de suceder, si la es
pecie de exfoliación que se hizo, no hubiese procurado 
la evacuación del pus, antes que le hubiese hecho perju
dicial una detención mas dilatada. En esta observación se 
ha visto, que aunque el golpe no causó ninguna como- 
cion, ni otro accidente notable, no obstante la bala pro- 
duxo tan grande contusión en el cráneo, que hizo pere
ciese enteramente la parte de hueso que tocó, y ocasionó 
una gran supuración ; de esto se puede inferir que ios es
copetazos obran en efedo con una violencia, que debe 
hacerlos muy temibles. Aunque no causen fradura , ni 
contusión visible enei  cráneo; y aunque no sobrevenga 
accidente de consideración, merecen mucho cuidado, por
que pueden tener resultas funestas , aun aquellos que 
son causados por las balas, quando ya van frias.

O B S E R V A C I O N  XXV.

COM UNICADA POR Mr. D E  L A  M A R T IN IE R E ,
Cirujano del Rey,

A u n  Theniente del Regimiento de Haynaut hirió
una bala fria un poco mas arriba del seno frontal . Escopetazo 

derecho. El Cirujano que le vió al principio, tubo por 
conveniente hacer en la herida una incision crucial pa- voconTeVra-

ra ma-
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ra reconocer el hueso: no halló fraélura; y  aunque el 
golpe había aturdido algo al herido, viendo que con las 
sangrías se disipó este accidente , siguió la cura regular 
de la herida. Al cabo de tres semanas sobrevino al enfer
mo un sopor letárgico, y el pulso se le puso profundo y 
duro. Llamaron á Mr. Petit el hijo, y a Mr. de la Mar- 

, Cirujanos Mayores del Exercito,los quales ha
llaron al enfermo sin esperanza ; no obstanté les pare
ció estar indicada la operación del trepano, de modo que 
se creyeron obligados á recurir a ella. Esta operación 
dió salida á mucho pus que se halló debaxo del cráneo; 
pero por haberse hecho quando el herido se hallaba en 
el ultimo extremo, no le aprovechó. Estos exemplos nos 
manifiestan bastante, que los escopetazos no se deben con
fundir con las demás heridas de la cabeza, donde las 
conjeturas que pueden deducirse del instrumento que 
hirió, y de la fuerza aparente del golpe nada deciden.

Muy diferentemente se debe pensar de las heridas. 
de la cabeza, causadas por instrumentos cortantes y 
punzantes; porque estas heridas pueden no ocasionar der
ramamiento, quando el cráneo está ileso, y aun también 
quando estos instrumentos hacen en él incisiones ó pica
duras: por eso los Cirujanos jovenes deben distinguir 
bien estas incisiones de las demás ofensas del cráneo cau
sadas por instrumentos contundentes; sin embargo algu
nas veces sucede que los instrumentos cortantes b pun
zantes no solo hacen incisiones b picaduras simples, sino 
también fraéluras b contusiones, y aun hundimientos en 
el cráneo ; por Ip que es preciso reconocer bien, si 
las lesiones que hacen estos instrumentos en el cráneo,, 
son incisiones simples, b simples picaduras no penetran
tes, b si son en parte fraéturas, b contusiones, y en par
te incisiones b picaduras. La fraólura ordinariamente pue
de con la vísta distinguirse de una incisión; pero para 
juzgar de la contusión, conviene, si se puede , conocer el 
estado del filo, u de la punta del instrumeno que hirió,

por-
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porque quatuJo las incisiones ò picaduras dei cráneo son 
hechas, por instrumentos, cuyo filo ò punta están muy 
romos, deben considerarse estos instrumentos como con
tundentes, en especial sisón muy solidos; pero quando 
Son ligeros, muy cortantes ò agudos, se debe presumir 
que las incisiones o las picaduras están sin contusión, ò 
que si la hay , es muy leve; y entonces estas incisiones y 
picaduras no son temibles. Pareo no dudó eri semejante 
caso en volver à colocar una porción de hueso que se 
habia separado enteramente del cráneo por un sablazo, 
y  habia quedado pegada à las carnes , y esta práéiica le 
salió bien.

Finalmente se débe también atender à uña circuns
tancia que tal. vez suele concurrir en los golpes' de la ca
beza ; está es el sonido de vasija rota, que en ciertos ca
sos se oye al tocar sobre el hueso,., y el enfermo mis
mo percibe también algunas veces en'el instante-del gol
pe,Esta circunstancia , y  las.conj.et.uras qiíe dé ella nacen, 
relativas abtrepanó, no son de despreciarj príñcipalmenr 
te quando asegura el enfermo, que advirtió con mucha 
distinción y claridad este sonido, y por otra parte el 
golpe fue violento; porque, si no se halla exteriormente 
lesión en el, cráneo , se debe temer }que i esté fraólurada 
la lamina interna. de la Motte se resolvió à hacer la' 
Operación en un caso semejante y efeélivamente ha-, 
lio una fraélura en la tabla interna del cráneo , y un ■ 
derramamiento grande sobre la dura madre.

No'se debe pensar de los accidehtes que sobrevienen 
después del golpe y como de las mas de las conjeturas que 
quedan referidas; porque aquellos indican casi siempre 
el trepano, quando son considerables; y quanto mas tar
de suceden después del golpe, son tanto mas executivos. 
Los tales accidentes bastan independentemente de estas

E l  s o n id o  d e  
v a s ija  r o t a ,  
q u e  a d v ie r te  
e l  h e r id o  ó  e l  
C ir u ja n o  m e 
r e c e  a te n c ió n

con-.

(d) Observ. de Cirug. Tom. II. pag. 
Tom, IJ, Eee
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conjeturas, Quenas b ínalas , para que el Círujano: se re.f 
suel'va'’a trepanar. A la  verdad ellos dependen algunas 
veces de causas interiores, que son mortales, y contra las 
quales es ineficaz el ,trepano , como por exemplo, una 
gangrena, una supuración, b un derramamiento en el ce- 
Íebr-Oy sin embargo no es irienós preciso, en la incerti-* 
dumbre, recurrir a esta operación, que es ei unico reme-» 
dio que podemos intentar en este caso, para librar ai 
enfermo; y nuestra esperanza es tanto mas fundada  ̂
quanto estas causas tienen su asiento con mucha mas fre- 
quenciá entre el cráneo y el celebro , que en :1o interior 
de esta entraña ; y asi aunque en semejante caso el sucer. 
so sea en algún mbdo) dudoso ,dairídícacion’no es equí
voca, níelArte es menos cierto. en sus decisiones, por*; 
que entonces se resuelve evidentemente por el partido- 
mas favorable., y el mas autorizado por la experiencia. - 

Explicadas ya las circunstancias de los diferéntes ca* 
sos, que acabo -de examinar, meiparece.que no se me.pue  ̂
de poner da objeción'de que se ha visto xníarse enfex.-s 
mos sin el trepano, aunque les hubiesen sobrevenido ac
cidentes tan considerables, como los que determinaron, á. 
trepanar otros heridos, que verdaderamente necesitabaa 
de esta Operaciónporque :de los sintomas: dapaces' de 
determinarnos ■ al trepano sé debé- pénsar , como; de lad 
fraéluras y de los hundimientos del cráneo, por los qua* 
les se resuelven á esta operación todos los Bráélicos mas 
ilustrados e instruidos; por las êxperiencia ,■  aunque- estas> 
fraéluras y' estos, hüridimieritô  no sean signos que 
manifiesten con todia certeza la. necesidad inflispensablé, 
de esta operación; pues hay también muchos exem.plos 
de fraéluras y hundimientos en el cráneo curados sin el> 
trepano. Los preceptos del Arte no se alteran por algu
nas ob.servaciones particulares , guando,moiuparado. to*l 
do;:se vé que prescriven el partido mas seguro.

OB-
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TOR Mr. M ANTEVILLE, ACERCA DE UN GOLPE 
en la cabeza, del que se siguieron accidentes que de

pendían del pericraneo.

PERO antes de resolverse al trepano, aun por los 
accidentes mas considerables, importa asegurarse 

bien  ̂si estos accidentes dependen del estado dje la he
rida exterior , principalmente del pericraneo, iqom<? suce
de muchas veces. P.ara hacer ver quán pmdenî e ,jf ;nen 
cesarla es esta precaución, bastará un exemplo<: A-na 
hombre de sesenta años derribó en el suelo un coche, ,/: 
se hizo una herida: co:ntusa de dí>S ,dedo_s de laígO;:6n }n 
parte superior láteral derecha dn; la ?fF,en|e>fi í êjii^de 1% 
sutura, coronal;-ai dia siete le setbrevirtp/.uni leve,-dc|lpe 
dé cabeza con algo de calentura % qn$ se aüment§( .al dia 
siguiente; las carnes, de la herida se: pusieron deseolori- 
das; el dia nueve estubo. soporosP .el heFidPí .ehdiez em
pezó á despejarse, y se siguió el delirio. Mr. Manteyillq 
le hizo muchas sangrías i para calmar accidentes:
finalmente tomó el partido de afloxar el pericraneo, cor
tándole hasta el hueso,en ía.inteligencia de que estos 
sintomas podían depender de esta parte ' que estaba ir
ritada é inflamada 5 en efeélg Ja incisión que hizo bastó 
para disiparlos. La tensión del pericraneo añade algunas 
Veces-a,todo s-est'Os accidentes ■ dnar i hiaghazQn./.erídP®!̂  ̂
tosa:por toda. Ja cabeza; en éste .'pasp los; PráéUcpŝ ê P̂  
perimentados eo.npcen con, facilidad el origen del mal,-y 
le remedian: prontamente; cpn la imism.a operación . ■ Casi 
siempre se,deben probar antes,Jas sangrías, como,;hizo 

Mant-̂ ville ; ¡los Antiguos no, tenían otro recursp ep 
semejante caso.:-Antes -se; conocía phcp Ja 9pê ^
ración, que el dia de hoy se hace para afloxar el pericra- 

' Eee2 ■ ■ neo.
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neo. Pareo (â  ámpó semejantes accidentes, sacando 
veinte y siete paletas de sangre al enfermoque es casi 
nueve sangrías, y estp en su tiempo era mucho.

■ I I I . '

d o l o r  e n  l a  c a b e z a  D E S P U E S  D E  U N
golpe,

Lgünas veces sucede , que despueis de los golpes en 
la cabeza queda en e! parage dé la herida, aunque 

esté curada, un dolor fixó , que en vez de disminuirse con 
el tiempo, se aumenta mas y mas , no, obstante todos los , 
tópicos, a que se puede haber reciirrido; esto ha obliga
do muchas veces á hacer en él incisiones para descubrir 
el hueso. Unos han tómadtf el- partido de legrarle-; otros 
dé esperar la exfoliación; finalmente otros han juzgado, 
conveniente hacer la operación del trepano; y por las 
observaciones que voy a referir se verá, que estos mé-? 
dios han producido distintos efeélos, según ios diferentes 
casos.  ̂ •: ■:

O B S E R V  A G: I G N XXVII.

PO R  Mr. M A R E C H A L ,  S O B R E  UN DOLOR  
antiguo en la, cabeza después de un golpe, curado 

con el trepano,-

CAyóse úna barilla de cortina, y dio en la cabeza à  
una Señorita de diez ù doze años; este golpe no hi

zo herida, y la Señorita se curó muy pronto , à excepción 
de un dolor de cabeza fixo y de corta extension, que la 
quedó sobre Uno de los parietales. Esté dolor se aumenta
ba de tiempo en tiempo, y con tantó extremo;: que la cau
saba calentura, la que se. mitigaba con las sangrias y ios

de-

(a) Lib. IX. cap. 14.
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demás' retnedios generales ; pero .perseverando siempre 
el dolor después de muchos años, llamaron á Mr. Ma  ̂
ref/iitf/, y tubo por necesario el trepano. Descubrió el 
hueso en el parage del dolor, y aplico en él una corona 
de trepano; advirtió que el serrín del hueso estaba seco, 
como el de un cráneo que hubiese estado mucho tiempo 
enterrado. Salió tan bien esta operación , que cesó del 
todo el dolor, y para siempre. Mr. Mor el da en la obser
vación siguiente dos exemplos de un suceso semejante.

O B S E R V A C I O N  XXVin.

POR Mr. MOREL^ CI RUJ ANO EN̂  BESANZONy , 
sobre el mismo asunto, comunicada d la Academia 

por Mr. Vacher.

A UNA Muger la dieron con un lefio grueso en la par
te media del parietal izquierdo. No tubo herida , ni 

contusión manifiesta ; y aunque la sangraron, un dolor li
gero, pero fixo en el parage del golpe , obligó á que se 
la aplicasen diferentes remedios, y a repetir muchas ve
ces la sangría, con la que nada se alivió la enferma. Au-. 
mentose mas y mas este dolor,, y Mr. Morel tubo por 
conveniente que se la sangrase de la arteria temporal, 
con loque se alivió por casi un mes; pero volvieron de 
nuevo los dolores. Salió un humor sanioso por el oido del 
lado del golpe, y después por el otro; el dolor en lugar de 
minorarse, se hizo mas violento con estas evacuaciones, 
aunque repitieron periódicamente todos los meses por un 
año, pasando alternativamente de un oido a otro.

.Cansada la enferma de padecer, hizo que se tubiese 
una junta; en ella se resolvió abrir el parage donde senda 
este dolor, y se halló sano el hueso,do que dió motivo para 
esperar que. se curaría el mal con la supuración; esta du- 
ró quince dias , pero no produxo el efeéto de que se ha
bían lisonjeado. Mr, Morel creyó que el trepano podría

pro-
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producir mejor efeélo, y se fundaba en lo que'había 
to algunos años antes eñ la Criada, que refiere ‘la obr 
íervacion siguiente.

O B S E R V A C I O N  XXIX. ;

POR: EL MISMO, SOBRE EL PROPIO ASUNTO.

|IeroB a una Criada uri golpe en la. cabeza, que al 
parecer no requería el trepano  ̂ sin embargo co

mo perseveraban algunos siqtornas,. por éllosse determi
naron á hacer la operación seis meses después de ha
ber recibido el golpe la enferma. El suceso fue tan fe*- 
Iiz,que Mr. Moral, instruido por este exemplo,.propu
so la misma operación para la Señora de quien se acaba 
de hablar, y la hizo con la misma felicidad. Nada se ha
lló debaxo del cráneo , y no obstante desáparecTó en’te- 
iramente el dolor. .

O B S E R  V A C I O  N XXX.

POR Mr.VACHER, CORRESPONDIENTE DE LA  
Academia Real de las Ciencias , y Cirujano de los Hospitales 

del Rey én Besanzon, sobre un dolor de cabeza por 
causa interna, en él qual fue inútil 

el. trepano.

jR.Vacher, testigo de esta cura, recurrió en igual 
____ caso al mismo remedio, pero no sacó las pro
pias utilidades, porque el mal procedía , como se verá  ̂
de otra causa. A  la hija de un Hostalero de- Besanzon la 
dió un dolor de cabeza , que al principio no fue grande; 
pero eh dos meses se aumento -de^modo, que'se vió pre
cisada a recurrir a un Medico, el qüal en los:-seis -prime
ros: anos de esta enfermedad, apuró e'n vano todos los 
recursos de su Arte. Llamaron-de^ues á-dír. FtfCy&cr,.el

que-
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que desde luego pensó en. la arreriotoraia, la qual pro- 
duxo poco efeóto. La enferma se entregó à un Particu
lar , que con sus promesas habia ganado su confianza ; hi- 
zola una incisión crucial en medio de la sutura sagital, 
y  la legró el hueso sin atenderá la sutura; pero viendo 
que la enferma no se aliviaba con esta maniobra, se reti
ró después de haber curado la herida. Esta muchacha 
pasó luego à otras manos; pidióse una Junta, à la que 
llamaron a. M r .  V a ch er., con muchos Médicos y Ciruja
nos. M r .  V a c h e r  fundado en el efefto que el trepano ha
bia producido en los casos antecedentes votó esta ope
ración, y  los'dem ás Consultantes se conformaron con sú 
parecer. La enferma fue trepanada, y no se halló derra
mamiento sobre la dura madre, ni alteración en esta 
membrana ; solamente se manifestaba mas tensa que en el- 
estado natural, lo que determinó à M r . V a ch er  à hacer en' 
ella una abertura pequeña algunos dias despues de la 
Operación , por no haber ésta aHviado à la enferma ; pero  ̂
el trepano y la abertura fueron inutiles, pues perseve
rando los.dolores, y haciéndose por intervalos mas ve» 
hementes se acabaron con la muerte al oélavo dia de iá 
Operación ,  después de ocho años de padecer.

Abrióse. eLcraneo, y se hallaron tres hongos, de loŝ  
quales elm ayor era dei .grueso.de un guisante. EstoS> 
hongos'^nácian de la sustancia cortical del celebro, y  es»; 
faban asidos’ à la dura m adre, laïque en este parage erâ ' 
muy gruesa ; ei hueso se halló al contrario tan delgado' 
enfrente de. este hongo , que no era mas grueso  ̂que un 
papel. Los ventriculos superiores estaban llenos de aguáj 
y  el tercero desangre negra y  gruesa. En el plexo co
roides se observaron unas veinte glándulas de la 'figúra- 
y  grueso de la.simiente de retama; finalménte se descu
brió una ulcera en la superficie del cefebeloy que pene
traba tres lineas en la-sustancia de está parte. Por' esta-' 
relación se v e , que el trepano de nada servia contra es
ta enfermedad: de suerte que como no procedia'de cau

sa
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sa externa, no es por conseqüencia de nuestro asunto. 
L a  sfguiente nos vuelve a é l, y manifiesta que hay casos 
en que los dolores fixos, aunque vengan de causas exte*- 
rieres, no requieren el trepano.

O B S E  R  V  A C I O N  XXXI.

POR Mr. d E R ¥ M S ,  A C E R C A  D E  U N  DOLOR
. antiguo ' después de un golpe :, curado por exfoliación

del cráneo.

Ü N A  muchacha de catorce b quince anos cayó ba--̂  
xando una escalera, y se dió en la parte posterior' 

dé la cabeza; perdió el conocimiento ■, y  tubo fluxo de 
^ n gre de narices; padeció por muchos dias un vehe
mente dolor de cabeza , por el qual se hizo sangrar repe
tidas veces, asi del brazo, como del pie. Estas sangrias 

' la aliviaron mucho ; sin embargó la quedó un dolor fixo 
en la parte posterior d é la  cabeza, que ah principio fue 
bastante tolerable por quince dias, pero desptles se aumen
té  considerablemente, y la  molestaba con accesiones regu- 
lares. Quando esta muchacha sé rascaba con algo de fuerza 
en la  parte posterior de la cabeza , se syncopizaba; à mas 
de este.accidente, después que se aumentó el dolor, te
nia movimientos epilépticos ocho o  diez veces al dia. M r..' 
Q e r v a is  reconoció la parte donde sentia este dolor, y ad-r’ 
virtió en la p ie l, sobre la parte media y  superior del oc.-' 
capital, una manchita, que tiraba à negro: la  cutis esta
ba mas blanda en este .parage que en otro , y  se manifes
taba también como contusa. M r .  G e r v a is  puso sobre ella 
el dedo apretando a lgo , y  la enferma sesyncopizó; pero 
no presuípiendo al principio que semejante accidente fue
se efeélo de esta presión, luego que se pasó el syncope, 
Violvió à apoyar el dedo en el mismo parage,.para exa
minar bien si se advertia en él algún desorden, y  la enfer
ma volvió también à syncopizarse ; entonces empezó à.

sos-̂
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sospechar que él era -quien causaba este syncope; y  pa
ra asegurarse mejor repitió tercera y  quarta vez la 
compresión, y  siempre sobrevino igual accidente. En. 
vano se intentó curar à  esta muchacha con remediosj 
finalmente se resolvió en uña Junta, que se descubriese la 
parte dolorida, y  habiéndolo hecho, se halló el pericraneo 
separado del hueso que estaba alterado. Los accidentes con» 
tinuaron aun después de descubierto el hueso. M r .  Ger»* 
v a is  áTxáó entonces en quanto al trepano ; sin embargo 
presumiendo que podia ser suficiente la exfoliación, creyó 
poder evitarle : en efeólo luego que se exfolió lá pieza del 

■ hueso alterado, desaparecieron todos los accidentes , y ño 
volvieron à repetir. S c u lte to  refiere (d )  una cura casi seme
jante. Un muchacho de siete ános cayó de cabeza, y se hi
zo una contusión al lado del sincipucio ò mollera, à la que 
se siguieron dolor y  convulsiones: estos accidentes, diccj 
se calmaron al instante, aplicando à la cabeza de este ni
no una piel de cordero recien desollado ; pero este do
lor y  estas convulsiones volvían à repetir regularmente 
todos los novilunios, lo qual obligó à nuestro A utor, cer
ca de quatro meses después del go lp e, à abrir el para
ge donde éste se había recibido, sospechando que entre 
el pericraneo y  el hueso había un humor que corroía es
tas partes : halló el cráneo negro y  desigual; legró el pa
rage alterado; este se cubrió despües de carnes bue
nas, y  el niño sé curó perfetSamente en poco tiempo. F o 
resto  refiere una observación del mismo genero; pe- 
XO eñ este caso pasaron muchos anos después de una hér- 
rida en la cabeza, antes que se deliberase descubrir el 
hueso, para curar un dolor vehemente y  fixo que dura
ba desde el tiempo del golpe , y  que en efeélo cesó con 
esta Operación.

■ ' > M a r-

' Armament. Chivurgicun?, Observ. 1(5.
(JÓ  ®onet, Biblothec. Chirurgie. Òbserv. de Foresto Obser- 

yaC, 79.
Tom, II, FIF
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Marchetis (c) habla de una herida de la cabeza, a cuya 
curación se siguieron movimientos epilépticos, que después 
se curaron con el trepano. En lo sucesivo referiremos una 
Observación áéMrTursan el menor, en la qual sé hace 
mención de un epiléptico , á quien dieron un golpe en la 
cabeza, por el qual se le trepanó^ mientras la herida se 
toantubo abierta, no tubo el enfermo ninguii insulto de 
alferecía, pero esta repitió, luego que se cerró aquella. 
En los Autores se hallan muchas Observaciones sobré el 
suceso de esta operación en la epilepsia en generál; pero 
como aqui únicamente se habla del trepano con motivo 
de las heridas de la cabeza, espero otra ocasión para apro
vechar estas,observaciones. Sin embargo se me permitirá 
que en quanto al trepanó refiera un hecho, que en cierto 
modo no corresponde á nuestro objetó, porque se igno
r a , si la causa que dió motivo a é l , venia de un golpe 
«n la cabeza ; pero siempre es cierto que un golpe 
en esta parte puede ocasionar un caso semejante. A 
xina Religiosa deí Hospital general de Mantés la- sOt 
brevino un vehemente dolor en lo alto de la cabe* 
-za, con una gran calentura, y otros accidentes peligro
sos. Todos estos sintomas hicieron sospechar una supit- 
racion en el lugar que ocupaba el dolor; esta sospecha,; 
junta con el estado mortal en que 'Creían a la enferma, 
hizo que se resolviesen a aplicar el trepano, cuya Opera
ción la libertó, dando salida á un absceso considerable 
que se habia formado debaxo del cráneo. Yo fui después 
Cirujano del mismo Hospital, donde vi a esta Religiosa, 
y la examiné sobre el caso, como también a los Facul
tativos que asistieron á la Operación. En la Memoria so,- 
bre la multiplicidad d  ̂los trépanos referire una Obser
vación de ATr. David donde se ve que un dolor de ca
beza, causado por una caries, no cedió al trepano, sino

so-

(rt) Observación. Medlco-Chirurgic, Observ. 7.
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soiaraenfe à la exfoliación que se siguió después.

Estas Observaciones manifiestan que el mismo fin se 
consiguió con diferentes procedimientos: con todo eso no 
¡se debe recurrir à ellos indiferentemente ; pues descu- 
irett bastante qüe la Operación del trepano no se debe, 
executar, sino quando se sospecha que el hueso está al
terado càsi en todo su grueso, ò quando algunos acci. 
dent.es . hacen creer que la causa del mal se halla deba- 
xo del, cráneo, como la caries de que habla Bartolina 
qual ocupábala superficie interna de los parietales  ̂ ò 
finalmente quando después de haber tenido por conve
niente esperar la exfoliación, no se han quitado con es
ta los accidentes. Pero quando el dolor parece exterior, 
y  quando se aumenta, si se comprime sobre la parte donr> 
de se siente, todo se debe esperar, de la exfoliación, con 
especialidad si después de descubierto el hueso, solo se ad
vierte en él una leve alteración , ò una caries superficial. 
Para asegurarse, es preciso recurrir a la  legra: su uso 
puede. por otra parte ser aqui muy útil , acelerando 
mucho la exfoliación, y hacienda que cese el dolor, antes 
jque acaezca aquella ; pero este ultimo efeéto depende 
principalmente de descubrir bien toda la superficie del 
hueso alterado, para que esta alteración por ninguna par
te se comunique con el pericraneo.

R e s u l t a d o .
El trepano 

es necesario, 
quando la cau 
sa del dolor 
es interna ; si 
es externa,bas 
ta la exfolia
ción.

N O T A  A C E R C A  D E L  USO D E  L A S  
observaciones^

VOY á aprovecharme de la ocasión que este árticulo me 
.ofrece para hacer una advertencia importante ea 
.quanto aluso de estas observaciones. Las contrariedades 

que presentan, las que acabo de referir, puedeh bastar 
para hacer que se conozca, quán peligroso es gobernar
se en la práftica por las observaciones de los demás, 
quando cada una de ellas en particular se mira como un 
modelo j quando no se ciñen mas' que al suceso; quando

FíFa su
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su principal objeto es la fama de los Maestros que ías 
dieron á conocer ; quando por sí no ha observado el 
Facultativo las singularidades, las variaciones, b las in
constancias que se observan en el exercicio del Arte; 
guando todavia no se tienen luces suficientes para descu
brir en las Observaciones de los demás las causas parti
culares de todas estas variedades. Un Cirujano joven, 
por exemplo, ¿puede arreglarse á la Observación doce , y 
veinte y una, para determinarse átrepanar, b no,en un 
caso semejante? En ellas hubo desde los primeros dias 
accidentes , por los quales no estubierpn conformes lós 
consultantes en quanto á esta operación. En la Observa
ción doce se vé que los que votaron el trepano, no iban 
bien fundados; y al contrario que lo estaban los que lo 
aconsejaron en la veinte y una; pero en uno y otro caso 
solamente el suceso fue quien pudo disipar la incertidum
bre sobre el partido que entonces se debia tomar: el que 
se eligió no debe servir de exemplo, pues su efeólo fue 
muy diferente en estas dos curas. Por las Observaciones 
nona y trece se vé también, que hay casos en los quales 
por no trepanar al enfermo, se le expondría á perecer, á  
por razón de la adherencia del pericraneo se atribuyesen 
los accidentes, como en la Observación d oce,á  una co- 
mocion del celebro, y se creyese que era inútil el tre
pano ; no seria menor el riesgo , si un Profesor joven se 
guiase por la Observación doce en una separación de la 
sutura, como la que se refirió en la Observación sexta, 
jíí.o seria también arriesgado el que la observación veinte 
y  cinco sirviese de modelo en los casos semejantes á él 
de la veinte y nueve, pues se aplicaría fuera de tiempo 
-el trepano? ¿Finalmente no seria un error governarse por 
’esta Observación veinte y nueve, en los casos de la vein
te y seis , y veinte y siete, pues por no recurrir á es
ta operación se dexaria perecer al enfermo? Estos exem- 
plos bastan, para que se comprehenda , quán importante 
es advertif á los Cirujanos jovenes, que no se preocupen

con
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con las observaciones particulares, y cdh especialidad 
(jue no las miren como modelos,.que les sirvan de guia 
en la práñica.

Sin embargo estoy muy persuadido de que para 
Instruir à los Profesores jovenes , no hay cosa tan útil 
como las observaciones; pues con facilidad se conoce, 
que solo por los exemplos particulares han podido ha
cerse sensibles, y se ha conseguido que todos compre- 
hendan los dogmas mas delicados del Arte, y los mas 
difíciles de entender. Unicamente defíendo que es, impo
sible hallar esta utilidad en las observaciones particu
lares y sueltas. Las dadas una à una no deben conside
rarse sino como materiales necesarios para edificar coa' 
solidez, esto es, para formar una doñrina segura , exac
ta, y fácil de comprehender : pero por los diferentes 
exemplos, que acerca del trepano he referido en esta Me
moria, consta, que solo juntando muchas observaciones, 
comparándolas, y oponiendo unas à otras, se puede huir 
de que induzcan à error ; que quando las observaciones 
contienen métodos opuestos, que al parecer se contra
dicen , y en cuya elección habria sus dificultades , deben 
no dexarse sorprehender de las curaciones sedufìivas, 
que favorecen una práética falsa y arriesgada ; que en 
las observaciones mas comunes, y aun en las mas llenas 
de errores, se pueden descubrir particularidades , que, 
contribuían à hallar , ò ilustrar algunas verdades impor
tantes para la theoría, o la práélica ; que examinando, 
exañamerite muchas observaciones , al parecer corres
pondientes à un mismo caso, se pueden advertir también 
singularidades y circunstancias, que descubran entre es
tas observaciones diferencias esenciales, que impidan se 
deduzcan las mismas consequéncias ; finalmente que quan
do diversas observaciones, dadas sobre un mismo asun
to, parece que las unas destruyen à las otras por la con
trariedad de los hechos, se puede conocer al contrario 
que estas jnisiBas observaciones se corrigen mutuamen

te.
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te ,  se prescriben limites, se reducen à su justo v;(lor,y 
que son necesarias para determinar las verdades vagas 
y  discordes, que descaminan en la práftica.

Pero este trabajo pide mucha aplicación ; los he
chos que pueden contribuir para el adelantamiento de 

muestro Arte , regularmente no se presentan por sí à la 
simple leélura de las observaciones, se escapan aun à 

•losmas advertidos: si nos chocan, y atrahen nuestra 
•atención, unicamente suele verificarse esto , quando te
memos que ilustrar algún punto de dodrina, con quien 
dicen relación, y hacen que pueda sernos útil; y entonces 
^uele admirarnos, que por el concurso de diversas ob- 
•servaciones, que antecedentemente al parecer nada con- 
•íeniande particular, hayamos llegado à adquirir cono
cimientos Utilísimos ; asi en quanto al uso de las obser*> 
Oraciones se deben tener ¡deas muy diferentes de.las qué 
se presentan naturalmente à los que no han meditado 
bastante sobre esta materia, esto es, a aquellos que bus
can las observaciones, solo con el fin de consultarlas en 
los casos dificiles, que acontecen en la práélica. Esta 
utilidad que esperan sacar de las observaciones , es muy 
limitada; pues rara vez se encuentra que los práélicos 
que nos dan la historia de las enfermedades que trata- 
ion  , hayan excedido con conocimiento de las reglas 
.ordinarias ; y que para, servirnos de exemplo , nos den 
amas maximas magistrales, que prudentemente puedan 
imitarse en ciertos casos, en que faltan los preceptos,y 
en que el ingenio debe suplir por el Arte. Si la utilidad 
de las observaciones se limitase à aquello, habría poquí
simas, que mereciesen imprimirse; pero su uso se ex
tiende muchisimo más, como queda advertido, y por 
■mucho que se multipliquen; nunca será demasiado; pues 
infinitas veces es preciso recorrer un creeidisimo nume
ro de ellas, para buscar los hechos particulares qué 
J^ueden contribuir à establecer, ò ilustrar una verdad, 
^ solamente à limitarla.por úna parte; y en estas, aye-

n-*
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rîguaciones casi siempre se experimenta, que el fondo 
de observaciones que el dia de hoy tenemos, aun es in
suficiente, para provehemos de los conocimientos que ellas, 
pueden procurarnos.

Es pues preciso hacer grandes averiguaciones , jun^ 
tar muchos hechos, presentarlos todos por la parte en 
que. dicen relación al asunto qué, se quiere examinaci 
para deducir de su conjunto algunas vislumbres, 6 pa-» 
raestablecer no una cura completa, sino un solo punto 
de prádtica: pero se vé claramente que este estudio no; 
es para los que empiezan à estudiar la Cirugía ; también, 
podría decirse, .que ni aun para aquellos, que solo son 
sabios en la theoría de este Arte, y.para los que no son 
mas que simples práñicos ; porque los unos no tienen por 
sí-todo aquel conocimiento ,del manual, y de todas las 
fuerzas del Arte, que se requiere para comprehendet 
las mutaciones, y los aumentos, de que es capaz; los 
otros carecen de las luces necesarias, para penetrar loa 
misterios de la observación, y dar nuevo esplendor à la 
práfíica. .Muchas veces las observaciones no ilustrap 
aun à aquellos que las comunican, porque los Obseryá-i 
dores rara vez consideran los hechos por donde estoa 
mas, pueden instruir: la gravedad dé la enfermedad, y el 
suceso de la cura , es regularmente el objeto, que mas 
les choca; sin embargo no siempre se tiene mucha par
te en las mayores curaciones ; las mas veces solo se con
tribuye à ellas, satisfaciendo los preceptos mas conoci
dos y comunes, lo que sucede únicamente, porque las 
maravillas de la naturaleza y del Arte se confunden sin 
dificultad con los procedimientos del Artifice, y porque 
«n Observador puede siempre lisongearse de que se le 
atribuirá el honor del suceso. En las observaciones la na
turaleza es la única que debe hablar; pero su lenguage, 
aun quando se nos expone fielmente, casi siempre es 
disfrazado b ambiguo, y aun muchas veces falaz; es im
posible interpretarle, sin que concurran las luces de una

gran
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gran prá¿lica^ y Utia profunda theoría. Por consiguien
te los-Maestros que han adquirido los conocimientos, que 
tina y otra pueden procurar , son los únicos capaces de 
¡distinguir en las observaciones la realidad de las apa- 
tiéncias; notar eh elMs los malos procedimientos, auto- 
tizados por un suceso equívoco y pasagero; y reconocer 
la  buena práética, aun en aquellos’ casos, en que no ha 
sido favorable el suceso.
• El dar observaGÍonés particulares, que sirviesen de 

guia á los Cirujanos jovenes, seria pues engañarlos gro
seramente ; estos necesitan de instrucciones seguras y  
precisas para governarse en la práftica. El partido me» 
jOr y único que pqqden tomar, es ceñirse á las máximas 
y  reglas establecidas, y dirigidas por los Maestros, que 
pueden emplear seguramente las observaciones en re
formar los preceptos mal concebidos 6 erróneos ; en ve- 
xificár los que aun son inciertos ; en señalar los limites 
de los que solo se han establecido de un modo vago é 
indeterminado;y en entrar por medio de los exemplos en 
■ la, descripción de aquellos casos particulares, que no pue
den sujetarse a las reglas ordinarias, ni tienen aun la 
correspondiente extensión, para que se establezcan y re
duzcan á preceptos.

ME-
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ME MO R I A
SOBRE L A  CONSOLIDACION DE LAS

heridas con pérdida de sustancia.

E
Por Mr. Luis.

N  ninguna operación se manifiesta con tanta cla- 
, ridad la naturaleza, c-omo en la curación d éla s  
J  heridas con pérdida de sustancia: su mecanismo 

es sensible; y con el mas leve examen se comprehende 
en breve, que de modo ninguno se reproducen las sus
tancias perdidas. Lo contrario ha sido origen de errores 
en la theorica y la práélica ; la curación de las heridas 
presentaba indicaciones falsas, las que ciegamente se 
-han seguido contra el fin de la naturaleza. Para demos
trar las leyes, facilísimas de suyo , y muy simples en la 
execucion, han sido precisas largas discusiones, y aun 
con todo eso la preocupación no ha cedido del todo; es 
regular que por mucho tiempo haga contrapeso a las me
jores razones. La certidumbre y evidencia de la Cirugía 
me parece que peligran por la diversidad de opiniones 
sobre este asunto. Mr, Fahre ha probado, que no puede 
repararse la pérdida de sustancia de nuestras partes: y 
aunque mi objeto principal sea deducir de este princi
pio las consequencias práílicas, que de él resultan, la 
importancia del asunto me hará insistir de nuevo en las 
pruebas. Estas deben ser de todos generös , quando se 
trata de destruir una Opinión adoptada con tanta genera
lidad: porque las opiniones contrarias con que uno está 
preocupado, son las que mas se oponen á las verdades 
que resultan ; y porque siendo tan varia la disposición 
del espíritu humano en diferentes sugetos , en algunos 

Tom. II. Ggg las
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las pruebas mas convincentes los hacen menos impresión, 
que las mas ligeras-, las quales los mueven de suerte, que 
pasan en ellos por, demostraciones.

Los Antiguos conocieron las heridas con pérdida de 
sustancia. H y p p o c r a t e s  enseña formalmente, que en ellas 
no se hace ninguna reparación; sus aphorismes, claros y  
decisivos sobre este\pünto, fueron asunto de contradicción 
desde los primeros tiempos, como nos lo enseña G a l e n o  

en sus Comentarios.. Habiendo reffexionado sobre lo que 
pudo dar motivo à esta contrariedad de opiniones , he 
hallado , que desdé aquellos tiempos la habla, como el dia 
,de hoy: las dificultades nadan de las diferentes ideas in
separables délas voces; el nudo de estas dificultades se 
desatarla . muchasi veces, solo con examinar la significa
ción de Ios-términos que se usan con demasiada confu
sion, y sin distinguirlos. Si por reunión debe entenderse 
aquella operación de.Cirugia, que acerca las partes divi
didas , es constante que no tiene lugar en las heridas con 
pérdida de sustancia; usase pues con gran impropiedad 
de la voz reunión, para expresar la consolidación, en la 
qual consiste su curación. Por lo común se usa de estas 
dos voces como sinónimos; y de la confusion en los tér
minos, nace la que se observa en las cosas. Las heridas 
simples se reúnen, y el jugo nutricio es quien aglutina 
las paredes; reunense los huesos frafturados, y la mate
ria del callo es quien suelda las extremidades divididas. 
La pérdida de sustancia sirve de obstáculo à la reunión 

y  en nada se opone à la curación. De este modo ca
da termino dará una idea clara y exaéfa de lo que 
se quiere decir. Con arreglo à estas observaciones pre
liminares, deducidas también de la question, voy desde

lue-

(*) Aqui se habla en general; pero se sabe que en los labios, y  
en algunas otras partes capaces de mucha extensión , el Arte pue
de tener juntas las paredes de una herida, no obstante la pérdida 
de sustancia.
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íuego a examinar la doétrina de Hyppocrates  ̂ acerca de 
la qual las diversas glosas de los Comentadores por lo 
común solo han servido de poner incomprehensibles las 
cosas, que se hablan propuesto hacer mas inteligibles.

Q u ando un hueso^ un ca rt íla g o ^  un n e rv io  ^ u n a  corta- 
p o rc ió n  d e  la  m e x il ía ^ o  d e l  prepu cio^  ha sido  cortado d e l  
todo  ̂ no p u e d e  crecer^  n i re u n irse . Hyppocrates Aphorismo 
XIX. Seél. VI. Q u u m  os p ersed iu m  f a e r i t , au t cartilagO y  
a u t n ervu s  , au t ten u is gente p a rtícu la .^  aut prteputium ̂  ñeque- 
a u g e s c it , ñ equ e co a lesc it . Esta es la traducción de Char-- 
terio.

No queda duda en que aquí se trata de las heridas 
con perdida de sustancia, aunque Hyppocrates sq valió de 
la voz Ecope, la qual es mas común significar una solu
ción de continuidad perpendicular: pues si solo se tratase 
de una división completa^ ó profunda, en este aphoris-' 
mo no se haría mención de una corta porclon de la me- 
xilla. En el Aphorismo 28. de la Sección 7. se repite tam
bién, usando de la voz Hpocope^ que ciertamente signi
fica Abscision^ o herida, en la qual se ha quitado una por
ción de la sustancia de la parte. Pero segum Hyppocra~ 
tes la parte así mutilada no puede crecer, ni reunirse. 
Galeno admite la imposibilidad dé la reunión , por la 
distancia que hay entre los labios de la herida; pero no 
conviene en que no se haga ningún aumento, ó que na-- 
da crezca: todo lo que está ulcerado por erosión, lo pide  ̂
y jamas he visto persona, dice, á quien en este caso no 
se haya regenerado la carne. Por aumento entiende la 
generación de una sustancia del todo semejante, como 
la que se forma en la cavidad de las ulceras.

La Opinión de Galeno se expone también sin la menoc 
equivocación en el libro de la Constitución del Arte (o).

Nin-

(<?} T>c Constitutione Artis Medic. Cap. X I I  Chart. Tom. II. 
pag. 183. .

Ggg2
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Ninguna cosa tan juiciosa como las observaciones del 
Autor sobre la necesidad de conocer las facultades respec
tivas de la naturaleza y del Arte.” La naturaleza no pue« 
vde volver á poner en situación los huesos rotos, ni res- 
»tituir a su sitio un hueso luxado , esto es propio del 
«Medico; pero éste no puede llenar de carne la cavidad 
«de una ulcera: la naturaleza lo hará, pero necesitará de 
«los socorros del Arte , para que se apliquen los reme- 
«dios convenientes; sin embargo la naturaleza no puede 
«regenerar loque una vez hizo, como una vena, una 
«arteria, un ligamento , un nervio, y otras cosas seme- 
«jantes.

Por este texto se vé,q ue aun en opinión de Galeno 
las partes destruidas no se reparan; y que lo que el lla
ma regeneración  ̂ se limita á la sustancia viva y encarnada 
que se forma en el fondo de las heridas y de las ulceras, 
cuyas dimensiones se disminuyen insensiblemente , para 
llegar á la consolidación.

Hyppocrates  ̂ en sus Pronósticos, se explicó con mas 
extensión contra la reproducción de las partes: en ellos 
dice expresamente , que la cutis no se repara , y dá por 
exemplo el prepucio. El sabio Dureto entra sobre esta 
materia en una descripción muy instructiva: sus Comen
tarios acerca de las Prenociones establecen la imposibili
dad de la regeneración de todas las partes, que los An
tiguos llamaban espermaticas. Aun en los niños, cuyas 
partes todas son capaces de aumento , la naturaleza, 
quando ha formado una, no puede, dice, reparar lo que de 
ella se ha quitado b destruido, aunque no sea mayor que 
la uña (a). Lo que queda, bien puede desenvolverse por 
el mecanismo natural del aumento, pero no hay facultad

en
(a) Nec illa promotlo editar , ae hi puerls qiiidem atque Infan- 

úhu$ 1 qui tantuin hahent caloris , quantum posteó, nunquam̂  si 
pars aliqua latum ungaem stio loco excessent, Duret. in Coac, 
de Vulnerib. 8c Fistulls, pag. 403.
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en la naturaleza que pueda reproducir, b reparar lo que 
se ha destruido.

Aqui conviene dexar a la decisión de los partidarios 
d éla  regeneración, lo que se debe pensar de la división 
que los Antiguos hicieron de las partes en espermaticas 
y sanguineas. Todos se han copiado, para convenir en que 
las partes espermaticas no podian regenerarse; las consi
deraban como produéto de la acción generatriz en el em
pleo de la materia espermatica para la formación de. la 
trama orgánica de las diferentes partes del cuerpo. Dí
gasenos pues el dia de hoy ¿quáles son las partes sangui
neas , que creían formadas de la sangre, y las únicas que 
tubieron por capaces de reproducirse b regenerarse, quan- 
do por algún accidente se habla destruido la sustancia? Es 
principio induvitable que los vasos manifiestos, los ner
vios grandes, y los tendones, quando han padecido una 
pérdida de sustancia, no se reparan : en las cicatrices ja
más se encuentra parte alguna de estas. Las partes que 
se quitaron, b se destruyeron, siempre faltan: las fibras 
carnosas, b la carne que forma los músculos, tampoco se 
repara. Esto me ha manifestado la disección de las cicatri
ces formadas de resulta de heridas en los músculos con 
pérdida de sustancia. La sustancia de estas cicatrices no 
solo no es muscular , sino se vé que cada extremidad de 
músculo se contrahe, y se confunde ácia los bordes de la 
división ; y que hecha la consolidación, queda, en el para
ge donde estaba la herida, un hundimiento proporciona
do á la pérdida de sustancia del músculo. Las cicatrices 
que se ven en los miembros que recibieron heridas muy 
profundas por las armas de fuego, manifiestan con toda 
claridad la verdad de los hechos que propongo.

La idea de la regeneración de tal suerte se ha hecho 
dueña de los entendimientos, que han admitido este pre
tendido mecanismo aun en los casos donde no hay pér
dida de sustancia, y por consiguiente donde nada hay que 
reparar. Veamos acerca de esto lo que pasa en la cura

ción
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don de una herida hecha por la abertura de un absce-? 
so grande , que no penetra en el intersticio de los múscu
los. La Operación consiste en abrir la piel, para que se 
evaque el pus contenido en una cavidad, formada por 
haberse separado las hojitas del texido celular. Un Ciru
jano joven , á quien se le hubiese encargado que atendie
se con cuidado á la extensión de la abertura , a fin de 
preparar para la cura siguiente una planchuela propor
cionada á esta incisión , la hará una tercera parte á lo 
menos mayor, si la vista le ha dado la justa longitud 
de la herida. El vacío que se creía muy grande , se ha
llará disminuido de un modo particular, no obstante el 
cuidado que tal vez se habrá tenido de defenderle bien, 
y de atacarle, digámoslo asi , de hila basta , y de lienzo 
hecho pedacitos. Al dia tercero, al levantar el segundo 
aparato que se habrá aplicado con suavidad , la heri
da estará superficial respetivamente al grande vacío que 
formaba el absceso. Hasta aqui no se puede decir que 
haya habido reproducción de carnes : es constante que el 
fondo de esta herida no es quien se elevó á nivel de la 
superficie, sino los bordes que se baxaron y deprimieron,  ̂
y continuarán haciéndolo , al paso que la supuración va
ya quitando el infarto del fondo y de las paredes de la 
herida. Es preciso que las partes destruidas por la di- 
laceración se acerquen y vuelvan á unir * las dimensio
nes disminuyen á proporción que se hace esta aproxi
mación; finalmente la cicatriz se forma en el intervalo de 
los labios de la cutis dividida, quando no pueden llegar 
á juntarse: y el hundirse y secarse las partes sólidas en 
este intervalo, es quien prodúcela cicatriz, la qual suple 
por la piel. Qualquier tiempo que se elija , durante el 
curso de la curación , para suponer una vegetación de 
carnes, 6 la prolongación de los tubos por los anillos 
que se añadirían á la continuidad de las partes , se com- 
prehenderá que se alterarla el trabajo de la naturaleza; 
que la herida se haria mayor ; y que nunca se consegui
rla la cicatriz. Un
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Un exemplo deducido de la operación que se hace pa

ra inocular las viruelas , acabará de demostrar la ilu
sión común sobre la vegetación de las carnes en el fon
do de una herida. Las pequeñas incisiones que se hicie
ron para la inserción del virus varioloso, se presentan 
cerradas al tercero y quarto dia pero al quinto la he
rida forma una linea blanquizca rodeada de una ligera 
rubicundez ; al sexto se abren las heridas , sus bordes 
se ponen blancos , duros, y elevados , con una rubicun
dez inflamatoria , o erisipelatosa, mas o menos extensa 

•en su circunferencia. A proporción que la enfermiedad se 
aumenta, los labios de la herida se apartan mas, la 
inflamación y la supuración adelantan al mismo paso que 
la inflamación y la supuración délas pústulas : de suer
te que estas pequeñas heridas , que en su origen sola
mente representaban en la piel una linea semejante á 
un araño, forman después ulceras , que penetran en el 
cuerpo adiposo , y algunas veces de media pulgada de 
ancho. Ve aqui pues una herida , tan ligera en su origen, 
que apenas merece el nombre de tal ; un simple araño, 
el qual por el infarto de las partes circunvecinas se ma
nifiesta baxo las apariencias de una herida ancha y pro
funda , que da úna supuración abundante, j Podrá de
cirse que para conseguir la consolidación de esta heri
da , será precisa una regeneración de carnes , que llene 
el vacío que se advierte 1 Ninguna pérdida hay de sus
tancia ; luego nada hay que reparar : la depresión de 
los bordes por haberse quitado el infarto con la supura
ción , acerca los labios de esta herida á su fondo; todo 
se restablece insensiblemente en el orden natural  ̂ el li
gero araño se seca , y apenas queda señal. El mecanis
mo de la naturaleza en las heridas con pérdida de sus
tancia debe ser idéntico en los dos casos que acabo de 
exponer. ¿Por qué se ha de gobernar con diferentes le
yes en partes de una misma estruétura y organización, 
y  cuyo modo de obrar de ninguna manera pueden mu

dar
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dar la forma , b la figura de la herida ? Los procedi
mientos de la naturaleza para la consolidación son ne
cesariamente uniformes en todos los casos.

Observemos lo que sucede en una herida profunda 
con destrucción de partes; supongamos una grande ul
cera en la parte anterior del muslo, donde haya pérdi
da de la sustancia de los músculos , y en la que el hue
so este descubierto y alterado: es constante que esta 
•herida se mantendrá fistulosa, si el fondo no llega á po
nerse vivo y encarnado , para dar una base sólida á la 
cicatriz; el hueso debe volver á cubrirse de una sus
tancia semejante á la que se advierte en el fondo de las 
ulceraciones en partes blandas ; y esto es lo que se lla
ma granos , b botones carnosos, cuya naturaleza exa
minaré en breve. Quando la ulcera del hueso está mun
dificada y muy limpia, como también las paredes de 
la solución de continuidad de las partes blandas , la 
cura es pronta, y se acaba sólidamente por una buena 
cicatriz. En el progreso de la curación se observa una 
depresión constante de las partes blandas; la cutis se 
hunde insensiblemente en toda la circunferencia, acercán
dose al centro de la división ; la cicatriz empezará á for
marse, secando circularmente el texido celular en el 
borde de la cutis , con quien vendrá á ser un cuerpo 
continuo; y esto solo se verificará quando las partes 
que están debaxo se hayan deprimido con igualdad, 
quanto las es posible, y hayan procurado á la piel la 
mayor extensión, correspondiente á esta depresión. La 
cutis se formó en su principio de laminas del texido ce
lular ; el mayor b menor numero de las hojitas de la 
membrana adiposa es quien hace que el texido de la piel 
sea en ciertos parages del cuerpo mas b menos grueso 
que en otros ; el secarse, en las heridas y las ulceras , el 
texido celular, y el reunirse sus laminas á nivel de la cu
tis , produce la cicatriz por una continuidad de sustan
cia: aumentándose la sequedad desde la circunferencia

al



CO N  PE R D ID A  DE SU ST A N C IA . 4 2 g
al centro , en el caso dicho, la cicatriz llega por fin al 
hueso, al qual se pega inmediatamente , y con el se con
funde. Tal es el rumbo simple y propio de la naturale
za; en él nada hay que manifieste la reparación b repro
ducción de la sustancia destruida ; queda un hueco y 
un vacío proporcionado á la pérdida que ha padecido 
la parte , y si hubiera habido la mas minima reparación, 
la película de la cicatriz no estaria estrechamente adhe
rida al hueso, del que se hace parte (digámosle asi), 
y le sirve de periostio , formando en este parage el te
gumento común del cuerpo , y la continuidad de la piel. 
Para explicar la consolidación de las heridas con pér
dida de sustancia , no es necesario buscar mecanismo 
mas maravilloso : examínense las cosas sin preocupación, 
y  se verá que la cavidad no se borra , porque se llena 
de nueva sustancia, sino porque süs bordes se depri
men.insensiblemente , hasta quedar á nivel del fondo. Es
to es una cosa de observación intuitiva, y sobre este 
punto de Doélrina de modo ninguno se puede resolver 
por la autoridad de los Autores modernos, que han es
crito lo contrario; para convencerse, no hay necesidad, 
de hacer experimentos delicados y difíciles; tratase so
lo de examinar con jnediana atención lo que pasa en la 
curación de una herida, y de considerar lo que en ella 
se advierte con sola la vista, sin discurrir , ni indagar 
en los diferentes sistemas lo que puede favorecer al uno 
mas que al otro ; y creo que en breve no quedará nin
guna duda acerca del mecanismo de la consolidación de 
las heridas. La experiencia se ha hecho para abreviar 
disputas, que serian interminables por los argumentos 
hipotéticos : quando los Autores que defendían especula
tivamente la falsa doélrina de la regeneración , habla
ron el lenguage de la experiencia , se opusieron, sin pen
sarlo , á sus principios.

Boerhaave contaba, en el numero de las cosas necesa
rias para la curación de las heridas, suplir lo perdido, 

Tom. II. Hhh pro-
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procurando su regeneración (a) : parece que esto lo pue
de el Arte. Un poco mas abaxo dice , que quando la 
herida está mundificada, si se ha quitado alguna parte 
del cuerpo , se debe reemplazar con la regeneración de 
una materia semejante à la que se perdió (¿). El exa
men Anatomico y Physiologico del fondo y de las pare
des de una herida con pérdida de sustancia ¿ manifiesta 
acaso en ella otra cosaque vasos, en los quales se ha
ce la circulación de los fluidos por leyes generales , in
capaces de reproducir cosa alguna en la parte herida? 
Las explicaciones que acerca de esto se dán , inducen 
sensiblemente al error 5 porque esto no se verifica en la 
naturaleza. En la exposición de los phenómenos que 
acompañan à una herida hecha en un cuerpo sano, Boer~ 
haave dice, que se llena la cavidad de la herida, y  
se disminuyen sus dimensiones, y esta es una verdad in
disputable ; pero no se llena, como lo dice el Autor , del 
fondo à arriba por una materia nueva , roxa, viva , y  
que se llama carne (c). Esto no es una materia nueva; 
los vasos naturales de la parte son los que representan 
esta sustancia viva y encarnada ; la diminución de las 
dimensiones de la herida viene , como queda probado, 
de la depresión de los bordes ácia el centro, y no de 
una sustancia nueva que se engendra en la herida , para 
llenarla del fondo à arriba , como lo propone Boerhaave 
sin el menor fundamento. V a n  S w i e t e n , aunque adheri
do à la Doftrina de su Ilustre Maestro , dice positiva
mente en sus Comentarios al Aphorismo 1 5 8 , que la ma
teria viva y encarnada que llena la cavidad de las heri

das,

( a )  S u p p t e r e  p e r d i t a  n o v à  r e g e n e r a tlo n e  a l i a t i .  Aphor. i8 j .  
D e  V u ln e r e  in  g e n e r e .

(b ')  S i  a l l a t u m  q u id  f u e r l t  d e  c a r p a r e , i d  r e p le r i  d e l e t , g e n e 

r a t a  Ite r ú m  m a t e r iá  s im ili  p e r d i t a . Aphor. 189.
• (c) C a v u m V u l n e r i s  à  f u n d a  s u r s u m  .  ̂ , c r e s c e n te  novà f r ü b r á j  

f l v á  m a t e r ia ^  c a r n e  d i c l á , Aphor. i j8.
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das , a lo qual los Cirujanos llaman encarnación , no es 
la carne propiamente tal y musculosa , aunque el uso 
la haya dado el nombre de carne , sino un conjunto de 
vasos que crecen del fondo y de las paredes , para f o r 
m a r  una materia nueva , la qual repara la pérdida de 
sustancia por una obra maravillosa de la naturaleza^ 
m ir a h ili  naturoz a rtific io  ; y le admira la infinita sabidu- 
ria del Criador en la pretendida generación de esta sus
tancia reproduclriz. Y algunas lineas mas abaxo , ha
blando de la consolidación, no se olvida de decir que 
después de la extirpación de los tumores grandes , como 
son los pechos cancrosos , la cicatriz es profunda, in- 
mobil y adherente a las partes que están debaxo : esta 
verdad no prueba la reparación de la sustancia perdida. 
H o c in  p r itn is  p a t e t  dum  p o s t  mammie v e l  m a jo ris  steato-  
m atis ex tirp a tio n etn  , m agna p o rtio n e  cu tis  s i c  a b s c is s a , c i~  
e a t r ix  n a sc itu r  , tu n e enim  v u ln e r is  co n so lid a ti superficies^  
p o l i t a , s p le n d e n s , im m o h ilis  , <S? a ccreta  p a rt ib u s  su h je fU s  
a p p a ret. En esta exposición se vé la luz de la experien
cia , que ilustra una de las partes del objeto , quedando 
la otra cubierta con el velo de la preocupación.

Esta sustancia que G a len o  veía como nosotros en las 
heridas , estos botones vivos y encarnados que se des
cubren en una herida, cuyos bordes se han acercado 
por la depresión ; que se han tenido por una vegetación, 
por una nueva sustancia, y por el produño de una 
nueva regeneración, no son , como queda dicho , y aca
so será preciso repetirlo , mas que los vasos naturales 
y la sustancia preexistente de la parte. Qualquiera pro
ducción perjudicaría á la cura, y  haria que se aparta
sen las paredes de la herida, la qual no puede curarse 
sino por la depresión constante y la consolidación su
cesiva de las laminas del texido celular de la circunfe
rencia ácia el centro. Mr. V an  S tu ie te n  lo advirtió muy 
bien: sien la extirpación de un pecho, disecándole con 
exaótitud , ha sido preciso descubrir una parte del gran

Hhba pee-
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peñoral, y aun pellizcarle en algunos puntos, como 
suele suceder , la cicatriz quedará pegada intimamente 
gl músculo, y se confundirá coíi su sustancia en los pa
rages que hayan sido cortados, b privados del todo del 
texido celular. Los vasos de nuevo formados que se 
alargarán y encontrarán con sus vecinos , y reprodu
cirán al fin , como queda dicho , una materia semejante 
a la  que se destruyó , no permitirán esta adherencia in
tima de la cicatriz en solo el punto del músculo , que 
ahora ha sido cortado.

Yo creí , como otro qualquiera, y lo enseñé en la 
buena fé de la autoridad, la regeneración de las sustan
cias perdidas : pero habiéndose empezado à dudar sobre 
esta materia, observé bien à la naturaleza, para lo qual 
tube proporción en los Hospitales , asi de Paris, como 
de los Exercitos 5 y habiéndolo executado con la ma
yor atención, he visto- que para la consolidación de las 
heridas nada se opondria tanto à sus fines, y à su opera
ción , como el aumento de una sustancia nueva. Si las 
carnes, b loque se llama con este nombre , se forma
sen por reproducción en el vacío de una herida , los bor
des no se abanzarian de la circunferencia al fondo de 
la division. Si se quiere que las partes se acerquen por 
la extension de los vasos , enhorabuena: pero esta ex
tensión será una extension local, producida por la de
presión , y no una regeneración. Todo lo quitado b des
truido falta necesariamente , y con cosa ninguna se reem
plaza. La cutis y las partes que la sostienen , se alargan 
por la depresión • asi como un vestido muy estrecho que 
no se puede abotonar , queda ancho y puede cruzarse, 
si el hombre enflaqueze. La efusión de los humores pro
cura en las heridas esta prolongación , sin la qual no 
hay que esperar que se consoliden. Los Autores se en
gañaron por sus sentidos , quando dixeron que se engen
draba una carne nueva en la cavidad de una herida, y  
§ue la llenaba; esta cavidad se desvanece j pero es por

un
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un mecanismo simple , y fácil de comprehender , pues 
se percibe sensiblemente. Yo no he adoptado sin examen 
k  idea de la depresión, y la no regeneración. La prime
ra dificultad que se me ofreció contra esta opinión , es 
la consolidación de una herida en la cabeza con pérdi
da de los tegumentos, la qual dexaria descubierta una 
porción bastante grande del cráneo. F<n un caso de esta 
naturaleza , aquello que llaman carnes , se vé brotar de 
toda la circunferencia de los tegumentos, y extenderse 
i-nsensiblemente sobre una superficie convexa, incapaz de 
depresión. Eero en breve conoci el error de mis sentidos. 
Los botones atribuidos a una carne viva y encarnada no 
son una nueva sustancia, que crece sobre la superficie del 
hueso: la exfoliación de la lamina externa del hueso, 
tan delgada quanto quiera suponerse , es quien dexa des
cubierta la sustancia vasculosa , que organiza el hueso, 
y por la que se le coloca en el numero de las partes vi
vas : esta red se hincha un poco, porque ya.no la suje
ta la lamina huesosa que la cubria , antes que esta se ex
foliase. .Esta tumefacción ligera y superficial solo es ac
cidental y pasagera; _pu^ la cicatriz que se abanza su
cesivamente de la circunfereriicia-al -centro, no puede hacer
se , y en efeélo no se hace , sino por la depresión y con
solidación sucesiva de estos renuevos vasculsos hincha
dos. Si estos botones no se baxasen, no adelantaria la 
cicatriz. Es constante que se deprimen ; la cicatriz bien 
hecha siempre está mas baxa que el nivel de los botones 
hinchados; cubre inmediatamente al hueso, y se pega á 
él con gran estrechez, sin parte alguna intermedia, cu
ya formación es quimérica. Esto no puede ser de otro 
modo ; pues esta cicatriz en sí no es mas que el texido 
celular vasculoso , cuyas laminas se han unido, para 
formar un tegumento, que suple á falta de la parte des
truida. Deponiendo toda preocupación, y consultando los 
hechos con madura reflexión , se verá, que no se puede 
«ostener la idea 4e lá encarnación de las heridas por una

nue-
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nueva sustancia. Hasta aquí he dado bastantes pruebas 
de esta verdad : aunque alegase mayor numero de exem-̂  
píos, no por eso la recibirían mejor aquellos, que no ce
den aun á lo que conocen y ven (a).

Quando mas se trataba por la Academia de este 
asunto , en 8. de Febrero de 175-6. nos convidaron á Mr. 
Vihrac y á m i, para que fuésemos al otro dia á ver á 
«n hombre , á quien hablan hecho la Operación de ua 
carcinoma muy considerable en el labio inferior. La pér
dida de sustancia habla sido tan grande , que fue impo
sible intentar la reunión de las partes divididas ; tam
bién habla sido preciso aplicar el fuego , para destruir 
las raízes del mal. El enfermo estaba curado  ̂ se nos 
aseguraba que el labio habla crecido de nuevo 5 que nos 
causarla suma admiración esta obra de la naturaleza, y  
que semejante phenómeno no podía explicarse. No exa- 
jeró el tono de entusiasmo con que se anunciaba esta 
cura, como una maravilla de la naturaleza en la repro
ducción de las sustancias perdidas. Vimos al enfermo, 
y  solo hallamos una cosa muy simple: le hablan opera
do muy bien de un tumor , cuya extirpación en el pri
mer instante debía parecer haber destruido todo el labio 
hasta la base de la barba. Pero se sabe que en el esta
do preternatural de tumefacción de las partes se puede 
quitar mucho, sin que resulte una gran pérdida en quan- 
to al estado natural; y esto es precisamente lo que su
cedió en este caso. Por lo que se evacuó con la supura
ción , las partes circunvecinas se acercaron quanto pu
dieron. El borde del labio faltaba del todo ; por entre la 
brecha de las partes blandas se veían los dientes y la 
encía de la mandíbula inferior; la pérdida de la sustan
cia natural de modo ninguno se repara. Una cicatriz per
pendicular probaba que la parte inferior de la herida se 
había reunido por la aproximación de la cutis de la bar-
________■ ________________________ba,

{a) Hyppocrat. deflaübus. Infne traíiat.
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Ba , àividida cerca de la comisura de los labios ; la en
fermedad estaba en el lado derecho. El enfermo babea 
continuamente por este lado, y está mojado , por faltar 
una porción del labio; y la cutis de la barba que se tu
bo por una sustancia reparada, b regenerada , está cu
bierta de pelo , como lo restante de los parages de la 
cara que le tienen. Nada de todo esto se dirige contra 
la Operación , que era muy necesaria, y por ella se le 
libertó la vida al enfermo ; ni contra la cura , que està 
con toda la perfección posible : tratase de la regenera
ción de las partes destruidas , la qual con nada se prue
ba en este hecho , que se nos habia anunciado como de
cisivo. La grande abertura que produxo la operación, 
volvió de nuevo à cubrirse en gran parte ; pero no se 
ha reparado la mas minima particula de la sustancia des
truida. Ve aqui como se ha errado siempre en el juicio 
de los hechos. Mr. Fabre ha apreciado en quanto á es
tas especies de regeneraciones ilusorias la observación 
de Mr. Jamieson , Cirujano Escoces , y la de Mr. Quirot.  ̂
Maestro Cirujano en Cien. Bartholino hace mención de 
un caso en todo semejante à este ultimo , el que adoptó, 
como se le habían presentado, baxo el falso aspeólo de 
una reproducción de la sustancia destruida. Basta dar 
el titulo de la observación : Scrotum putridum ahlatum (S 
restitutum (a). Boerhaave escribiendo que la herida se lle
naba del fondo à arriba de una materia nueva , y to
dos aquellos que sobre el punto que examinamos , no pro
curen precaverse contra el error de los sentidos, podrán 
compararse à aquellas personas sentadas en una Barca, 
que mirando à la orilla, creen que áe aparta de ellas; 
las dimensiones de una herida se disminuyen , y ésta de 
dia en dia se hace menor ; este es el efeóto de la depre
sión de los bordes sobre el fondo ; y se ha creído que

és-

(íj) Thoitt. BanboUm, Histor. Cutí. VI, ü'títor. LXIX.
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éste era quien se llenaba, para ir a apoderarse del niveí 
de los bordes, lo que es un error muy perjudicial en la 
práética.

Los que llegan a familiarizarse con un determinado 
modo de pensar sobre ciertos objetos, con dificultad se 
resuelven á mudar de diétamen ; porque dexando el error 
en que están , les parece que'pierden de sus propios co
nocimientos. El amor propio se opone á este sacrificio, 
porque prueba que no se estaba bien instruido 5 y es muy 
repugnante hacer uno esta confesión , aun á si mismo: 
ve aqui pues una de las causas que mas se oponen á loŝ  
progresos de las ciencias. Se ha puesto por objeción a- 
nuestros principios, el exemplo de una herida de arma de
fuego , que hubiese atravesado el muslo en lo grueso de 
las partes carnosas , sin tocar el hueso , ni haber herido 
los vasos principales. En esta herida se siguieron con mé
todo todos los preceptos del Arte: la entrada y salida 
de la bala se dilató con incisiones bien dirigidas; en el 
espacio por donde se comunican , no hay ningún cuerpo 
extraño ; una supuración laudable precede á la perfec
ta consolidación y la facilita, y solo queda un ligero hun
dimiento en las cicatrices exteriores, el qual indica el> 
lugar de la entrada y salida de la bala. Las partes , di
cen , no se reunirian de esrê nttrodxr̂  sL la—consolidación’ 
fuese efeélo de la depresión  ̂ pues aplanándose los va
sos sucesivamente unos sobre otros en cada orificio de 
la herida desde los bordes acia el fondo , deberla que
dar un agugero : pero el trecho se cierra, y esto no pue
de suceder sino por la regeneración de las carnes que' 
le llenan. Esta pues es la objeción con toda quanta cla
ridad puede exponerse. Mr. Fabre respondió a esta difi
cultad , la qual me atrevo á decir que apenas merece 
el nombre de tal. El trecho de la herida se desvanece, 
y  en esto no hay duda; ¿pero dónde está la prueba de 
que se halla llena ? Para esto no se necesita de regene
ración, ni de extensión de vasos. Quando de lo interior

se
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se ha hecho una completa evacuación, y  la cótitinuidad 
del trecho está en buen estado, si no se pasa por él uná 
venda pequeña desliada para mantener la comunicadon, 
las partes exteriores que componen ei puente entre los 
dos orificios de la herida , se acercarán desde la circun
ferencia del miembro acia su ex e , en menos tiempo del 
que se necesita para que empiezen á manifestarse los pri
meros circuios de la depresión en el borde de los orificios 
esto es , el principio de la cicatriz exterior. Las partes di
vididas se tocan en todo este trecho, y de este contado 
se sigue una aglutinación, como en la herida reciente he
cha con un instrumento cortante, la qual se reúne con 
la mayor felicidad. ¿Muchas veces no se facilita la cu
ración de una ulcera, cuyo fomes está distante de la aber
tura , con el uso de una compresión metódica exterior? 
Este es el caso propio del vendage expulsivo , el quaí 
sabe variar el Cirujano inteligente según las diversas oca-« 
siones que le exigen. ¿ Para curar un sedal se necesita de 
otra cosa que suprimir la mecha , b la tirita de lienzo que 
atraviesa la parte, donde está puesta ? Hechos conocidos, 
á los quaies tal vez no se atiende como corresponde , han 
demostrado la depresión natural de todas las partes ,unas 
sobre otras , ácia el exe del miembro. Esta no se limita 
á la inmediación de la herida: la cohesión de las celdillas 
del texido adiposo , causada por este hundimiento , mu
cho mas extenso de lo que se cree , es quien produce 
la extenuación consecutiva , y lá atrophia permanente, 
que muchisimas veces es resulta de las grandes supura
ciones, aun en aquellos casos, en qüe es muy poca , b nin
guna la pérdida de los sólidos: y  en aquellos en que la 
pérdida es manifiesta , no solameilte se extenuá el miem
bro en este parage , sino que la. extenuación es general^ 
y se extiende á los puntos, en. quienes no ha tenido parte 
la depresión local , sin la qual no podría haber en ellos 
consolidación.

La Objeción que acaba de impugnarse j se fundaba
r 0̂ 9 IT4 I|j[
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ea el modo con que creían que debería obrar la natura
leza si la depresión se hiciese de los bordes de la he
rida acia el fondo, sin que hubiese regeneración. ¿ Quer
rán disputar los casos, en que las cosas en efeflo pasan 
asi? La naturaleza■■ abandonada a s i misma, no puede 
obrar de otro modo para la-íuracion del labio dividido: 
las heridas que penetran en las cavidades, y que abren al
gún receptáculo , b un conduéto excretorio , están suje
tas ai mismo inconveniente , y el numero de semejantes 
'Cxemplos es muy crecido. Los que tienen un ano preter
natural de resulta de una hernia con gangrena, no se cu
ran sino por una consolidación anular, efeéto de la de
presión de la circunferencia de la herida exterior sobre 
el contorno de su orificio interno. La experiencia ha de
mostrado esta via de curación en las heridas del estoma
go. Schenckio {â  refiere la Historia de un Labrador de 
Bohemia, que fue herido en la caza con un venablo que le 
metieron en el estomago. Esta herida nunca pudo conso
lidarse 5 los bordes se rebaxaron , y necesitó de un obtu
rador. Matheo Cornax para confirmación de este hecho 
da el testimonio mismo del Emperador que vió al hom
bre: este vivió muchos años después de su accidente; se- 
lababa y limpiaba el estomago, y dexando de cerrar , b 
teniendo-descubierta la abertura deb epigastrio , sacaba 
por e lla , siempre que quería; la bebida y los alimentos 
qué había tomado por la boca. El difunto Mr. Foubert. 
conservaba en su gavinete el estomago de un hombre,, 
que murió en el Hospital General de Orléans, quando 
el practicaba la Cirugía con Mr. Noel. Este hombre in
troducía en el estomago ; por una abertura que comuni
caba à la parte de aafuera , los alimentos líquidos ,. los 
quales digería perfectamente.- Hábia muchos años que 
tenia esta incomodidad ; pero no se dice con que moti

vo
(a) Observât. Medie. LiN JU.. de VuÍner. ventr. Observât..
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.vo le habià sobrevenido. Covillard:  ̂ celebre Cirujano :en 
Montelimard , refiere en sus Observaciones Jatro Chìrur- 
gicas (ö) , que en 1637. le suplicaron v iese à un Soldado, 
el qual le contó le hablan dado 3’ en la  parte superior y 
filatera! del epigastrio un mosquetazo , que penetró muy 
fjadentro en el cuerpo , y le ocasionó raros siniomas, 
vteniendole en continuos desmayos sin poder repararse 
fjen su debilidad, pues al paso que tomaba el caldo , sa- 
fflia éste por la herida. Es verdad que después que los 
ffCirujanos le dieron el arbitrio de detener los alimerr- 
fftos , aplicando lechinos , recobró algún vigor, y con 
fiel tiempo se puso en buen estado 3 pero jamas se .halló 
ff medio de cerrar y cicatrizar su herida., por lo que. se 
ffveía precisado à detener el alimento con -una sonda 
fide plata. Entonces nos mostró una ulcera callosa y fis- 
fftulosa; y sacando la sonda de plata , salió cerca de 
«una escudilla de sustancia chilosa à medio cocer , la 
«que detubo volviendo à aplicar dicha sonda. Hice que 
«le viesen los Señores Médicos , los qtiajes quedaron 
jf muy admirados, de que demás de esto lo pasase tan- 
«bien , pues tenia la cara y el habito del cuerpo de un 
tj hombre que gozaba de entera salud. Sin embargo ha- 
« hiendo bebido un vaso de vino à presencia de los Me- 
«dicos, sacando la sonda , lo arrojó por la fístula..

Pudiera haberme contentado con indicar este ultirno 
caso relativamente al objeto que nte, obligó à referirle; 
.pero las circunstancias me han parecido bas.tante útiles, 
para dar mas fuerza à la descripción. De e^ta observa
ción, y de las conexas à e lla , resulta, que en algunas 
circunstancias se puede realmente verificar la  curá.don 
por una continuada depresión de là .circunferenciaide.una 
herida que tiene dos orificios. La interposición .de iun-tuejr- 
po extraño, y el paso continuò de los fluidos, ù de lás

. ■ ma-

(a) Obs€i-v.,XLI. . ob;:i m
lila



436 D e las Heridas
materias , podrían considerarse como- causas determinan
tes de la conservación de las vias  ̂ pero por todo lo dicho 
hasta aqui consta, que no hay regeneración. Esto lo prue
ba ) sin que quede duda , el exemplo de un labio leporino 
accidental , cuya reunión no se procurase : pues los dos 
labios de la división se. consolidarían separadamente , y 
no se vería en ellos ninguna prolongación de vasos , ni 
aquellos imaginarios renuevos, de que por una y otra par
te se suponen provis tos , para reparar la pérdida de sus
tancia.

Para explicar un phenomeno' que no existe , se han 
inventado leyes , en lugar de observar con atención las 
que sigue la naturaleza. Las partes destruidas no se re
paran , pero habiendo' persuadido- que se regeneraban, 
hubieran creído que erraban , si no explicaban por qué 
mecanismo se hacia esta pretendida regeneración. Seria 
preciso citar casi todas las obras modernas., si hubiera 
de referir los Autores , que han establecido , que el pus 
bueno era el jugo nutricio ; y que no se perdia todo el 
que provehia la supuración , porque la porción que hu
medece las embocaduras de los vasos , se espesa en ellos 
y  convierte en carne en forma de un pezoncito pequeño. 
Ai paso que se fornaa y alarga el pezoncillo carnoso , si 
llega k encontrarse con alguno de sus'vecinos, y le toca,

' sé úne con é l , del mismo modo que se unen los labios de 
una herida recíente , quando ios han acercado con cuida
do. Asi se llena sucesivamente el vacío » y se forma 
la' cicatriz.

Una especulación tan mal fundada se destruye- por 
s í 'e s ta  es , aunque con distintos términos, la doítrina 
que'Mr. jQuesnay ha-ridiculizado-con la mas conducente re
probación. Una gotita de jugo jiutricio, llegando , decían  ̂
á la extremidad de cada fibra dividida ,, se detiene en 
üno dedos puntos de su circunferencia , y endureciéndose 
allí mas , se convierte m carne. La gotita queda sigue , se 
fODe, a sitiado-, para unirse con e lla , y asi sucesiva-

men-
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mente , hasta que la circunferencia de la fibra , u del tu
bo se haya aumentado con un anillo de carne nueva \ me
canismo , añaden , muy maravilloso , y del que nos dan 
una idea muy sensible algunos Artífices. Para confirma
ción de esto refieren el exemplo de los Albañiles , que 
construyen pozos ; quieren que el jugo nutricio-reproduz^- 
ca las carnes del mismo modo que se ve que crece el ca
non de una chimenea , quando el Albañil pone con or
den unos sobre otros los ladrillos  ̂6 demas materiales con 
que fabrica.

A esta explicación , por todas razones defeñuosa, 
substituyeron la idea de desenvolverse y extenderse los 
vasos ; pero no regenerándose las partes , todas las hy- 
poteses que explican la regeneración , son falsas. El prin
cipio fundamental de este segundo sistema se deduce de 
la nutrición y del aumento natural de las partes , cuyo 
mecanismo se aplica a las heridas con perdida de sus
tancia. Me parece que sobre este punto se incurre aquí 
en el error radical , de que la nutrición y el aumento 
son funciones que se hacen por leyes generales , y uni
formes en las partes sanas y enteras y no pudiendo 
repararse la perdida de sustancia por semejante mecanis
mo , éste tampoco podrá verificarse de una cosa , que 
ya no existe. En esta suposición las heridas de los adul
tos serian necesariamente incurables : quando el cuerpo 
ha pasado del periodo- en que las fibras tomaron todo 
el aumento de que son capaces , ya no hay que esperar 
nuevo incremento. No- obstante la experiencia me ha 
mostrado , que en los viejos , quando gozan de una bue
na constitución , las heridas se curan tan bien , y con 
mas prontitud , que en los jovenes. Las fibras de sus va
sos están endurecidas , por lo qual ya no hay que es
perar que se desenvuelvan entonces no son mas que 
unos filamentos duros , que ya no pueden alargarse ; por 
consiguiente no habrá en ellos vegetación , ni regene
ración de carnes j sin embargo se curan nmy bien , y

m.
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no nos admiramos. En los jovenes al contrario , siem
pre se debe atender a reprimir las carnes , que coa la 
abundancia de jugos crecen con exceso , y se hinchan 
contra la intención de la naturaleza , la qual no pue
de consolidar las partes , sino haciendo que estas se de
priman. La regeneración de las carnes seria en extremo 
contraria al fin de la naturaleza y del Arte : en efeélo 
no podría presentarse mayor obstáculo para la cicatri
zación. Las carnes , creciendo , harían que se abriesen 
los labios de la herida , y aumentarían sus dimensiones. 
La extensión de los vasos y la reproducción de las car
nes jamas servirán para aquel encogimiento , que es de 
esencia de la cicatriz • pues sin esta depresión es absolu
tamente imposible que se haga la consolidación, j No 
vemos todos los dias , que por usar indiscretamente en 
•las heridas de remedios laxantes y oleosos , se ablanda el 
texido de lo que llamare carnes , siguiendo el lenguage 
común ; y que estas se ponen pálidas y fungosas? El fon
do y las paredes de la herida están entonces edematosos, 
y es preciso reprimirlos con los detersivos mas 6 menos 
adlivos ; el único medio de hacerlas que baxen , y dar
las consistencia , es facilitar que se acerquen unas á otras 
las hojillas membranosas del texido celular ; pues á la 
.superficie descubierta de este texido es á quien en todos 
.estos casos se la dá , aunque muy impropiamente , el 
nombre de carnes. Destruidas las carnes excedentes del 
fondo de una herida , los labios se baxan , y la cicatriz 
adelanta ; pero si cesa la depresión , la cicatriz dexa tam- 
jbien de adelantar , y se mantiene en un mismo estado. 
¿Qué sucedería si se reproduxesen las carnes? Todos los 
chas lo vemos en los sujetos de mejor temperamento , que 
al fin de la curación se dexan llevar de su apetito , y 
comiendo demasiado , forman mas jugos que los qué con
vienen : si semejantes sugetos empiezan á recobrar su ro
bustez antes que esté bastante adelantada la cicatriza
ción , se retarda sensiblemente la formación de la cicatriz-

La
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La Hinchazón de los vasos , u de las celdillas del texido 
adiposo , rompe una cicatriz reciente , y que aun no está 
bastante sólida ; porque destruye manifiestamente lo qne 
se había adelantado por medio de la depresión de las 
carnes : asi para curar ciertas heridas , se les precisa a 
los enfermos á que observen un regimen exaéfo : algu
nas veces se saca grande utilidad de los purgantes da
dos á tiempo. Para conseguir la consolidación de las he
ridas en las personas de un temperamento pituitoso , que 
tienen las carnes blandas , se recurre con felicidad á los 
absorbentes , y á los desecantes interiores ; se las obli
ga á que beban el agua de raiz de china ; y quando fue
sen inútiles todos estos socorros , la dieta muy rigorosa 
©frece aún un recurso casi seguro. El cercenar de todo 
alimento es el medio mas eficaz para secar todo el ha
bito del cuerpo (a).

La grande extenuación y disipación de los enfermos, 
pueden ser obstáculo á la consolidación de las partes.. 
Los que reflexionan , no se engañan en quanto á esto»' 
casos , los quales solo suceden , quando se destruye el 
texido celular que se halla entre los músculos inmedia
tas , 6 quando por su respeñiva positura dexan de estar 
contiguos por razón del general hundimiento que causa 
la falta de gordura. Este efeéto se observa con frequen- 
cia en el perineo , fundiéndose la pingu'edo b gordura que 
hay entre los músculos ereñor y acelerador. Si se les 
mantiene á los enfermos con alimentos de buena digestión, 
si la masa de la sangre vuelve á proveherse de jugos nu
tricios , y las partes recobran su volumen natural, los va
cíos se llenan , y dan puntos de apoyo para la consoli
dación. Esta nunca se conseguirá , mientras los sugeto^ 
esten extenuados ; conviene pues engordarlos antes , si

me
Qa) Corponhus húmidas carnes habendhiis fajncm inducere op- 

-portef. fam es edm coreara e.Tjicí2¿. Byppocrat, Aphor. LIX . 
Se¿t. VXL
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me es permitido usar de esta expresión , para porcurar 
la aproximación necesaria , y la continuidad de las par
tes que forman el fondo de la herida. A proporción que 
el alimento les aprovecha , las heridas de pálidas y secas 
se ponen vivas , encarnadas , y dan pus ; pero este au
mento tiene sus limites , ios quales no debe exceder , por
que si esto sucediese , seria perjudicial para la depresión 
que exige la formación de la cicatriz. A la prudencia y  
discernimiento del Cirujano corresponde ayudar à la na
turaleza , y dirigir sus operaciones, según la diferencia de 
las circunstancias. ¿Debe pues confundirse el restable
cimiento de la robustez necesaria , hasta un cierto pun
to , en algunos casos particulares , facilísimos de cono
cerse por lo que queda dicho , con la prolongación ve
getativa de los vasos , y con el desenvolverse 6 regene
rarse una nueva sustancia , capaz , como se cree , de re
parar la que se perdió!

¿Por que se ha de suponer en los hombres , que los 
tubos se alargan en su extremidad cortada , quando esta 
regeneración no se hace , aun en las plantas., donde pare
ce que la virtud vegetativa debia hacer que se admitie
se esta propiedad de reproducción? En efeélo en los ve
getables vemos que las fibras herbáceas b leñosas de una 
rama, ù de un tronco enteramente cortado, ni crecen , ni 
echan renuevos : al contrario , la superfice de estas fibras 
cortadas se seca y encoge ; queda en ella cerrado para 
siempre el paso de los jugos , y cesa toda vegetación en 
el parage de esta cicatriz. Aun en las frutas , cuya sus
tancia pulposa se aumenta todos los dias , subsisten las 
aberturas , y las cicatrizes estas no se borran , no obs
tante la abundancia de jugos que produce el aumento. 
La pérdida de sustancia es irreparable. En los arboles 
los jugos se dirigen acia los lados de una rama cortada, 
y en el blando texido de la corteza hallan partes mas 
delicadas y mas delgadas , à las quales extienden y em- 
|)ujan acia afuera , para formar botones , que producen

nue-
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nuevas ramas : pero no sucede así en %!;.cuerpo Humano; 
en él nada brota de nuevo al lado de la extremidad de 
los vasos cicatrizados. Sin embargo se han valido del 
exemplo de los vegetables , para explicar como se des
envuelven y extienden los vasos en el texido de nues
tras partes , á fin de llenar el vacío de las heridas , y  
reparar la pérdida de sustancia : p̂ero hubiera sido muy 
del caso asegurarse del hecho , antes que buscar la ex- 
plicacion. ■

Las falsas Theorías sobre la naturaleza del pus se 
han multiplicado. Mr. Medalon , en la Memoria , por la 
qual mereció el primer premio de la Academia en 1733, 
reconoció dos especies de supuración en las heridas: una 
primitiva y abundante , cuyo efefto sensible es la depre
sión ; a esta supuración la llamó preparante , para dis
tinguirla de la segunda , á la qual dió el nombre de re
generante ; porque en el tiempo de ésta es quando creea 
que se desenvuelven los botones 6 renuevos de una nue
va carne , para llenar el vacío , el que únicamente se 
desvanece baxandose las partes. El pus es un humor 
blanquizco , de una consistencia travada , igual , al
go craso , sin olor , y sin acrimonia particular. Este hu
mor se ha considerado como un licor singular , muy útil 
para la consolidación de lás heridas ; se ha indagado 
con cuidado , como podia la naturaleza producirle ; y es
ta diligencia ha hecho que se hallasen dificultades , don
de no las habla. ¿Por qué se ha de mirar al pus como 
causa de la reproducción de las carnes? ¿Su excreción 
no es un efefto simplicisimo y muy natural de la solu
ción de continuidad con pérdida de sustancia , b sin ella? 
Pues una simple herida , de cuya reunión no se hizo caso  ̂
b cuyas paredes no pudieron aglutinarse , sea. la que 
fuere la caixsa , produce una supuración proporcionada a 
las superficies divididas ; y en esta herida nada hay en
tonces que reparar. Con razón pues consideró Mr. Ques- 
nay a la supuración laudable como una simple humorragia.  ̂

■Tom. II, Kkk pro-
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producida por la acción de los vasos : este fluxo es pro-*
porcionado á la cantidad de las celdillas adiposas, que 
corresponden á la superficie de la herida. Esto no eŝ  
como han creído, una nueva secreción en la parte ; es la 
excreción de ios jugos , los quales, si no hubiese solur- 
cion de continuidad , se depositarían en las celdillas de la 
«lembrana adiposa , .y en ellas se modificarían diferente» 
mente. ■ ,

Preocupados con la opinión de la regeneración, atri
buyen a las carnes nuevas la formación del p u s; y la 
razón que de esto dan , es que no sé conoce en nuestros 
humores ningún jugo , que sea de la naturaleza del pus»- 
Pero ¿conocemos tampoco en la masa de nuestros humo
res los mas de los líquidos que se filtran en diferentes 
colatorios? ¿Reconocemos en ella la saliva ,  la mocosi- 
dad de la nariz , el jugo pancreático, la synovia , el hu
mor espermatico , &c? Estos humores no los conocemos, 
sino quando ya están formados y separados en los cola
torios , que la naturaleza destinó para hacer sa  secreción. 
¿Es creíble que el fondo de una herida formase un nuevo 
genero de Organo secretorio? Si se observa con atención, 
se hallará que los texidos celulares son siempre los úni
cos que supuran , y que la membrana adiposa es el fo- 
mes de todos los abscesos. La exfoliación de la mas mi- 
nima porción de la vayna de un tendón es siempre efec
to de la supuración del texido celular, que une esta 
membrana al cuerpo mismo del tendón. E l verdadero pus 
nunca fluye sino de la membrana celular, y su canti
dad es relativa al numero y á  la capacidad de las celdillas 
que padecen. En el estado natural se deposita un licor 
en todas estas celdillas : si las de la membrana adiposa 
quedasen descubiertas por una herida , ó una ulcera el 
licor debe ser abundante en los primeros tiempos , según 
la cantidad de la materia formada por el infarto flemo- 
noso , que terminó por supuración. Quando por la efu
sión de la colección primitiva han llegado á ponerse con-

ti-
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tiguas las parles, el licor entonces viene únicamente de ias 
celdillas mas inmediatas á la superficie de la herida , y 
lio es otra cosa que los jugos naturales que resudan de los 
vasos sanos en la membrana celular , luego que está 
consolidada la solución de continuidad. Si se mezclan ia- 
tímamente-los jugos oleosos con un humor seroso , que le 
sirve de vehículo, y con los jugos mocosos y otros , cu
ya proporción no se puede saber, esta mezcla es capaz 
de manifestarse a nuestra vista baxo la forma que cono
cemos al pus. Me parece que no hay necesidad de ir á 
buscar mas lexos el origen y la materia de la supuración, 
laudable. La depravación de estos jugos , b qualquiera 
alteración suya  ̂mudará su naturaleza 5,, pero su buena b 
mala qualidad no les muda el origen. No se duda que 
el pus es producido por la acción orgánica de los vasosj 
pero es por la de los vasos naturales de la parte sanos y  
enteros. Para explicar la formación del pus , se supone 
una reproducción de carnes , que no existe : la acción de- 
los vasos que lo reproduce , se aumenta en fuerza y velo
cidad , relativamente á las resistencias con que se la opo
ne la Obstrucción , y este es el origen de la calentura 
en la formación del pus, por la qual se termina un flemón; 
después es un humor natural, que se escapa sin particu
lar esfuerzo de parte de la acción de los vasos , la qual 
solo aumenta de velocidad , quándo se forma alguna nue
va Obstrucción, capaz de hacer resistencia á la resudación 
del pus. Del mismo modo se filtraria la materia de que és
te se forma ,  si las partes tubiesen so continuidad. Se ha 
dicho que; esté humor era formado expresamente , para 
satisfacer á la necesidad de k  regeneración de las carnes: 
pero además dé que se aventura: siempre , determinando 
las causas finales , pregunto ¿si el pus se forma en un tu-̂  
mor , si la supuración por la qual el tumor se termina en 
absceso es producida en su foco para las necesidades de 
la regeneración? Este pus separa y rompe las celdillas 
del téxido adiposo-; y ciertamente no hay cosa tan opúes-

Kkk 2 ta
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ta á las ideas de regeneración , como la acción de una 
causa añualnieníe destruéliva. También se le ha dado al 
pus el uso de añoxar las carnes , y disponerlas á la vege
tación , para llenar el vacío de las partes , y reparar sus 
pérdidas. Asi es como una idea falsa da motivo á expli
caciones contrarias , y todas defeéluosas. La relaxacion 
que'aqui se supone-, seria muy perjudicial y opuesta a la 
indicación siempre permanente de la curación de las he
ridas , que consiste , como se verá , en usar con cons
tancia de medios que las sequen. El pus , vuelvo á re
petir , es un efeño necesario de la solución de continui
dad subsistente. Las partes divididas deben permitir el pa
so á los humores , que se separan naturalmente en las 
celdillas de la membrana ;adiposa : este fluxo no debe 
cesar , y efeélivamente no cesa , sino quando por los pro
gresos de la depresión ya no hay solución de continuidad; 
esto es , quando la herida está perfeftamente cicatriza
da. El fondo y las paredes de una herida están forma^ 
dos de los vasos preexistentes de la parte ; si la sangre 
vá á ellos en la debida cantidad , la herida estará viva, 
y  encarnada , y con la más leve irritación saldrá de ella 
sangre ; esto manifiesta que participa algo del infarto in
flamatorio. Si las carnes están floxas y empapadas de 
jugos blancos , se ponen descoloridas y blandas; en este: 
estado nunca adelantará la cicatriz; y si estas carnes 
no están mas que levemente hinchadas , y se cicatrizan, 
como sucede algunas veces , esta es una consolidación 
falsa. Las laminas del texido celular , que se baxaron 
y reunieron para suplir por el tegumento , no resisti
rán al primer impulso fle los fluidos; de esto resultará 
que semejantes cicatrices, se romperán por la leve infla
ción , que es capaz de ocasionar una sola comida muy 
abundante. En los Hospitales, y con especialidad en aque
llos en que jos pobres creen que están mejor asistidos, 
porque las personas caritativas que: los distribuyen los 
alimentos , les dan quanto apetecen , se ofrecen todos los

dias



CON PERDIDA DE SUSTANCIA. 44 5
dias ocasiones de hacer esta observación. La dirección 
del regimen es un punto importantisimo , asi en las en
fermedades Chirurgicas , como en las que corresponden 
à la Medicina interna ; y eit general se puede decir , que 
hay un sumo descuido en quanto al estudio de las reglas 
dietéticas.
' Voy à concluir esta Memoria , que tal vez parecerá 
ya muy larga , dando una idea sucinta de la curación 
de las heridas , según las indicaciones que presentan , pa
ra hacer ver la conformidad de la Theoría con la Práñi- 
ca. Quando se abre un absceso , al principio no sale 
mas que el pus que estaba recogido en el foco del tu
mor ; el texido celular queda empapado y lleno de mate
ria purulenta. De esto se ha inferido , que el primer tiem
po pedia remedios , que facilitasen se descargasen las 
partes de la humedad en que estaban empapadas : para 
satisfacer esta indicación se ha usado de los supurantes y  
madurativos , cuyo uso exterior y continuo está también 
indicado en aquellos abscesos ò apostemas , que es pre
ciso abrir antes de tiempo ; y en- todos los casos en 
que hay obstrucción ò infarto en la circunferencia del 
foco , lo interior de la herida requiere remedios grasos y  
untosos , porque conviene ablandar y poner flexibles los, 
solidos , para minorar las resistencias en el foco , y para 
que la acción de los vasos sanos pueda hacer que se di- 
fixan à él las materias de que * están empapadas las 
carnes.

De estos remedios no se debe usar por mucho tiem-, 
po. F M o  Egineta encarga expresamente , que después 
del diá tercero no sé aplique ningún supurante. Celso y- 
Galeno áiceví, que se debe usar de ellos , hasta que falte 
la inflamación , y se halle formado el pus. Según Falriciá 
Aquapendente ,y si pasado este tiempo , se continuase aun 
con los madurativos , volverían sordida la herida , como 
lo hacen los Barberos ignorantes , los quales se valen de, 
áichos remedios en todo el .tiempo, de la cura.- Marco

Au~
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Aurelio Severino (a) delinea en pocas palabras la conduc
ta que debe observar el Cirujano en la curación de uá 
absceso , después de abierto este. Sus preceptos se opo
nen á la práftica de este tiempo , la qual con razón re
prueba Aquapendente por el uso de los ungüentos diges
tivos , de que todos ios dias , desde el primero al ulti-» 
mo , cargan la herida.. La ulcera , dice Marco Aurelio' 
Severino , se curará con la hila. ” Algunos se valen en 
vlos primeros dias de una yema de huevo con un poco 
wde alumbre ; otros añaden á la yema  ̂de huevo un poco 
»)de aceyte rosado. Después se usa de la miel , b del xa- 
wrabe rosado ; ü del mundificativo de apio ; y en los ca- 
Msos mas rebeldes se aplica el ungüento de los Aposto- 
wles , b el Egypciaco : quando la ulcera está ya limpia, 

.»se usa de la miel rosada , de la trementina , con el in- 
w denso , la myrrha, y el aloes b azibar en corta canti- 
»dad ; finalmente se procura la cicatriz.” Nada de todo 
esto puede hacer que vegeten las carnes; todo se dirige á: 
reprimirlas.

En nuestra práftica común , y cada Nación tiene la 
su ya , nunca aplicamos en lo interior de un absceso 
abierto los medicamentos simplemente grasos y aceytosos: 
juntamos á ellos las ^sustancias balsaminas y antipútridas. 
La propiedad putrefaciente de las grasas se modera con 
la mezcla de la trementina con la goma, de limón., que 
entra en la composición del balsamo de Arceo , y con et 
ungüento de estoraque ; pues de estos tres ingredientes,, 
juntamente con el ungüento basalicon, componemos nues
tros digestivos ordinarios , y , como se vé , nada tienen 
de laxantes ; pero no obstante'esto se debe procedei‘ con 
mucha prudencia en' quanto á la continuación de su uso..- 
Quando está adelantada;la deobstruccion , empieza á 
ser menor la supuración , las materias se ven laudables,

es-

(a) Sqnopjegs.Chirurgia J2h. L  pagi ,a8.
V
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esto es , blancas , iguales , suaves, y sin mal olor. Es^ 
tos signos anuncian que es preciso dar à las carnes mas 
astricción aun de la que pueden recibir de là acción de 
los digestivos : el efeéto regular de la continuación indis
creta de estos remedios , con especialidad si las planchue
las se cubren de un material grueso , es producir las car
nes fungosas , cuya hinchazón se opone à la formación de 
la cicatriz ,  como lo haria un cuerpo extraño. Esta tu
mefacción impide la depresión progresiva de los solidos; 
y como las carnes blandas tienen muy poca acción , y  
aun las mas veces ninguna , sobre el humor à quien dan 
paso , éste se detiene en las celdillas del texido adiposo. Si 
el humor se espesa  ̂ los bordes se ponen duros y callo
sos ; la inflamación de las carnes empapadas en los hu
mores seca la ulcera , produce el refluxo de las materias 
purulentas , o excita en la inmediación nuevos depósitos, 
senos, &c. Todos estos desordenes se evitarán curando 
con hilas secas , según el método de Mr. Pibrac.

Quando una ulcera está bien mundificada y limpia,.- 
no queda otra cosa que hacer que secarla. Los Antiguos 
proponían que después de los detersivos se usase de los 
sarcoticos ò incarnantes , los quales decían , que tenían la 
virtud de hacer crecer la carne. Pero consultando a es
tos Autores , y leyendo con reflexión sus obras , se vé en 
los Capítulos , donde tratan de la regeneración de las 
carnes , que no eran uniformes su Práéfíca y el lengua- 
ge con que se explicaban en la Theoría : en todas partes 
solo hablan de secar ; y los medicamentos que aconsejan 
para hacer crecer las carnes , son unos desecantes pode
rosos. También se conocería muy en breve , quánto se 
opondría qualquiera vegetación al fin de la naturaleza , y  
a su Operación en la consolidación de las heridas : para 
conseguir ésta siempre es preciso secar : la cicatriz no es 
mas que la reunión de las laminas del texido celular , pa
ra formar , de la sustancia de la misma parte, una pelí
cula , que hace las veces de la piel que se destruyó. Mar

co
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co AuréUo 'SeDSríno se explica acerca de esto dé un modo, 
simple é ingenuo , porque observó bien el rumbo de la 
naturaleza (^)- '

Apliquemos toda esta doélrina a la herida de la am
putación de un muslo , que es la mayor que puede .dar
se con pérdida de sustancia. La sangre que continua
mente llega á la parte . por los troncos de los vasos, 
cuyas ramificaciones se distribuyen en toda la extremi
dad , debe desde luego producir la obstrucción del mu- 
ñon. Pero esta obstrucción seria excesiva, y sofocaria 
el principio, v ita l, si por los vasos colaterales no se es
tableciese una'circulación , semejante á la que debe sub
sistir después de la curación. Los vasos longitudinales 
mas pequeños , que se dividieron transversalmente sobre 
el plan de la sección del miembro , se obscurecen , como 
los vasos grandes que se ligan : la obstrucción del mu- 
ñon es relativa a la plétora del sugeto , y á la disposi
ción particular de los solidos en la parte ; se forma una. 
inflamación flemonosa , cuyo fomes son los texidos celu
lares , como en una parte no mutilada. Por la supura
ción son impelidos a la superficie de la herida los flui
dos , que formaron la obstrucción , y este efeéto le pro
duce la acción orgánica de los vasos sanos. La virtud 
contraétiva de los músculos se opone a la prolongación 
lo ca l; pero quando se cura con método , se acercan 
siempre estas partes acia la extremidad del muñón ; su 
volumen se minora por el desagüe supuratorio ; la piel 
tiene menos superficie que volver a cubrir ; es pues pre
ciso que se extienda y acerque al centro de la divisionj

al

(S) Plenum vulnus cicatrice obdacitur  ̂ quce non alìter quaui- 
Ciiro , opus est naturae adjutae d Medico, dùm non solum affluentes 
humiditaies , sed etiàm htimorem in carnem contentum consumit, iP  
àliquìd cuti simile induclt medicamentis cpuloùàs \ qua siccant, 
astringuiit j ^  ita coguni, u t  callum tenuem  ̂ cuti slunletà inducant. 
Loco citato , pag. 93.
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al paso que se deprime el texido celular ; y se confunde 
casi del todo. Pero esta extensión de todas las partes 
•tiene limites , los quales son muy manifiestos en aquellos 
casos , en que excede el hueso. La cutis que se cortó en 
redondo , forma un circulo irregular, y sigue la suerte 
de la;retracción de los músculos. En los casos mas favo
rables la cicatriz solo empieza , quando la piel se ha ade
lantado, quanto ha podido, con su extensión; y está 
cicatriz se forma , como queda explicado , por la depre
sión del texido celular , cuyas laminas se pegan unas á 
otras , desde la circunferencia al centro del muñón. Este 
es un nuevo Dermis , una nueva piel , pero no tiene la 
Organización de la primera. Faltan en ella los pezonci- 
líos nerviosos , carece de jugos mocosos , y de texido 
reticular ; tarda mucho tiempo en formarse , porque la 
aglutinación de las celdillas exteriores no puede hacerse 
con solidez , mientras haya jugos que se estanquen en las 
celdillas superiores. La cicatriz al principio es de color 
de violeta , obscuro , y roxo ; después quando ha adqui
rido mucha consistencia , no tanto por el mayor numero 
de hojillas reunidas , como por una aglutinación mas com- 
paéta , se pone mas blanca que la misma piel. A la ci
catriz la riegan vasos , y está organizada , porque se for
mó de la sustancia preexistente de la parte ; también se 
puede poner muy gruesa , como la epidermis, amonto
nándose y secándose los jugos mocosos. En toda ampu
tación se verifica, que la piel no puede extenderse hasta 
el hueso , y que no se regenera. La cicatriz es quien su
ple por ella. Del circulo donde termina la piel , hasta 
la punta del muñón , si es conico , 6 hasta su centro , si 
el hueso está hundido en la masa de las carnes , se for
ma un casquete membranoso , el qual, en un muñón del 
muslo principalmente , forma sulcos bastante grandes, 
dispuestos en forma de rayos en toda la circunferencia, 
como una bolsa cerrada con cordones. No es la piel 
quien forma estos sulcos; el texido adiposo j cuyas cel- 
:Tí>m.ID L ll di-
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diiias se han hundido , es quien cierra la herida con uña 
pelicula muy delgada ; este texido membranoso es en efec« 
to el que deprimiéndose en los intervalos de las extremi
dades musculares , señala estos sulcos , que hacen que 
el extremo del muñón se parezca á la entrada de una 
bolsa fruncida , ú de un. saco atado. Es constante que 
en la- cicatrización de la herida de una amputación no se 
hace ninguna reproducción de carnes , y que el meca
nismo de la consolidación en todas las heridas con pér
dida de sustancia únicamente es obra de la depresión de 
las partes divididas. Confieso con ingenuidad que des
pués de mis observaciones y meditaciones sobre esta 
materia , he tratado heridas y ulceras , cuya cura pronta 
y  solida me hubiera admirado , si los principios fundados 
en razón que he seguido , no me hubiesen prometido con 
anticipación este suceso

L« a. &

ME-
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ME MO R I A
SOBRÉ LAS EXFOLIACIONES DE LO^

huesos áel cráneo,, connotas en .quanta à los me
dios que se praSiican para acelerarlas,, ò evitarlas.

P o r  M r . Q u e s n a y ,

Î. ./ . f ■
Operaciones para acelerar la exfoliación*

L a s  exfoliaciones suelen -retardar finycho la cura« 
clon de las heridas de Ja cabeza i  J  na siempfe 
se consigue acelerarlas cpn los.rg,ljQedios :que or- 

-dina-riamente se emplean ;■ por cuyo mptiVQ han procu
rado los Cirujanos experimentar algún pfro. medio mas 

'eficaz , y  en efeño han hallado , como se verá en la Ob
servación siguiente , que en ciertos casos se puede ade- 

"lantar mucho esta Operación de la naturaleza ^.abriendo 
-muchós águgeritos en la super:ficie del. huesOjrque.de- 
'h e  exfoliarse.

: l  O B S E R V A C I O N  I.

u

P O  R M r, T U R  S  A N .

N C S c h e r o ' 4ué padecía xon. fteqaencia Alferecía, tJsodeltre» 
cayó de su asiento , y  se hizo una contusion con panoperfora- 

' eclíimosis'en Ja-parte’Superior ; y  media del parietal de- 
recho. Quando abrieron este, tumor , solamente se ad
virtió en el cráneo una leve impresión sin frañura ; pe
tó  los -accidentes , que ,eran, grandea y, permanentes , no 
dexaron duda en que habia derramamiento debaxo del 
cráneo , y  que era preciso tgepanar-^^Ea pperaU^ duró

lerarla exfo
liación.
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mucho., porque el,hueso era de un grueso extraordina
rio , estaba muy duro , y no tenia diploe 5 sin embargo 
salió muy bien , à excepción de que la exfoliación no se 
hizo al tiempo regular. Dos meses y medio se pasaron 

q- sirr. que <̂ ia -naturaleza hubiese adelantado, cosa- algqqa: 
..esta dilación obligó- à que se recurriese al trepáno pei- 
•forativo; pero se tenia por dudoso el suceso , porque en el 
caso presente se habia hallado el hueso en extremó düro, 
y sin ninguna apariencia de diploe. Sin embargo Mr. Tur- 
san se determinó à hacer muchos agugeros en la lami
na primera del cráneo , y .ésta tentativa salió mejor de 
lo que se habia esperado ; porque à pocos dias se em
pezaron a" ver 'iinós pezoncillos-'cai'nósos , que sálian por 
estos agugeros. Creciendo de dia en dia esta carne nue- 

- Va empuj'ó pò'do 'à poco la lamina que debía separarse por 
' la exfoliación 5-que tanto se habia esperado.

- La óperac-ioñ a  que Mr. Ticrsan recurrió para pro- 
■'cutáf la exfoliación , la propone Belaste (a), pero cqn 
^miras entèraMènfé-Opuestas ;• pues éste la aconseja ,,para 
“impédir que él huefo se exfolie , es à saber, en lugar de 
la legra qué algunos propusieron en semejante caso y  

'foon el mismo fin-p asi esta Operación solamente la pres- 
'erlv'è'^en fas-heridas recientes ,.dondectodavia no,está a^  
terado el hueso : entonces los agugeros que en.:,él se ha
cen, provehen-de'cárnes','qué poco a pòco le cubren.

O B'S E R V A C I  0 :N II.

' P O  R  M r r ^ O Ü T  E l í f  T U  I T . :  .: r

tIN embargo de esta Observación, elefeéí o no es siempre 
 ̂ feliz , ni en uno, ni en Otro caso, como lo ha adver-

'  SiTCeso ma
lo  de! trepano

^raTmpé^r’ tídó Mr. Bouténtuít. Un hombre dió una caída y se hizo 
o adelantar la una herida caáí-tedónda de pulgada y media de diámetro 
exfoliación. - c n;-, ,';rnrr.v. . d : en

_ún‘:
" tlfug.^de ílósj ît.', pag. 8'J.
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en la parte’ superior y lateral del coronal; este hueso 
quedó descubierto , y á fin de acelerar la cura de seme
jante herida , se propuso impedir la exfoliación del hue
so , y que para este efefto se recurriese al método de 
jyir. Belaste. Mr. Boutentuit hizo con el trepano perforati
vo muchos agugeritos profundos , casi hasta llegar al 
diploe,y esperando los botoncitos carnosos que debian sa
lir por estos agugerillos , curaba la herida con el balsa
mo de Fiorabenti, y el agua Vulneraria ; por un mes con
tinuó sus curas , sin que nada se dexase ver por estos 
agugeros ; al contrario , advirtió que el hueso perdia su 
color natural , y se alteraba de modo , que ya no habia 
que esperar la exfoliación. Entonces Mr. Boutentuit dexó 
el enfermo al cuidado de su Cirujano ordinario , y éste 
continuó curándole aún seis semanas ; después volvió 
Mr. Boutentuit., y halló la herida en el mismo estado, res- 
peéto á la exfoliación : la reconoció atentamente , y ad
virtió que las carnes de sus labios tenian fixa la pie
za de hueso que debia exfoliarse , la desprendió , y sacó 
al instante. Esta pieza tenia cerca de pulgada y media de 
diámetro , y su grueso comprehendia casi todo el de la ta
bla exterior del cráneo , las carnes que se hallaron deba-- 
■ xo estaban encarnadas , y cubrían enteramente el hueso. 
Desde entonces ya nada se opuso á la curación de la he
rida , la qual se concluyó ocho ü diez dias después de 
la exfoliación.

Esta Observación nos ha venido muy al caso , para 
hacer ver la incertidumbre de la operación que se habia 
intentado , ya;Con el fin de .evitar ja  exfoliación ya:con 
-el;de adelantarla : esto no obstante, no se puede deducir 
.que deba despreciarse este arbitrio ; pues su éfeéto en 
uno y otro caso depende de los pezoncillos carnosos que 
procura : pero estos botoncitos no son imaginarios , se 
hallan probados, por la, Observación de Mr. Tursan , por 
Ja autoridad; dé< Be/or/e , y la de otros PfáfticOs ; estás 
carnes pueden-.nacer taiabien.,de la superficie del .cranep

sin

E x f o l ia c ió n  
r e ta r d a d a  p o r  
la s  c a rn e s  d e  
lo s  la b io s  d e  
la  h e r id a .

Ciertas curas 
pueden impe
dir el suceso 
de la Opera
ción.
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sin que este haya sido taladrado. Fahrlcto Hildanó refiere, 

, que en una herida, donde los tegumentos fueron separados 
del cráneo, levantó el girón , y volvió à cubrir el hueso 
quanto pudo; puso prontamente hilas secas sobre lo que 
quedó descubierto del hueso, yen los dias siguientes cu
ró esta, herida cón mucha precaución y prontitud: al ca
bo de algunos advirtió unas manchitas encarnadas, qué 
parecían otras tantas gotitas desangre: estas manchas se 
aumentaron visiblemente, y dieron una carne,al pare
cer esponjosa, que cubrió el hueso en poco tiempo. Pa
ra dar después un poco de solidez à esta carne, Fabri- 
c í o hechó sobre ella un polvo desecante, con cuya prác
tica la herida, que era muy grande,se curó en un mes, 
sin que se exfoliase el hueso descubierto.

Sin embargo la prhólica de Mr, Boutentuit no tuvo el 
mismo suceso : si este Autor hubiera curado muy de tar
de en tarde la herida, como lo aconseja Be/orfe; acaso 
no se hubiera secado el hueso, accidente que pudo su
ceder por el contafto del ayre, y por el uso demasiado 
frequente de los remedios espiritosos, y desecantes, qué 
debieron emplearse; tal vez hubieran salido los boton- 
eitos calmosos ; quiza no hubiera perecido la parte dé 
hueso déscubierta, y puede ser que la operación hubiera 
tenido el suceso, que de ella se habla esperado.

Esta sequedad del hueso debió también ser causa 
de que no sirviese la operación para procurar la esfolia- 
cion, porque no habiendo brotado desde luego los boto
nes carnosos, no se debía êsperar que brotasen despúfesi, 
para empujar la lamina huesosa que debia exfoliarse ; aí 
contrario era de presumir, que los agugeros que se Hi
cieron, al principio, y estubieron por mucho tiempo ex“- 
puestos a la impresión del ayre, debieron retardar la 
exfoliación, porque por medio de ellos pudo el ayre se
car el'hueso basta mas allá de donde se extendían. Quan
do elamico objetó era la exfoliación, debia pues repe
tirse la operación, y no contentarse con -la-primera.. . -J

E l
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El uso 3e la legra puede también adelantar la ex

foliación , quando ésta tardó en hacerse por ser gruesa 
la pieza de hueso que habia de exfoliarse, y no la pue
den vencer las carnes que deben empujarla : en esta cir
cunstancia se puede recurrir ala legra, pero solo con
viene usar de ella, quando el hueso està visiblemente alte» 
rado, y no queda duda que debe hacerse la . exfoliación  ̂
porque ésta no siempre se hace, à lo menos sensiblemen
te. Quando por el color obscuro, ò amarillento del hue
so, y la lentitud de la exfoliación se conoce, que verisí
milmente será grande esta operación de la naturaleza, 
se la podrá acelerar con la legra 5 pero no se debe espe
rar à que esté vacilante la pieza de hueso, que debe se
pararse, no solo porque estando entonces muy adelanta
da la operación de la naturaleza , seria inútil este medio, 
sino también porque seria exponerse à magullar las car
nes de debaxo, poniendo peso sobre esta pieza de hueso, 
y meneándola con fuerza por la acción de la legra.

Hay casos, en los quales es tan grande la pieza de 
hueso que debe exfoliarse, que es preciso aplicar muchas 
coronas de trepano que se enlacen unas con otras, y pe
netrantes à proporción del grueso, que se sospecha pue
de tener la pieza de hueso alterada. Este medio es útil, 
principalmente en las exfoliaciones considerables, que so
brevienen à los huesos grandes,de las diferentes partes del 
cuerpo. Estas coronas de trepano proporcionan que la 
pieza de hueso obedezca con mas facilidad à las car
nes que nacen debaxo , y la exfoliación se hace con una 
prontitud mucho mayor.

U s o  d e  l a  l e 
g r a  p a ra  p r o 
c u r a r  l a  e x f o 
l ia c ió n ;

U s o  d e  la s
c o r o n a s  d e  
t r e p a n o  p a r a  
p r o c u r a r  l a  
e x fo l ia c ió n .
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POR Mr.PETIT, ACERCA DE UNA EXFOLIACION,
en Ict qual fue preciso valerse del Cincel,

A Lgunas veces se ha recurrido también al Cincel 
para levantar à pedacitos la parte de hueso que 

se ha dê  exfoliar, y no puede arrojar la naturaleza.Una 
Muger, à quien habían trepanado, vino à consultar à Mr, 
Petit mas de un ano después de la operación* la exfo
liación solamente se había hecho aun lado del agugero 
del trepano. Muchos Cirujanos asistieron sucesivamente 
a esta Muger, y aunque pusieron todo su cuidado en pro
curar lo restante de la exfoliación, no pudieron conse
guirlo. Mr. Petit halló muy negro el lado'del hueso, que 

,no se había exfoliado  ̂ pero no vió en él ninguna dispo
sición • à exfoliarse, por lo que se determinó à levantar; 
poco à poco y no de una vez con el Cincel y el mazito 
de plomo esta parté 'negrá del hueso , y reconoció la cau->' 
sa de la tardanza de esta exfoliación. La parte que de
bía separarse, tenia al lado del hueso sano una renurâ  
€n la qual estaba metido el borde de este hueso, y la pie
za se hallaba sujeta por delante al borde de la circun
ferencia del hueso que se había exfoliado y reproducido 
en parte; de manera que esta pieza huesosa estaba por 
todos lados clavada con muchísima fuerza, para que pu
diese desprenderse por s í, y absolutamente era necesa
ria la Operación que hizo Mr. Petits, pero esta, y la qu$ 
consiste, como queda dicho, en aplicar muchas coronas 
de trepano, piden igual cuidado áíque se dixo ser nece-i 
sario,quando se usa déla legra; porque si las carnes 
empiezan à separar del hueso la pieza que debe exfoliar
se , es de temer que se las magulle, praéíicando estas ope
raciones.

45 <5 ExFOLt ACIONES
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N

EL HUESO NO S I E M P R E  S E  EXFOLIA,  AUN. 
después de largas supuraciones.

O es de admirar que los huesos no se exfolíen en las 
heridas que no supuran* pero se hace difícil de 

comprehender el que algunas veces no suceda la ex
foliación, aun en las heridas con pérdida de sustancia, 
que supuran por mucho tiempo. Los Prácticos tratan 
largamente de una exfoliación insensible, que por lo co
mún se hace en semejante caso; pero pocos han creído* 
Ü observado que algunas veces no se hace.

O B S E R V A C I O N  IV.

PO R  Mr. D E  L A  P E T R O N I E .

M r . de la Peyronie acaba de curar una herida de la 
cabeza, en la qual estaba descubierto el hueso 

coronal en su parte superior lateral; y el no haberse he
cho la exfoliación retardó mucho la curación de esta 
herida. Mr. de la Peyronie propuso la operación referida 
en las dos Observaciones primeras; pero el enfermo se 
asustó al oir hablar del trepano. Mr. de la Peyronie que 
ninguna disposición advertía^ la exfoliación , y deseaba 
Ver lo que sucedería natural* nte, no se empeñó en re
ducir al enfermo a que se resolviese a esta operación, 
antes bien le aseguró que podia omitirse, y que para po
der contarse ya como curado, en lo que no se tardaría 
mucho, le bastaba solamente el tiempo; porque esta cor-, 
ta herida ya no le incomodaba , y no requería mas que 
cubrirla simplemente con hilas,y poner encima un emplas
to, que se levantaba de tarde en tarde. Mr. de la Peyronie, 
atento a lo que sucedería al hueso, le reconocía de quan- 

Tm, 11 Mmtn do

E s t a r  d e sc u 
b ie r to  e l  h u e 
so  c o n  s u p u 
r a c ió n  ,  s in  
e x fo l ia rs e .
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do eii quando, y advirtió que la herida iba poco a poco 
minorándose, y que las carnes se abanzaban insensiblemen
te sobre el hueso, y se unian à él con fuerza: verdad es 
que el porgreso de estas carnes fue muy lento, pues esta 
herida, aunque tan pequeña, tardó mas de nueve meses 
en cerrarse: pero esto no dió especial cuidado a Mr.de 
la Feyronie.̂  porque mientras un hueso descubierto no 
camina à la caries, y la herida está sin accidentes, se pue
de esperar sin riesgo la exfoliación. En Ruischio hay una 
Observación, donde se vé que en semejante caso suele re
vivificarse el hueso à proporción que las carnes se acer
can ; pues en la cura que refiere, se formó en el hueso 
que habia estado por mucho tiempo expuesto al a y re, 
y se hallaba negro, un circulo blanco inmediato.à las 
carnes que se adelantaban para cubrirlo. Mr. Rouhault 
refiere una Observación semejante : por seis meses, dice, 
se esperó en vano la exfoliación del hueso, el qual esta
ba descubiérto , y tan negro comoja ùnta. Mr. Rouhault., 
que ultimamente se encargó de curar al enfermo, supri
mió los lechinos que metian à fuerza en la herida, y'dexó 
crecer las carnes. En la circunferencia de la herida se for
mó , como en el caso antecedente, un circulo blanco, el 
qual de dia en dia se . acercaba al centro, à proporción 
que las carnes crecian , y en un mes se cerró del todo la 
herida sin ninguna apariencia de exfoliación.

En la Memoria sobre la multiplicidad de los trépanos, 
Observación séptima, coiuMicada por Mr. Chauv¡n.,s  ̂
vió,que. no obstante hailfrse interiormente desnudo el 
hueso.̂  descubierto en una grande extensión, y humede
cido por las materias purulentas durante toda la cura, 
no se hizo exfoliación en él, à lo menos manifiesta.

GB-
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POR Mr. DE LA PETRONIE , SOBRE EL PROPIO
asunto.

I O mismo sucedió á un Jovê n , a quien Mr. de la Pey- 
_j ronie trepanó en Fontaineblau por haberle dado 

una coz un Caballo en la parte anterior y superior del 
músculo temporal. Mr. de la Peyronie se vió precisado 
a quitar una parte de este músculo para descubrir la 
fraétüra, de la que había entrado una bastilla bastante 
grande en la sustancia del celebro. Durante la curativa 
se advirtió un fluxo de materias purulentas, que venían 
de un seno situado debaxo del hueso coronal; este seno 
se extendía hasta encima del hueso etmoides, y las ma
terias que en él se estancaban, ocasionaban un emphyse- 
sema edematoso, que' se extendía por toda la cara, y aun 
hasta las manos. Mr. de la Pevronie creyó que le seria pre
ciso aplicar una corona de trepano acia el medio de la 
frente, mas allá del seno superciliar , para procurar por 
esta contra-abertura una salida fácil á las materias es
tancadas ; sin embargo tubo por conveniente probar an
tes las inyecciones, y una situación acomodada, con el 
fin de evitar, si se podía, esta operación: semejante ten
tativa le salió bien, las materias se agotaron, el hueso 
que interiormente estaba descubierto, y á quien tocaban 
las materias purulentas que venían del seno, no se exfo
lió; las carnes que nacieron de la dura madre, y del ce
lebro, se unieron á él, y le volvieron á cubrir.

Lo que se ha notado de mas particular respeflo á 
nuestro asunto, es que algunas veces tampoco se ha 
visto hacerse la exfoliación en los huesos cariados, ios 
quales han vuelto á cubrirse de carnes buenas , que han 
procurado una perfefta curación. Fabricio Hildano dice 
que Curó á una niña de una ulcera con caries, procedi-

Mmm 2 da.

H e r id a  e n  e l  
m u sc u lo  t e m 
p o r a l  ,  c o n  
f r a c tu r a  y  l e 
s io n  e n  e l  c r á 
n e o .

In y e c c io n e s  
p o r  u n a  h e 
r id a  e n  e l  ce 
le b r o .
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da de resultas de unas viruelas* esta ulcera se consolidó 
perfeétaraente, sin que se advirtiese ninguna exfolia
ción. Con todo eso no se puede dudar que la parte vi
ciada del hueso fue insensiblemente quitándose cón la su
puración.

Un buen Práflico puede distinguir facilmente los ca
sos en que se hace una insensible exfoliación, de aque
llos en que no sucede; pues en el ultimo caso ios bordes 
de la herida cubren al fin poco à poco el hueso, y la su
perficie de éste, que aun no se ha cubierto, se mantiene uni
forme , hasta que se abanzan los bordes de las carnes pa
ra cubrirla del todo. Pero quando el hueso se exfolia, 
la carne sale de su misma superficie; y esta carne.es quien 
arroja la superficie del hueso, que debe exfoliarse sensible 
Ò insensiblemente. .

R E S U L T A D O .

To d o s  estos hechos presentan á los Cirujanos jove
nes diferentes objetos. En ellos se ven las opera

ciones con que el Arte puede ayudar las exfoliaciones di
fíciles; se aprende a no esperar siempre una exfoliación, 
a lo menos sensible, y a no atormentar fuera de tiempo a 
la naturaleza para conseguirla, á no ser que obligue 
a procurarla el largo tiempo que emplea en volverse á 
cubrir el hueso , que no se exfolia; finalmente estos mis
mos hechos advierten , que podría haber visos de no ha
cerse la exfoliación, porque las carnes inmediatas apa
rentan querer cubrir nuevamente el hueso, quando es
tas carnes abanzandose sobre él, aseguran la pieza que 
debe exfoliarse, como se vió en la Observación de A/r. 
Boutentuit. Asi estas carnes sirven entonces de obstácu
lo á la exfoliación, y retardan la cura, por lo qual se de
be considerar con atención, si los bordes de la herida se 
pegan al hueso , á proporción que se abanzan sobre él. 
Por otra parte se sabe que quando una lamina de hue
so debe exfoliarse, las carnes que por debaxo de ellas 
- - bro-
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brotan, la mueven poco à poco, y al fin la hacen que va
cile; entonces está claramente decidida la exfoliación, y 
no hay que dudar en afioxar los bordes de la herida, si 
estos sujetan y contienen la pieza de hueso, que debe 
separarse. En la Observación tercera comunicada por Mr. 
'Petit se vio una exfoliación impedida por un obstáculo 
poco comim, y que manifiesta, con quánto cuidado con
viene examinar en las exfoliaciones extraordinariamente 
largas , si la dilación depende de algún embarazo parti
cular oculto. Además de las operaciones que dexó indi
cadas para adelantar la exfoliación, como son el trepa
no perforativo , las legras , las coronas de trepano, y el 
cincel, suele ser necesario recurrir à otro medio; porque 
si se altera y corrompe la parte del hueso descubierto; 
si se empapa de una sanies putrida , y esta no dexa que 
se produzcan las carnes, por las quales puede hacerse la 
exfoliación, los remedios desecantes, y aun los polvos de 
euforbio, no siempre son suficientes para secar la caries, 
y  es preciso aplicar á ella el cauterio aflual el qual 
en semejante caso es el medio mas eficaz, y mas seguro, 
para detenerla, y acelerarla exfoliación.

(‘̂ ) Ijado taso que se haya de usar de este remedio, conven
drá que los jovenes procedan con prudencia , y se aconsejen de 
Prádicos hábiles , antes de aplicarle ; pues las posteriores Obser
vaciones de Antonio de Haen {a) h.in demostrado que la mas leve 
impresión del fuego en el cráneo produce resultas muy funestas. 
2fota del Traducior.
■ (rt) Ration. Medend. Pars sexta cap. 6. deCranii ustione in per- 

tjnacioribus capitis vitiis.

J)ES-
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DESCRIPCION
D E  U N  N U E V O  E L E V A D O R  , C O N  

. reflexiones acerca dé los que se han usada hasta
ahora.

Por Mr. Petit.

D E F E C T O S  D E  L O S  E L E V A D O R E S
ordinarios.

S notorio quánto importa en las heridas de la cabe- 
za con fraélura y hundimiento levantar y vol- 

-4  ver á poner en su nivel las piezas de hueso , que 
hieren , o comprimen la dura madre, y el celebro. Tam
bién se conocen los diferentes instrumentos que inven
taron los Pradicos para ejecutar esta Operación , la qual 
puede mudar en un instante la suerte de un herido y  
resimitar , digámoslo asi, al que casi estaba muerto ; pe
ro habiendo descubierto con la práñica muchos defedos 
en estos instrumentos , me pareció que seria útil darlos a 
conocer, y proponer al mismo tiempo un nuevo Eleva
dor, en el que creo haberlos evitado.
 ̂ Los instrumentos de que se ha usado hasta el dia de 

hoy para volver a levantar los huesos del cráneo , que 
estaban hundidos, y apoyaban sobre la dura madre, son 
principalmente el Elevador , el Grifo o Pie de Grifo
y el Trípode, con Tirafondo, o sin é l , y algunas veces el 
lirajondo solo.

De los Elevadores y del Pie de Grifo solo se pue
de usar, valiéndose de ellos como de unas palancas, 
que necesitan de apoyo y fuerza motriz. Ninguno ig
nora que este apoyo se halla en la mano del que ope-

ra.
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ta , b en la parte inmediata al hueso que se debe le
vantar.

En el primer caso, esto es, quando la mano que es 
la fuerza motriz, sirve ah mismo tiempo de apoyo á la 
palanca, la extremidad del pulgar tiene apoyado el Ele
vador en medio del dedo indice; la porción larga de la 
palanca la contienen en la palma de la mano los otros 
dedos y el músculo thenar;éste, apoyando sobre la ex
tremidad de esta porción larga, la comunica toda la fuer
za que recibe de la mano, y la que la mano misma re
cibe del brazo, y esto hace que baxe la porción larga 
de la palanca, y se levante la pequeña que está deba- 
,xo del hueso hundido.

No ignoro que obrando de este modo se hace mu
cha fuerza- pero como la miaño no tiene la sujeción y 
firmieza necesaria, vacila , y puede escaparse el extremiO 
del Elevador^ este accidente comoveria todo el cráneo, 
y causarla un extremecimiento b una especie de como-' 
don, de la que absolutamente se debe huir.

En el caso segundo, esto es, quando se quiere apo
yar el Elevador, el Pie de Grifo, ü otra palanca seme
jante, sobre el hueso inmediato al que se ha de levan
tar, confieso que la palanca se halla mas segura; pero 
también hay riesgo de hundir el hueso sobre que se apo
ya, sin levantar el que está hundido.

El Trípode tiene mucha mas fuerza que las otras 
palancas, pero no por eso seria preferible; pues la re
sistencia de los huesos hundidos no es tanta , que no 
pueda vencerse con fuerza mmcho menor que la del 
Trípode.

Este instrumento tiene tres pies , b tres ramas , co
mo unas trevedes: estos pies se apoyan sobre tres pun
tos algo distantes de la circunferencia de la herida, y 
como por otra parte estas tres ramas están á distancias 
¡guales, se halla toda la herida debaxo de la boVeda 
que forman ios tres pies.

X.a
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La fuerza motriz se aplica a una tuerca que entra 

en las roscas del extremo superior de una vareta de 
hierro o montante, cuya parte inferior paŝ a en forma qua- 
drada al centro de la bóveda 5 esta porción inferior del 
montante se encorva en su extremidad á manera de gara- 
vato, el qual se introduce debaxo del hueso que se quiere 
levantar: de suerte que moviendo á la derecha la tuerca., 
la vareta sube poco a poco , a proporción que la tuerca si
gue las roscas del tornillo  ̂de este modo el garavato , al 
subir, levanta la pieza hundida , debaxo de la qual se in- 
troduxo, y esto con toda la fuerza de que es capaz un 
tornillo.

Este es el modo de usar del Trípode solo 5 pero es 
preciso que haya en el cráneo un agugero de bastante 
capacidad, para que pueda introducirse el garavato de
baxo de la pieza hundida, lo que solo se verifica , quan- 
do hay fraéluras grandes del hueso con pérdida de sus
tancia , o bien quando ya se ha aplicado una corona de 
trepano. Al contrario si no pudiese introducirse el ga
ravato del Trípode, se hace con el trepano perforati
vo un agugero en la pieza de hueso que se intenta le
vantar ; en este agugero se mete un Tirafondo, el mas 
corto que se pueda, y después de haber pasado el gara
vato del Trípode por el asa del Tirafondo, se dá vuel
ta a la tuerca, la vareta sube, ésta levanta al mismo 
tiempo el Tirafondo, y la pieza del hueso hundido, 
y estos son los dos modos de valerse del Trípode, esa 
saber, con Tirafondo 6 sin él.

El inventor del Trípode conoció bien los defeétos 
del Pie de Grifo, y de los Elevadores ordinarios, y los 
remedió con los tres pies, que teniendo su apoyo dis
tante de los huesos fraéturados , no hay el riesgo de 
que los hundan, como hemos dicho que podrían hacer
lo los Elevadores, quando se apoyan sobre el borde de 
la fraftura. Hallándose fixa esta especie de trevedes , y 
bien metido su garavato debaxo del hueso , aquel no 
puede escaparse, como sucede muchas veces con el Ele

va-
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va-dor, sì no tiene otro apoyo que el dedo índice de la 
mano que le mueve; pero no obstante todas estas ventar- 
jas que se conceden al Tripode sobre los otros Elevado
res', es preciso confesar que tiene muchos defeftos.

I. Es difícil hallar tres puntos , donde se pueda apo
yar sin causar dolor, y muchas veces ni aun uno solo se 
eiicuentra, .porque las partes inmediatas à la herida están 
contusas j hinchadas, ò doloridas. 2.'Este instrumento se 
debe ápliear de suerte, que lo mas alto de la bóveda se ha
lle direélamente frente del hueso hundido, ya para colo
car en él el garavato solo , ya para asirle con el Tira
fondo; por otra parte si no se toman bien las medidas 
necesarias, las que en este caso son difíciles de tomar, 
es preciso afloxar la tuerca , para buscar el punto justo. 
3. No basta haber hallado este punto, es también indis
pensable introducir debaxo del hueso el garavato de la 
vareta, lo que es muy difícil ; porque con sola una li
nea que se discrepe del lugar conveniente en la introduc
ción, es también preciso quitar los tres pies. 4. Solo 
quando hay aberturas grandes en el cráneo, se puede 
usar del garavato, porque éste tiene cierta longitud, 
precisa en él, para que pueda hacer presa debaxo del 
hueso hundido; y esta longitud pide una abertura ma
yor que lo largo del garavato , porque à este no se le 
puede hacer entrar à pura fuerza, y. Uno de los mayo
res defeéfos del Trípode es que para aplicarle con el Ti
rafondo, se hace preciso abrir antes con el perforativo 
un agugero en el mismo hueso hundido , y se exponen à 
hundirle mas al hacer este agugero. 6. Este instrumento 
es tan compuesto , que es casi imposible puedan usar 
de él los que no estén muy habituados à manejarle ; y al 
contrario seria muy conveniente que el manual de las 
operaciones Chirurgicas se simplificase, para que pudiese 
praéticarse en las Aldeas, como en las Ciudades gran
des. Finalmente el dia de hoy los mayores Práélicos es
tán tan convencidos de la inutilidad del Tripode, que 

Tom. lì, Nnn hay
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hay poquísimos que lo tengan , como no sea para ador- 
»ar su Arsenal.

Las reflexiones que con motivo de la práñica he 
podido hacer sobre los defeétos de los instrumentos que 
acabo de referir, me han obligado à construir un Ele
vador, por cuyo medio se evitará;el manual largo, di
fícil, peligroso, y casi inseparable del Trípode , del Gri- 
fb , y de todos los demás Elevadores usados hasta áho- 
ra. Principalmente se trata en esta operación de hallar 
en el cráneo un apoyo para la palanca , tan cercano 
como se pueda al hueso que se ha de levantar ; y este 
apoyo debe hacerse sobre un plano firme, à fin deque 
éste pueda sostener, sin romperse, el esfuerzo necesa
rio para levantar lo hundido.

Con esta mira hice fabricar una especie de puente- 
.zuela, que sirviese de apoyo à la palanca; por medio 
de ella la mano del Cirujano no es mas que la fuerza 
motriz, y esta no necesita ser con mucho tan grande , co
mo quando la mano sirve aun mismo tiempo de apoyo à 
la palanca , y es la fuerza que la mueve.

La maniobra de este instrumento no es tan larga ni 
tan embarazosa como la del Trípode; por otra parte se le 
puede dar quanta fuerza se quiera; y à mas de esto tiene 
toda la exaélitud, y precisión que o faltan, b son muy 
difíciles de lograr, como queda dicho, en los demás ins
trumentos. La construcción de este Elevador es la si
guiente.

Se compone de dos partes principales, es à saber, de 
una palanca, y una puentezuela, en que aquella se apo
ya. La palanca tiene cerca de ocho pulgadas de largo, 
quatro à cinco lineas de ancho, y dos de grueso; toda ella 
es reéla, à excepción de una corvadura que tiene en su 
extremp, la qual forma el brazo corto déla palanca ; es
ta parte es también algo mas angosta, mas delgada, y 
mas plana que lo restante, para que con mayor facili
dad se la pueda introducir, y governar débaxo del hue

so ti
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so que se intenta levantar ; demás de esto este extremo 
está lleno de muchas canalitas transversales para impe
dir q̂ue se deslice! y escape de debaxo del hueso, à que 
se aplica ; al contrario lo inferior de este extremo, y los 
bordes que le terminan , están redondos y muy lisos, 
para que no pueda ofender à la dura madre.

El otro extremo de esta palanca, al que doy el nombre 
de brazo largo, está metido en un mango de madera muy 
liso, para que no ofenda a la  mano que le govierna. La 
superficie inferior de esta palanca tiene à lo largo de ella, 
y en medio de su latitud, muchos agugeros distantes unos 
de otros de dos à tres lineas, que abiertos à tornillo, y co
mo otras tantas tuercas, sirven de recibir un tornillo que 
limita y fixa el punto de apoyo déla palanca, y que pue
de igualmente: ponerse en todos estos diferentes agugeros, 
los quales,., dispuestos como queda dicho, facilitan el 
acercar ò apartar el apoyo, y por consiguiente el dar 
à la palanca mas ò menos fuerza, como se verá.des-? 
pues.

La segunda parte de este Elevador, y la que conside-̂  
rp como esencial, es una puentezuéla, muy semejante à la 
que sostiene las cuerdas de un violon, sobre la qual se 
debe apoyar esta palanca. La parte de esta puentezuela 
que se aplica sobre el cráneo, está arqueada, para que 
solo apoye por sus dos piernas, ò extremidades. A estas . 
dos piernas se las da la mayor superficie que se pueda, 
no solo para hacer mas .estable el apoyo de la palanca, 
sirto à fin de que el esfuerzo que debe sostener el hueso, 
se distribuya en mayor .extensión de su supeificie; estas ex
tremidades están guarnecidas de .gamuza, tanto, para im
pedir que se deslizen j tomo para que no hagan ninguna 
impresión en el hueso. Finalmente en la parte mas alta de 
la puentezuela se halla el tornillo de que acabo de tra
tar, el qual metiéndose en uno de los agugeros, que segum 
dixe deben servirle de tuerca en la parte inferior de la, 
palanca ,1a sujeta á.la puentezuela: esta sujeción es ab-

Nnna so-
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solutaniente necesaria para que la palanca jamás se eŝ  
cape de encima del apoyo. -

Bien sabido es, que quando los Artífices usan de las 
palancas sin la cautela correspondiente , sucede muchas 
veces que la resistencia del peso hace que se retire la pa
lanca de encima del apoyo, y que mude de sitio. Facil
mente se comprehende , que un inconveniente de esta na
turaleza seria de grandísima consequencia eti nuestra ope
ración. Enefeéto en ei mismo instante que se • levanta la 
pieza del hueso hundido, si su resistencia retirase la pa
lanca , entonces se mudaría el puntò de apoyo; y esca
pándose la extremidad déla palanca de debaxo del hue
so que se quiere levantar, este volvería à caer sóbrela 
dura madre, y sacudiría en ella con tanta mas violencia, 
quanto con mayor prontitud se escapase la palanca. ‘ 

Ha sido pues preciso sujetar la palanca ala puente- 
zuela, pero al mismo tiempo se requería que esta sujeción 
fuese ta l, que pudiese permitir à la palanca el obrar y 
moverse sobre la puentezuela , sin que ésta siguiese los 
movimientos de aquella , cuya ventaja se saca-de la'char- 
nela con que este tornillo se halla unido à la parte su
perior déla puentezuela, la qual sin semejante precau
ción se vería precisada à seguir à la palanca en todos sus 
movimientos.

Todavía se saca otra utilidad de este tornillo, y es 
que observando el no meterle hasta el fondo del agugero, 
las roscas que quedan, dexan obrar à la palanca, y per
miten moverla à derecha è izquierda sobre su apoyo, 
como sobre un exe ; de este modo es fácil colocar esta 
palanca debaxo de todas aquellas diferentes partes que 
se han de levantar, sin que para esto sea preciso que mu
de de sitio su apoyo.

Para los casos en que seria imposible poner el punto 
de apoyo sobre los huesos descubiertos, ya por razón del 
grande estrago ò rotura de las piezas, ya à causa de la 
cortq extensio/i de ia herida, ¿nchazon de las

car-
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parnés, la qual disjniniaye también la latitud, he hecho 
construir otra puentezueía mucho mas l'arga y mas alta, 
a la que en los casos necesarios se la puede dar también 
mas extensión, para hacer,que sus dos piernas apoyen 
mas halla de los bordes de la herida, a fin de que a estos 
no sedes maltrate, y el Cirujano pueda execútar sin ningún 
embarazo todos los movimientos necesarios para volver 
á levantar las diferentes piezas de ios huesos hundidos. 
Por lo demás he hecho construir él tornillo de esta se
gunda puentezueía en todo conforme al de la primera, 
para que pueda entrar en bs mismos agugeros. Toman
do estás medidas, se pueden mandar hacer muchas puen- 
zudas de distintas magnitudes, para valerse de ellas se
gún las diferentes circunstancias que puedan ocurrir.
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NOTAS DE MrXUIS
S O B R E  L A  C O N S T R U C C I O N  T  U S O

del Elevador de Mr, Petit„

Ti?. dio à la Academia sus reflexiones ,acer- 
_ ca de los diferentes instrumentos que habian in

ventado para volver à poner en su nivel las .piezas de 
hueso que hieren, ò comprimen la dura madre y el ce
lebro. No haré aqui presente los defeélos que halló en 
las distintas maquinas de: qué.usaron.los Antiguos ,̂ y te
nia ya abandonadas la práética. Solamente advertiré, 
conformándome con Mr, Petit, qué el Elevador ordinario 
es una palanca, cuyo apoyo debe estar ò en la inmediación 
del hueso que se ha de volver à levantar, ò en la mano 
del que opera. En el caso primero podria maltratarse el 
hueso sobre que se apoya, y :acaso sin .levantar el hun
dido; y en el segundo, como puede vacilar la jnano, és
ta no ofrece un punto de apoyo bastante seguro para 
executar con toda la exaótitud necesaria, una Operación 
que en un instante puede mudar la suerte de un herido, 
volviéndole, digámoslo asi, de muerte à vida»

El nuevo Elevador inventado por Mr. Petit ningún 
defeéío tiene de los que este Autor reconoció en los 
otros. Una puentezuela sirve de apoyo ala palanca, y 
la mano del Cirujano no es mas que la fuerza motriz. Las 
dos piernas ò extremidades de la puentezuela estrívan so
bre un plano solido y flxo ; y como el punto de apoyo 
está duplicado, la fuerza que se emplea para volver à le
vantar lo hundido, no obra tanto sobre los huesos que 
sostienen las piernas de la puentezuela. A estas piernas 
se las da toda la extensión posible, para que el esfuerzo 
que debe aguantar el hueso, se reparta en mayor extea- 

de su superficie. La
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La palanca de este nuevo Elevador está unida à la 

püentezuela por urt tornillo ; y este tornillo se halla asi
do à la puentezuela por una charnela , que permite à la, 
palanca elevarse y baxarse. Mr.Pelit supuso à esta especie 
de unión ventajas, que no se encuentran en ella. ”  Cuidan- 
j>do, dice, de que el tornillo no entre hasta el fondo del 
?>agügero en forma de tuerca, las ró'fcas que quedány 
j>pérnfiten que lá palanca se mueva à la derecha y a la- 
jjizquierda sobre su apoyo como sobre un exe; por este 

medio se puede colocar la palanca sobre todas las dir- 
»ferentes partes que necesitan volverse à levantar , sin 
?̂ que para esto' sea preciso que mudé de sitio su apoyo.

Este instrumento seria perféfló, si tuviese las venta-: 
jas que sé le atfibuyen. Verdad es , que Si los huesos sé 
hallan divididos en muchos pedazos, para volver à le
vantar las piezas hundidas, es preciso llevar el brazo cor
to de la palanca por diferentes parages; pero no es me
nos cierto que la dirección de la palanca variará según 
las partes que sea preciso volver, à levantar. El punto de 
apoyo no puede ser el mism.ó, mientras la unión de la pa
lanca à la puentezuela sea por charnela, y consiguiente
mente no tenga mas que un movimiento en dos modos.. 
Es constante que no haciendo entrar el tornillo hasta el 
fondo del agugero en forma de tuerca, se puede mover 
la palanca ala derecha y à la izquierda sobre su apoyo, 
como sobre un exe: pero también se debe considerar que 
este exe es un tornillo, esto es, un plano inclinado, que dá 
vueltas sobre un cilindro. De esto se infiere , que una v’̂ ez 
puesto el punto de apoyo,y que en lugar de levantar direc
tamente, se quiere llevar la palanca á la derecha ò à la iz
quierda , su brazo corto solo se presentará obliquamente y 
de ángulo, baxo la porción de hueso que se intenta volver 
à poner à nivel délas otras. El uso es quien me ha mani
festado este inconveniente, y aun me atrevo à decir, eŝ  
te defefto esencial en muchos casos. La primera vez que 
le a.dverti, conocí quan útil seria la corrección de este

ins-
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lastrumento; pues- en muchas ocasiones no se halla ;mas 
que un punto solo de apoyo sobre la cabeza, aunque sea 
preciso volver á levantar muchas piezas de hueso; y en
tonces el Elevador de Mr. Petit puede ser inútil’ en el 
mismo caso en que parecía debía ser el mas necesario* 

Creo haber quitado este defeco substituyendo una. 
unión por rotación a la charnela que une la palanca a la 
puentezuela. Como entonces los movimientos de la pan 

Janea pueden hacerse á todas partes, se la podrá colocar 
direélamente debaxo de todos los parages que necesiten le-. 
vantarse, sin ser preciso para esto, que mude de sitio su 
apoyo. Aun dado caso que se hallase siempre un punto de 
apoyo frente déla porción, que se quiere levantar, este 
instrumento, asi perfeccionado, seria mas, ventajoso que .el 
de Mr. Petit. Se sabe que una pieza de hueso hundida 
puede estarlo en todas las direcciones posibles: luego pa
ra restablecerla a su situación natural, es preciso variar 
diferentemente los movimientos según la necesidad. La 
unión por charnela solo permite .el movimiento de subir y 
baxar. Esta especie de unión debe pues considerarse co
mo una imperfección absoluta en un instrumento, con el 
qual se han de hacer maniobras delicadas de todos modos. 
La unión por rotación permite á la palanca moverse en to
das las direcciones que podrían ser necesarias.

Ko hablo de los medios de unirla palanca á la puen
tezuela. En lugar del tornillo he puesto un exe,cuyq bo
tón se fixa en una canal (Veanse las Figuras de la Lam. 2, 
en las quales se manifiesta esta construcción. ) Este me
dio me ha parecido mas comodo que el tornillo: pero co
mo estas cosas son arbitrarias, basta haberlas advertido.

Permítaseme citar aqui una aprobación preferible 
en quanto al instrumento que propongo , la qual es del 
difunto Mr. Petit, Este Autor adoptó las correcciones 
hechas á su Elevador, luego que se las di á conocer, y 
quedó muy satisfecho de ellas, siendo esto una prueba 
tan decisiva de su superioridad, como de su zelo por el 
bien pubhco; y por los progresos de la Cirugía.

ME-
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memoria
SOBRE LAS HERIDAS DEL CELEBRO,

en la qual se prueba con repetidas Observacio
nes que el celebro es capaz, de muchas \ ■

. que en varios casos pueden salvar la vida a íoŝ  
enfermos’,y  en ella se examina también quales son 
los remedios mas convenientes para la curacioi 
las heridas de esta entraña.

Po r  M r. Q u e s n a t .

Ï.

h e r i d a s  d e l  c e l e b r o  c u r a d a s .

E
l  celebro está formado de una sustancia taa 

blanda, y sus funciones son en general tan im
portantes à la vida, que el menor golpe, o la 

mas minima herida parece que debe causar en pap 
te un desorden irreparable, y acometer en ella al princi
pio vital. No obstante esto, hay inñnitas observaciones, 
las quales aseguran y manifiestan que las heridas de es
ta entraña, con especialidadias de las sustancias corti
cal y medular, se curan con tanta facilidad casi co
mo muchísimas de las de las otras entrañas.

Tom. lí. I 0&*



Heridas del 
celebro cura
das no obstan
te la gran 
fragura.

O B S E R  Y  A C I O N  I.

P O R M r .  F _ R O U M E N T J N ,  C I R U J A N O
en Angoulema. '

N Niño de siete años cayó desde la altura de siete 
Ù ocho pies , y ae hizo una herida muy grande en 

la parte lateral derecha del coronal , con frattura y 
■ destrozo del hueso, que se extendía hasta la orbita, com- 
prehendia el seno superciliar, y tenia quatro pedazos un 
poco hundidos por sus ángulos en la sustancia del cele
bro, los qualesdespués de sacados, dexaronuna aber
tura, que escusó el trepano. La dura y pia madre se 
magullaron y rompieron, dexando una abertura de la 
magnitud de un maravedí, por la qual salió una corta por
ción de la sustancia del celebro. Por otra parte no so
brevino ningún accidente, no obstante la conduóla irre
gular del Niño , que no quiso estarse «n la cama , ni guar
dar ningún regiiilen  ̂ pero la magnitud de la herida hizo 
que esta cura durase seis meses , al cabo de los 'quales se 
halló del todo curado el Niño.

Pero esta Observación nada tiene de extraordinario, 
■ solamente puede servir para confirmar muchos hechos 
semejantes, de que hacen mención los Autores* Entre es
tos Bernardo Sueho  ̂en su tratado de Inspediione ^ulnerum 
íethalium &  sanahílium, impreso mas ha de un Siglo, re
cogió muchas curaciones de este genero, tomadas de los 
Antiguos. Antes de Bernardo Suebo, Andrés de la Cruz ha
bía dado ya un largo Catalogo de iguales curas hechas 
por los Práélicos anteriores à él. Las Observaciones si
guientes son mas importantes, que la que acabo de refe
rir; sobre el mismo asunto se ven en ellas curas, que 
pueden ser de mucha utilidad.

4^4 H eridas

- O B -
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O B S E R V A C I O N  II,

P O R  M r .  B E L A l R ,

A u n  Niño de ocho años dió un Cavallo una coz en 
la parte lateral de la cabeza, y le rompió el parie
tal en la posterior y'superior. Llamaron à Mr. Belair ̂  y 

este procuró volver à colocar las piezas del hueso ; pero 
el celebro estaba tan maltratado debaxo de esta frañura, 
gue à cada movimiento que hacia para ajustar estos frag- 
jnentos, salian pedazos de la sustancia cortical 5 y en el 
tiempo que tardó en volver à colocar las piezas del hueso, 
salió una porción mas gruesa aún que un huevo de gallina. 
Teniendo que marcharse Afr,Be/íí/r, dexó encargado el he
rido al Cirujano del Lugar, con quien confirió sobre el 
modo de tratar esta herida  ̂ pero sin ninguna esperanza 
deque se curase: y asi se admiró muchisimo, quando al 
año siguiente supo que este Nino estaba curado  ̂quiso 
verle, y verdaderamente le halló en buen estado; solo se 
advertía en el parage de la herida una cavidad capaz de 
recibir una nuez moscada, y desigualdades en la cicatriz; 
este accidente ;no ocasionó ninguna perturbación en las 
potencias del alma.

Los huesos mal ajustados dexaron sin duda interva
los, que hicieron veces de trepano , y dieron salida alas 
materias que debieron resultar de una contusión tan gran
de; también es preciso creer, que si las, piezas huesosas 
no hubieran dexado entre si intervalos capaces de procu
rar una'salida suficiente à las materias que debia produ  ̂
cir Ta supuración, Mr. Belair en lugar de haber.ajustado 
estos pedazos, hubiera .a lo menos quitado los qué hubie
sen podido oponerse ala salida de estas materias; pues 
siempre son muy temibles las excesivas supuraciones de 
que es capaz el celebro, y piden mucha atención de par
te del Cirujano. Pero por, formidables que sean estas gran-

Oooa

Fraftura coa 
muchos frag
mentos , y 
gi-ande contu
sion con pér
dida de sus
tancia del ce
lebro.
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des supuraciones , tnucfeas veces su suceso ha sido feliẑ  
y Tian servido con especialidad para hacer conocer mas 
las fuerzas del Arte. La siguiente Observación manifiesta 
bastante las utilidades, que eti semejante caso se puede 
,espexar de la Cirugía-

Balazo "que 
penetró en el 
Celebro,

O B S E R V A C I O N  I I L

FOR Mr. E A G IEU .

UN Joven de diez y siete anos, fuerte y robusto, fue 
herido de un balazo;ia bala cuya dirección había si

do de abaxo ,a arriba, le atravesó el labio superior; des
de alli pasó á la nariz derecha, y fue a romper la bó
veda de la órbita para entrar en el cráneo, de donde sa
lió por lo alto de la cabeza en la parte superior del coro
nal acia la sutura'sagital; en este parage hizo una frac
tura que se extendía hasta el parietal, y causó en los te
gumentos una grande herida con pérdida de sustancia. 
Habiendo sobrevenido al herido una hinchazón , que pu
so monstruosa la cabeza , desde luego se hizo una incisión 
a la herida de la órbita, de donde, al levantar el primer 
aparato, salió una porcíen de las dos sustancias del ce
lebro, del tamaño casi de un huevo de gallina; el ojo se 
había puesto muy abultado, y  mucho mas el parpado
superior, al qual se hizo una incisión para dar salida á
la sangre , que se crecía estár allí derramada ; pero en lu
gar de sangre salió una 3iastilla de hueso, y una por
ción de las dos sustancias adél celebro, igual casi al ter- 
.tío de la primera. A estas heridas se las curó suavemen
te con planchuelas mojadas alprincipio en el agua -vul
neraria , y algunos dias después en un digestivo animado
con espíritu de vino; no se omitieron las sangrías, asi
del brazo , como del pie , también salió alguna corta por
ción del celebro. Al dia quatro la supuración de la sus
tancia de esta entraña empezó à manifestarse por un flu-
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xo 3e »laterías algo fluidas ; desde el día quinto íue muy 
grande este fluxo; al sexto era general la supuración  ̂
después de las sangrías lo pasó bien el herido hasta el 
dia once, à excepción de alanos desmayos; estos se au
mentaron al doce: al trece se suprimieron en parte las 
materias que venian del celebro, y hablan fluido con 
abundancia por la herida superior y la inferior , y el en
fermo se puso con un estupor y abatimiento universal. 
Mr. BctgieUj que cuidaba de este herido, volvio a reco
nocer con mucha atención las heridas , y advirtió en la 
superior una gran pieza de hueso vacilante, la que sa
có con facilidad ; pero el enfermo no se mejoro, antes 
bien se mantuvo mas agravado' aun hasta el dia quince, 
en el quai se creyó que pereda, Mr. Bagteu advirtió, 
que comprimiendo la piel en el parage de donde habia 
sacado la pieza de hueso , salia pus, y esto le hizo sospe
char que las materias se hábian acumulado en esta par
te, en cuya inteligencia quitó la piel y algunas porcio
nes de la. dura madre , que detenían las materias , cuyo 
fluxo se restableció pot està operación: al dia siguiente 
ya estaba mas manifiesto el pulso, y  pudo hablar el en
fermo: después fue extinguiéndose poco a poco la supu— 
radon: à los diez y nueve dias empezaron à brotar las 
carnes , y en poco tiempo se guarneció de ellas la herida 
de la parte alta de la cabeza ; no sucedió asi con la del 
parpado, pues sobrevino un grande hongo, ocasionado por 
las bastillas que se separaban del hueso inmediato, y no 
obstante el cuidado que desde el principio se tubo de cor
tar y consumir este hongo , fue preciso esperar que sa- 
Eesen todas estas bastillas, y entonces se consiguió facil
mente el destruir esta excrecencia; la herida se cerró en 
breve, y  el herido quedó curado del todo sin deformi
dad.

En Valeriola {a) se halla una Observación del mismo
.ge-

{a') liib. IV. Obsei-v. X.
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genero, à excepción de que parece no hubo en la cura 
accidentes tan funestos que convatir, A un Soldado die
ron un escopetazo , y la bala le atrevesó la cabeza desde 
la sien izquierda hasta la derecha; pero.el herido quedó 
ciego, y al^o sotáo, Rhodio refiere también la Histo
ria de un Soldado curado de un chuzazo, que pasó por 
entre los dos ojos, y salió por la parte alta de la cabeza; 
pero es de advertir que hay mucha diferencia entre un 
escopetazo, y un golpe con un instrumento simplemente 
punzante: pues Wepfero  ̂ fundado en su propia expe
riencia, cree que ninguno se puede curar de un escope
tazo, quando la bala penetra muy adentro en la sustan
cia del celebro; sin embargo por lo que se vá à referir de 
las heridas del celebro con cuerpos extraños , se verá que 
liay casos, los quales prueban lo contrario, del mismo mo
do que los que acaban de referirse, con especialidad e| 
■ de Mr. Bagieu  ̂en el qual no puede haber duda, pues es
ta cura se hizo à presencia de muchos Cirujanos de los 
mas instruidos; pero lo especial en las heridas del cele
bro es que la sustancia de está e'ntraña, que es tan deli- 
.cada, y tan blanda, puede tolerar la presencia de cuer- 
.pos extraños grandes, y mantenerlos también mucho tiem
po 3 sin que causen accidentes.

:V

O B S E R V A C I O N  I V . 

VOR Mr. M A R E C H A L .

Bala que 
estubo en el 
celebro.

A u n  Brigadier de los Exercítos del Rey le dieron ua 
mosquetazo sobre la ceja: la bala atravesó el hue

so, y se ocultó en el celebro. El herido se restableció, de 
manera, que al año siguiente pudo volver á campaña, don

de

(a) Bonet Biblioteca de Cirug. Cent. I. Observ. LXXII. 
(¿) Diseitat. de Apoplex. aa8 & 34 j.
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de murió, según refirieron, de una insolación: abriéronle, 
la cabeza, y hallaron la bala dos dedos metida en la sus
tancia del celebro, donde se habiá mantenido sin cau
sar ningún accidente.

O B S E R V A C I O N  V .

POR Mr. B E  B A  M A R T I N I E R E ,  SO B R E  EL  
mismo asunto.

/TR. áe la Martiniere presentó a la Academia un 
jy j_  Granadero del Regimiento de Montmorenci, el 
^ a l  tenia en la parte media inferior del coronal, entre 
los dos senos frontales. Un senito fistuloso, procedido de 
xin escopetazo, cuya bala -habia entrado en el hueso, y no 
pudo salir ; al entrar habia apoyado del lado izquierdo 
sobre el seno superciliar , al que fraÉluro, destrozando al 
mismo tiempo la dura madre. Durante la cura de esta he
rida se sacaron muchas hastiüitas, -que se habían despren
dido de la tabla interna del coronal. Con la sonda se se
guía facilmente por lo largo del seno el camino de la ba
la  ̂pero fue imposible hallarla. E l herido tubo en dife
rentes veces distintos accidentes, ¡como calentura ,̂ mo
dorra , delirio, '&c. ;Se recurrió à las sangrías y à todos 
los demás remedios convenientes, y esté herido se halló 
fuera de todo riesgo al dia veinte y siete, y teniéndose en- 
tonccs por .inútil sd ¿usesr se penso en cerrar
la herida ; el enfermo se curó, à excepción de un seni- 
to, que podia muy hien depender del seno superciliar 

• que habia sido frafturado. Este Soldado se halla aftual- 
mente en los Invalidos, y  después no le ha sobrevenido 
accidente que se haya creído procedidô  de la bala. Mu
chos Autores refieren varios hechos de igual naturaleza, 
que confirman estas Observaciones  ̂por exemplo , de 
.Preusius , en quanto à una bala que entro por̂  lo alto de
las narices en el cráneo, donde se mantubo, sin que pe

re-
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reciese el enfermo. Pahricio Hildano {a) dió también la 
Historia de una bala, que atravesó el coronal, y se 
ocultó en la cabeza; la cura se terminó con felicidad, 
aunque fue grande por razón del estrago que hizo en el 
hueso esta bala. A los seis meses murió el enfermo de una 
enfermedad agtfda; le abrieron elcraneo para buscar la 
bala, y la hallaron ácía la sutura sagital, entre el cráneo 
y  la dura madre, sin estar maltratada esta membrana. Di
secando publicamente (¿) una muger, halló en
el celebro el extremo de un estilete con que esta muger 
habia sido herida cinco años antes, sin que la- hubiese 
quedado mas incomodidad que un dolor de cabeza, siem
pre que habia de llover. Zacuto (ĉ  refiere que un hom~ 

Jjre tubo por ocho anos en el celebro la mitad de un cu
chillo,, sin que le incomodase, Domingo. Salav\6 á un
hombre, a quien dieron una estocada, de la que se curó 
perféíftamente, aunque la punta de la espada quedó en 
el celebro, y se mantubo en él toda la vida.

Por otra parte hay muchos hechos semejantes , e in
dubitables, que han sucedido en nuestro tiempo. Tales 
la Historia que Mr. And (d) refiere de una bala que rom
pió el hueso coronal, y entró en el celebro ; el herido 
se curo., y la bala se le mantubo en la cabeza por mu
chos anos sin incomodidad; finalmente murió de repente, 
jugando á los naypes. Los Cirujanos que le habían asis
tido en su curación le abrieron la cabeza, y hallaron la 
bala sobre la glándula pineal con sangre recien extrava
sada , que estaba coagulada. La punta de flecha que Mr,

Ma-

(a) Cent. II. Observ. II.
( í )  Bonet Bibliotec. Chirurglc. Cent. I. Observ, LXXIII.
(c) Bonet, ibid.
C'Ó Manget, Bibliotec. Chirurg. Cranii fraífurae. En las Tran

sacciones Filosojicas se halla también la Historia de una bala que estu-
bo muchos años en la sustancia del celebro, año i70o. num. 5Zo* 
art. 6. t r o
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Majáúlt  ̂ Cirujano Mayor del Hospital de' Dobay ., dice 
se mantubo quatro meses en ei celebro de un Soldadoy 
y que al fin la echó fuera la supuración., y se curó el 
herido, es un hecho incontestable. Mr. Brisseau , Medi
co del mismo Hospital, que dió también la Historia de 
esta herida Mr. de /<? Far/c, primer Cirujano de la Rey- 
ña ,jInspe(9:or General de los Hospitales, y otros pro
fesores, fueron testigos de ella.

Repetidas veces ha sucedido mantenerse encaxadaá, 
y ocultas muchísimo tiempo en la sustancia del celebro 
hastillitas, b piezas de hueso del cráneo. Mr. Mame re
fiere un exemplo de esto: la hastillita de . que habla est.u- 
bo un mes clavada en el celebro , sin causar ningún sin
toma perjudicial. Mr. Eanton (a) vió una porción de, la la
mina inferior del hueso frontal, que habla entrado en la 
sustancia del celebto de un Albañil , donde permaneció 
por muchos meses, sin que dexase de continuar sus tra- 
"bajos el herido.- - T? •

Hartsoeker (¿}para-asegurarse de que;las heridas del toŝ hechosen 
celebro ño son absolutamente mortales , sujetó por cier- el celebro, 
to tiempo 3 un perro á una mesa , clavándole en la car 
beza uU' clavo , que le atravesaba ei celebro; y- después 
tíS haber desclavado al animal , echó en la herida un po
co :de vino del Rhin,i y ésta se curó muy pronto, sin 
que sobreviniese ningún accidente. FerdHez dió un expe
rimento casi semejante en las Ephemerides de Alemania; 
pero ‘no ha sucedido lo mismo en las heridas del cerebe
lo; pues se ha observado que casi siempre causan la muer
te (¿:)i Wiilis (J) dice, que se puede cortar todo el cele
bro de un perro , sin que cesen el: movimiento del cora
zón, ni el de la respiración; pero que se paran estos

mis-

(d) M a n g e t  B ib lio t ._ C h iru rg .,C ra n ii_ f ra < f tu ra ; . 
( è )  G o é l ik e  H is to r .  C irü rg .  p a g .
( c )  A lb e r t i  J u r .  M e d ie .  P .  1 . p a g . 3x7'. § ¿ 4 5 .

D e  C o n s ta n .  a n i m i S i b l i .  4 .  c a p .  x ,
TQtn. II, Ppp
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mismos movimientos luego que se toca al cerebelo 5 sin 
embargo por repetidas observaciones consta , que se ha 
hallado muchas veces gangrenado casi todo el cerebelo. 
Mr. de la Peyronie le halló todo destruido por un tumor 
duro, que en él se habia formado poco à poco, y ha
bla adquirido un volumen tan considerable, que del cere
belo no quedaba mas que una lamina informe cubriendo 
el tumor también se hallan algunos exemplos de heridas 
del cerebelo, donde la sustancia de esta parte fue des
truida casi del todo , y los heridos sobrevivieron mu
chos dias después de estas heridas. Mr. Goeli ê obser
vó , que las heridas de la medúla ,de :1a espina inmedia
tas al celebro son absolutamente mortales. Habiendo me
tido à un perro un cuchillo muy agudo entre la primera 
y segunda vertebra del cuello, al instante sobrevinie
ron à este animal terribles movimientos convulsivos , y 
pereció. Mr, de la Veyronie habiendo advertido por mu
chas Observaciones que el cerebelo , los lóbulos del ce
lebro , los cuerpos canelados, la gianduia pineal & c, con
siderados cadauno en particular, no son absolutamente 
necesarios para la vida, ni tampoco para las facultades 
del alma , con especialidad el conocimiento y el juicio, 
llegó à convencerse de la falsedad de las diferentes pp  ̂
niones que ha habido en quanto al asiento del alma ; y 
por las Observaciones, asi Cbifurgicas como Anatómi
cas , hechas por él, ha reconocido , qüe al contrario np 
se puede herir el cuerpo calloso , sin que se turben ò 
falten del todo estas facultades; de esto infiere con evi
dencia que el cuerpo cálloso.es la parte del celebro, don
de el alma exerce sus. fundones {a).

El conocimiento de todos estos hechos presenta, por 
otra parte à los Cirujanos una idea particular, pues no

so-
' Sobre este asunto dió Mr. de la Psyronie una Memoria a la
Academia de las Ciencias , la qual seleyó eñ la abertura publica d d
Miércoles después de QuasimaAo. de J741.
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solo las curas que acaban de referirse , sino otras muchas 
seméjantes , que se hallan en las Observaciones , deben 
animarlos à tratar las heridas de la sustancia del celebro, 
por grandes que sean , con todo el cuidado posible; pues 
se puede esperar conseguir el fin : pero estas mismas cu
ras les manifiestan también, que pueden intentar sobre el 
celebro mismo, con especialidad en los casos desespera
dos , ciertas operaciones , permitidas por el riesgo en que 
se halla el enfermo, y prescritas por las indicaciones, co
mo socorro unico ; que pueden abrir abscesos v. g. en la 
sustancia del celebro ; buscar, quando los accidentes lo 
piden, los cuerpos extraños , que se cree se hallan en es
ta entraña ; cortar porciones de la sustancia del celebro, 
quando-ésta se halla tocada de gangrena; y separar 
los hongos y tumores carcinomatosos, à que está sujeto 
el celebro. Aqui se debe tener presente el -Compendio 
de las. Observaciones que quedan referidas sobre la mul
tiplicidad del trepano,.para advertir, que se pueden ha.- 
cer en el cráneo las aberturas necesarias , à fin de prac
ticar con facilidad estas operaciones. -

Para hacer demostrable la necesidad de estas di
versas operáciodes, y exponerlas circunstancias que pue
den hacerlas mas ò menos posibles , ò mas ò menos di- 
£ciles,,vòy à iefe-rir algunas Observaciones, y hacer cier
tas advérténdas, por las quales se conocerán los diferen
tes casos en que pueden ser mas ò menos seguras estas 
empresas.

Hay casos, en las: heridas de la cabeza, en que des
pués de abierto el cráneo es preciso abrir también las 
membranas del celebro , para buscar la causa de los ac
cidentes , que subsisten después del trepano. Esta ulti
ma Operación no siempre es suficiente , porque semejan
tes accidentes muchas veces se mantienen por una su
puración hecha;en la misma sustancia del celebro, y re* 
gularisimamente''frente de la fradura que obligó à tre
panar. Esta supuración forma abscesos, que no se ma-

Ppp a nU
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nifiestan por ningún signo exterior; lo grave de los ac
cidentes seria lo unico qué pudiese determinar à abrir la 
sustancia del celebro , con-el fin de dar salida à las ma
terias del absceso, que se presume ser la causa de estos 
accidentés ; pero a. estas: congeturas siempre ha prevale
cido la Jncertidumbi-e del suceso. Los Cirujanos-temien
do mucho exponer su reputación  ̂mas han querido dexar 
perecerai herido, que praélicar semejante tentativa ; sin 
embargo nuestro temor, eh quanto à abrir el celebro, 
.se puede, comparar al que tenían los Antiguos de abrir 
(la dura madre; el dia de hoy ya no se'duda en romper 
esta membrana , cuya operación ha salvado la vida à in
finitos heridos. Puede ser que nuestros sucesores se ad
miren también de nuestra timidez en abrir la. sustancia 
del celebro : hoy ya tenemos muchos hechos que nos dan 
.en rostro! cón nuestra irresolución , y .son un poderoso 
estimulo:;,: para-qug en los casos desesperados aventure» 
mos la Operación que ;se propone.

O B S E R V A C I O N  VIA

Absceso en 
el celebro á 
distancia que 
pudo ser abier 
to en el para- 
ge del trepa
no.

m R  Mr, DE hA  VETRONIE. •

N Niño se cayó y dió sobre eP parietal, izquierdo, 
de lo que se siguieron accidentes que indicaron el 

trepano. Executose esta operación , y con ella se dió sa
lida á una gran porción de sangre que se habia derrama
do s.obre la dura mádré;. pero se haMó en buen. éátado 
.esta membrana, y feitaron los accidentes hasta el dia vein» 
-te y ocho, que le sobrevinieron movimiéritos'convulsb- 
vos, una perlesía incompleta del lado derecho , modorra, 
y pérdida de conocimiento casi continua. Mr. de la Reyro- 
nie abrió la dura madre, sospechando que débaxo de 

-ella habia algún absceso ,  ;que-causaba estos áccidentes; 
.pues por Otra parte faltaban signos particulares, que le 
asegurasen de ello; pero nada halló debaxo deésta mein-

bra-
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bratta. E1 urgente riesgo en que se hallaba el herido, le 
inspiró que abriese, el niisnao celebro, lo que se tubo por 
empresa muy temeraria, y oponiéndose à ella , el Niño 
pereció convulso. Mr, de la Peyronie le abrió la cabeza, 
y en efeóto encontró en ella, frente de la abertura del 
trepano, un.absceso en la sustancia del celebro , el qual 
se hallaba à tres o quatro lineas solamente de profundi
dad. Asi por todos los exemplos que acaban de referir
se, no queda duda, en que pudiera tal vez haberse liber
tado este Niño , si Mr. de la Peyronie hubiese hecho la 
Operación , que queria aventurar.

O B S E R V A C I O N  VII,

POR Mr. BELLJIR.

' 11 /ÍR. Bellair refiere un caso semejante. A un hotti- 
J y i  bre de veinte y nueve años le dieron con una 

alabarda un golpe , que penetró en el celebro hasta la 
^profundidad del grueso de un dedo ; por esta herida no 
ae turbaron las funciones del espíritu, y el enfermó, 
.después de herido, andubo también mucho, sin que nadie 
4e ayudase. Sacáronse muchas piezas del hueso rotó y 
frañurado por este golpe, y se curó la herida como 
.un trepano. El herido se mantubo sin accidentes quá- 
renta y quatro dias., levantándose en todos ellos; pero 
al cabo de este tiempo le sobrevino calentura con frió, 
y  murió en veinte y quatro:horas. Abriéronle el cráneo, 
y  en Ja sustancia cortical del celebro se halló un absce
so pequeño frente de la herida. La dura y pia madre es
taban tensas, é inflamadas.

Muchas jyeces ha sucedido , que habiendo sido abierta 
la dura, madre por el Cirujano, ó por el golpe que hizo la 
¡herida; lainaturaleza satisfizo por sí las indicaciones, que 
nos ofrecen estos abscesos. La Observación siguiente , y 
Otras muchas que podría referir , por las quales se vé

que

Caso seme
jante al ante
cedente.
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que la rotura de semejantes apostemas ha tenido felices 
resultas , prueban bastante , que la operación propuesta 
puede en muchas ocasiones producir buenos efedos , si 
descubre el absceso.

O B S E R V A C I O N  VIII.

FORMr. PETIT.

UN Muchacho de nueve años cayó estando de pie, 
dió sobre el ángulo de una piedra quadrada , y 

perdió el conocimiento. Mr.Petñ, a quien llamaron para 
que le socorriese, halló a la distancia de dos b tres de
dos mas arriba del ojo derecho una herida , por la qual 
pudo introducir el dedo , y advirtió que el hueso es
taba fradlurado , y hundido , lo que le obligó á hacer 
una incisión crucial bastante grande, a fin de descubrir 
toda la fraélura , y proporcionar un espacio suficiente, 
para aplicar en él el trepano, cuya operación difirió 
hasta el otro dia por razón de la hemorragia , y casi en 
el mismo instante que aplicó el aparato, recobró el co
nocimiento el herido, a quien se le sangró muchas veces. 
Mr., Petit hizo si trepano, pero no halló sangre derrar 
mada debaxo del cráneo ; volvió á levantar las piezas de 
hueso que estaban hundidas 5 quitó las que se hallaban 
desprendidas del todo , y cortó las desigualdades que 
hubieran podido ofender á la dura madre. En los pri
meros dias no hubo accidentes , pero en la noche del 
quinto al sexto sobrevino un poco de calentura  ̂ el en
fermo estubo inquieto, algo ardoroso, y tubo mucha sed̂  
por lo que se volvió a repetir la sangria por Ja mañana  ̂
y a la tarde se le hizo otra del pie , por hallarse con la 
cabeza cargada , y haberse aumentado la calentura j al 
dia siguiente la herida estaba mas seca que lo regular, 
la dura madre se halló de un color algo obscuro , eleva
da, y con poca resistencia al dedo , quando se la toca

ba,
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bâ  y de esto infirió Mr. Petit, que debaxo de ella ha
bía algún líquido derramado. Apenas hubo abierto esta 
membrana con una lanceta, quando salió , de un absce
so que se había formado en la sustancia del celebro , una 
cucharada de suero obscuro y fétido 5 alargó quanto pu
do la abertura  ̂ esta primera evacuación no disipó los 
accidentes , al contrario á la noche siguiente estubo muy 
inquieto el enfermo, deliró, y le rechinaron muchas 
veces los dientes; su pulso estubo contrahido é intermi
tente ; no obstante á la mañana se halló muy húmedo el 
aparato; por la tarde, y toda la noche fue grande la mo
dorra; pero al dia siguiente, que era el once de la heri
da, desaparecieron todos estos formidables accidentes.
Mr. Petit advirtió, curando al enfermo, la causa de es- naiurai. 
ta mutación tan repentina , pues halló el aparato lleno de , y cu
un pus muy fétido; en lo sucesivo salieron algunos ñue- 
eos de la sustancia del celebro : se separaron las porcio
nes de las membranas , que se habían gangrenado , y al 
cabo de dos meses se halló perfeftamente curado el en-? 
ferrao. Acerca del mismo asunto se referirá después una 
Observación de Mr. de la Peyronie , cuyo suceso fue 
también muy feliz.

■ N O T  A.

"^N las obras de los Observadores se hallan muchos 
abscesos semejantes; sin embargo conviene advertir, 

que no siempre están en tal situación, que se pueda hacer ĝ â sus-̂  
la Operación con tanta utilidad; pues unas veces se hallan tag,g;a ¿gi ce- 
inmediatos á los ventrículos , y otras en la parte opues- lebroporcon- 
ta al golpe ; asi quando éste se dió en la superior de la tragolpe. 
cabeza, el absceso se puede hallar ácia la base del crá
neo. Pigray (a) refiere un exemplo de esto 5 y el absce

so

(íi) Libro IV . cap, p.
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so era tan pequeño, que no pereció el enfermo hasta seis 
meses después de la herida. i

Quando los abscesos se forman en la parte opuesta 
al golpe, regularmente producen algunos accidentes  ̂ por 
los quales podemos sospecharlos. En la Memoiáa sobre el 
Trepano en los casos dudosos se vió ya , que muchos 
Prácticos se determinaron con felicidad a trepanar en la 
parte opuesta á la herida. Si resolviéndose á trepanar 
en la parte donde se sospecha un contragolpe , nada 
se halla debaxo del cráneo , ni de las membranas del 
celebro, y los accidentes que obligaron a hacer la ope
ración, subsisten después del trepano, se puede presu
mir que en esta parte hay un absceso oculto en la sus
tancia del celebro.

Los accidentes que hacen sospechar la existencia de 
un contragolpe, y que mueven á trepanar, son principal
mente un dolor fixo, que aunque no se siente en el pa
rage del golpe , parece ser consequencia suya. Si sobre
vienen frios iregulares, calentura , y otros accidentes, se 
puede presumir que se ha formado un absceso en el sitio 
de este dolor.

La perlesía que por lo común acontece en semejan
te caso, y regularmente se'halla en el lado opuesto a la 
parte del celebro, donde está la causa que la produce, 
puede contribuir mucho , juntamente c'on el dolor , á de
terminar el asiento del absceso ; porque si la perlesía 
ocupa el brazo, la pierna, 6 alguna otra parte del lado 
del golpe, es casi infalible que el mal se halla en el 
opuesto;.sin embargo hay algunos exemplos de, periesias, 
cuya causa se halló en el celebro del mismo lado: qqe. 
ellas; pero no debemos atenernos á estos casos> particu
lares , á no ser que ellos se manifiesten por sí claramen
te : asi quando la perlesía está acompañada de acciden
tes executivos, puede uno,en el caso de que se trata, 
determinarse á trepanar en el lado opuesto , y si nada 
se descubre debaxo del cráneo, ni de las membranas del

ce-
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celebró, se pueden aventurar algunas cortas incisiones 
en la misma sustancia de esta entraña. Para asegurarse 
si en la sustancia cortical , y aun mas allá , hay algún 
absceso, que sea la causa de estos accidentes , una inci
sión de esta naturaleza no puede perjudicar a la vida 
del enfermo  ̂ pues si la incisión encuentra el absceso,■  es-, 
ta puede libertar a aquel 5 y si no da con el, este absceso 
hará que perezca el enfermo independentemente de la in
cisión 5 tampoco es de temer por lo que corresponde aL 
dolor, pues repetidas veces se ha observado que la pro
pia sustancia del celebro es insensible. ^ .

Los tumores carcinomatosos , que se forman en el cê : 
lebro , y siempre son funestos para los enfermos , mere- 
cen que los Cirujanos los miren con igual atención  ̂que ¿gj
a los abscesos que acaban de referirse  ̂ pues el dolor celebro, 
intolerable que causan, y solo termina con la muerte , ha
ce en extremo crueles estos tumores , y las tentativas 
que se pradtican para remediarle , son tanto mas inútiles, 
según se verá en la Observación siguiente , quahto ca
si nunca se descubre esta enfermedad, sino después que 
ha quitado la vida al enfermo.

O B S E R V A C I O N  IX.

POR Mr. C O G U L A N C I R U J A N O  M ATOR D EL  
Hospital del Rey. en Belleisle.

UN hombre padeció un vehemente y continuó dolor 
de cabeza , procedido de haberle dado en esta par

te un golpe , del que no hicieron caso. Este dolor , sin 
embargo de los remedios que se praétíearon , subsistió 
hasta la muerte del enfermo , después de la qual se 
halló un tumor carcinomatoso del tamaño de un huevo , 
de gallina, que se habia formado en la sustancia del ce
lebro. En los Autores se hallan muchos exemplos de 
estos terribles tumores j sin embargo se ve que su ex-

Tom.II. Qqq tir-

Tumor carci
nomatoso del 
celebro.
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tirpacion no siempre es imposible , con especialidad quan» 
do no son de volumen muy grande, y se hallan situa
dos en la superficie del celebro 5 porque esta entraña, 
que resiste comunmente a heridas y gangrenas muy consi
derables , puede tolerar semejantes operaciones. Estos tu
mores por lo regular no son de volumen tan grande 
como los abscesos : en la Observación veinte queda re- 
feridá la Historia de un dilatado y cruel dolor de cabe
za , causado por dos tumores carcinomatosos, que cada 
uno de ellos no excedía á la magnitud de un guisante , y 
estaban unidos á la sustancia cortical del celebro. ¿ Pe- 

 ̂ ' #0 si en un dolor de cabeza intolerable , de cuyo suceso
, j . puede temerse mucho, se sospecha semiCjante causa, 6 se 

descubre , no será mas conforme á razón intentar la ex- 
_ tirpacion del tumor, que dexar perecer cruelmente al 

enfermo , en un caso en que se puede intentar el socor
rerle con una operación infinitamente menos temible que 
la enfermedad? Acerca de la extirpación de los hongos 
que se hacen-en el celebro, se puede pensar del mismo 

Amputación modo que se há dicho para estos tumores. El Arte nos 
de una por- ofrece el mismo recurso contra las gangrenas del cele- 
tenciadelTe* desgracia estas no se conocen comunmen-
kbro eangi-e- l̂ ŝta después de la muerte , como sucede con los tu
nada, ° mores carcinomatosos. ^

O B S E R V A C I O N  X.

POR Mr. SAU RE.

Gangrena del 
celebro.

NA Moza de edad de veinte y dos años se dio un 
golpe contra una pared en la parte media y supe

rior del occipitalno se siguieron síntomas considerables, 
yf- esta Moza tampoco lo declaró hasta después de algu
nos dias ; la aconsejaron que se sangrase y usase de Ios- 
Vulnerarios solamente por precaución: se-mantubo por 
dos meses y medio sin sentir otra incomodidad, que un

po-
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poco ele dolor eh la parte posterior de la cabeza  ̂ pe. » 
al fili la sobrevino calentura con dolores en toda i í  úx~ 
besa , y en el vientre. Mr. Saure., à quien llamaron en̂ * 
tonces , reconoció la cabeza, y nada advirtió exteriór- 
mente , mandó fomentos, y que se repitiese la'sangria,- 
con lo que desaparecieron estos dolores por: diez ù do-i 
ce dias; pero Volvieron luego., y continuaron hasta la 
muerte, que sucedió à lös quatto meses del golpe.'Abrie* 
ron la cabeza, y no se halló fraftura en el cráneo, ni 
derramamiento debaxo de las membranas del celebro; 
pero sí un color morado en estas , que se extendía unos 
tres dedos ; y después de haberlas levantado, se advir-: 
tió que da sustancia del celebro estaba muy négra'y'gafty- 
grenadá basta la profundidad de tres dedos. En las heri-? 
das de la cabeza, en que está abierto el cráneo, ò quando 
un dolor violento y fixo de resulta de un golpe deter
mina à trepanar, sé pueden conocer estas gangrenas, an
tes que hayan hecho tanto progreso, y entonces no se dcT* 
be dudar en quitar toda la porcino de celebro tocada de 
gangrena. Lambertcelebre Cirujano de Marsella , da (a) 
sobre este particular una Observación, que merece re
ferirse , pues es una lección muy instruéfiva para los Ci
rujanos.

A un Lacayo de quince à diez y seis anos le dieron 
una pedrada en medio del parietal derecho ; el celebro 
fue herido , y al dia siguiente sobrevino al enfermo con
vulsión en el lado del golpe , y perlesía en el Opuesto;, 
estos accidentes estubieton acompañados; de calentura,! 
delirio, y una grande diarrhea. Habiéndose enegrecido 
la sustancia del celebro , aplicaron à ella pn medicamen
to compuesto de dos partes de espíritu de vino , y una 
de miel rosada ; el celebro se hinchó , y su consistencia 
estaba mas blanda que lo regular, por cuya razón era pre-:

c¡-

(b) Coment, sobre la Caries  ̂cap. i;.,
Qqq »
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eiso ¡cortar todos los dias una parte de esta sustancia gan
grenosa que salia. Al dia diez y ocho se cayó de su ca
ma el herido, y con ésta caída se desprendió , y halló 
en ei aparato toda la sustancia del celebro , que sobre
salía en-la abertura del hueso 5 pero la hinchazón conti
nuó echando fuera la sustancia del celebro que estaba 
negra, y á proporción se iba cortando ésta todos los dias. 
Al treinta y cinco bebió con exceso el enfermo , y se em
borrachó ; entonces se hinchó mas la sustancia del cele
bro, y se extendió considerablemente acia afuera ; estan
do con su embriaguez.este enfermo metió por debaxo del 
aparato su mano , y agarrando toda la porción de ésta 
sustancia, la arrancó con violencia, llevándose casi to
do lo que estaba corrompido , y- al dia siguiente se ha
lló en mejor estado el celebro, y se advirtió que faltaba 
poco para llegar al cuerpo calloso. Al color morado le 
sucedió el encarnado ; se corrigio toda la putrefacción, y 
el enfermo se curó. Sin embargo le quedó la perlesía, y 
tubo de quando en quando movimientos epileñicos ; pero 
recobró enteramente el juicio.

A imitación de este enfermo se puede satisfacer del 
todo la indicación que naturalmente se presenta, en se
mejante caso. El Cirujano timido , que solamente corta
ba' dé esta gangrena lo que todos los dias se presentaba 
fuera del cráneo, trabajaba inutilmente; y como la sus
tancia del celebro es muy blanda, y húmeda , y por esta 
razón con facilidad se corrompe , quando está gangrena- 
da, la corrupción debía apoderarse mas y mas de lo res
tante de la parte muerta , y lo que de esta quedaba, 
c-ontribuya infinito à acelerar el progreso de la mortifica
ción ; asi es muy probable que el enfermo, hubiera pere
cido , si él mismo nó se hubiese- quitado Ig causa de es-, 
te progreso,, arrancando casi toda 1a parte de su celebro, 
que estaba gangrenada.

Anteriormente quedan citadas muchas Observacio
nes, las quaíes prueban, que los cuerpos extraños pue

den
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en el celebro , sin

causar la muerte del herido ; pero estas Observaciones 
enseñándonos que la presencia de los cuerpos extraños 
en esta entraña no causa siempre la muerte , deben tam
bién inclinarnos no solo à intentar la extracción de estos 
cuerpos, los quales tarde b temprano casi siempre son 
perjudiciales à los enfermos, sino también à hacer las 
diligencias necesarias para descubrirlos, quando por los 
accidentes, por el instrumento que hizo la herida , y por 
el estado de la fraélura del cráneo , hay motivo para pre
sumir., que quedaron y se hallan ocultos en la sustancia 
de esta entraña semejantes cuerpos.

O B S E R V A C I O N  XI .

dos en la sus
tancia del ce
lebro.

POR Mr, MJNTEBILLE.

UNA Señora de edad de treinta años fue a ver tirar Hastílla de 
granadas ; rebentose úna, y uno de sus cascos la hueso hallada 

dió en la parte media lateral derecha del coronal: cayó 
de espaldas en el suelo, sin sentido, conocimiento , ni 
pulsos; vomitó, y poco después recobró el conocimien- celebro, 
to. Este casco la había hecho una herida contusa con 
pérdida de sustancia ; tenia en ella fraélura en el cráneo 
-con bastillas separadas , de las que Mr. Mantebille sacó 
tres del grandor casi de la uña., y todas comprehendian 
las dos tablas. Además de esta herida habia un tumor del 
tamaño de un huevo , con ñuétuacion sobre la parte pos
terior é inferior del parietal izquierdo. Mr.;de Mantebille, 
y Mr. Despartes á quien llamaron de consulta , resolvie
ron que era preciso abrir este tumor ; pero otros dos Ci
rujanos , á quienes se consultó también , se opusieron a 
ello, y condescendieron con la enferma que lo repugna
ba, y estaba entonces sin accidentes. Al dia nueve la 
sobrevinieron calentura y delirio, á loque se siguió el 
letargo, y finalmente la muerte al dia doce. Los Ciru

ja-
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janos nombrados por la Justicia abrieron el cadarer , y  
no hallaron derramamiento, sino solamente una hastüia. de 
hueso en la sustancia del celebro frente de la herida. De 
esto se infiere, con quanta vigilancia se debe estar con
tra los cuerpos extraños que pueden meterse en el cele
bro , y principalmente quanto se debe atender à las has- 
tillas que pueden ocultarse en la sustancia de esta entra
ña, quando en las fraéluras están despedazados los hue
sos.

ADVERTENCIA EN QUANTO AL RIESGO D E
ías heridas del celebro.

El  grande humero de curaciones qite quedan referi- 
• das al principio de esta Memoria , para demostrar 
los recursos de la Cirugia.en las heridas y otras enfer

medades del celebro , no deben cegar à los Cirujanos, 
y hacerles que pierdan de vista el riesgo que acompaña 
á: las heridas de esta entraña ; que desprecien la grande 
atención que exige lá curación de semejantes heridas, y 
que no procedan con prudencia, en el pronostico; pues 
se debe Creer que no seria difícil inspirar con Otras Ob
servaciones otro tanto temor à lo menos, como espe
ranza dan las que acabo de referir ; pero como aqui es 
mas fácil asustar , que sosegar, bastará referir la Obser
vación siguiente , para contrapesar las que podrian indu
cir demasiada confianza ; y ella nos dará motivo para 
hacer algunas advertencias sobre el juicio que en ciertas 
circunstanciàs se forma con demasiada ligereza en quan
to à las heridas del celebro.

OB-
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O B S E R V A C I O N  XII.

POR Mr, MARECHAL.

UN hombre , à quien dieron un golpe en la cabe
za, se le metió una bastilla de hueso en la sus

tancia del celebro hasta la profundidad de un dedo ; es
tá herida produxo al instante accidentes considerables. 
Mr. Maréchal sacó la parte de hueso hundida 5 curó el 
fondo de la herida con el balsamo de Fiorahenti  ̂ y lo 
exterior con un digestivo. Sangraron seis veces al heri
do, y le salió una porción de sustancia del celebro , tan 
gruesa como una yema de huevo. Los accidentes se di
siparon casi del todo 5 el herido se halló tal qual bas
tante bien , la calentura era mediana, y la herida daba 
esperanza. La supuración llevaba siempre tras sí algunas 
porciones de la sustancia del celebro, y estas eran de una 
consistencia mas blanda que la del pedazo que salió pri
mero. En el celebro se habia formado un agugero, en 
el qual cabria una pelota. Al dia nueve Mr. Maréchal 
metió con mucha suavidad su dedo en el fondo de esta 
herida, para reconocer las carnes que le parecían mal 
acondicionadas; y dice, que al instante le sobrevinieron 
al herido tan grandes convulsiones , que creyó se moria; 
los accidentes causados por esta tentativa se disiparon 
con bastante prontitud, pero no se minoró el riesgo del 
enfermo, el qual murió el dia doce. Mr. Maréchal dió 
esta Observación para advertir à los Cirujanos jovenes, 
que en estas especies de heridas con pérdida de sustancia 
por una grande supuración , el peligro es tan grande, 
que él de ninguna logró feliz curación; y en verdad que 
una declaración de esta naturaleza, hecha por un Ciruja
no tan Práélico como Mr. Maréchal., merece que se atien
da à ella, pero no nos debe asustar mucho, pues las 
Observaciones que quedan referidas , y otras infinitas que

aun
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aun podrían citarse , nos prometen esperar con funda- 
niento mejor suceso.

Por otra parte se ha de tener presente, que muchas ve
ces el riesgo depende mas de las circunstancias, que de
I Í 3  t Y í l c m o  É________________ __  1 1 ^ .

Circunstan
cias que pue
den aumentar . . .  . - ---  — - — 4UC UC
el riesgo. la misma herida; el temperamento, el Pais , el cuidado

#4  I r s  n  i » . . . .  . .  ____ V i  t  .  1

Muchas ve
ces han eng.i- 
ñado las cau. 
sas aparentes.

ae ios que goviernan a los heridos , los acaecimientos que 
pueden excitar las pasiones &c , deciden comunmente de 
la suerte del herido. Se ha observado, por exemplo, que 
enMontpelíer, Marsella, y Abinon las heridas de la ca
beza se curan con mas fecilidad que en Florencia y Pa
rís. En quanto á las pasiones, se han visto heridos, á 
quienes un ímpetu de colera ha quitado al instante la"vi
da: el inesperado arribo de una persona amada 6 abor
recida ha producido muchas veces el mismo efefto; otros 
han perecido por haber faltado una sola vez á la con
tinencia, 6 solamente haber visto el objeto pop quien es
taban apasionados. La falta en el regimen tiene comun
mente resultas tan funestas. Otras muchas singularida
des hay, que pueden también ser muy nocivas. Fahricio 
Htldano refiere que uno de sus heridos murió, porque 
hicieron mucho ruido junto á él, por cuyo motivo fue 
también castigado su padre con una multa á que le con
denaron. Los Autores están llenos de Observaciones, en 
las quales la muerte sucedida de resulta de las heridas 
de la cabeza se atribuye únicamente á las circunstancias 
que a ella precedieron.

Ino tiene duda que todas estas causas extrañas pue- 
den en muchas ocasiones ser el origen de la muerte de 
los heridos ; pero también se puede creer, que comunmen
te, por no abrir los cadáveres , se atribuye un mal suceso 
a causas aparentes, o exteriores, siendo en la realidad el 
tal suceso efeclo de alguna causa ocultaren la parte de 
adentro, por exemplo, una bastilla de hueso, un absceso 
situado en lo interior del celebro, b una supuración, co
mo las que suelen formarse de resultas de los golpes ea 
la cabeza, y en diferentes entrañas, principalmente en el

hi-



de£.-CeleKîio. -497
íi’jgado * "tmá sup’úracion detenida , :uîià gan-gre.na, urja 
inflamación, un derramamiento. Si estas causas.ocultas ha
cen perecer de improviso à los. heridos, y sí al mismo 
■ tiempo alguna circunstancia notable presenta al exterior 
una causa aparente de esta muerte inopinada, se atribuye 
à esta causa externa el funesto suceso, que resulta, pues 
ella es la única cosa sensible, que parece haberle ocasio
nado.

Sin embargo la experiencia nos puede excitar alguna 
duda sobre estas causas externas, pues es cierto que no 
siempre tienen tan malas resultas; los Observadores no-s 
refieren acerca de esto muchos hechos , por los quales 
parece, que ni aun son de sospechar semejantes resultas. 
Salmuth («) entre otros refiere, que un hombre que tenia 
una herida muy grande en el celebro, se curó, aunque 
B.o .dexó de embriagarse, y estar acompañado de Mozas 
festivas que le divertían, & lo menos con su alegria,,y 
sus conversaciones libres. Dos cosas me han movido à ci
tar esta Observación, o alguna otpa semejarjte: i. Para 
con este motivo advertir à los Cirujanos jovenes, que si 
hallasen otras de. la misma naturaleza en los Autores, 
no se preocupen con estos malos exemplos, y tengan siem
pre presentes las precauciones que se deben tomar, pira 
apartar todos estos desordenes; pues no obstante estas 
Observaciones, que verdaderamente son extraprdinarias, 
no tiene duda que semejantes desbarros son capaces de 
impedir que se salga bien con la cura de estas grandes he
ridas, 2. Ha sido mi mira hacerles; que vivan con cuida
do , para no dexarse engañar, en quanto à la causa de 
los funestos s.uçesos que acontecen en,estas heridas, y se 
^tribuyen à causas accidentales y externas, quando algu
nas veces, por no reconocer con bastante cuidado una 
herida., y su circunferencia, no se advierten en ella causas,

que

( a )  Bonet, Bibliotec. Clúrurg. Cent.V, Qbserv. XXVL
Tam. II, Rrr

c
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que tal vez podrían Jemedrarse , y quitan sin embargo là 
vida à los heridos , sin haber ni aun remotamente sospe
chado que existiesen tales »causas. Podría citar muchas 
Observaciones, dónde la abertura de los cadáveres ha des
cubierto semejantes causas ocultas , las quales solo fue
ron funestas à los enfermos, porque rio las xonocieron 
los Cirujanos.

Mr. Marechal comunicó una Observación , la qual dá 
motivo de hacer presente úna equivocáciori de otro ge- 
riero , menos dañosa à la verdad que las referidas, però 
no menos vergonzosa al Cirujano ¡que en ella incurre , y 
es cogido en su error. La sustancia del ¡celebro es tan 
blanda , que las materias que .dan las heridas de la ca
beza , pueden algunas -veces tener un color y una con
sistencia semejantes u  la de esta ¡sustancia, y hacer creer 
que la herida ¡penetra en el celebro , no estando de mo
ho ninguno ofendida esta entraña.

O B S E R V A C I O N  X I I I .

P O R  Mr. M  A  R E C H A  L.

Heridas del 
seno superci
liar , en las 
que se tubie
re n las mate
rias mocosas 
por la sustan
cia del cele
bro.

A u n  hombre dieron un golpe en la parte inferior de 
la frente , que le hizo una herida penetrante en el 
seno superciliar .; ¡esta herida dió desde la segunda cura 

porcioricitas de materias mocosas blanquizcas,las quales un 
Cirujano tubo por porciones de la ¡sustancia del celebro. 
Mr. Marechal reconoció ¡que la¡ .herida no pasaba mas 
¡allá del seno , y que el ¡Cirujano habla tenido por sus
tancia del celebro las materias filtradas en este seno. 
Muís Y Huc., fundados sin ,duda .en .estas equivocaciones, 
dixeron que las heridas de los senos superciliares enga
ñan con frequencia , haciendo creer considerablemente 
herido al celebro, quando .solo se halla rota la tabla ex- 
t̂ eriqr del seno. La membrana que cubre à este, puede por 
la respiración recibir un movimiento parecido al de Jas

mem-
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membranas del celebro ; esto puede también ayudar à ha
cer creer que estas heridas penetran todo el grueso del 
cráneo , quando solo llegan hasta la membrana de este 
seno. La herida referida ^otMr. Marechalss cxx’cámuy 
pronto , y ésta ultima, circunstancia nos obliga à con- djentê al̂ tre- 
cluir con una breve ad'vertencia, algo: extraña à nuestro panosobrelos 
asunto , pero digna de notarse , y es que. esta curación senos superci, 
pronta prueba con evidencia no ser por sí tan rebeldes,, liares.
Ò tan difíciles de curar' las heridas, de los senos superci
liares , como dicen muchos Autores'y los quales en par-̂  
te por esta razón prohíben el. trepanar sobre: este señor 
à mas de esto es precisô  convenir en. que el lugar no 
es de suyo à proposito' para esta operación ; sin embargo 
si alguna enfermedad de estos mismos: senos («) , ò algu
nas otras circunstancias la exigiesen , la dificultad de cer
rar la herida no deberá, impedir el trepanar sobre esta, 
parte..

II„

ADVERTENCIA E N  QUANTO A  LA ELECCION 
de los remedios, propios para las. heridas del celebrô

>OR las Observaciones de los mayores Maestros se vé,. 
que todavia no hay seguridad en .quanto á los re

medios que se- .deben emplear en las-heridas del celebro, 
y que no sé ha examinado', como 'corresponde , quales 
son en ellas los mas convenientes; tampoco se habla de las 
indicaciones particulares que pueden deducirsie de la pro
pia sustancia de esta entraña. Unos se,han valido de li
cores vinosos, y-del mismo, espirit.u .de .vino; otros de bál
samos espiritosos ĉargados, todo junto; deaceytes ethereos,

. ____________  y
(a ') Por exemplo, en el dolor de cabeza de que habla B a rth o li- 

n o , el qual procedía de cálculos contenidos en. uno de estos senos. 
Algitnas veces se hallan también en ellos inserios, que causan la- 
misma enfermedad.

Rrr 2
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y alcoholizados , h viiaosos ; otros han usado de la mid  ̂
Ù del xarabe rosado ; otros de las tinturas de Mirra, y 
Aloes Ò Acibar 5 también se hallan algunos que recur
rieron à ios acéytes ethereos solos, como el de Trementi
na ; los hay también que han usado del aceyte comun̂  
en el qual habían puesto en infusión el Hiperyeon , ò 
alguna otra planta vulnerada : asimismo se hallan Auto-r 
res que se han valido de la hila seca. Ninguno de estos 
Pràdticos da razón de la preferencia que concede ,á un 
remedio mas bien que à otro. Sin embargo es preciso 
convenir en que el celebro se ha considerado como una 
parte espermatica ,ó  exangüe , y que se le han atribuido 
los remedios que se creían mas convenientes à este gene
ro de partes , con, especialidad à las nerviosas 5 pero el 
celebro está sujeto à una resulta , facilísima de advertir, 

las heridas del y ^ que se dehe atender en las, heridas de esta entra- 
celebro. ña con supuración , y es la hinchazón de su misma sus

tancia , la qual es muy difícil de reprimir , y por ella es 
muy propensa esta sustancia á supurarse. Mr. Marechal̂  
y - otros grándes'Plraéticó's no’tafoñ muchas veces este ¡in
conveniente , y sé ha'advertido que el espiritu de vino, 
aunque dsado por lo común con felicidad en las heridas 
de los nervios , puede contribuir mucho en las del ce
lebro. Mr. ¡de la ‘Peyronie dio acerca de esto una Obser
vación , y los experimentos hechos en consequencia de 
ella , en la qual se ven muy sensiblemente los peruicio- 
sos efeélos. de esta hinchazón , y los remedios que son 
preferibles para opoaerse à ella.

■ Resulta que 
acontece en

O B S E R V A C I O N  X I V .

POR Mr. D E  L A  P B T R O N I E .

dê *"celebro -A Muchacho de diez y seis,.o diez y siete anos le 
con supura- ULfX. dieron una pedrada , que . le .hizo una herida en 
clon excesiva, medio del parietal izquierdoj frafturando éste-,-y hacienv

£ do



©EL-Celebro . gói >
do de él varias hastilias. Estas herían las membranas' 
del celebro , y para sacarlas se trepanó al herido ; deba- 
xo de estas membranas se formó un absceso , y rompién
dole Mr. de la Peyronie  ̂ halló que las materias se hábian 
en parte introducido por entre las circunvoluciones del’ 
celebro , y hecho impresión en la sustancia de esta en-‘ 
traña , pues en ella advirtió ya alguna apariencia dé pti-“ 
trefaccion ; y asi tubo por conveniente aplicar el espí
ritu de vino á esta parte , como remedio propio pará 
resistir á la putrefacción; pero al cabo de dos dias sobre  ̂
vino una hinchazón, que sobrepujaba exteriormente á la 
abertura del cráneo , no obstante el aparato que á ella 
Se oponía; esta hinchazón esfubo acompañada de una 
efusión de humores , 6 una supuración tan extraordina
ria , que hizo pereciese el herido en pocos dias. Por Ja' 
cantidad de materia parecía qué la mitad del celebro se 
había salido en forma de papilla en esta supuración. Des
pués- de muerto este joven le-abrió la cabeza Mr. de iá> 
Peyronie , el qual quedó admirado al ver que la per-» 
dida de sustancia del -celebro no -correspondía con mu
cho á la que parecía haber salido , y de ello infirió que 
ésta sustancia no podía haber provehido toda la materia 
de tan grandes supuraciones y y  que los jugos de que 
está empapada , hablan formado la mayor parte. :

Mr. de'laPéyrortie habiendo observado muchas veces 
que en estas hinchazones , ó por mejor decir efusión del 
Celebro , no lograba el fin coa el espíritu de vino ; y pa- 
reciendole al contrario que con este licor se excitaban 
mas , creyó del caso hacer los experimentos siguientes,- 
para aclarar suS dudas , y descubrir el genero dê  reme-- 
dio mas propio , á fin de reprimir esta hinchazón i pu-' 
so una porción de celebro en un vaso con espíritu de vh 
no , otra con vino-, otra con; él balsamo de Fioralentl  ̂
otra con aceyte de Trementina , y finalmente otra con 
el balsamo del Comendador de P r̂ne. La que estubo eq 
el espíritu de vino se enrareció y ahlandó consideralde-

men-
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mente , y después se corrompió mas presto que las otras; 
las mismas mutaciones , aunque en grado mas remiso , sm 
cedieron también' à la que estubo en el vino ; la porcioa 
que puso en el'balsamo de , se halló al con
trario algo mas solida , y dura. Este ultimo efeéto fue 
también mas notable en las que estubieron en el aceyte 
de Trementina , y el balsamo del Comendador.

Estos experimentos manifiesten bastante , que para 
reprimir y precaver las- efusiones del celebro, los acey  ̂
fes esenciales balsámicos son preferibles à los alcoholiza
dos.7>̂ r. de. la PVyrow/c advirtió-después, que' la práótica 
conviene perfeftamente con ios ex̂ perímentos..

La miel rosada es también un remedio'muy usado en 
las heridas del-celebro', y hace' mucho" tiempo que le 
tiene aprobado la práótica y quando'es preciso deterger, 
con especialidad si las materias son gruesas , y viscosas. 
Algunos Práfticos la han considerado' como un remedio 
demasiado calido- y muy acre para esta parte. Sculteto 
combatió- esta preocupación con la experiencia (a). Mr. 
de la Peyronie se valió con mucha utilidad de este re
medio en las inyecciones que hizo en esta entraña ; por 
Cuya razón conviene referir esta cura , haciendo de ella 
una relación muy sucinta , {5or quanto yá está expuesta 
por algunos Autores.-

Supuración' Observación tan famosa , asi por la gravedad
extraordinär como por la misma cura, contiene
pía del celebro la' Historia, de una herida sobre el parietal izquierdo , por 
curadaconlas la qual no llamaron al instante à Mr. ie la  Peyroniè'̂  
inyecciones.- pues quando éste vió al herido la primera vez:, habia ya 

mas de. un mes que estaba con la herida. Los acciden
tes que algunos dias antes sobrevinierpn, y por cuyo 
motivo le llamaron , le .hiciero.n sospechar un derrama
miento' debaxo del cráneo ; reconoció el hueso, y des-

cu-

(d )  Arcen, de Girug. pag. loy.
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cubrió una fradura con destrozo de los huesos : 'al dia 
siguiente aplicó dos coronas de trepano , y sacó las pie
zas de hueso que herían la dura madre; No cesaron los 
accidentes con esta operación  ̂ la dura madre estaba* 
algo blanda , y morada , por Jo que se determinó Mr, 
de la Peyronie à abrir esta fflembrána , de la qual- en
ei instante q̂ue hizo Ja abertura , -salió casi una pale-' 
ta de pus mar acondicionado , en ,el ;qual se advirtie-̂ ' 
ron algunas porcioncitas de Ja sustancia .del celebro , y  
se reconoció que Ja cavidad donde éste pus había ês
tado , se extendía hasta- el cuerpo calloso , y que €-» 
ella se podría meter un huevo de gallina. La supura
ción continuó ; y como las materias eran muy grue
sas y espesas, Mr. ds la Peyronie itubo por conveniente; 
para desatarlas y sacarlas,, hacer .inyecciones en esta ca
vidad con la miel rosada disuelta en .un cocimiento de 
plantas cefálicas ; esta cavidad era,tan grande, que con
tenia hasta quatto onzas del licor .que.en .ella se inyeéJa-
ba. A proporción que Ja cavidad ,se Jlenaha con la inyec
ción, perdía ,el conocimiento el enfermo , y quedaba al 
fin como muerto ■; pero Juego 'que se sacaba el licor , vol
vía en sí. :Estas inyecciones :trahian-tras sí , juntamente 
con las materias purulentas , porcioncitas del celebro, 
las quales se supuraban. .'La grande'-utilidad que resulta
ba de las inyecciones ., .era impedir la detención de estas 
materias , y de .que adquiriesen con la estancación un ca- 
raéJer putrido-.que hubiera mantenido y aumentado es
tas supuraciones, hasta que -quitasen Ja vida al enfermo; 
pero por medio de .las inyecciones se hizo de buena in
dole la supuración , y el enfermo se curó en menos de 
dos meses. Mr. de la Peyronie se valió muchas veces, en 
semejante caso, de las inyecciones con el mismo suceso. 
Si se viese que en las materias hay una disolución pu
trida , y que contribuye mucho á ella la sustancia del 
celebro , será preciso añadir à estas inyecciones el bal
samo d§l Comendador, el aceyte de Trementina, o alguna

otra
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otra sustancia ' balsamica espiritosa. No conviene que 
las inyecciones se hagan con fuerza , ni que salgan por 
un canon muy delgado ; al contrario es preciso que el 
Gonduíio por donde se empujan , sea ancho , y ter
mine en forma de regadera , para que el licor se extien
da mas, lave mejor, y haga menos esfuerzo sobre la, 
sustancia del celebro. Quando las materias de la supura
ción no son pegajosas , ni están disueltas, se puede usar 
del balsamo de Fiorabenti solo , ò mezclado con la miel 
rosada disuelta en algún licor vulnerario. Muchas Ob
servaciones tenemos , en las quales se refiere que se ha 
usado de él con felicidad en las heridas del celebro. Las 
inyecciones que se hacen entre el cráneo y la dura ma
dre solamente , no requieren tanta prudencia ; pues ve
mos que en semejante caso Fareo (a) se valió con felici
dad de cocimientos de plantas detersivas.

(a) Lib. X. cap. ft i .
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